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A  D.  Julio  Cejadory  Franca: 

A  Uil,  que  con  su  autorizada  palabra  afir- 
mó que  sólo  se  necesitaha  tener  ojos  para  com- 
prender que  ((La  Tía  fingida^y  era  obra  de  Cer- 
vantes, ¡e  corresponde  la  dedicatoria  del  pre- 
sente ((Estndio  de  crítica  literaria^^  en  que  pre- 
tendo así  demostrarlo.  Ruégole  quiera  aceptar- 
la como  modesta  retribución  de  este  sn  recono- 
cido amigo  a  la  mny  honrosa  que  le  consagró 
del  tomo  IX  de  su  monnmental  ((Historia  de 
la  Lengua  y  Literatura  CastellanayK 

J,  T.  MEDINA 
Santiago  de  Chile,  2 y  de  marzo  de  igic) 
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adíe  puede  hoy  escribir  de  historia  de  Chi- 
le, sin  esliidiar  las  obras  de  don  José  Toi'i- 
bio  Medina,  y  compulsar  la  inmensa  do- 
cumentación que  lleva  publicada.  Nadie  puede  tratar 
de  historia  de  América,  sin  acudir  a  las  fueníes  biblio- 
gráficas de  este  laboriosísimo  investigador.  Nadie  po- 
drá en  lo  sucesivo  discutir  los  dos  problemas  más 
interesanles  de  la  época  clásica  de  la  literatura  espa- 
ñola,— el  del  Quijote  apócrifo  y  el  de  La  Tía  fulgi- 
da,— sin  tomar  en  cuenta,  pai'a  aceptarlas  o  rebatir- 
las, las  eruditas  monografías  que  ha  dedicado  a  en- 
trambas obras,  la  fecunda  actividad  de  e^te  trabajador 
incomparable. 

Ya  dije,  en  la  oportiniidad  debida,  lo  que  pensaba 
del  primero  de  estos  estudios,  cuidando,  eso  si,  do 
advertir,  para  que  no  se  me  acusara  de  usurpación 
de  magisterio,  que  yo  mismo  no  concedía  a  mis  0[)i- 
niones  otra  autoridad,  que  las  que  pudiera  darles  la 
buena  fe  con  que  las  formulaba.  Y  ahora,  que  voy  a 


viii  latía  fingída 

ocuparme  sucintamente  en  resumir,  más  qno  en  juz- 
gar, el- segundo  de  los  esludios  del  señor  Medina, 
renuevo  la  declaración  antedicha,  para  tranquilidad 
mía  Y  desengaño  de  los  que  tal  vez  quisieran — que 
de  todo  hay  eu  la  viña  de  Ci-islo— hacer  platillo  de 
la  poca  aprensión  con  que  me  entromelo  a  oficiar  de 
párroco,  en  asuntos  en  que  ellos  saben  que  soy  ape- 
nas í  el  i  gres. 

Una  breve  reseña  de  las  cosas  no  está  de  más  en 
este  lugar. 

En  1788,  don  Isidoro  Bosarte  dio  la  noticia  de  ha- 
berse encontrado,  «manuscriías  del  1ieni[)0  de  Cer- 
vantes», las  novelas  Rincónete  y  Cortadillo  y  El  Ce- 
loso Extremeño,  y  agregó  que  con  ellas  andaba  «otra 
novela,  intituladaLa  Tiajinijida,  caso  que  sucedió  en 
Salamanca  el  año  de  Í57óyy.  Esta  fué  la  primera  nue- 
va que  se  tuvo  de  la  existencia  de  esta  última  obra. 
Muchos  años  después,  en  1814,  don  Agustín  García  de 
Arrieta  habló,  de  oídas,  según  parece,  de  este  descu- 
brimiento hecho  por  Bosarte,  pues,  si  hemos  de  creer 
lo  que  cuenta  el  bibliógrafo  Gallardo,  Arrieta  le  dijo 
más  tarde  «que  jamás  había  alcanzado  a  ver  tal  ma- 
nuscrito». 

En  1810— según  refiere  al  pié  de  la  edición  berli- 
nesa de  1818— don  Martin  Feí'uández  de  Navarrete 
vio  el  códice  en  que  estaba  incluido  el  manuscrito  de 
La  Tía  Jíngida.  Era  una  colección  de  papeles  de 
gusto  hecha  por  el  licenciado  Francisco  Porras  de 
la  Cámara,  para  solaz  del  carden  a  I -arzobispo  de  Se- 
villa don  Fernando  Niño  de  Guevara.  Después  de 
Fernández  de  Navarrete  le  vio  también  el  erudito  Pe- 
llicer,  y  en  1820  vino  a  parar  a  las  manos  del  fíimoso 
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don  Bartolomé  José  Gallardo,  quien  lo  perdió  para 
siempre  en  1823,  cuando  sus  libros  y  papeles  fueron 
arrojados  al  Guadalquivir  por  las  turbas  que  saquea- 
ron su  caso. 

No  se  sabe  en  qué  fcclia  i)recisa  fué  formado  el 
códice  de  Porras  de  la  Cámara,  y  es  indudable  que 
la  carta,  que  le  encabezaba,  del  licenciado  al  arzo- 
bispo, no  (enia  data.  Bosarte  afirma  que  en  1604; 
Navarrete,  que  entre  1606  y  1610,  fecha,  esla  última, 
a  todas  luces  equivocada,  pues  Niño  de  Guevara,  a 
quien  el  manuscrito  estaba  dedicado,  murió  en  1609; 
Pellicer,  que  «por  los  años  de  1606».  Como  los  tres 
vieron  el  códice  cuando  estaba  intaclo — a  manos  de 
Gallardo  fué  ya  mutilado — los  tres  habrían  coincidi- 
do en  la  ati'ibución  de  la  fecha,  de  haberla  lenido  la 
carta  del  licenciado  Porras  de  la  Cámara.  Este  dato, 
que  no  tiene  mayor  importancia,  lo  suple  Foulche- 
Delbosc  muy  cuerdamente,  diciendo  que  la  recopi- 
lación la  hizo  Porras  de  la  Cámara  en  un  año  cual- 
quiera, entre  el  18  de  septiembre  de  1600,  fecha  en 
que  murió  el  antecesor  de  Niño  de  Guevara,  y  el  día 
del  fallecimiento  de  este  último  prelado,  ocurrido  el 
8  de  enero  de  1609.  No  necesitamos  saber  más. 

En  1814  Garcia  de  Arrieta  publicó  La  Tía  fingida, 
sirviéndose  para  el  caso,  o  de  una  trascripción  que 
obtuvo  de  Bosarte,  como  dijo  entonces,  o  de  una  co- 
pia que  éste  le  permitió  tomar,  según  afirmó  doce 
años  después.  Lo  primero  es  más  probable,  pues  es- 
tá de  acuerdo  con  lo  que  ya  hemos  dicho  que  refiere 
Gallardo.  La  publicación  de  la  edición  berlinesa  cua- 
tro años  más  tarde,  en  1818,  hecha  con  arreglo  a  la 
copia  tomada  por  un  erudito  del  crédito  de  Fernández 
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(lo  NavnrrolLí,  puso  de  iiuiiiií¡es{o  la  falsedad  de  la 
ini[)i'esa  |)or  García  de  Arríela,  en  que  aparece  el 
lexlo  «neciamente  nuil  ¡lado  y  cdterado»,  como  dice 
mny  bien  Foulclié-Delhosc.  Esla  infidelidad,  ^^ei-a 
obra  de  Besarle,  que  habla  proporcionado  la  copia  a 
Arriela,  o  de  esle  último'^  Del  primero,  según  el  be- 
nemérito bibliógrafo  Rius;  del  segundo,  según  opi- 
nan Fonlclié  y  Medina,  con  mejoi'  criterio. 

Para  decidir  esta  cuestión,  liay  un  dato  que,  en 
mi  senlii',  aleja  tofla  duda.  Va\  la  nueva  edición  que 
de  La  Tía  fingida  hizo  Gai'cia  de  Arricia  en  1826, 
resliinyó  los  pasajes  queaníes  haljia  supriuiido,  con 
exce[)ción  del  lina!.  No  es  creíble  que  Arricia  haya 
seguido  en  esla  edición  el  texto  de  Navari'ete,  por 
considerarle  mejor  y  más  conifilelo  que  el  suyo, 
pues  entonces  habría  incluido  landjiénel  trozo  liiial; 
sino  que,  ari^e[)entido,  poi'  el  crédito  que  le  quita- 
ban, de  las  mutilaciones  que  habla  practicado  con 
exceso,  volvió  sobre  sus  pasos,  menos  en  el  pasaje 
último  ya  aludido,  cuya  supresión  mantuvo,  por 
rendir  aún  este  pequeño  homenaje  a  la  pacatería  de 
su  espíritu. 

En  1835,  don  Bartolomé  José  Gallardo  dio  noticia 
de  otro  manuscrito  de  La  Tía  fingida,  existente  en 
la  Biblioteca  Colombina  de  Sevilla,  el  que  fué  pu- 
blicado en  1864  por  don  Cayetano  Rosell.  Posterior- 
mente, en  fecha  muy  reciente,  1911,  le  ha  reimpreso 
don  Adolfo  Bonilla  y  San  Martin,  según  una  copia 
suya,  tomada  del  manuscrito  original,  que  corrige 
la  edicción  de  Rosell,  hecha  por  una  transcripción 
de  don  Aureliano  Ferucández-Guerra  y  Orbe.  Bonilla 
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reproduce  la m bien  el  texto  de  la  edición  berlinesa 
de  la  otra  versión. 

Queda  por  averiguar  cuiú  es  la  redacción  genuina 
de  la  novela:  la  del  códice  de  Porras  de  la  Cámara,  o 
la  de  la  Biblioteca  ColoiuLuua.  La  superioridad  de  la 
primera,  ya  es  un  indicio  para  considerarla  como  la 
definitiva  del  autor,  desde  que  no  es  cuerdo  suponer 
que  la  más  perfecta  sea  la  transitoria,  ni  cpie  una 
mano  extraña  se  haya  dado  la  fatiga  de  corregir  me- 
nudamente una  obra  ajena.  Pero  no  sólo  atinadas 
variantes  resultan  del  cotejo  de  ambos  textos,  sino 
que,  como  dice  muy  bien  Bonillay  San  Martin,  «hay 
en  el  marniscrito  de  Porras  algunas  enmiendas  que 
reparan  evidentes  descuidos  del  otro  original».  Es- 
tas enmiendas,  que  se  comprenderían  como  introdu- 
cidas por  quien  hubiera  tenido  el  propósito  de  for- 
mar un  texto  critico — como  ahora  se  dice — cosa  inu- 
sitada entonces,  sólo  pueden  atribuirse  al  autor  mis- 
mo de  la  novela,  único  poseedor  del  secreto  de  lo 
que  quiso  decir —  para  el  cual,  por  consiguiente,  la 
tarea  era  fácil — y  único  interesado,  además,  en  que 
la  obra  resultase  debidamente  correcta. 

El  Sr.  Medina  cree  también  que  es  la  versión  de- 
finitiva, y  por  eso  ha  seguido  el  texto  de  Porras  de 
la  Cámara,  purgándole,  en  su  reproducción,  de  algu- 
nas interpolaciones  allegadizas,  corrigiendo  errores 
evidentes  del  copista,  y  anotando  abundantemente 
las  palabras,  frases  y  conceptos  que  necesitaban  de 
explicación  o  comentario. 

Realizada  esta  tarea  con  prolijo  y  singular  acierto, 
quedábale  todavía  lo  principal:  seguir  la  pista  del 
autor,  cuestión  más  ardua  ahora  que  antes,  perlas 
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desconfianzas  que  han  venido  sembrando  los  que  no 
creen  que  la  novela  sea  obra  de  Cervantes.  Estns 
desconfianzas  son  de  época  recienle — ya  que  el  pri- 
mero que  las  insinuó,  en  1832,  no  tuvo  éxito,  ni 
l)ueno  ni  malo — y  están  avaloradas,  más  que  por  ra- 
zones, por  el  crédito  de  los  eruditos  que  las  han  su- 
gerido. En  literatura,  como  en  todo,  el  criterio  de 
autoridad  consagra  muchos  errores. 

Estos  recelos  trabajaron  también  el  ánimo  del  se- 
ñor Medina,  al  {)rincipio  de  su  tarea,  y  una  especie 
de  autosugestión  llegó  a  inclinarle  hacia  un  autor 
determinado,  cuyo  nombre,  ya  insinuado  })or  Bello, 
habla  escrito  su  pluma  centenares  de  veces  en  los 
úliimos  tiempos,  a  propósito  de  otro  inleresante  pro- 
blema literario  por  él  estudiado.  Apenas  necesito  de- 
cir, por  haberlo  declarado  antes,  que  lue  i-efiero  a 
fray  Alonso  Fernández,  para  quien  el  señor  Medina 
acababa  de  reclamar  la  paternidad  del  Quijote  tarra- 
conense. 

Hago  memoria  de  esta  circunstancia,  de  la  que 
doy  testimonio  personal,  para  dejar  establecido,  que 
la  evolución  que  luego  se  realizó  en  el  criterio  del 
autor  de  este  liljro,  se  debe  a  una  reacción  conscien- 
te, largamente  madurada,  no  sólo  contra  las  influen- 
cias extrañas,  sino  contra  el  primitivo  sentir  del  au- 
tor mismo.  Es  un  caso  poco  frecuente  en  los  anales 
de  la  critica  literaria. 

De  los  cinco  escritores  antes  nondu'ados,  que  vie- 
ron el  códice  de  Porras  de  la  Cámara, — uno  dijo  des- 
pués no  haberle  visto, —  cuatro  opinaron  (\\\i)  el  au- 
tor de  La  Tía  Jiugida  no  pndia  ser  otro  que  Cervan- 
tes. Asi  [jensaba  Bosarte,  según  cuenta  García  de 
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Arrieta;  así  el  propio  Arrieta,  y  Fernández  de  Navn- 
rrele,  y  don  Bartolomé  eTosé  Gallardo.  Pellicer  nada 
dijo;  lo  qne,  por  cierto,  no  autorizaba  a  Fonlclié- 
Delbosc  pnra  creer,  como  lo  ha  expresado,  que  a 
aquel  erudito  ni  siquiera  llegó  a  ocurrirsele  el  nom- 
bre de  Cervantes,  cosa  peregrina  tratcándose  de  una 
novela  anónima  que  estaba  unida  a  otras  de  este  au- 
tor, con  las  cuales,  asi  como  con  las  demás  suyas, 
alguna  semejanza  de  estilo  y  de  composición  delie 
de  tener,  para  que  se  la  atribuyeran  escritores  díd 
fuste  de  los  dos  últimos  nombrados. 

Por  el  contrario,  el  que  conozca  un  poco  a  Pelli- 
cer, investigador  diligente,  pero  muy  poco  serio  y 
dado  a  las  paradojas,  como  don  Adolfo  de  Castro,  de 
quien  no  tenia  el  simpático  atractivo,  está  autorizado 
para  juzgar  de  muy  diversa  manera.  Si  el  que  no 
tuvo  escrúpulo  ni  discreción  para  ahijar  a  don  Al- 
fonso X  aquellos  versos  que  íóijó: 

A  li,   Diego  Péie/.  Sarmiento,  leal...  Etc. 

(¡Don  Alí'onso  el  Sabio  escribiendo  coplas  castella- 
nas de  arte  mayor!),  para  honrara  la  Casa  de  Sar- 
miento, que  le  habla  encomendado  la  formación  de 
su  nobiliario,  hubiera  creído  que  La  Tía  fingida 
era  obra  anónima,  no  habría  desperdiciado  la  oca- 
sión de  hacer  comulgar  a  sus  contemporáneos  con 
el  descubrimiento  del  verdadero  autor,  conseguido 
iriediante  sus  laboriosos  y  sutiles  esfuerzos.  Por  esto 
creo  yo  que  Pellicer  tuvo  por  cosa  averiguada,  de  la 
que  no  valia  la  pena  de  hablar,  el  que  La  Tía  fingida 
era  de  Cervantes. 

En  la  monografía  del  señor  Medina  están  reme- 
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nioradns  todas  Ins  objeciones  que  se  lian  pneslo  a  la 
paternidad  de  Cervanles.  El  señor  Medina  las  i'efnla 
todas,  a  mi  juicio,  con  lujo,  casi  diria  con  exceso  de 
prolijidad  y  erndiciiHi,  si  exceso  pudiera  caber  en  es- 
tos asnillos,  aun  en  los  casos  de  mayor  i'eblrz  de  los 
argumentos  que  se  rebaten,  l^oi-que  decir:  «cada  dia 
ine  convenzo  menos  de  que  La  Tia  fingida  sea  de 
Cervantes»,  o  «el  conocimiento  técnico  de  estos  deta- 
lles d(í  \-d  indumentaria  eclesiástica,  no  puede  ser 
cosa  de  un  lego  en  el  oficio,  como  el  autor  del  Quijo- 
tey),  o  cosa  parecida,  desentendiéndose  de  otras  ra- 
zones más  intimas,  que  atañen  al  estilo  y  a  la  concep- 
ción (hí  la  novela,  no  es  decir  mucbo,  con  })erdón  de 
los  ilustres  esci'itores  que  asi  han  argumentado. 
Tampoco  se  llega  a  nada  empeñ<ándose  en  descnl^i'ir 
imitaciones  de  novelas  italianas,  [)orqtie,  dado  caso 
que  las  hubiera  en  La  Tía  fingida^  cosa  (pie  no  vé- 
sulta  pi\)l)ada,  eso  no  (pierria  decir  que  la. novela  no 
fuera  de  Cervantes,  quien,  aunque  dijo  (jne  sus  obras 
ei'an  suyas,  no  imitadas  de  las  de  otrosauloies.  todo 
el  nuiíido  sabe  que  en  ellas  imitó  muchas  veces,  de 
la  manei^a  libérrima  y  personal  que  es  propia  de  los 
escritores  de  su  altísimo  valer.  Ni  siquiera  se  ade- 
lanta un  paso  en  el  teri'eno  de  las  negaciones,  i\x'Or- 
dando  que  en  fecba  en  que  ya  estaba  escrita  la  narra- 
ción del  suceso  de  Salamanca,  ¡lublicó  (Cervantes 
9^\\^  Nocedas  ejei)}ji¡ares,  entre  las  ípie  no  incluyó 
La  Tia  fingida;  porque  nada  se  opone  a  que  sc^a  ésta 
lina  de  aquellas  obras  suyas  de  las  que  él  mismo  de- 
cía «que  andan  |)or  ahi  descai'riadas,  y  quizá,  sin  el 
nombre  de  su  dueño». 

Por  el  contrario,  la  falta  de  padres  a  quienes  ahi- 
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jar,  siquiera  liipolélieamcnle,  aquella  encanladoi^a 
expósila,  que  lleva  tan  a  la  vista  los  rasgos  ílsonómi- 
cos  de  la  iluslre  familia  a  que  perteneee,  es  ya  una 
razón  para  no  seguir  regateándole  el  que  la  natura- 
leza le  dio.  Con  lo  que  quiero  significar  que  no  hay 
que  tomar  en  serio  la  ati'ibución  de  La  Tia  fingida 
al  buen  licenciado  Francisco  Poi^i'as  de  la  Cámara, 
que  nunca  pi^obó  ser  capaz  de  tales  hazañas,  ni  a 
Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  quienquiera  que 
sea,  al  cual,  con  respecto  a  ciertas  obras  en  prosa  de 
dudoso  autor,  hay  la  tendencia  a  liacerle  i-epresentar 
un  papel  análogo  al  que  un  tiempo  se  asignó  a  Ho- 
di'igo  Cota  y  a  Juan  de  Mena,  padres  probables  de 
todas  las  en  verso,  maso  menos  contemporáneas  su- 
yas, que  se  hallan  en  igual  caso. 

Pero  volvamos  al  libro  del  sí-ñor  Medina. 

Mny  interesantes  son  los  cn[)i!iilos  en  que  desauto- 
riza la  atril)ución  de  la  no\e!a,  a  Porras  de  la  (tá- 
mara y  a  Fernández  de  Avellaneda;  [)ero  mayor  mé- 
rito tienen  los  tiH^s  en  que  hace  el  cotejo  del  vocabu- 
lario de  La  Tia  fingida  con  el  de  oli^as  obras  de 
Cervantes,  y  estudia  las  coincidencias  de  redacción, 
similitud  de  fi-ases  e  identidad  de  conceptos  con  di- 
versas producciones  suyas.  Valiéndome  de  una  ex- 
presión vulgar  a  tuerza  de  rei)et¡da.  [¡ero  que  yo  no 
sabría  reenijdazar  con  ventaja  en  esta  ocasión,  dii'é 
sencillamente  que  en  esta  parle,  la  materia  compara- 
tiva ha  sido  agotada  poi^  el  antoi\ 

Pero  hay  un  capitulo  cuyo  interés  es,  pai'a  mi,  de 
un  or-den  más  íntimo  a  la  vez  que  más  sólido  y  ge- 
neral. Es  el  décimo:  Los  personajes  de  la  novela. 
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Eli  escritores  como  el  autor  del  Quijote,  que,  por 
la  riqueza  de  su  vocabulario  y  la  variedad  de  sus 
coustrucciones,,  no  menos  que  por  la  viveza  de  su 
imaginación,  carecen  de  esas  muletillas  que  sirven 
para  reconocer  a  oíros  de  menos  recursos,  cuando 
se  ocultan  iras  el  anónimo,  la  confrontación  léxico- 
ci-áfica  Y  sintáctica  nunca  da  resultados  definitivos. 
Mejores  frutos  se  obtienen  del  cotejo  de  ciertos  per- 
sonajes, por  los  que  los  autores  manifiestan  predi- 
lección, como  que  los  introducen  en  todas  las  obras 
suyas  en  que  tienen  cabida.  El  señor  Medina,  en  el 
capitulo  que  be  nombrado,  bace  desfilar  ante  el  lec- 
tor aquellos  tipos  que,  como  los  estudiantes,  el  ca- 
nónigo, la  dueña,  la  alcabueta,  los  corcbctes  y  por- 
querones,  pocas  veces  faltan  en  las  obi^as  de  Cervan- 
tes, y  que  en  La  Tía  fungida  como  en  las  otras  que 
nadie  le  disputa,  cslán  concebidos  y  descrilosde  idén- 
tica manera. 

VÁ  ca[)i(ulo  undécimo  es  algo  más  que  un  i^esumen 
d(^  la  ai'gumentación  desarrollada  en  los  anteriores. 
Adrícense  en  él  pruebas,  que  yo  considero  ii-refuta- 
bles,  de  que  La  Tía  fingida  no  procede  de  los  Rag- 
gio/tamcníi  áe]  Aretino,  con  los  cuales  no  tiene  de 
común  sino  el  parecido  de  ciertos  rasgos  que  se  en- 
cuentran diseminados,  y  a  veces  a  mucbas  páginas 
de  distancia,  en  dos  de  las  tres  })artes  de  que  consta 
la  obra  del  famoso  satírico  italiano.  Con  igual  acier- 
to refuta,  entre  otra  cosas,  una  que  no  be  podido  ex- 
plicarme en  boca  de  un  escritor  tan  versado  como  el 
señor  Icaza,  en  los  pormenores  de  la  vida  española 
de  aquella  época,  menuda  y  pintorescamente  descri- 
ta en  las  novelas  de  entonces.  Me  refiero  a  la  falta 
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de  anibieule  español  que  él  creo  hallar  en  La  Tia  Jin- 
gída,  oíYiscado  por  la  idea  de  que  el  autor  traduce, 
siu  cuidai'se  de  adaptarlos  al  medio  nacional,  los  pa- 
sajes del  Aretino  que  él  liene  siempre  delante  de  los 
ojos.  El  señoi'  Medina,  sin  gran  ti'abajo,  le  prueba 
lo  conli'ai'io,  al  mismo  lienipo  que  acude  a  rebatirle 
otra  objeción  que  también  me  parece  peregrina:  la 
ausencia  del  espiíitu  cervantesco  que  el  docto  escri- 
tor mejicano  advierte  en  La  Tia  fingida.  Pai^a  mí, 
que  cada  dia  encuentro  más  española  y  más  cervan- 
tina esta  novela,  tales  re()aros  son  inexplicables. 

De  intento  be  dejado  para  lo  último  hablar  de  las 
anotaciones  al  texto  de  La  Tía  fingida,  hechas  por 
el  señor  Medina  con  nimia  prolijidad,  como  era  de 
esperar  de  su  diligencia,  que  no  conoce  la  fatiga,  y 
de  su  conocimiento  de  los  autores  clásicos.  Son  nu- 
mei'osos  los  pasajes  que  ahora  aparecen  declarados 
l)or  pi'irnera  vez,  algunas  interpretaciones  enmen- 
dadas a  oti'os  comentaristas,  y  no  pocos  los  au- 
mentos de  citas  con  que  corrobora  los  pareceres  ya 
aceptados.  En  esta  materia,  como  en  los  demás  pun- 
tos que  dilucida  el  señor  Medina,  las  referencias  son 
imposibles,  porque  de  nada  servirían  hechas  en  la 
forma  sumaria  que  este  prólogo  consiente.  Hay  que 
leer  el  libro  con  la  atención  que  merece.  Tiene  integ- 
res aun  para  aquellos  que  no  se  sienten  solicitados 
en  favor  de  una  u  otra  solución,  pero  que,  como  pei- 
sonas  cultas,  es  natural  que  anhelen  estar  al  cabo 
del  proceso  que  ha  seguido,  y  del  estado  en  que  ac- 
tualmente se  encuentra  este  problema  literario,  si- 

h 
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quiera  sea.  porque  en  él  suena  el   nombre  del  más 
grande  de  los  escritores  de  nuestra  raza  y  lengua. 

Xo  quiero  extenderme  más  en  el  elogio  de  esta 
obra,  que  ciertamente  no  necesita  de  mis  alabanzas, 
las  que.  conocida  la  an)istad  que  me  une  a  su  autor, 
podrían  no  creerse  impai'ciales,  si  no  fuera  tan  fácil, 
con  sólo  leerla,  desengañarse  de  este  prejuicio;  pero 
deseo,  al  terminar,  reproducir  lo  que  dije  al  princi- 
pio, porque  estoy  cierto  de  no  equivocarme:  nadie 
podrá  en  lo  sucesivo  discutir  este  problema  literario, 
sin  tomar  en  cuenta,  para  ace[)tar  o  rebatir  sus  con- 
clusiones, el  serio  y  prolijo  estudio  que  el  Sr.  Medi- 
na le  lia  dedicado. 

Julio  Vicuña  Cifuentes. 
Santiago,  6  de  septiembre  de  1919. 
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UES  una  edición  chilena  de  La  Tiajiíigida^  y 
lo  que  es  más,  conieníada  y  seguida  de  un 
estudio  en  que  se  va  de  frente  conli^alas 
opiniones  de  uno  de  los  notables  críticos  con  que  hoy 
se  ve  realzada  la  literatura  castellana,  implica,  en 
verdad,  hasta  cierto  punto,  una  anomalía,  y  como 
muchos  pensarán  también  con  razón,  una  audacia 
en  quien  tal  empresa  se  propuso,  creóme  en  el  caso 
de  explicar  cómo  y  porqué  me  resolví  a  acometerla 
y  el  modo  en  que  la  he  llevado  a  cabo. 

Fui  siempre  de  aquellos  que  con  la  lectura  de  esa 
novela  se  deleitan  gozando  de  la  donosura  del  peque- 
ño cuadro  que  en  ella  se  pinta,  al  par  que  del  len- 
guaje tan  garrido,  ligero  y  a  veces  profundo  en  las 
observaciones  que  contiene;  noté,  por  otra  parte,  que 
en  la  inmensa  mayoria  de  los  textos  con  que  se  la 
divulgaba,  velase  trunca,  cuando  no  adulterada  por 
esa  tendencia  rnieva  y  malamente  nacida  de.  preten- 
der modiíicar,  siempre  sin  acierto  y  en  .modo  verda- 
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(lei^aiiiente  atenlatorio  de  \o  que  el  autor  dijo,  la  for- 
ma en  que  e^e  expresó;  y  en  esle  orden,  por  último, 
me  estinndaba  la  circunslancia  de  seiMne  posible  iii- 
lerprelar  la  frase  de  la  novela  que  ningún  comenta- 
dor había  podido  hasta  ahora  aclarar  y  que  conti- 
nuaba siendo,  según  la  expresión  tan  gráílca  como 
acertada  de  uno  de  ellos,  un  verdadero  galimatías.    ' 

Y  eslo.  no  por  agudeza  de  ingenio  o  por  efecto  de 
mayor  ilustración,  sino  por  una  circunstancia  bien 
singular  pero  no  menos  explicable,  cual  era  precisa- 
mente  aquella  que  más  ajena  pudiera  parecer  a  un 
comento  hecho  en  ('hile  a  la  novela:  la  de  lograr  en- 
tender aquí  lo  que  ya  no  era  dado  en  la  Península; 
porque  asi  como  ícaza  decía  que  Rodríguez  Marín 
«estaba  en  condiciones  propicias  para  explicar  la 
parte  del  léxico  de  Cervantes  que  en  el  i'eslo  de  Es- 
paña parece  anticuada,  y  que  en  Andalucía — como 
en  la  América  Española — se  conserva  en  el  habla 
diaria  y  en  el  vocabulario  vulgar»,  ^  ^gí  también,  diré 
yo,  (prescindiendo  de  lo  dispar  de  la  con)paración  en 
lo  que  pudiera  halagarme)  en  Chile  era  fácil  atinar 
con  el  sentido  de  la  empecatada  frase,  estando  en  el 
secreto  del  significado  que  revístela  voz  hasta  ahora 
indescifrable,  repito,  en  que  toda  ella  estriba:  me  re- 
fiero ai  pasaje  aquel  de  la  novela:  «juntáronse  nueve 
matantes  de  la  Mancha,  que  sacaron  cualquiera  de 
una  taza  malagán,  por  sorda  que  fuese.»  (p.  24). 

Algo  era  ya  esto,  y  en  parte  suficiente  para  ani- 
marme a  acometer  la  empresa.    Porque,  en  efecto, 


1.  Bonilla  y  San  Martín,  La  Tía  fingida^  p.  145. 

2.  IlI  (Jiiíjolc  diiyjnlc  Ircs  siglos,  p.  187. 
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en  (3l  lenguaje  de  Cervantes  ocurren  ciertos  vocablos 
que  estamos  los  de  por  acá  en  mejor  predicamento 
para  entenderlos  desde  el  pi'imer  momento,  como 
que  se  han  conservado  en  uso  constante;  tanto  que, 
a  veces,  no  puede  uno  menos  de  sorprenderse  al  ver 
que  se  anoten  y  comenten  algunos  que  los  nuicha- 
chos  de  escuela  entienden  perfectamente,  verbigra- 
cia, frazada,  arguenas  (árganas,  según  el  léxico,  que 
las  define  m'í\\),  garitero,  tener  en  ser,  morenos,  (por 
los  negros),  estar  uno  eolgado  de  los  labios  de  otro, 
hacer  pinitos  (en  QAú\q  pininos),  tirar  sueldo,  maijor 
(en  calidad  de  superior  o  jefe),  mezcla  y  mezclilla, 
pantuflo,  salirse  con  lasuj/a,  cosa  sonada,  no  ver  la 
hora  de,  querencia,  donde  no,  carga  (que  decimos 
fajado)  cerrada,  caer  en  una  cosa  (o  en  la  cuenta), 
para  limitarme  a  la  enumeración  de  aquellos  (pie 
ocurren  en  los  primeros  capítulos  del  Quijute  y  que 
han  motivado  algún  comentario.  ^^ 

Quedaban,  [)0i^  cierto,  nuichos  otros  [¡asajes  de  la 
novela  que  necesitaban  algi'ui  comento;  per()  sn  cor- 
ta extensión  y  el  género  [)icaresco  en  que  debe  cla- 
sificarse, ni  exigían  largas  lecturas,  ni  ellas  estaban 
fuera  de  las  que  en  un  país  como  éste  pueden  en 
su  mayoi"  parle  alcanzarse;   si  bien,    denti'o  de  ese 


3.  Lai-ga  resultaría  esa  lista  si  me  propusiera  enume- 
rar tantos  otros  notados  por  Román  en  su  ^Diccionario 
de  Cíiilenisiiios,  y  aun  por  lo  que  toca  sólo  a  Cer\  antes, 
el  intei-esantísimo  estudio  que  este  mismo  autor  ley() 
con  ocasión  del  tercer  centenario,  insei-to  en  el  Home- 
naje de  la  Academia  Chilena  correspondiente  de  la  'I^eal 
Española,  Santiago,  1916. 
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relativo  limitado  número  de  libros  que  debía  con- 
sultar pai'a  ver  modo  de  apurar  el  cotejo  del  texto 
de  la  novela  con  los  de  obi'as  similares  suyas,  ten- 
go que  lamentai'  no  habei*  podido  disponer  de  algu- 
nos que  era  bien  aprovechar.  4  Válgame  esta  decla- 
ración en  disculpa  déla  falta  de  las  citas  que  de  tales 
obras  se  pueden  echar  de  menos  en  los  lugares  en 
que  hubieran  podido  venir  a  cuento. 

Para  la  reimpresión  del  texto,  y  apartándome  en 
esto  de  la  generalidad  de. las  lecciones  corrientes, 
hube  de  tomar  por  base  la  edición  de  La  Tía  fingi- 
da impresa  en  Berlín,  en  1818,  por  Wolf  y  France- 
son,  siguiendo  la  copia  hecha  por  Fernández  de  Na- 
varrete,  que  no  logré  teñera  la  vista,  pero  cuya  falta 
está  suplida  [)or  la  reimpresión  que  de  ella  hizo  el 
señor  Bonilla  y  San  Martín,  digna  de  toda  fe,  según 
el  señor  Icaza  lo  reconoció  por  el  cotejo  de  ambos 
textos,  ^  yq'iG  reproduzco  sin  más  alteraciones  que 
la  división   de  párrafos,  conforme  a  lo  que   hoy  se 


4.  Las  enumeraré  aquí  para  que  se  pueda  juzgar  cuánta 
es  la  falta  de  elemenlos  de  trabajo  con  que  por  acá  se 
tropieza.  •Castillo  Solórzano,  Avcnluras  del  Bachiller 
Trapaza:  (>ortés  de  Tolosa,  Lazarillo  del  Manzanares; 
Juan  de  la  Encina,  Teairo;  Feínández  de  Ribera.  Me- 
són del  mundo:  Lope  de  Vega,  El  galán  Caslnicho;  Sa- 
las Barbadillo,  La  Hija  de  Celeslina:  T^eliciano  de  Silva, 
Segunda  comedia  de  (Celeslina:  Tirso  de  Molina,  Enlre- 
més  de  El  Esludianíe;  Quevedo,  El  Enlronielido;  Sánchez 
de  Muñ(>n,  Lisandio  y  Roseüa;  eic,  etc. 

5.  «Bonilla  la  ha  reproducido  muy  cuidadosamente». 
De  cómo  y  por  qué  La  Tia  fingida  no  es  de  Cervantes, 
nota  a  la  payina  121. 
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acostumbra,  dejando  de  seguir  en  cuanto  a  la  orto- 
grafía el  sistema  de  copiar. servilmente  el  texto  ori- 
ginal; pues,  como  Rodríguez  Marín  observaba  al 
publicar  su  admirable  edición  de  Rinconete  y  Cor- 
tadillo, tal  apego  dista  mucho  de  acusar  una  perfec- 
ción, cuando  dijo:  (("Yvdiihv^^e  áQ  manuscritos  origi- 
nales del  autor ^  eso  sería  otro  cantar,  y  pareceríame 
chico  todo  encarecimiento  de  la  fidelidad  con  que 
deben  transcribirse;  mas  ^^respecto  a  las  mil  grose- 
ras erratas,  no  del  autor  mismo,  sino  de  cada  igno- 
rante hastialote  que  se  arrimó  a  las  cajas  de  la  im- 
prenta cuando  se  componían  los  moldes  de  tal  o 
cual  edición... f>>  ^ 

Quedaba,  sí,  en  pie  la  dificultad  de  depurar  el 
texto  publicado  en  la  edición  berlinesa,  porque,  como 
se  verá,  existen  en  ella  «intercalares  bastardos»,  se- 
gún la  frase  de  Gallardo,  7  ati'i buidos  al  copista  del 
manuscrito  original,  el  Liicenciado  Porras  de  la  Cá- 
mara. ^^Cuales  eran  ésios'^  «Se  entiende  hoy  por  de- 
purar un  texto,  nos  dice  Icaza,  comparar  ediciones 
primitivas  y  manuscritos  fidedignos  para  rectificar 
las  erratas  o  sacar  del  cotejo  la  mejor  lectura;  es  de- 
cir, la  más  de  acuerdo  con  lo  que  el  auíor  escribió, 
sin  pretender  enmendaile  y  corregirle»:  ^  procedi- 
miento inaplicable  en  el  caso  presente,  salvo  en 
cuanto  podemos  disponer  de  un  manuscrito  de  la 
primera  redacción  de  la  novela;  quedando  de  este 
modo  limitada  nuesti'a  esfera  de  acción  a  corregir 


6.  Discurso  preliminar,  p.  287. 

7.  El  Crilícón,  n.  \,    p.  17. 

8.  De  cómo  y  por  qué^  etc.,  p.   126. 
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las  erratas  notorias,  «punto  delicado,  como  lo  decla- 
i'ú  Cuervo  en  el  prólogo  de  sn  edición  de  Cinco  A^o- 
velan  ejemplares^  pues  por  fácil  que  sea  decirlo,  al 
hacerlo  puede  pecarse,  ora  poi"  falta  de  conocimien- 
to suficiente  de  la  lengua  del  autor  o  de  la  de  su 
tiempo,  ora  porque  lo  que  parece  errata  puede  ser 
descuido  del  escritor,  y  en  este  caso  no  hay  derecho 
para  corregirlo».  Ya  veremos  cómo  se  nos  presen- 
ta en  efecto  tal  motivo  de  vacilación  al  recorrer  el 
texto  de  La  Tía. 

Diré,  pues,  que  conservo  las  formas  anticuadas 
propriedad, pelalle ,  dísfrutalle ,  etc.,  en  una  palabra, 
las  que  afectan  a  la  morfología  de  la  lengua;  pero 
enmiendo  hubiere  por  luibiesen  en  un  caso  en  que 
asi  lo  exigen  los  cánones  gramaticales:  pongo  aguja 
por  ahaja,  hiiricL  por  harrícL  prerrogailva  y  no 
prerogativa;  fíniqaíto ,  con  prefei^eiicia  njín  y  (piíto, 
como  solía  escribii'se,  y  en  la  misma  forma  paairi- 
nagre;  dispertar,  por  más  (jue  siendo  en  lodo  equi- 
valente a  despertar,  Cervantes  lo  usase  sieMi[)ie  en 
esta  última  foi^ma,  y  esto  es  ya  un  motivo  de  duda; 
conservo  esturdión,  aunque  el  diccionario  nos  habla 
sólo  de  tnrdión:  digerir,  inviar,  agora,  ven  general 
todas  las  voces  que  lioy  s(^  dan  como  amicuadas; 
notando  sobre  esl(^  p:nMicular  que  Xavar-ríMe  advirtió 
que  en  el  manuscrito  rpie  le  sii'vió  para  su  copia  es- 
taban escritos  nuuir/ta.  parrscer.  cohdicin.  didjda. 
/)^íne¿o,  pero  que  él  no  puso  en  ella;  A^arai cejo,  con 
el  sonido  de  la  x,  aunque  hoy  sólo  se  escribe  y  pro- 
nuncia/araicejo;  pongo  f/o/l/'i,  alterando  en  esto  la 
oi'tografia  de  donaa,  que  ocurre  en  un  pasaje  de  la 
cdici  Jn  berlinesa,  a  mi  juicio  estam})ada  asi  [)or  ha- 
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ber  salido  do  una  tipografía  extranjera;  corrijo  de 
campo  través  y  no  del^  en  vista  del  caso  igual  que 
nos  ofrece  un  pasaje  cervantino;  conservo  recaudo 
en  su  valor  de  recado  o  mensaje^  por  más  que  reco- 
nozco que  Cervantes  no  usó  jamás  de  esa  forma — 
y  de  aqui  nuevo  motivo  de  vacilación;  cambio  enju- 
gar en  enjaguar,  por  las  razones  que  apunto  (p.  50); 
y,  por  la  inversa,  pongo  atesar,  por  atezar,  de  acuer- 
do con  el  significado  que  corresponde  a  esle  último 
verbo  en  el  pasaje  en  que  está  empleado  en  la  nove- 
la; mantengo  los  suspensivos  tal  como  están  en  la 
página  (39  de  esta'  mi  edición,  por  más  que  no  pueda 
persuadirme  de  que  se  hallasen  en  el  original,  tanto 
por  las  razones  que  allí  p()iigo,  cuanto  |)orque  sa- 
bido es  que  en  el  lenguaje  de  ('er\anles  (\(^  lid  modo 
no  los  acostumbró,  que  en  el  Quijote,  por  ejenq)l(), 
no  ocurren  una  sola  vez  siiiuieía  y  que  para  hallar- 
los será  necesario  rea'istr.ii'  nUiíno  de  sus  éntreme- 
ses;  coi'rijo  como  errata  maniliesln.  ha  por  a  (p.  Ti). 
pues  el  sentido  exige  el  verbí^  y  no  la  preposici(')n; 
noto  por  incidencia,  puesto  que  se  [)resenta  en  inia 
frase  que  a  mi  juicio  no  es  de  la  pluma  del  autoi\,  a 
desajucíar,     por    desahuciar;  9  digo  desjrute    y    no 


c).  \ln  compiobanle  del  hecho,  si  es  que  hay  neces¡d¿id 
de  msislir  en  él,  de  habei'se  conservado  en  America  vi)- 
ces  ya  anticuadas  en  Mspaña  aún  en  los  primeros  años 
del  sii^lo  XVII,  y  hasta  en  anteriores,  diré  que  a  desaju- 
ciar  lo  encuenti'o  empleado  tres  veces  por  don  Rodrií^o 
de  Carvajal  y  X'argas  en  su  poema  La  Conquista  de  An- 
tcquera,  impreso  que  fué  en  Lima  en  1621: 

Que  por  dcsafuciallc  la  esperanza 
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disfrute,  porque,  en  realidad,  significan  dos  cosas 
diversas,  por  más  que  el  léxico  académico  los  traiga 
como  sinónimos. 

Esto  por  lo  que  toca  al  vocabulario.  En  cuanto  a 
las  supresiones  de  aquellos  intercalares  bastardosde 
que  hablaba,  diré  que  ellos  se  reducen  a  muchos 
menos  de  los  que  generalmente  se  han  tenido  como 
tales,  procediendo  en  esta  parte  conforme  a  lo  que 
me  persuadía  mi  criterio,  dando  para  ello  mis  razo- 
nes, como  las  muestro  también  cuando,  por  la  in- 
versa, mantengo  lo  que  no  se  ha  considerado  lección 
genuina.  Asi,  conservo:  «comidos  que  fueron  (y  no 
de  perros»)  (p.  22);  dueña  del  huy  u  del  hondo  valle 
(p.  49);  Consejo  de  Estado  y  Hacienda  (p.  61);  (quod 
magis  est)  (p.  83);  y  sólo  suprimo  (p.  79):  (no  el  Ar- 
cediano de  Jerez);  no  le  despide  ni  desafucia  (p.  81); 
y  la  etc.  con  que  termina  el  texto:  tres  supresiones 
en  todo. 

Por  la  inversa,  suplo  el  lo  que  falta  en  la  edición 
berlinesa,  en  vista  de  que  el  texto  resulta  con  él  más 
de  acuerdo  con  los  dictados  de  la  gramática,  siguien- 
do en  esto  a  García  de  Arrieta,  primer  editor  de  la 
novela,  y,  sobre  todo,  porque  está  en  el  manuscrito 


Huelga  de  ver  perdido  su  contento  .. 

Canto  11,  hoja  33. 
No  es  la  dificultad  agora  tanta, 
Ni  tanto  la  ocasión  nos  desafucia  .. 

Canto  IV^  hoja  55. 
Con  que  ya  nuestro  daño  se  refuerza 
Para  desafuciar  uue^{v?i  esperanza... 

Canto  VI,  hoja  85. 
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do  la  Colombina,  que  tengo  por  borrador  o  primera 
redacción  de  La  Tía  fingida. 

Y  pues  traigo  a  cuento  este  manuscrito,  debo  no- 
tar que  su  consulta  para  el  mejor  acierto  de  una  lec- 
ción original,  i*esulta  en  ocasiones  de  evidente  im- 
portancia: él  acusa,  en  efecto,  por  el  origen  que  i^e- 
viste,  el  primer  impulso  o  pensamiento  del  autor  al 
escribir,  dejándonos  ver  lo  que  en  seguida  enmendó, 
suprimió  o  añadió:  examen  y  cotejo  en  los  que,  tra- 
tándose de  una  obra  de  Cervantes,  según  lo  expresó 
Rodríguez  Marín  con  ocasión  de  los  dos  textos  que 
también  nos  han  quedado  de  El  Celoso  Extrejneño, 
«no  hay  ápice  de  que  se  deba  ni  buenamente  se  pue- 
da prescindir»,  'o  como  en  el  hecho  resulta  compro- 
bado en  el  caso  de  La  Tía  fingida  en  varios  pasajes 
que  notaré  y  muy  especialmente  en  aquel  con  que  se 
da  fin  ala  novela. 

A  propósito  de  esta  observación,  debo  declarar  que 
me  he  vislo  por  extremo  perplejo  acerca  de  si  debía 
suplir  un  no  para  formar  el  no  que  en  el  párrafo  no- 
tado en  la  página  64,  que  no  aparece,  según  se  pue- 
de presumir,  en  la  copia  de  Navarrete,  pero  que  es- 
tuviera en  ella  o  no,  no  salió  en  la  lección  berlinesa 
que  sigo,  y  que,  suplido,  habría  dado  a  la  frase  en 
que  se  halla  empleado  el  sabor  netamente  cervantino 
que  reviste;  mas  subsistiei'on  mis  escrúpulos  de  res- 
peto al  texto  que  seguía  y  me  abstuve  de  suplirlo,  li- 
mitándome en  nota, a  llamar  hacia  él  la  atención. 

He  procedido  de  la  misma  manera,  con  más  fun- 
damento, es  cierto,  al  tropezar  con  la  preposición 


10.  El  Loaysa  de  El  Celoso  Extremeño^  p.  29. 
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para,  dónelo  enlieiido  debió  de  estai'  quizás  esci'ilo 
por  (MI  la  IVase  «la  conqiiislaria  para  ellos»  (p.  48): 
corrección  que  seiia  de  tanto  alcance,  qne  haría  de- 
sapai'ecer  del  arginnento  de  la  novela,  según  severa 
en  su  lugar,  la  invei'osiniilitud  y  falta  artística  en  su 
concepción  que  acusan  en  él  ese  para,  tal  al  menos, 
como  lo  entiendo  yo. 

Esto  por  lo  que  se  i^efiere  al  texto  mismo.  Por  lo 
demás,  [)ara  su  historia  declaro  que  mi  tarea,  ha  sido 
muy  sencilla  después  del  estudio  que  do  él  hizo  el 
señor  Foulché-Dolbosc  en  el  tomo  VI  de  la  Reoue 
Ilispanique,  en  el  cpie  agotó  cuanto  acerca  de  él  pu- 
diera escudriñarse,  limitándome  por  mi  parte  a  re- 
ducirlo a  la  forma  que  me  pareció  más  conveniente 
y  amoldando  al  plan  que  me  propuse  seguir  los  da- 
tos que  en  aquellas  páginas  so  hallan  recopilados. 

Constituido  el  texto  en  la  forma  que  ai)unto  y  co- 
mentado en  cuanto  estuvo  a  mi  alcance,  tenia  delan- 
te de  mi  el  problíMua  de  la  averiguación  de  quién  hu- 
biera sido  el  autoi-  de  la  novela,  punto  ya  nniy  doba- 
tido  y  en  cuya  discusión  lia  venido  a  tei'ciar  a  última, 
jioi'a  (lyiG)  don  hVancisco  A.  de  Icaza  con  su  libro 
De  cómo  //  por  ([uc  La  Tía  fingida  no  es  de  Cervan- 
tes. Por  lo  que  a  mi  toca,  confieso  que  aceix'a  de  a 
quien  correspondía  la  paternidad  de  la  oljra,  al  |)aso 
que  su  lectura  me  dejaba  desde  el  primer  momento 
la  impresión  de  no  haber  podido  siquiei'a  ser  de  oti'O 
que  de  Cervantes,  la  0[)inión  th.*  don  Andi-és  B(*llo, 
cuyas  doctrinas  en  cuantas  materias  al)ordó  su  culto 
ingenio  y  su  sereno  ci'itorio  se  habían  impuesto  des- 
de la  niñez  en  mi  ánimo,  so  dejaron  sentir  una  vez 
más,  y   me  inclinaba  a  favor  do  la  que  había  insi- 
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miado  de  haber  sido  el  autor  el  mismo  que  escribió 
el  Quijote  impreso  en  Tarragona;  al  par  que  para 
ello  coiicnrriaii  las  alusiones  tan  curiosas  que  en  la 
novela  se  hallaban  a  Extremadura,  su  patria,  hasta 
el  extremo  de  que  en  ellas  parecía  refeiirse  al  lugar 
de  su  propio  naciniieiilo;  y  también  mi  pasaje  ente- 
ramente análogo  a  otro  que  se  halla  en  aquel  libro, 
me  inclinaban,  digo,  a  participar  de  la  hipótesis  del 
sabio  venezolano.  Bajo  esta  impresión,  reforzada  en 
seguida  [)or  la  lectura  del  alegato  del  señor  Icaza, 
emprendí  el  estudio  que  ahora  doy  a  luz;  y  de  tal 
modo  logró  imponerse  en  mi  conce[)to,  a  poco  de  ini- 
ciado, la  impresión  de  que  me  hallaba  en  mi  error, 
que  ahondando  más  y  más  en  la  lectura  de  la  pro- 
duccióu  cervantina,  se  produjo  en  mí  la  convicción 
de  que  La  Tía  fingida  formaba  paiie  de  ella.  Y  eso 
será,  ni  más  ni  menos,  lo  espero,  el  resultado  que 
me  lisonjeo  he  de  poner  de  mauiíiesto  en  este  estu- 
dio. Duéleme,  en  verdad,  que  en  su  discusión  y  es- 
clarecimiento tenga  que  verme  a  cada  paso  haciendo 
referencias  a  lo  erróneo  de  la  tesis  sustentada  por  el 
señor  Icaza,  que  no  liul)iera  querido,  tanto  por  el 
respeto  y  aprecio  que  me  merece  su  labor,  cuanto 
porque  forzosamenle  tendi-á  mi  argumentación  que 
revestir  cierto  carácter  })ersonal;  pero  la  cosa  no  ad- 
mitía remedio  y,  mal  que  me  pesase,  he  tenido  que 
aceptarla.  El  está,  afortunadamente,  vivo,  y  no  soy, 
a  Dios  gracias,  de  aquellos  críticos  que  nos  pinta  el 
fabulista... 

Finalmente,  diré  que  mis  deseos  hubieran  sido  de 
dar  remate  a  mi  trabajo  con  una  bibliografía  de  La 
Tía  fingida^  entrando,  de  este  modo,  en  un  campo 
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cjiío  me  es  mucho  más  familiar  que  el  de  pura  critica 
literaria,  que  no  lia  sido  jamás  de  mi  resorte,  y  en  el 
cual,  después  de  este  ensayo  y  del  que  escribí  con 
ocasión  de  averiguar  quiéMi  fué  el  autor  delllamado 
«falso  Quijotey)^  no  volveré  a  pecar:  labor  bibliográ- 
fica que  había  iniciado  Rius  en  su  gran  bibliogiaí'ia 
cervantina  y  que  con  todo  amor,  aunque  a  mi  modo 
de  ver,  de  manera  no  cumplida,  prosiguió  después 
el  señor  Apráiz  en  su  Juicio  de  La  Tiajingida,  y  en 
último  caso,  en  vista  de  la  conveniencia  de  adelan- 
tarla hasta  nuesti'os  dias:  empresa  de  la  que  debo 
desistir,  con  gran  sentimiento  mío,  por  no  ser  posi- 
ble realizarla  ni  siquiera  a  medias  desde  un  lugar 
en  que  faltan  los  elementos  para  ella.  He  querido, 
de  todos  modos,  dejar  establecido  cuál  fué  mi  propó- 
sito, por  si  alguien  echai^a  demenos  esa  bibliografía. 
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DE 


LA  tía  fingida 

CUYA  VERDADERA  HISTORIA  SUCEDIÓ  EN  SALAMANCA 

EL  AÑO  DE  1575.  5 


ASANDO  por  cierta  callo  de  Salamanca  dos 
estudiantes  mancebos  y  manchegos,  más 


7.  Cuando  el  autor  dice  que  esos  estudiantes  eran 
mancebos,  pudiéramos  tener  el  aserto  por  redundante; 
pero  no  carece  ya  de  misterio  al  agregar  que  eran  man- 
chegos.  ^Era  esto  simple  efecto  de  la  afición  que  de- 
muestra en  su  obrecilla  de  jugar  de  los  vocablos,  por 
la  sunilitud  de  la  sílaba  man  con  que  ambos  comienzan, 
o  había  algo  más  que  eso?  A  mi  modo  de  ver,  cierta- 
mente que  sí.  Pero,  (¿por^qué  tal  insistencia?  Más  ade- 
lante, cuando  Claudia  va  pintando  a  Esperanza  las  ca- 
racterísticas de  los  nacidos  en  diversas  provincias  de 
España,  habíale  de  los  manchegos,  pero  concretándolas 
a  cosas  de  amoríos,  sin  que  de  tal  pasaje  resulte  alguna 
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1     amigos  del  baldeo  y  rodaucho  qtie  de  Bartulo  y 


luz  para  aclarar  el  concepto  que  encierre  en  este  pasaje 
su  insistencia  en  prevenir  que  los  héroes  de  la  novela 
eran  originarios  de  la  Mancha.  Posible  es  que  envuelva 
la  idea  de  que  eran  empiendedores,  atrevidos  y  arrisca- 
dos. Manchego  y  «manchegazo»  era  aquel  estudiante  que 
al  decir  de  Quevedo  (p.  69.  ed.  Sopeña)  quiso  dar  remate 
de  manera  esti*epitosa  al  noviciado  de  don  Pablos  en  la 
Universidad  de  Alcalá  de  llenares;  y,  para  decirlo  todo 
de  una  vez,  dechado  de  tales  cualidades  fué  aquel  Alon- 
so Quijano  el  Bueno,  nacido  en  un  lugar  de  la  Mancha, 
que  Cervantes  ideó  para  héroe  de  la  andante  caballería, 

I.  Advirtió  va  García  de  Arrieta  en  la  primera  de  las 
21  notas  con  que  ilustró  la  edición  de  la  novela,  que  bal- 
deo y  rodancha  significaban  en  lenguaje  de  gemianía  la 
espada  y  la  rodela,  Tradújolas  antes  Juan  Hidalgo  (Ro- 
mances de  gemianía  de  varios  autores,  con  el  Vocabula- 
rio ..  Madrid,  1779,  8.°): 

Baldeo  —  espada  (p.  157); 

Rodancha  —  broquel  (p.  193). 

Y  en  comprobación  de  estas  signiíicaciones,  en  los  ro- 
mances con  que  ilustra  su  obra  se  hallan  en  efecto.  En 
uno  de  ellos  (p.   17  y  19): 

Perdió  también  los  Alares, 
y  las  tirantes  y  el  Sarzo; 

Perdió  la  Red  y  la  Gabia, 
el  Baldeo  y  el  Rodaucho... 

No,  le  garlo  nada,  vida, 

que  con  el  me  estoy  burlando, 

que  de  mis  godas  campañas 

haréis  Alares  y  Sarzo, 

y  de  las  quinas  que  crio 

mercaréis  Baldeo  y  ^odancho. 

Y  en  otro  que  comienza: 
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Baldo,  vieron  en  una  ventana  de  una  casa  V  tienda     1 


Quien  fuere  Jaque  afamado, 
ha  de  ser  determinado... 
Lleva  sar/o  de  papel... 
un  rodancho  campanudo, 
fino  ¿-a/cíeo  azerado...  (p.  25). 

En  La  Picara  Justina  (II,  79  y  83,  ed.  de  los  Bibliófilos 
Madrileños):  «...  cuando  viere  una  moza  de  buen  frega- 
do, como  yo...,  sin  tío  ni  sobrino  al  lado  y  sin  can  que 
la  ladre,  sino  sólo  con  su  borrico  y  su  picarico  y  su  bal- 
deo...^ no  la  crea...»  «A  buenas  noches,  Pabón,  deshaze 
el  rodancho. .  .í) 

Apráiz,  seguido  por  Bonilla  y  San  Martín,  recuerdan 
también  dos  pasajes  de  El  Rujian  dichoso  de  Cervantes 
en  los  que  aparece  baldeo. 

T.  Ahorraré  al  lector  el  buscar  datos  biográficos  de  es- 
tos dos  personajes.  «Bartulo  o  Bartolo.  Celebérrimo  ju- 
risconsulto italiano,  qué  está  considerado  como  jefe  de 
la  escuela  de  los  comentaristas.  Se  le  llama  Bartulo  de 
Sasso-Ferrato,  por  la  aldea  de  Umbría  (Italia),  en  donde 
nació  en  i3i3:  m.  en  Perusa  en  i357 Enseñó  el  de- 
recho en  Pisa,  Padua,  Bolonia  y  Perusa,  alcanzando  tal 
fama,  que  ya  en  vida  fué  objeto  de  profunda  veneración 
por  parte  de  sus  contemporáneos  y  de  las  más  altas  dis- 
tinciones de  parte  de  Carlos  IV^  habiendo  sido  uno  de 
los  jurisconsultos  encargados  de  redactar  la  Bula  de  oro 
o  constitución  política  dictada  por  dicho  Emperador. 
Fué  de  tan  gran  precocidad,  que  a  los  veinte  años  soste- 
nía celebradas  disputas  con  eximios  maestros;  la  exten- 
sión y  profundidad  de  sus  conocimientos,  la  práctica  ju- 
dicial que  hizo  antes  de  dedicarse  a  la  enseñanza,  lo 
nuevo  de  sus  concepciones  jurídicas,  el  acertado  manejo 
que  hizo  de  la  dialéctica,  dieron  a  sus  obras  y  opiniones 
una  autoridad  tan  grande  que  sólo  puede  compararse  a 
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1     (le  carne  una  celosía;  y  pareciéndoles  novedad 


la  de  Aristóteles.  Él  (como  escribe  Sohm)  representa  el 
punto  central  del  Derecho  universal  en  la  Edad  Media; 
sus  Comentarios  substituyeron  a  la  Glosa  y  se  hicieron 
dueños  absolutos  de  la  administración  de  justicia;  en 
España  alcanzaron  fuerza  de  ley  (Ordenanza  de  los  Re- 
yes Católicos  dada  en  Madrid  en  1499  y  derogada  por 
las  leyes  de  Toro),  y  lo  mismo  ocuriió  en  Portugal,  y 
constituyeron,  juntamente  con  los  de  su  discípulo  Baldo, 
toda  la  base  de  la  ciencia  jurídica...»  Enciclopedia  de 
Espasa. 

«Pedro  Baldus  de  Ubaldis  (1327-1406)  jurista  italiano, 
miembro  de  la  noble  familia  de  los  Ubaldi  (Baldeschi), 
nació  en  Perugia  en  1827,  y  estudió  allí  derecho  civil 
bajo  la  dirección  de  Bartulo,  habiéndose  graduado  de 
doctor  en  derecho  civil  a  la  temprana  edad  de  diez  y 
siete  anos.  P'ederico  Petrucius  de  Siena  se  dice  que  fué 
el  maestro  bajo  cuya  dirección  estudió  derecho  canónico. 
Después  de  haber  ascendido  al  doctorado,  se  dirigió  a 
Bolonia,  donde  enseñó  leyes  durante  tres  años:  y  en 
seguida  se  le  concedió  una  cátedra  en  Perugia,  ciudad  en 
la  que  permaneció  durante33años.  fCnseñó  posteriormen- 
te leyes  en  Pisa,  Florencia,  en  Padua  y  en  Pavía,  en  una 
época  en  que  las  escuelas  de  derecho  en  esas  Universi- 
dades disputaban  la  palma  a  la  escuela  de  Bolonia.  Mu- 
rió en  Pavía  el  28  de  abril  de  1406.  Las  obras  de  Baldus 
que  nos  han  quedado,  escasamente  sostienen  la  gran 
reputación  que  adquirió  entre  sus  contemporáneos,  de- 
bido en  cierta  manera  a  la  activa  parte  que  tomó  por 
sus  dictámenes,  de  los  cuales  se  han  publicado  cinco 
volúmenes  (Frankfort,  i586).  Baldus  fué  el  maestro  de 
Pedro  Roger  de  Beaufort,  que  llegó  a  ser  papa  con  el 
título  de  Gregorio  XI,  y  cuyo  inmediato  sucesor,  Urba- 
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(porque  la  gente  ele  la  tal  casa,  si  no  se  descubría  y     1 


no  Vi,  hizo  ir  a  Baldus  a  Roma  para  auxiliarle  con  sus 
dictámenes,  en  i38o,  contra  el  anti-papa  Clemente  VII. 
El  Cardenal  de  Zabarella  y  Paulo  Castrensis,  fueron 
también  de  sus  discípulos.  Sus  Co?ne?iia}-ios  acerca.  dt\ 
Líber  Fetidonuíi  se  considera  como  una  de  sus  mejores 
obras,  aunque  dejadas  por  él,  en  su  mayor  parte,  des- 
graciadamente, incompletas.  Sus  hermanos  Ángelus 
(1328-^07)  y  Pedro  (i335-r40o)  alcanzaron  casi  igual  no- 
toriedad que  él  como  juristas.»  The  Encyclopaedia  Bri- 
tannica,  t.   III,  p.  224.   ed.  de    igio. 

Vinieron  así,  pues,  a  resumir  en  sus  nombres  cuanto 
pudiera  decirse  de  la  flor  y  nata  de  los  comentaristas  del 
Derecho,  pasando  a  incorporarse  éntrelos  lugares- co- 
munes de  la  lengua  como  símbolos  de  la  ciencia^  cual 
en  España  lo  fueron  los  Fúcares  de  la  riqueza,  según 
luego  hemos  de  verlo  también  en  la  novela. 

Cervantes  mencionó  a  ^13drlulo  en  La  elección  de  los 
alcaldes  de  Daganzo  en  dos  pasajes  que  han  recordado 
Apráiz  y  Bonilla,  y  se  le  halla  también  en  Guzínán  de 
Aljarache  de  Mateo  Alemán  (II,  p.  44,  ed.  Sopeña):  «No 
hay  en  amores  Bar  lulos,  ni  Aristóteles  ni  Galenos.»  Y 
ambos  "Bdrliilo  y  Baldo  por  el  alférez  Jacinto  Cordero  en 
s\i  Elogio  de '•'Poetas  LiLsi taños,  Lisboa,  i63i,  apud  Gar- 
cía  Peres,  (Catálogo  razonado  de  autores  portngiieses, 
Madrid,  1890,  4.°,  p.  i3i)  al  citar  a  Luis  de  Meló  entre  los 
olvidados  por  Lope  en  su  Laurel  de  Apolo,  cuando  dice: 

Tanto  en  derecho  la  agudez  apura, 
Tanto  en  las  Musas  el  poder  ensaya, 
Que  si  en  Bartulo  y  Baldo  se  ha  cansado, 
A  Ovidio  se  trasforma  enaniorado. 

De  T^drtulo  procedería  también  el  sustantivo  bártulos, 
al  decir  del  léxico  académico  (artículo  en   el  cual  con- 
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1  apregonaba,  no  se  vendía),  y  queriéndose  infor- 
mar del  caso,  deparóles  su  diligencia  un  oficial 
vecino,  pared  en  medio,  el  cual  les  dijo: 


vendría  salvar  el  yerro  de  afirmar  que  aquel  jurisconsul- 
to vivió  en  el  siglo  XVI),  voz  que  registró  por  primera 
vez  la  edición  (tercera)  de  1781. 

I"]n  Chile  tenemos  el  verbo  barlular,  en  el  sentido  de 
ucavilar  o  devanarse  los  sesos».  Véase  el  T)íccionario  de 
chilenismos  de  don  Manuel  A.  Román,  en  el  cual  se  citan 
otros  dos  ejemplos  de  Dar  lulo  y  Baldo. 

I.  (p.  5.)  García  de  Arrieta  bien  crudamente  tradujo  que 
tienda  de  carne  valía  de  rameras  o  mujeres  públicas. 
(>on  no  poco  donaire  y  malicia  decía  a  ese  respecto  Ce- 
lestina: «...Pocas  virgines,  a  Dios  gracias,  has  visto  tú 
en  esta  cibdad,  que  hayan  abierto  lleuda  a  vender,  de 
quien  yo  no  haya  sido  corredora  de  su  primer  hilado...» 
1,  p.  1.36,  ed.  de  los  Clásicos  castellanos. 

Un  periodista  italiano  que  visitó  no  hace  mucho  a  Es- 
paña cuenta  que  vio  puestas  a  una  ventana  en  Madrid 
ciertas  damiselas  muy  metidas  en  carnes  y  debajo  de 
ellas  un  letrero  que  decía:  casa  de  vacas. 

1 .  j\pregonai\  que  el  Diccionario  de  Autoridades  daba 
va  por  anticuado. 

2.  Oficial,  definía  Covarrubias,  es  «el  que  exercita 
alL;ún  oficio».  En  el  Lazarillo  de  Tormes,  p.  3ii,  ed.  Ri- 
vanedeyra:  «Acuerdóme  que  un  día  deshonré  en  mi  tie- 
rra a  un  oficial,  y  quise  poner  en  él  las  manos,  porque 
cada  vez  que  le  topaba  me  decía: 

— Mantenga  Dios  a  vuestra  merced. 

— Vos,  don  villano  ruin — le  dije  yo...» 

«V  desventurados  de  los  que  para  ostentación  quieren 
tirar  la  barra  con  los  más  poderosos:  el  ganapán  como  el 
oficial,  el  oficial  como  el  mercader,  el  mercader  como  el 
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— Señores,  habrá  ocho  dias  que  vive  en  esta     1 
casa  una  señora  forastera,  medio  beata  y  de  mu- 
cha autoridad.  Tiene  consigo  una  doncella  de  ex- 


caballero, etc..»  Alemán,  Guzínan  de  Alfaraclie.i.  I,  182. 

Queda  con  esto  en  claro  lo  que  debe  entenderse  por 
oficial. 

2.  (p.  6).  ii^^ared  en  medio,  exp.  con  que  se  explica  la  in- 
mediación o  contigüidad  de  una  casa  o  habitación  respec- 
to de  otra  que  sólo  las  divide  una  pared.»  Cáixer,  Lastra- 
ses del  Qiiijole,  p.  377.  Ocurre,  en  efecto,  esa  frase  en  el 
capítulo  16  de  la  liarte  II:  «...  y  la  cara,  quitadas  las  na- 
rices, era  la  misma  de  Tomé  (>ecial,  como  yo  se  la  he 
visto  muchas  veces  en  mi  pueblo  y  pared  en  medio  de  mi 
misma  casa...»  En  Giizmán  de  Aljarache,  I,  3o5:  «...  por- 
que tenia  pared  en  medio  de  su  ventana  otra  de  una 
amiga  suya.. .» 

Uien  conocida  es  la  duda  que  se  suscitó  acerca  de  la 
casa  en  que  nació  l.ope  de  Vega,  por  haber  escrito  éste 
a  cierto  personaje  que  vio  la  luz  í^pared  r  medio  de  donÓQ 
puso  Carlos  V  la  soberbia  de  Francia  entre  dos  pare- 
des», expresión  que  sus  biógrafos  tuvieron  que  aclarar. 

De  la  misma  manera  esciibió  la  frase  Cervantes  en  el 
entremés  de  El  Vizcaíno  fingido  (Comedias  y  enlreme- 
ses,  Madrid,  1744,  I,  p.  237:)  «Crist. — Aquí  pared  y  medio, 
tengo  yo  un  platero  mi  conocido...:»  y  que  repitió  en 
idénticos  térmnios  en  el  entremés  de  El  Viejo  celoso 
(Id.,  II,  p.  325);  «Músico. — l^or  Dios  que  estábamos  mis 
compañeros  y  yo,  que  somos  músicos,  aquí  pared  y  me^ 
dio  en  un  desposorio,  y  a  las  voces  hemos  acudido...» 

3.  Auloridad  dice  en  efecto  el  texto  berlinés  en  este 
punto  y  repite  ocho  renglones  más  adelante,  voz  de  cuyo 
alcance  no  se  percató,  indudablemente,  García  de  Arrie- 
ta  cuando  la  sustituyó  por  aiisleridad.  Está  bien  en  aque- 
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1  tremado  parecer  y  brio,qne  dicen  ser  su  sobrina. 
Sale  con  un  escudero  v  dos  dueñas,  v.  seo-ún  he 
juzgado,  es  gente  honrada  y  de  gran  recogimien- 
to; hasta  ahora  no  he  visto  entrar  persona  algu- 

5  na  de  esta  ciudad,  ni  de  otra,  a  visitallas,  ni  sabi'é 
decir  de  cuál  vinieron  a  Salamanca.  Mas  lo  que 
sé  es  que  la  moza  es  hermosa  y  honesta,  y  que 
el  fausto  y  autoridad  de  la  lia  no  es  de  gente  po- 
bre. 

10  La  relación  que  dio  el  vecino  oficial  a  los  estu- 
diantes les  puso  codicia  de  dar  cima  a  aquella 
aventura,  porque  siendo  pláticos  en  la  ciudad  y 

lia  forma.  Celestina,  I,  49:  «¡Qué  pensamientos  so  aque- 
llas gorgueras,  so  aquel  fausto,  so  aquellas  largase  aiilo- 
rizanles  ropas!»  En  la  Pícara  Juslína  {\\,  23 1):  «ÍCl  rio, 
llevando  un  ruido  magestadoso  (sic)  y  auloi  izado. -o 
..  El  escudero  Marcos  de  Obi-egón  nos  cuenta  los  re- 
cursos de  que  se  valía  paia  aulori^^ar  su  persona:  «traer 
unas  cuentas  muy  gruesas,  unos  guantes  de  nutria  y 
unos  anteojos,  que  parecen  más  de  caballo  que  de  hom- 
bre, y  otras  cosas  que  aulori:{an  mi  persona  ..»  Relacio- 
nes de  la  vida  ..,  p.  2,  Madrid,  1744,  4/  Vale,  pues,  os- 
tentación, aparato. 

I.  (.('■Parecer^  es  el  talle  de  cada  uno,  especialmente  en 
el  rostro,  y  decimos:  Fulana  tiene  buen  parecer.)-) — Co- 
varrubias. 

10.  Cima,  significa  también,  en  sentido  figurado,  lo 
mismo  que  lin  de  cualquieía  cosa  u  obra,  enseña  el  Dic 
cionario.  Dar  cima  a  una  cosa  es  concluirla  con  felici- 
dad: frase  que  ocurre  con  frecuencia  en  el  Quijote:  por 
ejemplo:  «...  tengo  por  cierto  de  acabar  y  dar  felice  cima 
a  toda  peligrosa  aventura...»  lí,  cap.  8. 

12.  Platico,  o  prático,  que  vale  práctico,  formas  am- 
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deshollinadores  de  cuantas  ventanas  tenían  alba-     1 
hacas  con  tocas,  en  toda  ella  no  sabían  que  tal  tía  y 


bas  en  que  este  adjetivo  aparece  en  l^a  Araucana  (32-4-5, 
ed.  del  Centenario): 

Guarnecidos  de  pláticos  soldados...; 

y  así  también  con  no  poca  frecuencia  en  el  Arauco  do- 
mado de  Pedro  de  O  ña  (canto  1): 

En  belk)  alarde,  a  g^uisa  de  pelea 
Se  representa  el  platico  soldado... 

El  Diccionario  no  trae  plálico,  ni  aún  como  anticuado. 

1.  T)esliolliiiador  vale  aquí  el  que  examina  una  cosa 
con  curiosidad.  En  El  diablo  cojudo:  «A  estas  horas  el 
estudiante,  no  creyendo  su  buen  suceso  y  deshollinando 
con  el  vestido  y  los  ojos  el  zaquizamí,  admiraba...»  Co- 
lección  de  Autores  españoles  de  I^ivadeneyra,  t.  33,  p.  21. 
En  Guzmán  de  Aljarache,  II,  p.  292.  «...y  que  como  a 
la  otra  trólalotodo  le  darán  a  ella  licencia  para  andar 
deshollinando  barrios...»  Lope,  en  Dorotea,  fol.  68:  «Sal- 
picóme un  caballero  déstos  que  van  deshollinando  ven- 
tanas. . .». 

2.  Un  tanto  alambicada  y  de  mal  gusto  resulta  la  pe- 
rífrasis de  albahacas  con  tocas  para  designar  a  las  muje- 
res que  se  ponían  a  las  ventanas,  tomada  la  comparación 
del  uso  de  colocar  en  los  balcones  esos  tiestos,  «que  en 
Sevilla  llaman  macetas»,  — como  decía  Cervantes  en  Rin- 
coñete  Y  Cortadillo  (p.  396,  ed.  de  Rodríguez  Marín)  — con 
albahacas;  si  bien  tal  comparación  no  parecerá  del  todo 
inusitada  si  se  recuerda  que  Covarrubias,  después  de 
ponderar  la  fragancia  de  esa  flor  y  de  advertir  que  su 
nombre  procede  de  una  voz  arábiga,  acogiendo  la  con- 
seja de  criarse  escorpiones  debajo  de  ella  cuando  ajada, 
añade:  «y  como  los  vasallos  bien  tratados  dan  buen  olor, 
hablando  honrosamente  de  sus  señores,  y  maltratados  se 
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1  sobrina  hubiese  cursantes  en  su  Universidad, 
principalmente  que  viniesen  a  vivir  a  semejante 
casa,  en  la  cual,  por  ser  de  buen  peaje,  siempre 
se  habla  vendido  tinta,  aunque  no  de  la  fina:  que 

5  hay  casas,  asi  en  Salamanca  como  en  otras  ciu- 
dades, que  llevan  de  suelo  vivir  siempre  en  ellas 


convierten  en  escorpiones,  a  los  cuales  se  parecen  en 
las  lenguas,  diciendo  y  hablando  mal.  Y  lo  mismo  es  de 
las  mujeres,  respecto  de  sus  maridos.» 

I.  Hubiesen^  en  el  texto  berlinés,  pero  enmiendo  ////- 
biese,  con  García  de  Arrieta,  y  como  lo  pide  la  gramática. 

3.  Peaje,  ya  se  sabe,  es  lo  que  se  paga  por  derecho 
de  tránsito.  La  figura  es  donosa,  ciertamente... 

4.  Tin/a,  amigue  no  de  la  fina.  «Metáfoi'a  para  dar 
a  entender  que  en  aquella  casa  siempre  habían  vivido 
mujeres  venales,  de  mala  vida,  y  no  de  las  más  ínTas.» 
García  de  Arrieta. 

Bonilla  y  San  Martín  trae  ejemplo  de  la  misma  sacado 
del  17c2/e  de  Tnrquia  de  Gi-istóbal  de  Villalón  (ed.  de 
Serrano  y  Sanz,  p.  8;:  «...  (jentil  refrigerio  es  para  el 
pobre  que  viene  de  camino...  hallar...  un  lugai-  muy 
sumpluoso,  donde  puede  ha9er  la  cama,  si  trae  ropa,  con 
su  letrero  dorado  encima,  como  quien  dice:  Aquí  se  ven- 
de tinta  fina.» 

6.  (.(Llevar  de  suelo  y  propriedad.  Frase  mataforica, 
que  vale  haberse  continuado  y  continuarse  alguna  cosa 
en  los  de  alguna  Gomunidad  o  familia,  y  ser  ya  como 
propriedad  inseparable  de  ella;  y  así  se  dice:  Esa  casa 
llepa  de  suelo  el  ser  miserable.»  Dic.  de  Autoridades. 
He  hallado  ejemplo  de  tal  significado  en  el  Lazarillo  de 
Tormes,  p.  3oi,  ed.  de  Rivadeneyra:  «Aunque  te  digo 
que  después  que  en  esta  casa  entré,  nunca  bien  me  lia 
ido.  Debe  ser  de  mal  suelo  que  haya  casas  desdichadas. . .» 


latía  fingida  11 

mujeres  cortesanas,  y  por  otro  nombre  trabajado-     1 
ras  o  enamoradas. 

Eran  ya  cuasi  las  doce  del  dia,  y  la  dicha  casa 
estaba  cerrada  por  fuera,  de  lo  cual  coligieron,  o 
que  no  comían  en  ella  sus  moradoras,  o  que  ven-  5 
drian  con  brevedad;  y  no  les  salió  vana  su  pre- 
sunción, porque  a  poco  rato  vieron  venir  una  re- 
verenda matrona,  con  unas  tocas  blancas  como 


2.  Bonilla  y  San  Martin  cita  un  pasaje  de  l\inconele 
y  Cortadillo  (texto  de  Rosarte)  en  que  se  da  el  primero 
de  esos  calificativos  a  las  cortesanas:  «Salió  Monipodio  a 
dar  la  bolsa  al  alguacil,  y  al  volverse,  entraron  con  él 
dos  mozas  de  buen  parecer,  trabajadoras.  .y>  Observa 
Rodríguez  Marín,  al  llegar  a  este  pasaje,  que  Cervantes 
«dice  aquí  trabajadoras  q.x\  el  sentido  de  mujeres  del  arle, 
de  hembras  puestas  a  ganar  por  sus  rufianes.»  Página 
339,  nota  32, 

Que  se  las  llamase  también  enamoradas  lo  vamos  a  ver 
en  el  «Coloquio  del  famoso  y  gran  demostrador  de  vicios 
y  virtudes  Pero  A  retina  (sic),  en  el  qual  se  descubren 
las  falsedades,  tratos,  engaños  y  hechizerías  de  que  usan 
las  mujeres  enamoradas  para  engañar  a  los  simples,  y 
aún  a  los  muy  avisados  hombres  que  dellas  se  enamo- 
ran.» Traducción  de  Fernán  Xuárez,  p.  25o  del  tomo 
XXI  de  la  Nueva  colección  de  Autores  españoles. 

8.  Dase  aquí  el  calificativo  de  reverenda  a  la  matro- 
na, digamos,  a  doña  Claudia;  pero  en  Guzmán  de  Atfa- 
rache  aparece  aplicado  a  las  tocas  mismas,  esto  es,  al 
velo,  como  decimos  hoy,  con  que  las  tales  mujeres  se 
cubrían  la  cabeza.  «Iban  al  monasterio  encaminadas, 
cuando  una  de  aquéllas  de  tocas  reverendas,  dijo...» 
(II,  237).  «Tanto  cavó  con  la  imaginación,  que  halló  tra- 
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1  la  nieve,  más  largas  que  una  sobrepelliz  de  un  ca- 
nórn'go  portugués,  plegadas  sobre  la  frente  con  su 
ventosa,  y  con  un  gran  rosario  al  cuello  de  cuen- 
tas sonadoras,  tan  gordas  como  las  de   Sante- 


zas  por  los  medios  de  una  buena  dueña  de /ocj^  largas 
re  lacren  das  .  .;>  (1,  49). 

((A  las  manos  me  ha  venido  la  buena  dueña.  No  creo 
saldrá  de  ellas  con  tocas  en  la  cabeza:  ella  irá  desmele- 
nada y  sin  reverendas.))  I.    149. 

A  estarnos  a  las  descripcioues  que  de  la  indumenta- 
ria de  Celestina  se  hallan,  no  eran  menos  largas  las  hal- 
das o  faldas  (las  polleras  de  las  chilenas)  que  gastaban. 
Dice,  en  efecto,  aquélla  fll,  70):  «Toda  la  calle  del  Ar- 
cidiano  vengo  a  más  andar  tras  vosotros  por  alcanzaros 
e  jamás  he  podido  con  mis  luengas  haldas.»  En  otra 
parte,  rei^.iega  de  las  suyas,  que  no  le  permitían  andar 
tan  de  prisa  como  quisiera  para  dar  a  Calisto  las  buenas 
nuevas  que  le  llevaba,  diciendo:  «¡Oh  malditas  haldas, 
prolixas  e  largas  cómo  me  estorbáis  de  llegar  adonde 
han  de  reposar  mis  nuevas.»  (1,  164). 

I.  ]>/z/o.s\7,  por  analogía,  vale  aquí  venda,  como  se 
dice  hoy  por  la  que  ciñe  la  loca,  lis  acepción  que  falta 
en  el  léxico. 

4.  listaban  en  uso  por  aquellos  tiempos  rosarios  he- 
chos de  variados  materiales.  P]n  La  Picara  Jiislina  se 
advierte  que  los  había  de  coral  y  de  azabache,  «que  en- 
tonces era  muy  estimado.»  (11,  48).  El  llevarlos  de  cuen- 
tas sonadoras,  era,  como  lo  notaba  Rodríguez  Marín 
(Rinconele  y  Cortadillo,  p.  897)  para  recomendarse  al 
oído  y  «cosa  a  que  de  ordinario  acudían  los  que  en  enga- 
ñar al  mundo  tenían  su  única  o  su  mejor  heredad.»  Tan 
sonadores,  en  verdad,  que  en  Gnzmán  de  Aljaractie  se 
les  calificaba  de  cencerros  (II,  287).  En  el  lugar  recordado 
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niiflo,  que  a  la  cintura  la  llegaba;  maulo  de  seda    1 


de  aquella  novela  de  Cervantes  se  ve  empleada  una  frase 
muy  análoga  a  la  que  motiva  esta  nota:  «No  tardó  mu- 
cho cuando  entraron  dos  viejos  de  bayeta,  con  antojos..., 
con  sendos  rosarios  de  sonadoras  cuentas... y> 

1.  F^odríguez  Marín  en  uno  de  sus  comentarios  a 
^J{inconele  y  Cortadillo  (p.  897)  trae  a  cuento  esta  voz 
Santenuflo  empleada  en  el  presente  pasaje  de  La  Tía  fin- 
gida,  que  traduce:  (.(Sanliniiflo:  Sant  Onuflo,  o  SantOnii- 
frió:  San  Onofre;y>  afirmando  así  de  manera  indirecta  que 
se  trata  de  una  simple  corruptela  en  la  manera  de  escri- 
bir ese  nombre.  García  de  Arrieta  (nota  4)  aseveraba  que 
Sanlimiflo  «fué  un  ermitaño  célebre  de  aquel  tiempo»,  y 
esto  «parece  evidente,  a  juicio  de  Bonilla  y  San  Martín, 
según  la  mención  que  de  él  hace  Buitrago  en  el  El  ga- 
llardo españoh.  «Que  fuese  San  Onofre,  agrega,  me  pa- 
rece algo  dudoso,  y  en  este  punto,  mientras  no  tenga 
más  pruebas,  me  alumbro  con  la  linterna  de  Arrieta.  Ni 
el  anacoreta  egipcio  es  santo  de  la  iglesia  española,  n 
se  sabe  que  gastase  ni  pudiese  gastar  rosario,  ni,  por  lo 
tanto,  que  las  cuentas  de  éste  fuesen  gordas  ni  flacas. 
^•Se  tratará  quizá  de  un  personaje,  harto  conocido  enton- 
ces, de  alguna  de  \dis  farsas  o  églogas  de  nuestro  teatro 
del  siglo  XVI ?)) 

A  mi  modo  de  ver,  se  alude  a  un  personaje  imagina- 
rio, como  en  la  locución  «de  los  tiempos  de  Maricas- 
taña», o  «de  Ñaucas»,  en  Chile,  para  denotar  remota  an- 
tigüedad, así  Santenuflo  para  aludir  a  cosa  o  personaje 
ridículo  o  de  poco  valer.  El  mismo  Bonilla  notó  que 
^oña  Ñufla  suena  en  un  romance  anónimo  que  registra 
Duran  (n.  1719);  y  a  esa  cita  añadiré  estas  otras  en  abo- 
no de  lo  que  indico.  En  La  Picara  fuslina  (i,  89):  «...  un 
hidalguete  de  la  casa  de  doña  Ñufla... y)  En  El  viaje  en- 
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1  y  lana,  guantes  blancos  y  nuevos,  sin  vuelta,  y 
un  báculo  o  junco  de  las  Indias,  con  su  reñíate 
de  plata  en  la  mano  derecha,  y  de  la  izquierda  la 
traia  un  escudero  de  los  del  tiempo  del  conde 

5    Fernán  González,  con  su  sayo  de  velludo,  ya  sin 


tretenido  de  Rojas  Villandrando  (Nueva  colección  de  Au- 
tores españoles,  t.  XXI,  p.  5 17):  «Sabrá  vuesa  merced 
que  está  allí  agora  una  brava  dama  que  se  llama  doña 
Ñufla,  que  tiene  revuelta  la  corte...»  En  T>orolea  de  Lope, 
acto  II.  esc.  6:  «Gerarda. — C.uando  yo  me  acuerdo  de  mi 
nuflo  Rodríguez  a  la  mesa.  ¡Qué  decía  de  cosas!». 

Advertiré,  con  todo,  que  Nuflo  fué  en  un  tiempo  nom- 
bre propio,  y  así  recordaré  que  en  la  historia  déla  con- 
quista de  América  figuró  un  Nuflo  de  Villalobos,  y  el 
famoso  capitán  Nuflo  de  Chaves,  que  fué  a  descubrir  los 
indios  mayas  y  el  Dorado. 

2.  El  nombre  de  tales  báculos  lo  da  Covarrubias:  «De 
Indias  traen  unos  juncos  tan  gruesos  que  sirven  de  bá- 
culos, dichos  cipiones.» 

5.  Las  alusiones  al  buen  conde  Fernán  González  para 
denotar  antigüedad  y  nobleza  son  corrientes  en  litera- 
tura. Véase  esta  áe\  Estebanillo  (i.  XXXIll,  página  288 
de  la  Colección  Rivadeneyra):  «...nuestra  madre  le  decía 
que  yo  era  el  mayorazgo  de  su  casa  y  cabeza  de  su  li- 
naje y  descendiente  del  conde  Fernán  González.»  «Era 
custodia  y  guarda  de  aquella  reclusa  doncellería  y  con- 
tinente congregación  una  dueña,  que  lo  debía  de  haber 
sido  de  la  condesa  doña  Sancha,  mujer  del  conde  Fer- 
nán González:  tantos  años  debía  de  tener.»  Castillo  So- 
lórzano,  La  niña  de  los  embustes^  p.  io3,  ed.  cit. 

Sayo  de  velludo:  en  su  valor  de  felpa,  llamado  velludo 
por  el  vello  que  muestra,  y  a  que  el  autor  expresamente 
alude,  diciendoquede  puro  gastado  el  sayo,  ya  no  le  tenía. 
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vello,  su  martingala  de  escarlata,  sus  borceguíes     1 
bejaranos,  capa  de  fajas,  gorra  de  Milán,  con  su 
bonete  de  aguja,  porque  era  enfermo  de  vagui- 


I.  Martingala  era  la  porción  del  arnés  que  resguar- 
daba las  entrepiernas.  Aquí,  por  extensión,  a  la  tela  que 
cubría  esa  parte  del  cuerpo,  y  a  ésta  misma  en  la  silva  I 
de  la  Galomaquia  de  Burgos: 

Si  no  te  he  dado  telas  y  damascos. 
Es  porque  tú  no  quieres  vestir  f,'^alas 
Sobre  las  naturales  martingalas. 

2.  El  borceguí  se  parecía  a  lo  que  hoy  llamamos  bo- 
tín abrochado,  y  decíanse,  sin  duda,  bejaranos,  por  ser 
fabricados  en  la  ciudad  de  Béjar. 

Bonilla  y  San  Martín  hace  notar,  a  propósito  de  la 
capa  de  fajas,  que  por  la  pragmática  de  2  de  junio  de 
1600  (forma  la  ley  i,  tít.  XIII,  libro  VI  de  la  Novísima 
Recopilación),  a  la  vez  que  se  prohibió  a  los  pajes, 
lacayos  y  otros  criados,  usar  capas  de  seda,  o  forradas 
de  tela  de  este  material,  se  autorizaba  el  que  pudiesen 
«echar  en  ella  alguna  faxa  o  faxas  por  de  dentro,  del 
tamaño  que  las  de  afuera.» 

Según  el  léxico  (segunda  acepción  y  única  que  se 
acerca  al  significado  que  aquí  reviste  esa  voz)  es  ucual- 
quiera  lista  mucho  más  larga  que  ancha»;  y  por  lo  que 
se  deja  entender,  ]as  fajas  de  la  pragmática  eran  forros. 

3.  Ahiija,  en  la  edición  berlinesa,  aquí  y  en  las  demás 
veces  en  que  aparece  esta  voz,  que  García  de  Arrieta 
corrigió  en  su  forma  usual,  única  en  que  la  hallo  em- 
pleada en  cuantos  textos  antiguos  he  podido  registrar. 
Posiblemente  será  vulgarismo,  que  no  veo  razón  para 
conservar  cuando  tal  voz  no  aparece  puesta  en  boca  de 
rústicos,  sino  por  cuenta  del  autor. 

Cuervo  (Apuntaciones.,  774)  menciona  la  variante  aúja. 
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1  dos,  y  sus  guantes  peludos,  con  su  tahalí  y  espa- 
da navarrisca.  Delante  venia  su  sobrina,  moza, 
al  parecer  de  diez  y  ocho  años,  de  rostro  nnesu- 
i'ado  y  grave,  más  aguileno  que  redondo;  los  ojos 
5  negros,  rasgados,  y  al  descuido  adormecidos;  ce- 
jas tiradas  y  bien  compuestas;  pestañas  negras, 
y  encarnada  la  color  del  rostro;  los  cabellos  pla- 
teados y  crespos  por  artificio,  según  se  descu- 
lo brian  por  las  sienes;  saya  de  buriel  fino;  ropa 


Comp.  ílansen,  Gr.,  ii6. 

La  ortografía  ahiija  no  puede  tener,  por  lo  demás, 
base  fonética,  sino  que  está  forjada  por  imitación  áQ  ger- 
inanuin  y  hermano. 

Por  bonete  de  aguja  eu\.\e\'\áo  el  que  era  tejido  de  lana, 
el  gorro  que  servía  para  abrigar  la  cabeza  y  evitar  los 
resfriados  y  los  consiguientes  vaguidos  o  desmayos. 
Llamábase  así,  sin  duda,  porque  en  su  labor  se  emplea- 
ban las  agujas  o  corchetes. 

2.  Espada  navarrisca  sería,  a  juicio  de  Bonilla  y  San 
iMartín,  «la  que  no  pasaba  en  Castilla,  por  ser  de  más 
de  la  marca  ^) 

8.  Que  los  cabellos  estuviesen  crespos  por  artificio, 
es  fácil  de  entender;  pero  ^también  plaleados,  o  sea  que 
habían  sido  tenidos  para  darles  el  aspecto  de  canosos? 
Durillo  se  me  hace  de  creer,  y  dentro  del  valor  que  el 
léxico  concede  a  platear  no  cabe  otra  interpretación; 
pero,  en  cuanto  a  modas,  antaño  como  ahora,  ^¿qué  capri- 
chos y  extravagancias  no  se  han  visto  y  ven? 

10.  Buriel  se  lee  en  el  texto  de  la  edición  príncipe,  co- 
rregido malamente  por  García  de  Arrieta  en  burriel^ 
forma  jamás  usada. 

El  Diccionario  llamado  de  Autoridades  enseña  que 
«propiamente  significa  el  color  rojo  ó  bermejo,  entrene- 
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justa  de  contray  o  fi'isado;  los  chapines  de  tercio-     1 


gro  y  leonado.»  y  «en  el  común  uso,  el  paño  tosco,  basto 
y  burdo  de  que  comúnmente  se  visten  los  labradores, 
pastores  y  gente  pobre»,  trayendo  en  apoyo  de  su  defi- 
nición un  ejemplo  de  Santa  Teresa  y  otro  del  P.  Ma- 
riana. 

Ruiz  de  Vergara  en  su  Ilisloria  del  Colegio  Viejo  de 
SajtBaitolomé  de  Salamanca,  I,  p.  69,  afirma  que  «el  color 
del  manto  de  los  alumnos  de  ese  Colegio  es  pardo  ó  de 
buriel. y) 

Cárcer  en  Las  Jrases  del  Quijote,  p.  248,  recuerda  el 
refrán:  «Medrar  (íabriel,  de  contiay  a  buriel»,  contra- 
poniéndose así  lo  ordinario  a  lo  fino;  pero  basto  como 
era  ese  paño,  debía  haber  alguna  clase  mejor  en  su 
género,  pues  en  el  pasaje  en  que  se  ve  empleada  tal  voz, 
el  autor  dice  que  la  saya  que  vestía  Esperanza  era  de 
buriel  fino. 

I.  l^opa  justa,  esto  es,  ajustada,  ceñida  al  cuerpo. 
El  con  fray,  como  el  cambray,  derivaban  sus  nombres  de 
las  ciudades  en  que  se  fabricaban  esos  géneros,  de  una 
elaboración  muy  superior  a  la  que  sus  similares  alcan- 
zaban en  España.  Es  voz  que  la  hallo  ya  empleada  en  el 
Romancero  del  Cid: 

Lleva  un  manto  de  cojitray... 

y  que  se  registra  también  en  La  Celestina:  «Calisto. — • 
¡Corre!  Pármeno,  llama  a  mi  sastre  e  corte  luego  un 
manto  e  una  saya  de  aquel  contray,  que  se  sacó  para  fri- 
sado», (i,  2l8j. 

Era  cierta  especie   de   paño  muy   fino  y  procedía  de 

Courtrai,   «ville  des   Pays-Bas,  dans  la  Elandre   Autri- 

chienne...  Elle  est  célebre  par  ses  manufactures  de draps 

et  de  toiles».  Bruzen  de  la  Marti niere,  Le  g/'a/zci  diction- 

2 
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1  pelo  negro,  con  sus  clavetes  y  rapacejos  de  plata 
brunida,  guantes  olorosos,  y  no  de  polvillo,  sino 
de  ámbar.  El  ademán  era  grave,  el  mirar  hones- 
to, el  paso  airoso  y  de  garza.  Mirada  en  partes 

5  parecía  muy  bien,  y  en  el  todo  mucho  mejor;  y 
aunque  la  condición  e  inclinación  de  los  dos  man- 
chegos  era  la  misma,  que  es  la  de  los  cuervos 
nuevos  que  a  cualquier  carne  se  abaten,  vista  la 
de  la  nueva  garza,  se  abatieron  a  ella  con  todos 

10  sus  cinco  sentidos,  quedando  suspensos  y  ena- 
morados de  tal  donaire  y  belleza:  que  esta  pre- 

naire  géografique,  Jiislorique  el  crilique,  Paris,  1768,  gran 
folio,  t.  II,  p.  539. 

3.  Guante  de  ámbar  era  el  que  se  adobaba  con  esta  sus- 
tancia, y  los  de  polvillo,  aquellos  que  se  perfumaban  con 
ciertos  ingredientes  olorosos  molidos.  A  estos  últimos 
aludía,  para  ridiculizarlos,  Guzínán  de  Alfarache  (I,  253): 
<(...  V  si  otro  olor  queríamos,  nos  íbamos  a  una  esquina 
de  las  calles  donde  se  venden  estas  cosas  y  allí  estába- 
mos al  olor  de  los  coletos  y  guantes  aderezados,  hasta 
que  ]o^  polvillos  nos  entraban  por  los  ojos  y  narices...» 

8.  Abalirse,  r.,  que  se  dice  de  las  aves  que  se  lanzan 
desde  lo  alto  sobre  su  presa.  Arcipreste  de  Hita,  c.  41 3: 

Anda  va  un  milano  volando  desfanbrido, 
Abatióse... 

En  Céleslina:  «Semp.  —  /I ¿\7/z"Ó5e  el  girifalte...»  I,  35. 
Cervantes,  Don  Qiiijole,  P.  II,  cap.  22:  «Gomo  a  señuelo 
gustoso  se  le  abalen  las  águilas  reales  y  los  pájaros  al- 
taneros». Vicente  Espinel,  en  las  "J(elaciones  de  la  vida 
del  escudero  Marcos  de  Obregón,  p.  39,  Madrid,  1744: 
(díase  de  criar  el  alcón  en  lugar  alto,  en  donde  gozando 
la  pureza  del  aire,  pueda  ver  las  aves,  a  quien  después 
.se  ha  de  abatirá). 
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rrogativa  tiene  la  hermosura,  aunque  sea  cubier-  1 
ta  de  sayal.  Venían  detrás  dos  dueñas  de  honor, 
vestidas  a  la  traza  del  escudero.  Con  todo  este 
estruendo  llegó  esta  buena  señora  a  su  casa,  y 
abriendo  el  buen  escudero  la  pueila,  se  entraron  5 
en  ella:  bien  es  verdad  qne  al  entrar,  los  dos  es- 
tudiantes derribaron  sus  bonetes  con  un  exlraor- 


1.  'T^rerogaliva  en  \a  edición  de  Berlín,  y  así  segura- 
mente estaría  en  el  manuscrito  original,  pero  escribo 
prerrogativa  duplicando  la  r,  para  ajustarme  al  estatuto 
académico  de  que  así  conviene    para  facilitar  la  lectura. 

4.  Eslruendo,  «por  alusión  vale  confusión,  bullicio  y 
concurso  ruidoso  de  gentes,  y  así  de  ordinario  se  dice 
que  los  hombres  cuerdos  huyen  del  estruendo  del  mun- 
do», define  el  Diccionario  de  Autoridades,  que  cita  en 
comprobación  un  pasaje  de  la  Vida  de  Cristo  de  Val- 
verde. 

7.  '■Derribar,  en  la  acepción  de  bajar,  descender^  no 
registrada  por  el  léxico  académico,  y  de  que  Ercil'a  en 
La  Araucana  ofrece  no  menos  de  cinco  ejemplos:  (3o-i-8; 
37-4-2;  242-1-4,  ed.  del  Centenario): 

Se  derribó  en  el  ¿írtico  hemisfero... 
Abren  las  puertas,  derribando  el  puente... 
Al  tiempo  que  el  cuchillo  derribaba... 

En  el  Lazarillo  de  Tornies,  p.  290,  fColc.  Rivad.J:  «...  y 
llegamos  a  una  casa,  ante  la  cual  mi  amo  se  paró  y  yo 
con  él,  y  derribando  el  cabo  de  la  capa  sobre  el  lado  iz- 
quierdo, sacó  una  llave  de  la  manga...» 

Cervantes  en  Las  dos  doncellas,  p.  199,  t.  I,  Colección 
Rivadeneyra:  «...  ya  cada  trago  que  envasaba,  volvía  y 
derribaba  la  cabeza  sobre  el  hombro  izquierdo...» 

Más  corriente  era  antaño  emplear  en   tal   sentido  el 
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1  dinario  modo  de  crianza  y  respeto,  mezclado  con 
afición,  plegando  sus  rodillas  e  inclinando  sus 
ojos,  como  si  fueran  los  más  benditos  y  corteses 
hombres  del  mundo. 

5  Atrancáronse  las  señoras,  quedáronse  los  seño- 
res en  la  calle,  pensativos  y  medio  enamorados, 
dando  y  tomando  brevemente  en  lo  que  hacer  de- 


verbo derrocar,  que  cae  hoy  bajo  la  nota  de  anticuado, 
«vía  derroa-jr  bonetes  en  mi  honoD),  decía  Celcstina.W.á,-; . 

I.  Decimos  en  Chile  buena  o  mala  crianza,  pero  an- 
tiguamente, sólo  crianza,  por  urbanidad,  como  trae  Co- 
varrubias.  «...  teniendo  por  principal  medio  para  su 
buen  suceso  el  gran  comedimiento  y  crianza  con  que 
hablaba  a  todos  ..»  Zarate,  Conquista  del  "Perú,  p.  647, 
ed.  Rivad.  En  La  Araucana  de  arcilla  (SSy-o-y): 
y  bien  muestra  Crepino  en  su  criaji-^a... 

Lo  mismo  Suárez  de  Figueroa  en  El  Passagero,  200: 
«...  mas,  cierto  que  convendría  poner  en  estos  lugares 
hombres  bien  nacidos,  de  quien  son  propias  crianza  y 

modestia...» 
3.  Serunounbendilo,  dice  el  léxico  académico,  fr.  fam. 

«Ser  sencillo  y  de  pocos  alcances». 

7.  Falta  lo  en  la  edición  principe,  que  se  halla  en  el 
manuscrito  de  la  Colombina  y  que  con  buen  acuerdo 
suplió  Carcía  de  Arrieta,  pues  aunque  en  rigor  puede 
omitirse  (acentuando  en  tal  caso  el  que),  el  texto  resulta 
así  más  ceñido  a  los  cánones  gramaticales. 

Dando  y  tomando,  frase  figurada,  registrada  por  el 
léxico,  y  también  en  la  de  dares  y  tomares,  que  vale  de- 
bates, contestaciones,  altercaciones  entre  dos  o  más  per- 
sonas. En  La  Araucana  (368-3-8): 

^Batido  X  tomando  en  ello  pareceres... 

Frecuente  en  Guimán  de  Aljarache,  y  que  en  Chile 
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bían,  creyendo  sin   duda  que  pues  aquella  gente     1 
era  forastera,  no  habrían  venido  a  Salamanca  a 
aprender  leyes,  sino  para  quebrantarlas.  Acor- 
daron, pues,  de  darle  una  música  la  noche  si- 
empleó  asimismo  el  P.  O  valle  (I,  224,  seg.  ed.:)  «...  daban 
y  tomaban  sobre  la   materia...»  Cervantes  usó  también 
de  tal  modismo,  con  alguna  reserva:  «..    fueron  y  vinie- 
ron,  dieron  y  lomaron,  como  suele  decirse  ..»  Las  dos 
doncellas,  p.  199,  Golee.  Rivad. 

I.  Gente,  de  número  colectivo,  en  singular,  concordan- 
do con  verbo  en  plural,  construcción  frecuente  antaño. 

3.  Acordar  tenía  el  régimen  de.  Asi,  dijo  Cervantes, 
Don  Quijote,  I,  235,  236,  ed.  de  «La  Lectura»:  a...  acordó 
de  esconderse  en  aquellas  montañas...»  (.i.. .  acordó  de 
hurtar  el  asno  a  Sancho  Panza...»  Así  también  en  este 
verso  de  La  Araucana  (195-3-2): 

Acuerdo  de  tener  también  caballos... 
Cúmpleme  hacer  notar  que  en  el  texto  de  la  novela  en 
la  Colección  de  Autores  cspa/To/e^  de  Rivadeneyra  apare- 
ce escrito  acordaron  en,  y  que  en  esta  forma  trae  la  fra- 
se Cuervo  en  su  Diccionario  de  construcción  y  régimen 
(I,  p.  1 38),  para  decir  que  acordar  con  en  sirve  «para 
expresar  el  punto  a  que  se  refiere  la  armonía  o  acuerdo»; 
citando  otro  ejemplo  del  mismo  régimen  de  aquel  verbo 
que  ofrece  el  P.  Mariana:  «...  que  fuera  más  justo  se 
acordaran  en  ayudar  a  la  república». 

4.  Dar  música,  frase  que  el  Diccionario  de  Autorida- 
des traduce  en  «galantería  usada  con  quien  se  quiere 
bien  y  se  desea  festejar...,  llevando  músicos  que  toquen 
y  canten  delante  de  las  ventanas  o  casa  donde  vive  el 
sujeto  festejado».  «^De  qué  valen...  las  galas  con  que 
regalan  y  las  músicas  que  diei'on?y),  se  lee  en  Guzmán  de 
Alfar ac he,  II,  42. 
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guíente,  que  éste  es  el  primer  servicio  que  a  sus 
damas  hacen  los  estudiantes  pobres. 

Fuéronse  luego  a  dar  finiquito  a  su  pobreza,  que 
era  una  tenue  porción,  y  comidos  que  fueron  (y 
no  de  perros),  convocaron  a  sus  amigos,  junta- 


Para  Maleo  Alemán  no  había  estudiantes  que  supera- 
sen a  los  de  Alcalá  en  esto  de  dar  música  ó  matraca,  ni 
en  sus  travesuras  y  aprovechamiento: 

«^•Dónde  o  quién  lo  hace  con  aquella  curiosidad?  Si 
quiere  ciar  una  música^  salir  a  rotular,  a  dar  una  ma- 
traca, gritar  una  cátedra  o  levantar  en  los  aires  una  gue- 
rrilla por  sólo  antojo,  sin  otra  razón  o  fundamento, 
^quién,  dónde  o  cómo  se  hace  hoy  en  el  mundo  como 
en  las  escuelas  de  Alcalá?»  II,  3i3. 

3.   Fin  y  quito,  por  separado  en  sus  elementos  compo- 
nentes,  y  puesto  como  un  sólo  vocablo  en  el  manuscrito 
de  la  Colombina.    De  ambas  maneras  solía   escribirse, 
de  lo  que  nos  ofrece  ejemplo  el  texto  de  la  edición  prín- 
cipe de  La  Pícarajuslina:  «Ya  que  esto  hubo  pasado  por 
agua,  parece  ser  que   le   miraron  con  mejores  0)0s  y  le 
recibieron  en  el  mesón,  donde  sacó  real  y  medio,  con  el 
cual  hizo  fin  y  quilo  de  la  deuda...»  II,  p.  181,  de  la  reim- 
presión de  los  Biblióñlos  Madrileños.  «Yo,  como  vi  que 
la  vieja  había  dado  en  esta  flaqueza   y  que  tan  sin  ruido         j 
había   hecho  Jiniquilo,   comencé   a    ensanchar    el    cora-         I 
zón...»   II,  p.  239.   l^ero  será  oportuno  añadir  que  mucho         ■ 
más  frecuentemente  en   esta  segunda  forma,   que  fué  la 
que  consagró  el  Diccionario  de  Autoridades,  de  acuer- 
do en  eso  con  los  ejemplos  que  cita. 

Empleada  se  halla  en  este  pasaje  en  sentido  ílgurado, 
como  remate  a  la  pobreza  de  los  estudiantes  en  limitar- 
se a  comer  una  tenue  porción. 

5.  Comidos  ¡j-z/e /f/c;-o;z,  muy  castizamente  dicho,  con- 
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ron  guitarj^as  e  instrumentos,  previnieron  músi-  1 
eos,  y  füéronse  a  un  poetade  los  que  sobran  en 
aquella  ciudad,  al  cual  rogaron  que  sobre  el  nom- 
bre de  Esperanza  (que  asi  se  llamaba  la  de  sus 
vidas,  pues  ya  por  tal  la  tenían),  fuese  servido  de  5 
componerles  alguna  letra  para  cantar  aquella  no- 
che; mas  que  en  todo  caso  incluyese  la  composi- 
ción el  nombre  de  Esperanza.  Encargóse  de  este 
cuidado  el  poeta,  y  en  poco  rato,  mordiéndoselos 
labios  y  las  uñas,  y  rascándose  las  sienes  y  fren-  10 

traponiendo  la  comida  que  los  estudiantes  hicieron  al 
comido  de  perros^  frase  que  tiene  el  alcance  del  último  y 
mal  estado  a  que  puede  llegar  una  persona  o  cosa,  y 
que  bien  pudiera  incorporarse  en  el  léxico.  \í\  Arcipres- 
te de  Talavera  en  El  Corvacho:  «destecho  le  vea  de  su 
casa  a  quien  te  comió;  comido  le  vea  yo  de  perros  ayna...» 
Página  1  i8.  «Y  de  la  manera  que  las  carnes  mortecinas 
y  desaprovechadas  vienen  a  ser  comidas  de  perros,  tal, 
como  inútil,  el  discreto  pobre  viene  a  morir  comido  de 
necios.»  Mateo  Alemán,  Giiyndn  de  Aljarache,  1,  232. 

6.  Lelra,  en  su  valor  de  «conjunto  de  las  palabras 
puestas  en  música  para  que  se  canten.»  En  La  Arauca- 
na (290-5-6): 

Cantaban  dulces  letras  amorosas... 

10.  Donosa  manera  de  burlarse  de  la  conque  ciertos 
versificadores  invocan  a  las  Musas,  y  que  se  halla  tam- 
bién en  dos  pasajes  de  Cervantes,  que  trajo  a  cuento  Bo- 
nilla y  San  Martín:  «de  cuando  en  cuando  [el  estudian- 
te poeta]  se  daba  palmadas  en  la  frente  y  se  mordía  las 
uñas.»  Coloquio  de  los  Perros.  Y  en  la  Adjunta  al  Par- 
naso: «ítem,  que  los  días  de  ayuno,  no  se  entienda  que 
los  ha  quebrantado  el  poeta  que  aquella  mañana  se  ha 
comido  las  uñas  al  hacer  de  sus  versos.» 
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1  te,  forjó  un  soneto,  como  lo  pudiera  hacer  un  car- 
dador o  peraile.  Diósele  a  los  anianíes,  contentó- 
les, y  acordaron  que  el  mismo  autor  se  lo  fuese 
diciendo  a  los   músicos,    porque  no  había  lugar 

5     de  lomallo  de  memoria. 

Llegóse  en  esto  la  noche,  y  en  la  hora  acomo- 
dada para  la  solemne  fiesta,  juntáronse  nueve 
matantes  de  la  Mancha,  que  sacaran   cualquiera 


Pero  tal  pintura  no  fué  pecuh"ar  a  Cervantes;  asi,  Ro- 
jas Zorrilla,  ((Vejamen»,  en  El  Diablo  cojudo,  ed.  de 
Bonilla,  p.  267,  contaba  de  cierto  poeta  que  ((estaba  es- 
cribiendo, y  mordiéndose  las  uñas  miraba  al  cielo  ..,  es- 
cribía un  poco,  y  pensaba  dos  pocos;  dióse  una  palma- 
da en  la  frente...»  Por  eso,  declaraba  con  razón  Amezúa 
en  nota  a  su  comentario  al  Casamienlo  engañoso  y  co- 
loquio, ele.  ((^qué  satíricos  hubo  entonces  que  dejase 
de  pintarlos  de  esta  suerte?» 

2.  Peraile.  ((Oficial  de  la  lana,  porque  saca  el  pelo  al 
paño.»  Covarrubias. 

3.  En  los  manuscritos  antiguos,  vamos  al  decir,  de 
aquella  época,  es  frecuentísimo  encontrar  reunidos  en 
un  solo  vocablo  elementos  del  todo  heterogéneos,  que  la 
ortografía  no  puede  aceptar.  En  mi  \^ida  de  Ercilla  in- 
serté e!  facsímil  de  la  carta  que  el  gran  poeta  escribi(j  a 
Felipe  11  desde  Lima  el  último  día  de  octubre  de  1359, 
en  la  cual  a  cada  paso  tropezamos  con  muestras  de  tal 
amalgama,  verbigracia:  e/zc^escubrir,  luediere,  miíando 
alo.yaloque,  nose,  déla;  así  también  en  el  texto  berhnés 
se  conservó  selo,  como  en  varios  otros  pasajes  que  irán 
ocurriendo,  y  sele,  etc.,  práctica  errada,  que  no  es  posible 
mantener. 

8.  Matante,  p.  a.  ant.  de  matar,  usado  como  sustan- 
tivo, que  propiamente   significa  el  que  mata,  pero  em- 
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de  una  taza  malagona,  por  sorda  que  fuese,  y     1 


pleado  aquí  en  su  valor  de  malón.  En  tal  valor  aparece 
usado  por  Espinel  en  Marcos  de  Obregon  (p.  1 12,  ed.  de 
Madrid,  1744):  «Los  Vizcaínos  huyeron,  y  yo  hice  todo 
cuanto  fué  posible  por  cogerlos  delante,  por  verme  con 
ellos  mejor,  pero  los  bellacos  eran  matantes^  y  sabían 
como  se  había  de  hacer  una  bellaquería.» 

I.  Tropezamos  en  el  texto  berlinés  con  la  empecatada 
frase:  «que  sacaron  cualquiera  de  una  taza  malagán  por 
sorda  que  fuese»,  que  sin  duda  por  no  atinar  con  lo  que 
signiticara.  García  de  Arrieta  suprimió  en  su  lección  del 
manuscrito  original,  como  la  borró  Apraiz,  «por  ininte- 
ligible e  innecesaria»,  (p.  io5),  Pase  por  lo  de  que  no 
pudiera  entenderla,  en  obsequio  de  la  propia  comodidad; 
pero  en  cuanto  a  lo  de  innecesaria,  ya  es  otro  cantar... 
Con  más  lealtad  literaria,  si  así  puedo  llamarla,  proce- 
dió Bonilla  y  San  iMartín,  cuando,  al  llegar  a  ella,  ex- 
presó: «Confieso  que  no  se  me  alcanza  el  sentido  de  este 
galimatías  lleno,  a  lo  que  imagino,  de  erratas,  y  que 
sólo  consta  en  la  edición  de  Berlín.»  (p.  145).  De  porqué 
rara  excepción,  ya  tenemos  los  suficientes  indicios. 

Ciertamente  que  en  esa  frase  había  erratas,  pero  no 
tantas  conio  aquel  meritorio  humanista  se  lo  imaginó: 
la  primera,  el  cambio  de  la  o  por  a,  facilísima  de  cometer 
y  que  tan  bien  pudo  arrancar  del  copista  ó  de  mala  lec- 
tura del  original  en  la  imprenta,  pero  de  no  poca  im- 
portancia para  restablecer  el  texto  en  su  genuino  sig- 
niíicado,  cambiando  con  ello  el  tiempo  del  verbo:  saca- 
ran  por  sacaro;z. 

La  otra  errata  está  en  haberse  estampado  malagán, 
en  vez  de  malagana,  voz  aquélla  sin  sentido  alguno;  no 
así  esta  última  para  los  que  viven  en  este  apartado  rin- 
cón del  mundo,  donde  su  mismo  aislamiento  de  pasadas 
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1     cuatro  músicos   de  voz  y  guitarra,  un   salterio, 


épocas  ha  permitido  se  conservase  por  más  tiempo  que 
en  la  región  española  de  que  procedía,  como  ocurre  con 
tantas  otias  ya  del  todo  desusadas  en  la  Península  y  de 
empleo  familiar  en  Chile. 

Indicio  de  haber  corrido  allí  hasta  los  tiempos  de 
Quevedo  por  lo  menos,  se  halla  en  el  siguiente  pasaje 
de  su  entremés  de  La  Injanla  Palancona  {Colee,  de  Aut. 
Esp.,  t.  69,  p.  584  b): 

EiMPERADOR.— Fiera  m¿is  que  un  ganapán, 
iMás  larga  que  malagón: 
En  fin,  eres  alacrán, 
Bastarda  como  el  tazón 
(2on  que  bebe  el  preste  Juan... 

Cierto  es  que  en  el  texto  reproducido  en  ese  volumen, 
malagón  aparece  escrito  con  mayüiscula:  cambio  que  es- 
timo procedió  de  no  haberse  percatado  el  editor  del 
signiñcado  de  esa  voz,  cayéndole  a  los  puntos  de  su  plu- 
ma el  pueblo  de  ese  nombre,  al  cual  no  sé  que  le  con- 
venga de  modo  alguno  el  calificativo  de  largo,  y  sin 
considerar  que  a  renglón  seguido  y  como  completando 
el  sentido,  se  le  contrapone  la  taza  aquella  usada  por  el 
preste  Juan. 

Esto  es  lo  que  he  logrado  descubrir  en  lo  que  toca  al 
empleo  de  esa  voz  por  un  escritor  peninsular;  pero,  sea 
como  fuere,  toda  duda  desaparece  respecto  a  su  verda- 
dero significado  teniendo  a  la  vista  él  siguiente  párrafo 
del  testamento  otorgado  en  Santiago  de  Chile  por  don 
Antonio  de  Carvajal,  en  el  año  de  1706: 

«Itein,  declaro, por  mis  bienes  la  plata  labrada  de  mi 
uso,  que  son,  tres  fuentes,  dos  candeleros,  unas  tijeras 
de  despabilar;  con  más  la  que  está  en  el  valle  de  Qui- 
Uota,  que  son,  cuatro  platos,  una  palangana,  una  bace- 
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una  arpa,  una  bandurria,  doce  cencerros  y  una     1 


nilla,  (orinal),  cuatro  malagones,  dos  asiento^  de  mate, 
un  jarro  de  pico,  un  salero,  ties  cucharas,  cuatio  tenedo- 
res, un  par  de  tinteros,  una  pila  de  agua  bendita.»  (Bib. 
Nacional,  Archivo  de  Escribanos,  vol.  460,  hoja  229). 

Resulta, pues,  de  manera  que  no  admite  duda,  como  de- 
cía, que  inalagón  era  un  utensilio  de  serviciode  casa,  cuya 
forma  pudiera  sospecharse  por  el  calificativo  de  Lirgo 
que  aparece  en  el  verso  citado  de  Quevedo;  por  tanto, 
algo  así  como  un  florero,  y  dentro  de  lo  acostumbrado  en 
materia  de  vajilla  en  Chile  hasta  ahora,  tal  vez  una  tem- 
bladera, esas  grandes  tazas  en  que  solía  servirse  el  caldo, 
de  dónde  el  geneio  que  le  atribuye  el  autor  de  la  novela. 

Restablecidos  de  este  modo  la  estructura  y  significado 
de  esa  voz,  tendríamos  que  quiso  decir  que  cada  uno  de 
los  matantes  de  la  Mancha  que  se  habían  congregado 
era  tan  diestro  en  su  oficio,  que  sería  capaz  de  sacar 
cualquier  mancha, — jugando  de  este  vocablo, —  de  una 
taza  jualagona,  por  más  sorda  que  fuese,  esto  es,  ya  en 
el  sentido  figurado  de  este  adjetivo,  de  incapaz  de  oir, 
ya  que  lo  pudieran  efectuar  sin  ruido  alguno. 

iNo  estará  de  más  prevenir  que  Malagón  es  una  villa 
de  la  provincia  de  Ciudad  Real,  situada  a  2.3  quilóme- 
tros de  la  ciudad  de  este  nombre  y  ligada  a  ella  por  la 
línea  férrea  que  va  a  Portugal. 

Recordaré  también  que  Mateo  Alemán  hace  pasar  por 
ella  a  su  héroe,  y  después  de  referir  lo  que  allí  le  ocu- 
rrió, cuenta  el  origen  de  la  frase  proverbial  «en  Malagón 
en  cada  casa  un  ladrón,  y  en  la  del  alcalde,  hijo  y  padre.» 
Guzman  de  Alfarache,  t.  I,  p.  21 5,  ed.  Sopeña. 

Sordo,  en  su  acepción  de  silencioso  y  sin  ruido:  «En- 
transe  los  vicios  callando,  son  lima  sorda^  no  se  sienten 
hasta  tener  al  hombre  perdido.»  Af.,  I,  299. 
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1  gaita  Zamora  na,  treinta  broqueles  y  otras  tantas 
cotas,  todo  repartido  entre  una  grande  tropa  de 
paniaguados,  o  por  mejor  decir,  panivinagres. 
Con  toda  esta  procesión  y   estruendo  llegaron  a 

5  la  calle  y  casa  de  la  señora,  y  en  entrando  por 
ella  sonaron  los  crueles  cencerros  con  tal  ruido, 


Conviene  advertir,  porque  bien  puede  interesar  a  la 
interpretación  del  juego  de  conceptos  que  encierra  aquí 
ese  adjetivo  sordo  aplicado  a  una  taza,  que  en  Chile  se 
dice  de  la  olla,  tetera  u  otro  tiesto  semejante,  que  por 
tener  sus  paredes  muy  gruesas  tarda  mucho  en  hervir 
en  ellos  el  líquido  que  contienen. 

3.  Pan-y-vinagres  en  la  edición  berlinesa,  marcando 
con  divisiones  los  componentes  de  este  vocablo  de  la 
invención  del  autor,  que  no  veo  motivo  para  conser- 
varlas, como  no  las  pondríamos  en  el  otro  de  estructura 
análoga  y  bien  conocido:  paniaguado.  Y  así  como  este 
calificativo  se  daba  al  que  recibía  de  otro  el  sustento, — 
el  pan  y  el  agua,  que  en  sí  lo  resumen —  y  se  hallaba, 
por  tal  causa,  a  su  devoción,  así  también  pudo  decir  de 
aquellos  que  formaban  la  comparsa  estudiantil,  que  tan 
mal  sustentados  estaban  ó  estarían,  que  en  lugar  de  tan 
saludable  bebida,  recibirían  sólo  vinagre  o  malos  ratos. 
Tratar  a  alguno  de  vinagre,  no  era,  por  lo  demás,  inusi- 
tado. Dígalo  Quiñones  de  Benavente  en  Los  Alcaldes 
enconlrados,  (Sexta  Parte,  p.  679  del  tomo  XVIIÍ  de  la 
Nueva  colección  de  Autores  españoles): 

Antón. — Sois  lui  vinagre,  ¡vive  Cristo! 
Lorenzo.— Si  yo  fuera  un  vinagre,  alcalde  honrado, 
ya  con  la  hiél  hubiérades  mezclado. 

6.  «Cuando  dieron  crueles  golpes  a  la  puerta»,  se  lee 
en  Rinconele  y  Cortadillo.  uCrueles^  dicho  aquí,  nota 
Rodríguez  Marín  (p.  342),  por  fuerles  o  recios,   como  si 
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que  puesto  que  la  noche  había  ya  pasado  el  filo,     1 
y  aún  el  corte  de  la  quietud,  y  todos  sus  vecinos 
y  moradores  de  ella  estaban  de  dos   dormidas, 
como  gusanos   de   seda,  no  fué   posible   dormir 
más  sueño,  ni  quedó  persona  en  toda  la  vecindad     5 

los  golpes  se  dieran,  no  en  la  puerta,  sino  a  alguna  per- 
sona»; o,  miitatis  mutandis,  como  si  aquel  estridente 
ruido  que  formaban  los  cencerros  estuviese  mortificando 
a  todo  el  vecindario. 

I.  El  que  desee  enterarse  de  lo  que  vale  y?/o  de  la 
noche,  vea  los  apuntamientos  de  Cárcer  (Las  Jrases  del 
Quijote,  p.  343),  donde  cita  muchos  ejemplos  de  su  em- 
pleo por  los  clásicos.  Básteme,  asi,  con  recordar  que 
Lope  en  el  libro  1  de  El  Peregrino  en  su  palria  decía  que 
los  castellanos  denominaban  filo  a  la  mitad  de  la  no- 
che, «y  no  sin  causa,  observaba  Clemencín,  tomado  de 
la  proporción  del  peso  que  estando  en  igual  balanza  se 
llama  /z/o.» 

Del  mismo  Lope  es  el  siguiente  ejemplo,  (acaso  de  un 
antiguo  romance),  que  no  aparece  citado  allí: 

Media  noche  era  por  filo, 
los  gallos  cantando  estaban... 

Baile  del  Caballero  de  Olmedo,  p.  491,  t.  XVI 11  de  la 
Nueva  Colección  de  Autores  españoles. 

4.  No  creo  que  sea  para  averiguar  aquí  si  los  gusa- 
nos de  seda  pasan  por  dos,  tres  o  cuatro  dormidas;  tres, 
había  dicho  el  léxico  en  su  penúltima  edición,  aserto  que 
la  vigente  enmendó  en  cuatro,  como  lo  ha  hecho  notar 
Bonilla  y  San  Martín;  sino  simplemente  de  un  encare- 
cimiento para  pintar  cuan  entregados  al  sueño  estaban 
los  moradores  de  aquella  casa,  cual  suele  ponderarse 
hoy  lo  profundo  del  primer  sueño  de  los  hombres.  Por 
lo  demás,  de  semejante  comparación  nos  ofrece  dos  ejem- 
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1     que  no  dispertase  y  a  las   ventanas   se    pusiese. 
Sonó  luego  la  gaita  las  gambetas,  y  acabó  con 

píos  AUUeo  Alemán,  diciendo,  ya  de  Ires,  ya  de  cualro 
donnidas:  «...  y  estando  ella  como  gusano  de  seda  de 
tres  donnidas... y)  «Mi  ama,  como  se  acostó  primero,  lle- 
vóme muchas  ventajas  y  más  el  estar  holgada,  corría  so- 
bre cuatro  donnidas,  como  gusano  de  seda...»  Guarnan 
de  A If aradle,   1!,  271,  y  1,  189. 

1.  Dispertar  en  la  edición  de  Bei'lín  y  en  el  manuscrito 
de  la  (Colombina,  forma  que  conservo  en  vista  de  que  el 
Diccionario  la  da  como  correcta  y  en  todo  equivalente  a 
despertar.  Notaré,  sí,  de  paso,  que  la  usada  por  Cer- 
vantes fué  siempi-e  esta  última. 

2.  Covai-rubias  definía  las  gambetas  como  «cierto 
género  de  danza,  algo  descompuesta,  que  juegan  mu- 
cho de  perneta».  El  Diccionario  de  Autoridades  dijo  que 
gambeta  era  «término  de  la  escuela  de  danzar.  Un  géne- 
ro de  movimiento  especial,  que  se  hace  con  las  piernas, 
jugánd(jlas  y  cruzándolas  con  aire». 

Debió  de  ser  baile  tan  antiguo  como  popular,  pues 
Loienzo  Martín,  uno  de  los  soldados  que  figuró  en  la 
expedición  del  adelantado  don  Alonso  Luis  de  Lugo  a 
Nueva  Ciianada,  en  1540,  en  una  de  las  coplas  que  im- 
provisó para  alentar  a  sus  compañeros  en  cierta  excur- 
sión en  que  estuvieron  a  punto  de  morir  de  hambre,  lo 
recordaba  así: 

Tenemo.s  las  camisetas 

flojas  y  anchos  los  jubones; 

pretinas  de  los  calzones 

encogen  las  agujetas: 

todos  bailamos  gavibetas... 

Juan  de  Castellanos,  Historia  del  'Uyiievo  Reino  de 
Granada,  I,  p.  5i . 

l'engo  también  por  muy  probable  que  fuera  importa- 
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el  esturdión,  ya  debajo  de  la  ventana  de  la  dama.     1 
Luego  al   son  de  la  arpa,  dictándolo  el  poeta  su 
artífice,  cantó  el  soneto  un  músico  de   los  que 
DO  se  hacen  de  rogar,  en  voz  acordada  y  suave, 
el  cual  decía  de  esta  manera:  5 

En  esta  casa  yace  mi  Esperanza, 
A  quien  yo  con  el  alma  y  cuerpo  adoro, 
Esperanza  de  vida  y  de  tesoro, 
Pues  no  la  tiene  aquel  que  no  la  alcanza. 

Si  yo  la  alcanzo,  tal  será  mi  andanza  10 

Que  no  envidie  al  francés,  al  indio,  al  moro; 
Por  tanto,  tu  favor  gallardo  imploro, 
Cupido,  dios  de  toda  dulce  holganza: 

Que  aunque  es  esta  Esperanza  tan  pequeña 
Que  apenas  tiene  años  diez  y  nueve,  15 

Será  quien  la  alcanzare  un  gran  gigante. 

Crezca  el   incendio,  añádase  la  leña, 
¡Oh  Esperanza  gentil!  ^V  q.uién  se  atreve 
A  no  ser  en  serviros  vigilante? 

Apenas  se  había  acabado  de  cantar  este  deseo-  20 
mulgado  soneto,  cu^duIo  un  bellacón  de   los  cir- 

do  de  Italia,  como  bien  lo  indica  su  nombre,  de  gambel- 
tare^  pernear.  Franciosini  lo  definía:  ^Gambetas.  Una 
sorte  di  bailo,  dove  si  fanno  molti  salti  e  caprioli». 

I.  El  léxico  trae  tiirdión,  (pero  no  eslurdión),  dicién- 
donos  que  es  «especie  de  baile  del  género  de  la  gallar- 
da». 

Variantes  en  el  texto  de  la  Colombina: 

12.   Por  eso  tu  favor  gallardo  imploro, 

i6.  Será  el  que  la  alcanzare  un  gran  gigante. 

i8.  ¡Oh  Esperanza  gentil!  al  que  se  atreve 

21.  Descomulgado,   que  hoy  se  dice  excomulgado^  y 
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1     CU  listantes,  graduado  in  utroque  jure,  dijo  a  otro 
que  al  lado  tenia,  con  voz  levantada  y  sonora: 

— ¡Voto  a  tal,  que  no  he  oido  mejor  estrambo- 
te  en  todos  los  dias  de  mi  vida!  ¿Ha  visto  vuesa 


que  vale  aquí,  en  sentido  figurado,  inalo^  perverso.  Así, 
en  Don  Quijote,  la  Sobrina  llamaba  descomulgados  los 
libros  de  caballerías  que  habían  trastornado  el  juicio  al 
hidalgo  manchego.  Quevedo  en  Don  Pablos,  p.  53:  «Tan 
presto  saltó  el  descomulgado  pai'iente  de  mi  amo  —  dijo 
el  escolar. . .» 

Es  muy  frecuente  encontrar  en  los  escritores  de  aque- 
lla época  este  aumentativo  bellacón,  que  acaso  acaso 
resulta  aquí  en  verdad  diminutivo.  «Un  bellacón,  mozo 
de  cocina»,  se  lee  en  Guzmán  de  Alfaraclie,  I,  246. 

Y  en  Rinconeíe  y  Coi  ladillo  (p.  298),  una  de  las  da- 
miselas, hablando  de  su  rufo,  dice:  «y  cuando  estos  be- 
llacones  nos  dan,  y  azotan  y  acocean,  entonces  nos  ado- 
ran . .)) 

I.  l'^sta  expresión  /;z  7//roí^z/e  /z//'e  .se  aplicaba  con  ver- 
dad a  los  graduados  en  derecho  civil  y  canónico,  v  por  ex- 
tensión se  decía  de  los  que  eran  muy  entendidos  en  una 
materia  cualquiera.  En  Eslebanillo  González  ¡p.  287,  t. 
XXXI 11,  Biblioteca  de  Rivad.):  «Mi  padre  fué  pintor  in 
iitroque,  como  doctor  y  cirujano».  Quiñones  y  Benaven- 
te  en  el  entremés  Las  burlas  de  Isabel  (Nueva  colecc.  de 
Aut.  esp.,  t.  XVIIl,  p.  620): 

,¿Con  Vilches,  sacristán  desde  la  cuna, 
y  poeta  in  tiiroqiie,  desde  el  punto 
que  a  poder  de  campanas  y  oraciones 
su  madre  dio  con  él  en  los  talones?'* 

4.  Poco  entendía  sin  duda  de  métrica  aquel  graduado 
en  ambos  derechos  al  hablar  de  un  estrambote  que  no 
-existe  en  el  soneto  cantado  por  el  músico. 


LA  tía  fingida  33 

merced  aquel  concordar  de  versos  y  aquella  in-  1 
vocación  de  Cupido,  y  aquel  jugar  del  vocablo 
con  el  noiribre  de  la  dama,  y  aquel  imploro  tan 
bien  encajado,  y  los  años  de  la  niña  tan  bien  en- 
geridos, con  aquella  comparación,  tan  bien  con-  5 
trapuesla  y  traída,  de  pequeña  a  gigante?  Pues  ya, 
la  maldición  o  imprecación  me  digan,  con  aquel 
admirable  y  sonoro  vocablo   de  incendio...  ¡Juro 

Y  puesto  que  aquí  no  cuadra  a  eslrambole  la  acep- 
ción corriente  de  versos  añadidos  a  una  composición 
poética,  en  los  sonetos  especialmente,  posible  es  que  haya 
querido  el  autor  indicar  con  esa  voz  que  la  letra  canta- 
da caia  bajo  la  nota  de  eslfdnibosidad,  enfermedad  de  los 
ojos  «que  hace  mirar  bizco»,  para  significar  cuan  arre- 
vesado resultaba  el  tal  soneto. 

Es  posible  también  que  eslrajjtbolc  no  revista  aquí  sig- 
nificado técnico,  así  como  antaño  llamaban  en  España 
aclo  a  una  escena,  y  en  (^hile  hasta  hoy  el  vulgo  dice 
verso  por  estrofa. 

5.  Comentando  Cejador  el  verso  del  Arcipreste  de 
Hita: 

Abré  alg-unas  burlas  aqui  a  enxerir, 
dice  que  esta  forma,  por  reacción  erudita,  se  cambió  en 
ingerir,  y  cita  en  comprobante  de  aquélla  un  texto  del 
Símbolo  de  Granada.   Yo  la  he  hallado  en  La  Araucana 
y  en  El  Bernardo: 

Y  engerís  en  el  tronco  ^^eneroso... 
Hierros  otros  en  astas  engeriaji... 
Era  mudable,  trascendido  y  sabio, 
De  sangre  castellana  y  inora  engerto... 

Engerir  cae  hoy  bajo  la  nota  de  anticuado,   ni   lo  traía 
ya  el  Diccionario  de  Autoridades. 
3  . 
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1  a  tal!  que  si  conociera  al  poeta  que  tal  soneto 
compuso,  que  le  había  de  inviar  mañana  media 
docena  de  chorizos  que  me  trajo  esta  semana  el 
recuero  de  mi  tierra. 


2.  Inviar,  también  anticuado,  y  de  que  sería  inoficio- 
so citar  ejemplos  porque  se  hallan  a  cada  paso.  «Lo 
mismo  que  enviar,  que  es  lo  que  más  se  usa».  Dicciona- 
rio de  Autoridades. 

4.  Arriero  en  el  manuscrito  de  la  Colombina. 

Recuero,  como  arriero,  porque  tiene  a  su  cargo  la 
recua.  Covarrubias,  definiendo  esta  última  voz,  sostiene 
que  recuero  viene  de  requircndo,  p(M"que  los  ti'agineros 
o  arrieros  van  buscando  de  una  parle  a  otra  cargas  que 
traginar:  etimología  que  me  parece  un  tanto  alambicada. 

El  léxico  vigente  trae  la  voz  recuero,  pero  no  podría 
íihrmar  si  es  todavía  corriente  en  España,  como,  acaso, 
lo  fué  antaño,  y  me  asalta  esta  duda  porque  Cervantes 
en  las  obras  suyas  que  salieron  impresas  con  su  nombre 
usó  siempre  arriero.  Bonilla  y  San  Martín  cita  ejemplo 
de  recuero  en  El  Scholáslico  de  Cristóbal  de  Vdlalón,  a 
que  añadiré  estos  dos  de  La  l^icara  Justina  (1,  1 1 1,  y  II, 
162):  «...  las  bolsas  y  alforjas  de  los  recueros  y  aceiteros, 
que  son  más  sucias  que  ojos  de  médico  y  nidos  de  oro- 
péndola». «...  se  le  había  ido  de  casa,  y  a  loque  piadosa- 
mente se  cree,  con  un  requero  que  la  traginó  hacia  San- 
tander...» 

lu'a  corriente  en  la  vida  estudiantil  de  antaño  que  de 
.sus  casas  se  les  enviasen  cosas  de  bucólica  y  algunas  de 
más  sustancia  aún,  como  reales  de  a  ocho...  Mientras 
llegaba  tan  dichoso  día,  ocurrían  a  empeñar  prendas, 
y  primero  los  libros...  Léase  este  sabroso  pasaje  de  G//;^- 
vián  de  Alfarache,  que  da  fe  de  todo  eso:  «¡Oh  dulce  vi- 
da de  los  estudiantes...!  ¡Aquel   sobornar  votos,  aquel 
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Por  sola  la  palabra  chorizDS,  se  persuadieron     5 
los  oyentes  ser  el  que  las  alabanzas  decía,  extre- 
meño sin  duda,  y   no  se  engañaron,  porque   se 
supo  después  que  era  de  un  lugar  de  Extrema- 
dura que  está  junto  a  Xaraicejo;  y  de  alli  adelan-    5 

soh'citaiios  y  adquirirlos,  aquella  certinidad  en  los  de  la 
patria,  el  empeñar  de  prendas  en  cuanto  tarda  el  recite- 
ro,  unas  en  pastelerías,  otras  en  la  tienda,  los  Scotos 
en  el  buñolero,  los  Aristóteles  en  la  taberna,  desencua- 
dernando todo,  la  cota  entre  los  colchones,  la  espada 
debajo  de  la  cama,  la  rodela  en  la  cocina,  el  broquel  con 
el  tapadero  de  la  tinaja...!»  II,  314. 

Fernández  de  Avellaneda,  que  conocía  muy  bien  las 
costumbres  estudiantiles  de  Alcalá,  refiere  en  su  Quijote 
(p.  3o6,  ed.  Sopeña),  que  cuando  se  trató  de  que  le  devol- 
viesen al  héroe  manchego  el  caballo,  la  adarga  y  espada 
de  que  los  estudiantes  le  habían  despojado  en  su  aco- 
metimiento al  carro  de  la  procesión  que  se  celebraba 
allí  en  honor  del  catedrático  electo,  ya  lo  tenían  todo 
empeñado,  el  caballo  en  un  mesón,  y  la  adarga  y  espada 
en  una  pastelería. 

5.  Jaraicejo  es  una  villa  situada  a  doce  leguas  de 
Plasencia  y  a  cuatro  de  Trujillo.  Acerca  de  cuál  fuera  el 
lugar  vecino  a  esa  villa,  t^onilla  dice  que  en  el  mapa  de 
D.  Tomás  López  (Madrid,  1798)  figuran  como  tales:  «Ca- 
sas del  Puerto  de  Miravete,  La  Higuera,  Deleitosa,  Mal- 
partida,  Aldea  del  Obispo,  Torre  de  la  Coreja  y  La 
Barquilla.  Al  nordeste  de  Deleitosa  se  halla  La  Avella- 
neda)-). Pues,  si  mis  sospechas  no  resultan  fallidas,  creo 
que  ese  lugar  no  debió  ser  otro  que  Malpartida,.  del  cual 
decía,  no  está  de  más  recordarlo,  el  autor  de  La  Pícara 
Justina  (I,  88):  «Mi  tertarabuelo  materno  fué  gaitero  y 
tamborilero,   vecino  de  un  lugar  de  Estremad.ur^^  que 
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1  te  quedó  en  opinión  de  todos  por  hombre  docto  y 
versado  en  la  arte  poética,  sólo  por  haberle  oído 
desmenuzar  tan  en  particular  el  cantado  y  encan- 
tado soneto. 

5  A  todo  lo  cual  se  estaban  las  ventanas  de  la 
casa  cerradas,  como  su  madre  las  parió,  de  lo  que 
no  poco  se  desesperaban  los  dos  desesperados  y 
esperantes  manchegos;  pero  con  todo  eso,  al  son 
de  las  guitarras  segundaron  a  tres  voces,  con  el 


llaman  Malpartida,  que  es  un  lugar  que,  con  estar  junto 
a  t^lasencia,  no  simboliza  con  él  más  que  si  Malpartida 
fuese  lugar  de  la  China».  Y  así  tenemos  que  por  rara 
coincidencia,  aparecen  por  aquí  en  misterioso  consorcio, 
Jaraicejo,  Malpartida  y  Avellaneda... 

6.  Traer  a  cuento  semejante  comparación  tratándose 
de  las  ventanas  de  la  casa,  nos  parece  hoy,  además  de 
chocante,  inoportuno;  pero  no  así  antaño,  cuando  sa- 
bemos, por  ejemplo,  que  Cervantes  en  el  llamado  borra- 
dor de  Rinconele  y  Cor  ladillo  (p.  290,  ed,  cit.),  por  boca 
de  uno  de  los  interlocutores  dice:  «...  que  no  he  tocado 
a  la  canasta,  y  que  se  está  enlera  como  su  madre  la 
pariói). 

Ya  veremos  que  más  adelante  vuelve  a  verse  emplea- 
da semejante  hipérbole,  aplicada  por  una  de  las  dueñas 
a   l^^speranza. 

8.  Esperanle,  p.  a.  ant.,  dice  el  léxico.  En  esa  forma 
se  le  encuentra  en  Don  Quijole  (P.  II,  cap.  17):  «  ..  es- 
perarle en  campaña,  y  si  el  contrario  no  acude,  en  él  se 
queda  la  infamia,  y  el  esperanle  ^^Udi  la  corona  del  ven- 
cimiento». 

y.  Segundar^  que  el  léxico  registra  también  en  su 
forma  asegundar,  y  que  lo  diferencia  de  secundar,  va- 
lí endj  éste,  auxiliar  ó  ayudar,  y  los  otros  repetir  una 
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siguiente  romance,  asimismo  hecho  a  posta  y  por    1 
la  posta  para  el  propósito: 


acción.  No  estará  de  más  recordar  que  Salva  y  Baralt 
tienen  por  galicismo  a  secundar,  ( un  ico  de  estos  verbos 
que  empleamos  aquí),  por  más  que  se  halle  autoriza- 
do en  aquél. 

Ercilla    (como  Cervantes)   usó    siempre    de  segundar 
(71-2-7): 

Que  el  g-olpe  segundaba  Tucapelo... 

y  así  también  nuestro  Pedro  de  uña  (Arauco  domado^ 
canto  VI): 

No  pudo  levantarse  el  indio  fiero, 
Ni  desdoblar  tan  pionto  la  rodilla, 
Que  i-ecogfiendo  el  bi^azo  y  la  cuchilla. 
No  segundase  el  tiro  el  caballero, 

Alvarez  de  Toledo,  fPurén  indómito,  canto  Vil,  p.  i33), 
asegundar: 

Pero  al  que  en  lleno  un  golpe  alcanza  a  darle 
No  es  menester  con  otro  asegundarle... 

2.  Hecho  a  posla  y  por  la  pos/a,  esto  es,  hecho  al 
propósito  y  de  prisa,  según  el  valor  que  tienen  esos  mo- 
dos adverbiales.  Hacer  una  cosa  a  posla^  ensena  Cova- 
rrubias,  es  «con  acuerdo  particular».  Por  la  posla^  «ade- 
más del  sentido  recto  de  ir  corriendo  la  posta,  translati- 
ciamente  se  explica  la  prisa,  presteza  y  velocidad  con 
que  se  executa  alguna  cosa».  Dice,  de  Autoridades.  C^ár- 
cer(p.  209)  trae  en  sus  Frases  del  Quijote  los  ejemplos 
que  de  a  posta  o  aposta,  se. hallan  en  esa  novela. 

Véase  este  otro  de  por  la  posta  que  ocurre  en  Guarnan 
de  Alfarache  {\\,  ii):  «...  pues  la  mucha  notoriedad  me 
hará  pasar  en  silencio  sus  grandezas  y  las  que  tocare 
será  como  de  paso  y  por  la  posta. . .» 
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1  Salid,  Esperanza  mía, 

A  favorecer  el  alma, 

Que  sin  vos  agonizando, 

Casi  el  cuerpo  desampara. 
5  Las  nubes  del  temor  frío 

No  cubran  vuestra  luz  clara; 

Que  es  mengua  de  vuestros  soles 

No  rendir  quien  los  contrasta. 
En  el  mar  de  mis  enojos 
IQ  Tened  tranquilas  las  aguas. 

Si  no  queréis  que  el  deseo 

Dé  al  través  con  la  Esperanza. 
Por  vos  espero  la  vida 

Cuando  la  muerte  me  mata, 
15  Y  la  gloria  en  el  infierno, 

Y  en  el  desamor  la  gracia. 

A  este  punto  llegaban  los  músicos  con  el  ro- 
mance, cnando  sintieron  abrir  la  ventana  y  po- 
nerse a  ella  una  de  las  dueñas  que  aquel  dia 
20  habían  visto,  la  cual  les  dijo  con  una  voz  afilada 
y  pulida: 

— Señores,  mi  señora  doña  Claudia  de  Astu- 


12.  Dar  lino  al  través  con  una  cosa,  es  dar  al  traste^ 
dice  el  léxico.  Viene  de  un  término  náutico,  que  vale, 
tratándose  de  una  nave,  naufragar.  Cárcer  en  Las  Jrases 
del  Quijote,  p.  i38,  ha  traído  a  cuento  las  veces  en  que 
tal  metáfora  aparece  en  las  obras  de  Cervantes. 

22.  (¿Cómo  se  explica,  se  preguntará,  esto  de  endonar 
a  Claudia,  quien,  a  pesar  de  sus  tocas  reverendas  y  de 
la  autoridad  con  que  se  mostraba,  no  pasaba  de  ser 
una  alcahueta?  Pues,  porque  tal  era  por  esos  tiempos  la 
costumbre,  de  la  que  da  fe  aquella  letrilla  del  don,  que 
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dillo  y  Quinónos  suplica  a  vuesas  mercedes  la  re-     1 
ciba  su  merced  tan  señalada,  que  se  vayan  a  otra 
parle  a  fiar  esa  música,  por  excusar  el  escándalo 
y  mal  ejemplo  (|ue  se  da  a  la  vecindad,  respecto 

figura  en  el  Cancionero  y  romancero,  colegido  por  Ga- 
briel de  Peralta,  y  que  los  continuadores  de  Gallardo 
insertaron  en  la  columna  1144  del  tomo  III  del  Ensayo^ 
sacándola  del  manuscrito  en  que  se  halla,  y  que  dice  así: 

Un  muy  donoso  pieg-ón 
se  acaba  de  dar  apora, 
y  es  que  mujer  pecadora 
ni:ií:,''una  se  ponga  don. 

Ello  está  muy  bien  mandado, 
porque  en  efecto  amohina 
una  Doña  Catalina 
con  un  manto  remendado, 
y  habrá  sido  la  señora 
vendedei^a  de  carbón: 
por  eso  se  manda  ag-ora 
ninguna  se  ponga  don... 

No  hay  ya  ninguna  mozuela, 
aunque  no  tenga  camisa, 
que  no  se  eche  un  doña  Luisa, 
doña  Paula  o  Berenguela, 
y  veréisla  a  deshora 
ir  de  cantón  en  cantón; 
por  eso  se  manda  agora 
ninguna  se  ponga  d07i. 

Y  Rodríguez  Marín  en  su  estudio  sobre  El  "'l^eíralo  de 
Cervantes,  p.  36,  cita  a  este  respecto  el  siguiente  párra- 
fo del  Tratado  de  Noble:{a,  etc.,  de  fray  Juan  Benito 
Guardiola,  Madrid,  iSgi,  fol.  110  vito.:  «Es  cosa  de  lás- 
tima y  dolor  que  hasta  las  mujeres  de  arrendadores  y 
gente  baxa,  y  aun  las  rameras  públicas,  con  su  grande 
desvergüenza,  se  atreven  a  usurpar  este  clarísimo  nom~ 
bre...» 
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1  de  tener  en  su  casa  una  sobrina  doncella,  que  es 
mi  señora  doña  Esperanza  de  Torralba  Meneses 
y  Pacheco,  y  no  le  está,  bien  a  su  profesión  y  es- 
tado que  semejantes  cosas  se  hagan  a  su  puerta; 

5  que  de  otra  suerte  y  por  otro  estilo  y  con  me- 
nos escándalo  la  podrá  recibii^  de  vuesas  merce- 
des. 

A  lo  cual  respondió  uno  de  los  pretendientes: 
— Macedme  regalo  y  merced,  señora  dueña,  de 

10  decir  a  mi  señora  doña  Esperanza  de  Torralba 
Meneses  y  Pacheco  que  se  ponga  a  esa  ventana, 
que  la  quiero  decir  solas  dos  palabras,  que  son  de 

su  manifiesta  utilidad  v  servicio. 

t/ 

^Dona  en  este  pasaje  y  en  alguno  que  ocurre  más  ade- 
lante, que  cambio  en  doña,  sin  más  c]ue  considerar  que 
el  empleo  de  la  n  por  ñ  ha  debido  ocurriren  la  edicicMi 
berlinesa  por  faltar  esa  letra  en  imprenta  alemana,  cual 
era  aquella  en  que  se  compuso. 

3.  El  nombre  de  la  dama  con  su  retahila  de  apellidos 
altisonantes,  bien  deja  ver  la  sorna  con  que  el  estudian- 
te lo  repetía,  pues,  por  de  contado,,  que  no  debía  ser 
tan  novato  en  el  trato  de  tales  gentes  como  ac]uéllas  que 
ignorase  que  era  lo  por  ellas  acostumbrado;  de  quienes 
decía  A  retino:  «una  seííora...  n¡  toma  renombres  tan  al- 
tivos como  las  rameras  hacen,  que  unas  publican  ser  hi- 
jas del  duque  Valentino,  otras  del  cardenal  Ascanio; 
pues  dime  que  echan  mano  de  los  más  ruynes  apellidos» 
sino  que  de  (uizmán  abaxo  no  se  precian,  e  si  de  ahí 
disparan,  publican  luego  que  en  las  montañas  de  Astu- 
rias tienen  solar  conocido.-)  Traducción  de  Fernán  Xuá- 
rez,  fp.  270,  t.  XXI,  Nueva  colección  de  Autores  españo- 
les)^  cuya  mano  bien  se  deja  ver  en  los  agregados  que 
hace  al  original. 
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—  ¡Huy!  ¡huy! — dijo  la  dueQa — ^en  eso  por  cier-  1 
to  está  mi  señora  dona  Esperanza  de  Torralba 
Meneses  y  Pacheco!  Sepa,  señor  mió,  que  no  es 
de  Icis  que  piensa,  porque  es  mi  señora  muy 
principal,  muy  honesta,  muy  recogida,  muy  dis-  5 
creta,  muy  graciosa,  muy  música  y  muy  leida  y 
escribida,  y  no  hará  lo  que  vuesa  merced  le  su- 
plica aunque  la  cubriesen  de  perlas. 

Estando  en  este  deporte  y  conversación  con  la 
repulgada  dueña  del   hiuj  y  las  perlas,  venia  por  10 


I.  ¡Huy!  ¡Jiuy!  voz,  a  mi  entender,  de  la  invención  del 
autor  y  de  forma  onomatopéyica,  como  el  la,  la,  que  se 
dice  por  los  golpes.  ¡Yny!  ¡yiiyl  es  la  que  empleaba  en 
casos  análogos  el  Arcipreste  de  Talavera.  Y  de  la  mis- 
ma el  de  Hita  (iSqó): 

Otro  dia  la  vieja  fuese  a  la  mongia 

E  falló  a  la  monja,  que  en  la  misa  seya: 

¡Yiiyl  ¡yiiyl,  dixo,  señoi^a 

4.  Eufemismo  que  aparece  deshecho  en  este  pasaje 
de  Ceics/ina  (1,259):  «Areusa. — -. . .  quítate  allá,  que  no 
soy  de  aquellas  que  piensas;  no  soy  de  las  que  públi- 
camente están  a  vender  sus  cuerpos  por  dinero...» 

7.  Escribido,  da^  p.  p.  reg.  de  escribir,  nota  el  léxi- 
co, que  sólo  se  usa,  y  con  significación  activa,  en  la 
locución   familiar  leído  y  escribido. y) 

10.  ^f(eptilgar,  decía  Govarrubias,  es  «retorcer  la  ori- 
lla de  lienzo,  seda  o  paño  con  el  dedo  pulgar,  de  donde 
tomó  el  nombre.»  Pero  en  sentido  figurado,  cual  en  este 
pasaje,  repulgado  vale  afeclado:  calificativo  que  Cervan- 
tes empleó  en  Don  Qiiijole  (t.  V,  ed.  Rodríguez  Marín, 
p.  3io),  aplicándolo  también  a  las  dueñas  por  boca  de 
Sancho:  «Más  que  las  viese  a  todas  con  barbas,  desde 
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1  la  calle  gran  tropel  de  gente,  y  creyendo  los  mú- 
sicos y  acompañados  qne  era  la  justicia  de  la 
ciudad,  se  hicieron  todos  una  rueda,  y  recogie- 
ron en  medio  del  escuadrón  el  bagaje  de  los  mú- 

5  sicos,  y  como  llegase  la  juslicia  comenzaron  a 
repicar  los  broqueles  y  crujirías  mallas,  a  cuyo 
son  no  quiso  la  justicia  danzar  la  danza  de  espa- 
das de  los  hortelanos  de  la  fiesta  del  Corpus  de 
Sevilla,  sino  pasó  adelante,  por  no  parecer  a  sus 


la  mayor  hasta  la  menor,  y  de  la  más  melindrosa  hasta 
la  más  repulgada^). 

3.  (íllacer  rueda,  nota  Govarrubias,  ponerse  en  cerco». 
«Estaba  tan  turbado  el  pobre  soldado  de  ver  que  todos 
cuantos  estaban  en  su  rueda...  se  llegaban  a  él...»  Vida 
de  Eslebanillo  González,  {\).  358,  t.  XXXI 11.  Colee.  Rivad.) 
Decíase  también  traer  en  rueda:  «..  y,  pues  sabe  que 
los  vicios  andan  de  camarada,  como  él  y  los  fulleros 
que  Irae  en  rueda,  aprovéchese  de  ese  buen  consejo...» 
La  Picara  Justina,  11,  yq.  Al  decir  de  Mateo  Alemán,  no 
había  estudiantes  que  superasen  a  los  de  Alcalá  en  lo  de 
hacer  una  rueda:  «¡Oh  dulce  vida  la  de  los  estudiantes! 
¡Aquel  hacer  de  obispillos,  aquel  dar  trato  a  los  nova- 
tos, meterlos  en  rueda... i)  II,  p.  314. 

6.  «  ..  vaya  a  dar  un  repiquete  de  broquel  a  manera 
de  levada...»  Celestina,  II,  i85.  «Era  meter  ruido,  repi- 
cando los  broqueles  con  los  pomos  de  las  espadas  o  con 
las  hojas»,  comenta  Cejador. 

9.  Nuestro  buen  amigo  don  José  Gestoso  y  Pérez, 
(muerto  en  hora  temprana),  ha  consignado  en  sus  Curio- 
sidades antiguas  sevillanas,  (Madrid,  1910,  pp.  104  y  si- 
guientes) varios  apuntamienlos  relativos  a  las  sumas 
pagadas  a  diversos  empresarios  que  se  obligaban  a  sa- 
car la  danza  de  las  espadas  en  el  día  del  Corpus;  y  de- 


LA  TÍA  FINGIDA  43 

ministros,  corchetes  y  porquerones  aquella  feria     1 

bieron  ser  tan  celebradas,  que  pasaron  a  ser  tópico  lite- 
rario. Así,  Mateo  Alemán  decía  en  Guzmdn  de  Alf ara- 
che  (I,  201):  «Quedó  puesto  en  blanco,  muy  acomodado 
para  la  danza  de  espadas  de  los  hortelanos.»  Vicente  es- 
pinel, Marcos  de  Obregón  (p,  172,  ed.  cit.):  «...  que  no 
ha  de  ser  todo  danzas  de  espadas,  que  después  de  hechas 
no  queda  fruto  ni  memoria  de  cosa  que  se  pei^ue  al 
alma.»  Y  no  eran  sólo  peculiares  a  Sevilla,  pues  al  men- 
cionarlas <>ovarrubias,  dice:  nDaíiza  de  espadas.  (>osa 
usada  en  el  reino  de  Toledo  y  en  otras  partes.»  Y  en 
otro  lugar:  «esta  danza  se  usa  en  el  reino  de  Toledo,  y 
dánzanlaen  camisa — (y  de  aquí  el  quedar  en  blanco  de  la 
frase  de  Mateo  Alemán) — y  en  gregescos  de  lienzo,  con 
unos  tocadores  en  la  cabeza,  y  traen  espadas  bhincas,  y 
hacen  con  ellas  ¿grandes  vueltas  v  revueltas,  v  una  mu- 
danza  que  llaman  la  degollada,  porque  cercan  el  cuello 
del  que  los  guía  con  las  espadas,  y  cuando  parece  que  se 
la  van  a  cortar  por  todas  partes,  se  les  escurre  de  entre 
ellas.» 

1.  ^Porquerón.  «El  ministro  de  justicia  que  prende  los 
delincuentes  y  los  lleva  a  la  cárcel.  Díjose  de  perquiren- 
do,  porque  éstos  andan  siempre  buscando  delincuentes 
que  denuncian  a  la  justicia.»  Asi  Covarrubias;  pero  es 
de  sospechar  que  tal  nombre  no  pase  de  ser  un  derivado 
de  puerco,  por  el  bajo  y  aborrecido  oficio  de  los  tales 
ministros  de  justicia.  Bien  parece  darlo  a  entender  Ma- 
teo Alemán,  cuando  dice  (Guznidn  de  Alfarache,  I!,  ioí): 
«Son,  en  resolución,  de  casta  de  porquerones,  corchetes 
o  velleguines,  y  por  el  consiguiente  ladrones  pasantes 
o  punto  menos.»  Hallo  también  esa  voz  en  el  Lazarillo 
(p.  317,  ed.  cit.):  «Finalmente,  después  de  dar  muchas 
voces,  al  cabo  carga  un  porqiierón  con  el  viejo  alfamar 
de  la  vieja,» 
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1  do  ganancia.  Quedaron  ufanos  los  bravos,  y  qui- 
sieron proseguir  su  comenzada  música;  mas  uno 
de  los  dos  dueños  de  la  máquina  no  quiso  se 
prosiguiera  si  la  señora  doña  Esperanza  no  se 

5  aso  m  a  i  -a  a  1  a  ve  n  ta  n  a ,  a  1  a  cu  al  n  i  aun  1  a  d  u  e  ñ  a  so 
asomó,  por  más  que  volvieron  a  llamar;  de  lo  cual 
enfadados  y  corridos  todos,  quisieron  apedrealle 
la  casa  y  quebralle  la  celosía  y  darle  una  matra- 
ca o  cantaleta:  condición  propia  de  mozos  en  ca- 


I.  Bravo.  «Vulgar  y  comúnmente  se  entiende  y  dice 
el  que  es  preciado  de  valentón,  guapo,  jactancioso,  y  que 
gasla  mucha  fanfarronería  y  bravura.»  Dice,  de  Autori- 
dades.    De    ahí    que    Krcilla    dijera    por   un    fanfarrón 

(192-3-2): 

Haciendo  de  los  bravos 

3.  Máquina,  en  su  valor  metafórico  de  la  traza  que  se 
inventa  para  loí^i'ar  alguna  cosa. 

9.  i(\ín  Salamanca,  reñere  Covarrubias,  llaman  dar 
malraca  burlarse  de  palabra  con  los  estudiantes  nuevos 
o  nonatos.»  La  burla  estaba  en  la  molestia  pioducida 
por  el  desapacible  ruido  que  producía  aquel  instrumen- 
to, que  formaba  uno  de  los  «agravios  comunes»,  al  lado 
de  otros  mucho  más  pesados,  que  Monipodio  tenía 
apuntados  en  su  Memorial  ('J{inco}icíc y  Corladillo,  p. 
3 19). 

Se  decía  matraca  o  canlaleta:  aX á  que  vi  que  no  tenía 
más  que  dar  sino  palabras  suyas,  que  para  mí  eran  tan 
enfadosas  comencé  a  darle  matraca. .  .y)  La  Pirara  Justi- 
na^ II,  199.  «De  noche  dábamos  lejías  a  las  damas  cor- 
tesanas, y  a  las  puertas  cantaletas... y)  Gu:{mán  de  Alja- 
radie,  I,  294.  Quiñones  de  Bena vente  en  su  Entremés  de 
la  Honrada  (Colee.  Rivad.,  t.  18,  p.696): 
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SOS  semejantes.  Mas  aunque  enojados,  volvieron     1 
a  hacer  la  refacción  y  deshecha  de  la  música  con 


Domingo. — Debajo  de  esta  ventana 
se  ha  de  dar  la  cantaleta... 

La  diferencia  entre  nialraca  y  cantalela  estaba,  como 
lo  advierte  Rodríguez  Marín  ('J{inconele  y  Cortadillo,  p. 
471),  en  que  cuando  se  cantaban  las  tales  burlas  de  pala- 
bra, por  estar  en  verso  se  llamaban  cantaletas.  Muestras 
de  éstas  se  hallan  en  El  Rufián  dichoso  de  Cervantes  y 
en  El  ^J^tifián  Cas  truc  Jio  de  Lope. 

2.  Fuera  del  valor  de  alimento  moderado  que  se  toma 
para  reparar  las  fuerzas,  el  léxico  concede  a  refacción 
varias  otras  acepciones,  como  son,  la  de  llapa,  que  di- 
ríamos en  Chile;  la  de  gasto  que  ocasiona  al  propietario 
el  sostenirniento  de  una  finca,  que  se  acerca  a  lo  que 
entre  chilenos  corresponde  a  lo  que  se  llama  reparacio- 
nes; la  gratificación  que  se  acostumbraba  dar  a  los  mili- 
tares por  el  mayor  precio  de  los  víveres;  y.  finalmente, 
como  expresa  el  de  Autoridades,  «la  restitución  que  se 
hace  al  estado  eclesiástico  de  aquella  porción  que  ha 
contribuido  en  los  derechos  reales,  de  que  es  exento.» 
^A  cuál  de  ellas  corresponde  la  que  tiene  aquí?  No  lo 
veo.  Bonilla  y  San  Martín  traduce  refacción  por  com- 
plemento^ continiLación,  y  cita,  a  intento  de  probarlo,  el 
siguiente  párrafo  de  La  Dorotea  de  Lope:  «Másestruxa- 
da  la  dexamos  [la  bota]  que  cuero  que  aprietan  con  so- 
gas para  sacalle  la  trementina;  y  aún,  si  no  me  acuerdo 
mal,  embiamos  enfrente  por  otro  traguillo,  que  llaman 
<\q.  reface  ion... y)  Pues,  si  no  entiendo  mal,  rejacción  está 
tomado  aquí,  en  sentido  irónico,  como  último  trago 
para  reparar  las  fuerzas,  digamos,  en  la  primera  de  las 
acepciones  notadas.  En  el  siguiente  párrafo,  que  hallo 
en  Guzmdn  de  Aljarac/ie,  parece  que  hacer  rejacción  va- 
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1     algunos  villancicos.  Volvió  a  sonar  la  gaita  y  el 
enfadoso  y  brutal  son  de  los  cencerros,  con  el  cual 
ruido  acabaron  su  música. 
Cuasi  al  alba  seria  cuando  el  escnadrón  sedes- 

5  hizo;  mas  no  se  deshizo  el  enojo  que  losmanche- 
gos  tenian,  viendo  lo  poco  que  habla  aprovecha- 
do su  música,  con  el  cual  se  fueron  a  casa  de 
ciei'lo  caballero  amigo  suyo,  de  los  que  llaman 
generosos  en  Salamanca  y  se  asientan  en  cabeza 


liera  corlar  enpeda^os,  cercenar:  «Algunos  le  decían  que 
pesase  bien,  el  despensero  respondía,  que  enjugaba  la 
carne,  y  que  recibiéndola  en  un  peso  y  en  íiel,  no  podía 
dejar  de  hacer  un  poco  de  refacción  para  las  mermas  de 
muchos,  y  en  esto  iba  a  decir  la  sexta  parte.»   1,  179. 

Leo,  pues,  con  vista  de  estos  antecedentes,  que  lo  que 
los  estudiantes  efectuaron  al  decir  que  volvieron  a  ha- 
cer la  rejacción  de  la  música,  fué  que  repitieron  algunos 
de  los  trozos  que  ya  habían  cantado  o  tocado,  tomándo- 
los de  una  parte  u  otra;  y  tal  es  lo  que  parece  también  de- 
ducirse, cuando  vemos  que  van  unidas  para  el  caso  refac- 
ción y  desliedla,  que  vale  esta  última,  al  decir  de  Cova- 
rrubias,  «cierto  género  de  cancioncita  con  que  se  acaba 
el  canto;  y  también  despedida  cortés». 

Pudiera  también  entenderse  que  al  hacer  los  Q^iu- 
ó'ianits  la  deshecha  de  la  música,  volvieron  a  repetirla  en 
orden  mverso  al  con  que  la  habían  comenzado,  confor- 
me al  valor  que  tiene  esa  voz  en  ciertos  bailes,  que  «es 
la  mudanza  que  se  hace  con  el  pie  contrario,  deshacien- 
do la  misma  que  se  había  hecho  y  formado;  y  así  llaman 
los  maestros  de  danzar,  hecha  y  deshechar). 

9.  Generoso,  dice  Covarrubias,  «el  hombre  ilustre, 
nacido  de  padres  muy  nobles,  y  de  clara  estirpe».  Los 
generosos   de    Salamanca,    ^tenían  algo   más  que  esto? 


I 
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de  banco;  el  cual  era  mozo,  rico,  gastador,  mú-  1 
sico,  eiiamoi*ado,  y,  sobre  todo,  amigo  de  valien- 
tes; al  cual  10  contaron  muy  por  exlenso  su  suce- 
so, sobre  la  belleza,  donaire,  brio,  gracia  de  la 
doncella;  atendió  el  cual  a  la  belleza  y  hermosu-  5 
ra,  al  donaire,  brio  y  gracia  con  que  se  la  des- 
cribieron, jinitamente  con  la  gravedad  y  fausto 
de  la  lia,  y  el  poco  o  ningún  remedio  ni  esperan- 
za que  tenían  de  gozar  la  doncella,  pues  el  de  la 
música,  que  ei'a  el   primero  y  postrero  servicio  10 

Poco  puede  adelantarse  sobre  el  alcance  de  ese  adjetivo 
y  lo  que  el  autor  quiso  significar  con  él,  consultando  el 
texto  del  que  llamo  borrador  conservado  en  la  Colom- 
bina, en  el  que  se  lee:  «. . .  se  fueron  a  la  casa  de  un  prin- 
cipal caballero,  estudiante  mozo,  rico,  enamorado,  gas- 
tador y  amigo  de  valientes,  al  cual  los  dos  le  contaron...» 

Contribuye  a  esclarecer  el  valor  de  adjetivo  aquello  de 
que  don  P'élix  se  sentase  en  cabeza  de  banco,  o  de  me- 
sa, o  en  cabecera  a  secas,  para  ponderar  lo  rumboso  de 
alguien.  En  el  (loloquio  de  Aretino,  p.  253.  se  explica 
bien  lo  que  se  significa  por  tal  frase:  «l^ues  otra  cosa 
quiero  que  sepas:  que  los  que  mejor  pagan  en  Roma, 
son  mozos  de  mercaderes,  y  los  que  venden  carbón  y 
despenseros,  que  los  había  áQ  poner  en  cabecera,  porque 
gastan  tanto  con  una  mujer  en  un  día,  quanto  roban  a 
sus  amos  en   un  año». 

En  Guzmán  de  Aljarache,  11,  Soy:  «Hacíaseme  traba- 
joso, si  me  quisiese  sujetar  a  la  limitada  y  sutil  ración 
de  un  señor  maestro  de  pupilos,  que  había  de  mandar 
en  casa,  sentarse  a  cabecera  de  mesa... y) 

4.  Sobre^  en  su  significado  de  además  de,  como  en 
este  ejemplo  de  Do;z  Quijote  (II,  3),  a...  sobre  estar  enfer- 
mo, estoy  muy  sin  dineros...» 
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que  ellos  podían  hacerla,,  no   les   había  /üprove-     1 
chado,  ni  servido  de  más  de  indignarla  con  el  dis- 
fame de  su  vecindad.  El  caballero,  pues,  que  era 
de  los  de  campo  través,  no  tardó  mucho  en  ofre- 
cerles que  él  la  conquistaría    para    ellos,  costase     5 
lo  que  costase;  y  luego  aquel  mismo   dia  envió 

3.  \í\  léxico  registi'a  como  anticuado  a  disfama^  por 
difamación,  pero  no  trae  disfame,  que  está  en  Covarru- 
bias:  icDisfame,  de  disfamar,  en  nuestra  lengua  caste- 
llana vale  deshonrar  y  publicar  de  alguna  cosa  mal  he- 
cha, de  que  se  le  sigue  mal  nombre  e  míamia».  En  Ce- 
lestina hallo  ejemplo  de  disfamar:  aQue  poi"  disfamar  la 
vieja,  a  tuerto  o  a  derecho,  pones  en  mis  amores  descon- 
fianza», dice  Calisto  (I,  122).  Y  lo  hay  también  en  Gua- 
rnan de  A  faraclie  (W,  102):  «Ved  lo  que  destruye  una 
mala  lengua  de  mala  mujer,  que,  sin  salvarse  a  sí,  dis- 
famó la  casa  de  sus  amos». 

Que  con  tales  músicas  quedara  la  casa  a  cuyas  venta- 
nas se  daban  en  mal  predicamento,  lo  declara  Gil  Polo: 

Daf  músicas  a  una  dama 
no  es  darle  sino  quitarle 
quietud  y  sueño  en  su  casa, 
opinión  Y  honra  en  la  calle... 

4.  Caballero  del  campo  través  se  lee  en  la  edición  ber- 
linesa y  en  el  manuscrito  de  la  Colombina.  Bonilla  y  San 
Martín  no  pudo  presentar  ejemplo  del  uso  de  esta  locu- 
ción en  otro  autor;  pero  se  halla  en  El  Rufián  dichoso 
de  (lew diVíiQs  (Comedias  y  entremeses,  t.  II,  p.  9,  ed.  cit.:) 

LuG.— Yo,  aunque  soy  mozo  arriscado, 
de  los  de  ca?npo  través 
ni  mato  por  interés, 
ni  de  ruindades  me  agrrado... 

Por  esto  corrijo  con  García  de  Arrieta,  de  campo  través. 
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un  recaudo  tan  largo  como  comedido  a  la  señora     1 
doña  Claudia,  ofreciendo  á  su  servicio  la  perso- 
na, la  vida,  la  hacienda  y  su  favor.  Informóse  del 
paje  la  astuta  Claudia  de  la  calidad  y  condiciones 
de  su  señor,  de  su  renta,  de  su  inclinación   y  de    5 
sus  entretenimientos  y  ejercicios,  como  si  le  hu- 
biera de  tomar  por  verdadero  yerno;  y  el  paje,  di- 
ciéndole  verdad,  le  retrató  de  suerte,  que  ella  que- 
dó medianamente  satisfecha,  y  envió  con  él  la 
dueña  del  huy  u  del  hondo  valle,  que  dice  el  libro  10 
de  caballerías,  con  la  respuesta  no  menos  larga  y 
comedida  que  habia  sido  la  embajada.  Entró  la 
dueña,  recibióla  el  caballero  cortésmente;  sentóla 


!.  Recaudo  en  su  valor  de  recado  es  sólo  anticuado 
para  el  léxico  en  la  acepción  de  ((documento  que  justifi- 
ca las  partidas  de  una  cuenta»,  y  no  en  su  significado  de 
«mensaje  que  se  envía  de  palabra»,  que  es  el  que  aquí 
tiene.  Con  todo,  no  es  de  olvidar  que  el  de  Autoridades 
afirmaba  que  ya  entonces  se  decía  en  tal  sentido  recado 
y  no  recaudo.  Cervantes  empleó  en  ^Don  Quijote  siempre 
recado,  y  iMateo  Alemán,  recaudo. 

í  I.  Bonilla  y  San  iMartín  considera  ((interpolación  mal 
añadida  en  el  manuscrito  de  Porras»,  la  frase  ((dueña 
del  huy  u  del  hondo  valle,  que  dice  el  libro  de  caballe- 
ría». No  la  tengo  por  tal,  y,  lejos  de  eso,  la  considero 
de  un  sabor  muy  en  armonía  con  la  ridicula  pintura  que 
el  autor  iba  haciendo  de  aquella  dueña.  Preferible  hu- 
biera sido  que  nos  informara  de  si  realmente  se  encuen- 
tra en  algún  libro  de  caballerías  aquel  calificativo  de  la 
dueña,  que  haría  yo,  en  verdad,  si  dispusiese  de  los  ele- 
mentos necesarios  para  tal  busca. 

4  ' 
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1  junto  de  sí  en  nna  silla,  y  quitóle  el  mnnlo  fie  la 
cabeza,  y  dióle  un  lenzuelo  de  encajes  con  que 
se  quitase  el  sudor,  que  venia  algo  fatigadilla  del 
camino:  y  antes  que    le  dijese  palabra  del    re- 

5  cando  que  trnia,  hizo  que  le  sacasen  una  caja  de 
mermebvda,  y  él  por  su  mano  le  cortó  dos  bue- 
nas postas  de  ella,  haciéndole  enjaguar  los  dien- 

2.  Lenzuelo,  en  su  valor  de  pjiluclo,  cae  bajo  la  nota 
de  anliCLiado. 

ó-  La  iiienmlaJa  ei"a  dulce  muy  del  gusto  de  aque- 
llas emisarias,  según  se  desprende  del  siguiente  pasaje 
del  Gwrjnán  de  .[/farac/ic  (1,  49):  «que  suelen  ser  las 
tales  ministros  de  Satanás,  con  que  mina  y  postra  las 
fuertes  torres  de  las  más  castas  mujeres,  que  por  ellas 
mejorarse  de  monjiles  y  mantos,  y  tener  en  sus  cajas 
o{v^.?>  áe.  mermelada,  no  halará  traición  que  no  intenten  .  » 

7.  Posta,  en  su  valor  de  Lijada  o  pedazo  de  carne, 
pescado  u  otra  cosa,  ti  ablando  el  P.  José  de  A  costa  del 
manatí,  que  tenía  por  pescado,  dice  de  su  carne  «que  en 
el  coloi"  y  sabor  no  parecían  sino  tajadas  de  ternera,  y 
en  parte  de  pernil,  \^sposlas  de  este  pescado...»  ¡lislo- 
ria  de  las  Indias,  1,  p.  147,  ed.  de  1792.  <s.\  a  mal  suce- 
der, cuando  se  caía  la  casa  v  no  se  hallaba  que  comer,  a 
lo  men(js  una  muy  bella  pos/a  de  ternera  no  nos  po- 
día faltar...»  Guzínaii  de  Alfaraclie,  II,  1.S8.  «Hizo  la  car- 
ne postas,  echólas  en  adobo...»  Id.,  \,  83. 

lie  deseado  llamar  la  atención  a  esta  voz  posta,  por- 
que en  La  Argentina,  Bolivia  y  (Jhile  es  de  uso  corrien- 
te el  verbo  despostar,  formado  de  aquel  sustantivo,  y  por 
cuya  inclusión  en  el  Diccionario  de  la  lengua  aboga 
Ciro  Bayo  en  su  Vocabulario  de  provincialismos  ar gen- 
linos  f  bolivianos. 

Enjugar  en  la   edición  príncipe,  pero  enjaguar  en  el 
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tes  con  dos  docenas  de  tragos  de  vino  del  Santo,     1 


manuscrito  de   la   Colombina,   que  Apráiz  convirtió  en 
enjuagar.   Bonilla  y  San  Martín  (p.  iS'j):   «Se  decía,  en 
efecto,  por  metátesis,  enjaguar,  en  vez  de  enjuagara),  re- 
mitiéndonos al  vocablo  Enjaguadas  comentado  por  él  en 
su  edición  de  El  diablo  cojudo.  Conste,  desde  luego,  que 
el  Diccionario  da  como  equivalentes  y  tan  correctas  una 
como  oti'a  las  formas  enjaguar  y  enjuagar,  ajustándose 
en  esto  al   de  Autoridades,   l^or  mi   parte,  no  creo  que 
mediara  tal  metátesis,   pues,    volviendo    la  oración    por 
pasiva,  considerada  la  estructura  del  vocablo:  enj-a-guar, 
bien  pudiei'a  sostenerse  que  la   tal  metátesis  estaba  en 
enjuagar,    anteponiendo  la  a  a  la  //.  En  el  hecho,  la  ver- 
dad es  que  «usábase  a  veces  el  enjaguado  pov  enjuagado, 
como  del  enjagujr  por  enjuagar. . .   l^ero   el   enjaguado  y 
el  enaguado  suenan  el  mismo  concepto,  a  saber,  aguadoy>. 
Así  discurre  el  P .  A'lir  con  vista  de  un  texto  de  La  Píca- 
ra  Juslina:   «Aficióneme    más   a   su    cántaro  que  a  otro, 
por  ser   el   más  enjaguado  o  enaguado,   como   dicen  los 
ciliantristas.»  "[{ebusco  de  voces  casillas,  p.  323.  I^]jemplo 
del  enjaguar  se  nos  ofrece   en  la  misma  Pícara  Jnslina: 
«...y  el  mayor  bien  que   le  hizo  fué  enjaguarle  los  dien- 
tes con  un  refrán...»    T.  Il,  p.  96,  ed.  de  los  Bibliófilos 
Madrileños.   Y  lo  hallamos  también  en  El  viaje  entrele- 
nido  de  Rojas  Villandrando,  cuando  al  l:iablar  del   cui- 
dado de  la  dentadura  (Nueva  colección  de  Aulores  espa- 
ñoles, i.  XXI,  p.  546)  se  expresa  así: 

Después  inmediato  tras  esto, 
después  de  ya  levantados, 
enjaguarse  bien  la  boca 
con  agua  fría  en  verano... 

Y  de  la  misma  forma  usó  Que  vedo  (Historia  de  la  vida 
del  buscón  llamado  T>on  ^Pablos.,  p.   56,    ed.    Sopeña; : 
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1     con  lo  cual   quedó  hecha   una  amapola  y  más 


«Otro  abrió  un  breviario,  e  hiciéronle  creer  que  estaba 
endemoniado,  hasta  que  él  mismo  dijo  lo  que  era,  y  pi- 
dió le  dejasen  enjaguar  la  boca  con  un  poco  de  vino  que 
él  traía  en  la  bota.» 

I  (p.  5i).  García  de  Arriata  muy  dogmáticamente  afir- 
ma que  «el  vino  del  Sanio  es  un  vino  generoso,  que  cogen 
los  monjes  del  Escorial  en  Castilla  en  una  de  sus  ha- 
ciendas, y  le  distinguen  con  este  nombre».  Es  esto  ir 
muy  de  prisa.  Por  fortuna,  sobran  antecedentes  para  es- 
clarecer cual  era  el  nombre  del  Santo  que  llevaba  ese 
vino.  Pármeno  en  La  Celeslina  (11,  17)  recordaba  el  de 
Monviedro,  y  la  vieja,  a  la  vez  que  éste,  el  de  Luque, 
Toro,  Madrigal  y  el  de  San  Marlin  (11,  48):  que  tal  era, 
en  efecto,  el  nombre  y  fama  que  desde  antiguo  le  corres- 
pondía. Es  curioso,  sin  embargo,  que  fray  Jerónimo  Ro- 
mán al  tratar  en  la  Segunda  Parte  de  sus  Repúblicas  del 
Mundo  (Medina  del  Campo,  iSyS,  fol.,  lib.  IX,  cap.  17) 
de  las  cuatro  partes  que  ha  de  tener  el  vino  según  los 
buenos  catadores,  de  las  cuales  una  había  de  ser  la  fa- 
ma, «porque  sin  duda  hace  mucho  al  caso  la  buena  opi- 
nión», decía,  cite  los  de  Yepes,  Ocaña,  1'oro,  Madrigal 
y  Medina  del  Campo  y  no  recuerde  el  de  Saii  Marlin. 
No  incurrió  en  tal  omisión  Cervantes,  que  celebraba, 
como  lo  notaba  don  Agustín  G.  de  Amezúa  en  su  pre- 
ciosa edición  de  El  casamienlo  engañoso  y  coloquio  de 
los  perros  (p.  585)  «el  licor  de  Esquivias,  famoso  al  par 
del  de  Ciudad  Peal,  San  Marlin  y  l^ibadavia;»  como 
también  Juan  de  la  Cueva  de  Garoza  en  su  «Epístola  en 
alabanza  del  vino».  (Gallardo,  II,  col.  647): 

Yepes  lo  dig-a  y  Saii  'OMartin  y  Ocaña...; 

y  el  autor  de  La  Picara  Juslina,  en  no  menos  de  tres 
pasajes:  «Traed  tocino  y  bon  vin  de  San  Marliny)  (1,  i83); 
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contenta  que  si  la  hubieran  dado  una  canongia.     1 

Propuso  luego  su  embajada  con  sus  torcidos 
acostumbrados  y  repulgados  vocablos,  y  conclu- 
yó con  una  muy  formada  mentira,  cual  fué,  que 

«No  quede  fruta,  ni  queso,  ni  bon  vín  de  San  Marlin,  ni 
cosa  de  las  de  pasagaznate  que  no  adjudiquéis  para  mi 
cámara»,  dice  el  estudiante  que  encabezaba  la  Vigornia 
(1,1  85);  y  en  el  que  sigue,  que  no  quiero  omitir  por  su  gra- 
cia: «También  el  sacristán  bailó  su  poquito...;  a  cada  za- 
pateta, repetía,  ¡a  la  gala  de  San  Martín!;  el  bendito  de- 
cíalo por  honrar  al  patrón  de  la  parroquia  en  que  nos 
casamos,  que  se  llamaba  San  Martín;  mas  algunos  be- 
llacos, maliciando  que  lo  hacía  el  sacristán  en  honor  y 
reverencia  del  vino^  que  era  de  San  Martín,  le  comenza- 
ron a  arrendar,  y  tras  cada  zapateta,  decían:  ¡a  la  gala 
de  lo  de  í^ibadabia,  Coqua  y  Alaexos,  que  sustenta 
niños  y  viejos!»  (II,  295). 

Razón  tenía  don  Félix,  pues,  para  limitarse  a  decir 
vino  del  Sanio,  sin  otra  indicación,  como  lo  hizo  Mateo 
Alemán,  al  expresar  por  boca  de  su  héroe:  «mandé  a  mi 
criado  comprase  un  capón  de  leche,  dos  perdices,  un 
conejo  empanado,  vino  del  Sanio... yy  I,  208. 

En  un  párrafo  de  las  Qiiinqiiagenas  (p.  538)  del  cronis- 
ta de  Indias  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  hallaremos 
indicado  el  distrito  y  pueblo  que  llevaba  el  nombre  del 
Santo:  «En  Castilla  conténtanse  con  Madrigal,  y,  pasa- 
dos los  puertos  de  las  sierras  de  Segovia,  bébenlo  de 
San  Marlin,  y  de  Gibdad  Real...»  Así,  pues,  se  trata  de 
San  -Martín  de  V^aldeiglesias,  como  lo  apuntó  Bonilla. 

4.  Formado,  en  la  acepción  que  le  corresponde  en  la 
milicia,  que  diríamos  hoy  Jojuial,  de  que  tenemos  ejem- 
plos en  La  Araucana  (591-2-3): 

En  batallas /or;n¿T<ia5  y  escuadrones...; 
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1  SU  señora  clona  Esperanza  de  Torralba  Meneses 
y  Pacheco  estaba  tan  pu Ícela  como  su  madre  la 
parió  (que  si  dijera  como  la  madre  que  la  parió 
no  fuera  tan  grande),  mas,  que  con  todo  eso,  para 

5  su  merced  que  no  habría  puerta  de  su  señora  ce- 
rrada. 


en  el  Arauco  domado  de  Pedro  de  Oña,  canto  V: 
En  tres /orwa<¿05  gruesos  escuadrones..., 

y  en  el  P.  Üvalle:  «...  l^eui-Q  de  Valdivia,  que  el  prime- 
ro que  con  efecto  á&  formada  conquista  entró  gente  en 
este  reino...))  Ilislórica  relación,  1,  3o6,  seg.  ed. 

2.  ^Piílcela,  italianismo:  pulcella  O  piilzzella,  que  trae 
l^^ranciosini  en  su  Vocabulario:  doncella,  virgen^  como 
más  adelante  pulcelaje,  doncellez,  virginidad.  'Jal  com- 
paración, ya  se  notó  antes,  era  tópico  corriente  antaño, 
aunque  nos  parezca  bastante  crudo;  así,  en  La  Picara 
Juslina  (I,  20o):  "...  otro  dixo:  ella  está  entera  como  su 
madre  la  parió)).  Cervantes  en  Don  Quijole,  W  1,  cap. 
LX:  «Doncella  hubo  en  los  pasados  tiempos,  que,  al 
cabo  de  ochenta  años,  que  en  todos  ellos  no  durmió  un 
día  debajo  de  tejado,  se  fué  tan  entera  a  la  sepultura 
como  la  madre  que  la  había  parido));  y  una  de  las  de  la 
casa  de  carne,  dícele  a  Loaisa:  «todas  las  que  estamos 
dentro  de  las  puertas  de  esta  casa  somos  doncellas  como 
las  madres  que  nos  parieron».  Y  con  esto  se  alcanzará 
mejor  y  podrá  apreciarse  el  valor  de  la  frase  puesta  en- 
tre paréntesis. 

Pulcela  y  pulcelaje  los  registra  Zerolo  como  anticua- 
dos. 

5.  Este  que,  redundante  al  parecer,  téngolo  por  bien 
empleado,  dando  con  su  repetición  encarecimiento  espe- 
cial a  la  promesa  de  la  dueña. 
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Respondióla  el  caballero  que  todo  cuanto  le  1 
había  dicho  del  merecimienlo,  valor  y  hermosu- 
ra, honeslidad,  recogimiento  y  principalidad  (por 
hablar  a  su  modo)  de  su  ama,  lo  creia;  pero  aque- 
llo del  pulcelazgo  se  le  hacia  algo  durillo,  por  lo  5 
cual  le  rogaba  que  en  este  punto  le  declarase  la 
verdad  de  lo  que  sabia,  y  que  le  juraba  a  fe  de  ca- 
ballero, si  lo  desengañaba,  darle  un  manto  de  seda 
de  1(3S  de  cinco  en  púa.  No  fué  menester  con  esta 
promesa  dar  otra  vuelta  al  cordel  del  ruego,  ni  10 


3.  Principalidad,  de  que  Cervantes  usó  en  dos  pasa- 
jes de  "Don  Quijote,  sin  reserva  alguna:  «  ..  así  en  la 
belleza  como  en  \3.  principalidad... y)  «  ..  que  muestran  a 
tiro  de  ballesta  su  principalidad.)^   I,  25;   II,  S. 

9.  Bonilla  y  San  Martin  ha  explicado  el  valor  de  esta 
frase  de  cinco  en  púa,  diciendo:  «Sospecho  que.esta  de- 
noininación  de  los  tales  mantos  procedía  de  la  manere 
de  tejerlos.  Don  Fernando  y  doña  Juana,  en  pragmática 
de  I."  de  junio  de  i5ii  (libro  VI,  tit.  XIII  óc  \a  Nueva 
Recopilación),  después  de  disponer  que  el  marco  de  los 
peines  paia  peinar  las  lanas  sea  «de  una  sesm.a  de  vara, 
y  veinte  y  nueve  y  treinta  púas  encima  y  quince  debaxo)), 
prescriben  que  las  carduzas  para  carduzar  los  paiños  de- 
cioclienos,  tengan  «diez  y  ocho  púas  en  cada  carrera  de 
hilo  delgado  de  buitión.»  Manto  de  seda  de  los  de  cinco 
en  púa,  seiía,  pues,  aquél  para  cuyo  tejido  entraban  cin- 
co hilos  en  cada  púa  de  la  carduza.» 

10.  C>omparación  tomada  de  lo  que  se  acostumbraba 
en  el  dar  del  tormento  llamado  del  cordel,  o  mancuerda, 
y  de  cuya  aplicaci(jn  tenemos  numerosos  testimonios  en 
los  procesos  do  la  inquisición.  Véase,  relatado  muv  so- 
meramente, el  de  dooa  Mencía  de  Luna.  \'a  desnuda^ 
«fué  vuelta  a   amonestar  que  diga   la   verdad,  donde  no^ 
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1     atesarle  los  garrotes  para  que  la  melindrosa  due- 
ña confesase  la  verdad,  la  cual  era,  por  el   paso 


se  mandará  poner  en  la  cincha...  atados  los  dedos  de  los 
pies,  y  por  los  pies  y  espinillos  un  cordel,  y  los  brazos 
y  por  los  molledos  para  la  mancuerda...  Estando  ya 
atada  en  la  forma  dicha  y  puesta  en  la  cincha,  fué  amo- 
nestada que  dixese  la  verdad,  donde  no,  se  le  mandaría 
dar  y  apretar  la  primera  de  mancuerda.  Dijo  que  no 
debía  nada  contra  la  fee.  Y  fué  mandado  dar  y  apretar 
la  primera  vuelta  ..  Fuéle  dicho  que  diga  la  verdad,  don- 
de no,  se  le  mandará  dar  y  apretar  la  segunda  vuelta...» 
Medina,  Ilisloria  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición de  Lima,  11,  p.   I02. 

De  ahí  la  comparación,  que  se  la  halla  también  en  La 
Picara  Justina.  II,  14:  «...  juré  de  n un c^  llevar  sobre  mi 
rostro  testigos  que  a  la  primer  vuelta  de  cordel,  parlan 
y  descubren  cuantos  secretos  les  encarga  una  mujer  hon- 
rada en  su  retrete...» 

I.  En  la  edición  berlinesa  se  estampó  atediarle  y  tal 
forma  mantuvo  Apráiz  en  la  suya,  si  bien  notó  que  ate- 
sarle se  hallaba  en  la  de  las  Obras  completas  de  Cervan- 
tes (1864),  considerándola  «meior  lección  que  ale:{arley> 
{nota  I  a  la  página  48).  Algo  más  que  esto  debió  decir, 
pues  atezar  enseña  el  léxico  que  vale  ennegrecer^  y  ate- 
sar, con  nota  de  anticuado,  tanto  como  atiesar,  o  sea, 
poner  tirantes  los  cabos  o  cordeles,  que  es  de  lo  que  se 
trata. 

xMateo  Alemán  nos  ofrece  en  su  Guarnan  de  Alfarac/ie 
(lib.  III,  cap.  II)  un  curioso  ejemplo  del  empleo  de  este 
verbo:  ^(Atiesó  de  piernas  y  pecho...»  El  Diccionario  de 
Autoridades  trae  el  siguiente  de  la  Vida  de  San  Jeró- 
nimo del  P.  Sigüenza:  «Para  atesarles  y  endurecerles  las 
carnes.» 
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ea  que  estaba  y  por  el  de  la  hora  de  su  postrime-     1 
ria,  que  su  señora  doña  Esperanza  de  Torralba 
Meneses  y  Pacheco  estaba  de  tres  mercados,  o  por 
mejor  decir,  de  tres  ventas;  añadiendo  el  cuán- 
to, el  con  quién  y  adonde,  con  otras  mil  circuns-     5 
tancias,  con  que  quedó  don  Félix  (que  asi  se  lla- 
maba el  caballero)  satisfecho  de  todo  cuanto  saber 
quería,  y  acabó  con  ella  que  aquella  misma    no- 
che lo  encerrase  en  casa,  donde  y  cuando  queria 
hablar  a  solas  con  la  Esperanza,  sin  que  lo  su-  10 
piese  la  tia.   Despidióla  con  buenas  palabras   y 
oñ^ecimientos,  que  llevase  a  sus  amas,  y  dióle  en 
dinero  cuanto  pudiese  costar  el  negro  manto.  To- 


3.  Guando  Esperanza  hable  más  adelante  de  estas 
ventas,  ocasión  habrá  de  decir  algo  acerca  de  ellas. 

8.  Observa  el  léxico  que  acaba?',  seguido  de  la  pre- 
posición co)i  y  un  nombre  de  persona  o  pronombre  per- 
sonal, vale  alcanzar,  conseguir,  hn  tal  acepción  se  halla 
empleado  en  varios  pasajes  de  La  Araucana  (33 1-5-4, 
556-5-7J: 

Fácilmente  comigo  lo  acabaron... 
Acabar  no  podrá  que  bruta  mano... 

Acepción  que  perduraba  aiin  en  Chile  en  el  último  ter- 
cio del  siglo  XVli,  segiín  resulta  del  siguiente  pasaje  de 
Núñez  de  Pineda  (Cautiverio  feliz,  p.  287):  «...  no  he  po- 
dido reducirme  ni  acabar  conmigo  el  hablar  a  ninguno 
de  cuantos  cautivos  han  estado  entre  nosotros.» 

1 3.  Negro  habría  sido,  probablemente,  ese  manto,  al 
fin  como  para  dueña;  pero  al  emplear  ese  calificativo,  el 
autor  fué  mucho  más  allá  que  el  de  señalar  el  color, 
queriendo  decir  que  el  tal  manto,  como  precio  que  era 
de  la  entrada  de  don  Félix  a  la  casa  de  Esperanza,  resul- 
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1  nió  la  orden  que  tendría  para  entrar  aquella  no- 
che en  casa;  con  lo  cual  la  dueña  se  fué,  loca  de 
contento,  y  él  quedó  pensando  en  su  ida  y  aguar- 
dando la  noche,  que  le  [)arecia  se  tardaba  mil 
5  años  según  deseaba  verse  con  aquellas  compues- 
tas fantasmas. 

Llegó  el  plazo,  que  ninguno  hay  que  no  llegue, 
y  hecho  un  San  Jorge,  sin  amigo  ni  criado  se  fué 
don  Félix    donde  halló  que  la  dueña  lo  espéra- 
lo ba,  y  abriéndole  la  puerta   lo   entró  en  casa  con 
mucho  tino  y  silencio,  y  puso  en  el   aposento  de 


taba  funesto.  aCon  la  pena  de  la  negra  bolsa»,  escribió 
Cervantes  en  Rinconele  y  Cortadillo,  como  llamó  negros 
a  los  requesones  con  que  Sancho,  en  hora  desgraciada, 
había  llenado  el  yelmo  de  Marnbrino.  Con  razón  observa 
l^odríouez  Marín,  al  comentar  la  primera  de  estas  fra- 
ses, que  negra  vale  allí  malhadada,  funesta,  infausta. 
(Página  336).  Así  también  Quevedo  en  Don  Pablos,  ju- 
gando de  la  acepción  propia  y  íigurada  del  vocablo  (p.6o): 
«Quisiei'on  tras  esto  darse  ds  pescozones  pero  no  había 
dónde,  sin  llevarse  en  las  manos  la  mitad  del  aceite  de 
mi  negra  capa,  ya  blanca  por  mis  pecados.» 

8.  Hecho  un  San  Jorge,  como  hoy  se  dice  armado 
hasta  los  dientes,  tomado  el  eímil  de  «la  pintura  de  San 
Jorge,  armado  de  punta  en  blanco  sobre  un  caballo  que 
con  la  lanza  atraviesa  un  dragón  espantable,  y  a  un  lado 
sobre  un  peñasco  está  una  doncella  de  roddias  con  las 
manos  puestas,  como  que  le  está  pidiendo  favor».  Así 
Covarrubias  en  su  Tesoro.  Pintando  Celestina  a  Melibea 
las  calidades  de  Calisto,  le  decía:  «gran  justador,  pues 
verlo  avnvaáo,  un  sant  George.y^  1,   i86. 

9.  Sobre  el  valor  de  este  donde  y  su  empleo  por  Cer- 
vantes, véase  la  Introducción. 


i 
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SU  señora  Esperanza  tras  las  cortinas  de  su  cama,  1 
encargándole  no  hiciese  algún  ruido,  porque  ya 
la  señora  doña  Esperanza  sabia  que  estaba  allí, 
y  que  sin  que  su  tía  lo  supiese,  a  persuasión  su- 
ya, quería  darle  todo  contento;  y  apretándole  la  5 
mano  en  señal  de  palabra  que  asi  lo  haría,  se 
salió  la  dueña,  y  don  Félix  se  quedó  tras  la  ca- 
ma de  su  Esperanza,  esperando  en  qué  había  de 
parar  aquel  embuste  o  enredo. 

Serían  las  nueve  de  la  noche  cuando  entró  a  es-  10 
conderse  don  Félix,  y  en  una  sala  conjunta  a  es- 
te aposento  estaba  la  tía  sentada  en  una  silla  baja, 
de  espaldas,  y  la  sobrina  en  un  estrado  frontero, 


6.  Tan  vulgar  como  castizo  y  elegante  es  callarla  pre- 
posición delante  del  que  anunciativo;  «deso  es  lo  que 
yo  reniego:  es  pensar  que  ahora  es  de  noche;  con  todos 
aquellos  adherentes  que  semejantes  castillos  se  pintan», 
escribe  Cervantes.  Sin  embargo,  observaré  que  Rodrí- 
guez Marín  al  comentar  la  ñ-ase  «haga  cuenta  que»,  em- 
pleada por  el  mismo  Cervantes  en  Rinconele  y  Corladi- 
lio,  y  allí  mismo  un  renglón  antes:  «si  fuere  servido  que»., 
opina  que  «hoy  no  se  sufre  en  casos  como  éste  el  pres- 
cindir de  la  preposición;  pero  en  tiempo  de  Cervantes, 
añade,  era  cosa  usualísima.» 

Ya  veremos  que  en  La  Tía  fingida  ocurren  no  menos 
de  otras  cuatro  construcciones  semejantes. 

1 3.  T>e  espaldas,  esto  es,  dándolas  a  la  puerta  que  co- 
municaba al  aposento  en  que  estaba  don  Félix.  «Vueltas 
las  espaldas»,  es  la  expresión  de  que  en  un  caso  análo- 
go se  vale  Mateo  Alemán  (II,  i63).  E\  estrado,  que  en 
Chile  se  decía  ahora  tres  cuartos  de  siglo,  por  la  sala  o 
cuadra,  hoy  salón,  era  un  entarimado  poco  levantado 
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1  y  en  medio  un  gran  brasero  de  lumbre;  la  casa 
puesia  ya  en  silencio,  el  escudero  acostado,  la 
otra  dueña  retirada  y  dormida;  sola  la  sabedora 
del  negocio  estaba  en  pie  y  solicitando  que  su  se- 

5  ñora  la  vieja  se  acostase,  afirmando  que  las  nue- 
ve que  el  reloj  habla  dado  eran  las  diez,  muy 
deseosa  que  sus  conciertos  viniesen  a  efecto,  se- 
gún su  señora  la  moza  y  ella  lo  tenían  ordenado, 
cuales  eran,  que  sin  que  la  Claudia  lo  supiese,  to- 

10  do  aquello  cuanto  con  que  don  Félix  cayese  y  pe- 
chase fuese  para  ellas  solas,  sin  que  la  vieja  tuviese 
que  ver  ni  haber  de  ello;  la  cual  era  tan  mezqui- 
na y  avara,  y  tan  señora  de  lo  que  la  sobrina  ga- 
naba y  adquiría,  que  jamás  le  daba  un  solo  real 

15  para  comprar  lo  que  extraordinariamente  hubie- 
se menester,  pensando  sisalle  este  contribuyente 
de  los  muchos  que  esperaba  tener  andando  los 
días.  Pero  aunque  sabia  la  dicha  Esperanza  que 
don  Félix  estaba  en  casa,  no  sabia  la  parte  secre- 

20  ta  donde  estaba  escondido.  Convidada,  pues,  del 
mucho  silencio  de  la  noche  y  de  la  comodidad 


del  suelo  de  la  habitación,  cubierto  con  alfombra  o  ta- 
pete y  provisto  de  sillas  o  taburetes. 

7.  Y  aquí  tenemos  ya  otra  vez:  «muy  deseosa  que»,  por 
de  que. 

II.  Pechar,  de  pecho^  tributo.  En  Giizmdn  de  Aljara- 
che:  «A  estos  tales  trae  contentos,  y  les  pecha  con  lo  que 
a  los  otros  pela...»  «y  si  no  les  pecha  lo  ponen  luego  en 
percha...»  1,  87;  11,  168. 

14.  Condición  propia  de  todas  las  de  su  laya;  y  así 
no  se  ruborizaba  de  confesarlo  Celestina,  diciendo:  «Mío 
era  el  provecho,  suyo  el  afán».  11,  4Ó. 
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del  tiempo,  dióle  gana  de  hablar  a  doña  Claudia,     1 
y  asi,  en  medio  tono,  comenzó  a  decir  a  la  sobrina 
en  esta  guisa: 

Consejo  de  Esiado  y  íTacienda 

— Muchas  veces  te  he   dicho,   Esperanza  mía,     5 
que  no  se  te  pasen  de   la  memoria  los  consejos, 
los  documentos   y   advertencias  que  te   he  dado 


4.  Párrafo  malamente  omitido  en  la  edición  de  Gar- 
cía de  Arrieta,  pues  resume  y  encierra  en  sí  todo  loque 
en  aquel  conciliábulo  pasó:  símil  tomado  de  lo  que  se 
acostumbraba  en  el  gobierno  del  reino  para  resolución 
de  asuntos  graves  y  de  importancia,  que  aquí  en  efecto 
abrazaban  tanto  los  pertinentes  a  la  manera  de  condu- 
cirse la  niña,  como  al  provecho  que  pudiera  sacarse  en 
el  buen  desempeño  de  su  oficio.  Pasaba  entonces  por 
corriente,  según  se  comprueba  por  el  siguiente  párrafo 
del  Giizmdn  de  Aljarachc  (1,  197):  «Sucedió  que  se  die- 
ron condutas  a  ciertos  capitanes,  y  luego  que  acontece 
lo  tal,  se  publica  en  el  pueblo,  ven  cada  corrillo  y  casa 
se  hace  consejo  de  Esiado. y) 

7.  T>ociimenlo,  que  vale  en  este  caso  aviso,  consejOy 
enseñanza-,  así,  Ercilla  dijo  (486-2-1): 

Y  eJ  Profeta  nos  da  por  documeiUo 

Que  en  ocasión  ya  tiempo  nos  airemos... 

Y  en  ese  mismo  valor,  en  estos  ejemplos  de  autores 
americanos.  P.  José  de  Acosta,  Ilist.  de  las  Indias,  II, 
142,  edic.  cit.:  «...  los  cuales  tenían  ayos  y  maestros  que 
les  enseñaban  e  industriaban  en  loables  ejercicios,  a  ser 
bien  criados,  a  tener  respeto  a  los  mayores,  a  servir  y 
obedecer,  dándoles  dociimenlos  para  ello.»  Diego  Mexía 
en  su  Parnaso  Antartico^  hoja  22  vita.: 
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1  siempre:  los  cuales,  si  los  guardas  como  debes  y 
me  has  prometido,  te  servirán  de  tanta  utilidad 
y  provecho  cuanto  la  mesma  experiencia  y  tiem- 
po, que  es  maestro  de  todas  las  cosas,  y  aún  des- 

5  cubridor,  te  lo  darán  a  entender.  No  pienses  que 
estamos  aqui  en  Plasencia,  de  donde  eres  natu- 
ral, ni  en  Zamora,  donde  comenzaste  a  saber 
qué  cosa  es  mundo  (y  carne),  ni  menos  estamos 
en  Toro,  donde  diste  el   tercer  esquilmo  de    tu 

10  lei'lilidad,  las  cuales  tierras  son  habitadas  de 
gente  buena  y  llana,  sin  malicia  ni  recelo,  y  no 
tan  intrincada  ni  versada  en  bellaquerías  y  dia- 
bluras como  en  la  que  hoy  estamos.  Advierte, 
hija  mia,  que  estás  en  Salamanca,  que  es  llama- 


No  sólo  es  de  importancia  un  elemento, 
Mas  Lina  hormiga,  pues  su  providencia 
Al  hombi'e  ha  de  servir  de  documento- 

Kl  obispo  de  Santiago  de  Chile,  don  fray  (jaspar  de 
Villarroel  (Ilistoiias  eclesidslic.is.  I,  hoja  S/v.):  ((Signi- 
ficáronle que  holgaiian  iiiucho  que  les  diese  algunos  t/o- 
cunicnlos  para  eludir  los  lazos  del  demonio.)^ 

9.  Al  enumerar  los  diferentes  sitios  testigos  de  aque- 
llas aventuras  o  desventuras  de  P^speranza,  ^iba,  en  rea- 
lidad, doña  Claudia  haciendo  historia,  o  recordaloa  sim- 
plemente aquel  proverbio  de  que  Lope  habla  en  'Do/o- 
tea,  acto  V,  esc.  10:  «Quiere  lo  que  quisieres,  y  no  repa- 
res en  intereses:  que  mi  hija  hermosa,  el  lunes  a  Toro^y 
el  inarles  a  Zamora} 

Covarrubias,  definiendo  la  voz  esquilmo^  dice  que  vale: 
«...  y  el  provecho  y  ganancia  que  se  saca  de  la  leche  de 
las  ovejas  y  cabras  se  llama  también  esquilmo,  porque 
al  ordeñarlas  han  de  apretarlas  y  estruxarles  las  tetas..  » 
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da  en  todo  el  mundo   madre  de  las  ciencias,  ar- 
chivo de  las  habilidades,  tesorera  de  los  buenos     1 
ingenios,  y  que  de  ordinario  cursan   en  ella  y 
habitan  diez  o  doce  mil  estudiantes,  gente  moza, 
antojadiza,    arrojada,   libre,  liberal,   aficionada,     5 
gastadora,  discreta,  diabólica   y  de  humor.  Esto 
es  en    lo   general;  pero  en    lo    particular,  como 
todos,  |)or   la  mayor   parte,  son   forasteros   y  de 
diferentes  partes  y    provincias,  no   todos  tienen 
unas   mesrnas  condiciones;    porque   los   vizcai-  10 
nos.  aunque  son    pocos,  como    las   golondrinas 
cuando  vienen,  es  gente  corta  de  razones,  pero 
si  se   pican  de  una  mujer  son    largos  de  bolsa;  y 
como  no  conocéis    los  luelales,  asi   gastan  en   su 
servicio  y  sustento  la  plata,  como  si  fuese  hierro,   15 
de  lo  mucho  que    su  tierra   produce.  Los   nian- 


4.  \í^  posible  que  este  número  haya  sido  exa^-ei'ado, 
si  bien  la  verdad  es  que  carecemos  de  estadísticas  res- 
pecto a  la  población  estudiantil  de  las  antiguas  Univer- 
sidades españolas,  enervantes,  en  El  casaniienlo  engaño- 
so, indicaba  el  número  de  cinco  mil  para  los  cui-santes 
en  Alcalá,  v  Fernández  de  Avellaneda,  por  boca  del  po- 
sadero decía  a  Don  Quijote:  «[^or  su  vida,  señor  caba- 
llero, que  no  se  meta  con  estudiantes;  porque  hay  en 
esta  Universidad  pasados  de  cuatro  mil...»  (p.  3()6,  ed. 
Sopeña).  En  un  manuscrito  que  se  guarda  en  el  Museo 
Británico  y  que,  hoy  por  hoy,  parece  ser  el  documento 
más  fidedigno  en  esta  materia,  se  dice  que  en  i586  Sala- 
manca contaba  con  siete  mil  estudiantes,  y  Alcalá  con 
seis  mil.  Reproducido  en  las  pp.  529-549  del  tomo  III  de 
X^.  Historia  de  ^Portugal  nos  seculos  XVII  e  XVIII^  Lis- 
boa,  1867,  citado  por  Amezúa,   p.  429. 
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1  chegos  es  gente  avalentonada,  de  los  de  Cristo  me 
lleve,  y  llevan  ellos  el  amor  a  mojicones.  Hay 
también  aquí  una  masa  de  aragoneses,  valencia- 
nos y  catalanes:  teñios  por  gente  pulida,  olorosa, 

5  bien  criada  y  mejor  aderezada,  mas  no  los  pidas 
mtás;  y  si  más  quieres  saber,  sábete,  hija,  que  no 
saben  de  burlas,  [)orque  son,  cuando  se  enojan 
con  una  mujer,  algo  crueles  y  no  de  muy  buenos 
hígados. 

10  Los  castellanos  nuevos  teñios  por  nobles  de 
pensamientos,  y  que,  si  tienen,  dan,  y  por  lo  me- 
nos, si  no  dan,  no  piden.  Los  extremeños  tienen 
de  todo,  como  boticarios,  y  son  como  la  alqui- 
mia, que  si  llega  a  plata,  lo  es,  y  si  al  cobre,  co- 

15  bre  se  queda.  Para  los  andaluces,  hija,  hay  ne- 
cesidad de  tener  quince  sentidos,  no  cinco,  porque 


2.  De  los  de  Cristo  7ne  Heve,  modismo  que  no  se  halla 
en  el  Diccionario  de  Caballero,  y  que,  quizás,  sea  de 
origen  portugués.  Equivale  en  todo  y  por  todo  a  «el  dia- 
blo me  lleve,»  para  significar  el  carácter  colérico  y  arre- 
batado, expresado  en  forma  eufemística. 

14.  Alquimia,  en  su  valor  de  latón,  es  anticuado  se- 
gún el  léxico  de  la  Academia,  no  así  en  Chile,  donde  lla- 
man con  ese  nombre  a  los  objetos  que  parecen  ser  de 
oro  y  son  de  alguna  aleación  que  lo  imita,  lln  La  ^Pi- 
cara Justina:  «...  y  a  fe  que  no  me  da  a  mí  poca  pena 
cuando  veo  picarillos  de  alquinia  entonarse  y  que  no  en- 
cuentren quien  los  haga  tenerse  en  buenas.»  I,  -joi.  Y 
en  II,  102:  «Bien  sabía  yo  que,  para  ver  si  una  cosa  es 
oro  o  plata,  el  mejor  contraste  es  morderla,  y  para  ver  si 
es  alquimia  o  latón,    ver  si  mancha   en  raso  blanco...» 

16.  No  que  cinco^  en   la  edición  de  García  de  Arrieta, 
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son  agudos  y  perspicaces  de   ingenio,   aslutos,     1 
sagaces  y  no  nada  miserables;  esto  y  más  tienen 
si  son  coTílobeses.  Los  gallegos  no  se  colocan  en 


y  como  es  en  realidad  este  giro  tan  extraño,  llego  a  sos- 
pechar que  estando  en  esa  forma  en  el  manuscrito  de 
Ponas,  Navarrete  en  su  copia  supi-imiera  el  que;  y  la 
cosa  no  carece  de  importancia,  pues,  a  existir,  acusaría 
muy  de  cerca  la  pluma  de  (Cervantes,  que  usó  de  tal  gii-o 
en  no  menos  de  cuatro  pasajes  de  su  Quijote.  (>omen- 
tando  l^odrío-uez  Marín  el  primero  de  ellos:  «que  en  sólo 
oírle  mentar  se  me  revuelve  el  alma,  no  que  el  estómago», 
dice  (II,  204,  9):  «...  i^ste  no  que,  nnpoitado,  a  loque 
parece,  de  Italia,  equivale  a  no  ya,  o  no  sólo.  (>asi  siem- 
pie  podría  decii'se  en  su  lugar  que  no  (que  no  ya),  que 
es  mera  trasposici()n  de  ambas  partículas.  Véase  en  es- 
tos otros  lugares  del  Quijote:  «amantado,  noque  [que  no) 
vestido  con  una  negiísima  loba»  (i!,  36);  «...  son  bastan- 
tes a  derribar  una  montaña,  no  que  (que  no)  una  delica- 
da doncella...»  (II,  38);  «...que  ni  aún  una  mosca  entre 
en  su  estancia,   no  que  (que  no)  una  doncella...»  (II,  44). 

l'Jn  tal  forma,  observa  el  mismo  ci'ítico,  salió  la  prime- 
ra de  esas  frases  en  las  dos  ediciones  primeras  de  Cues- 
ta y  en  otras;  pero  ya  en  la  tercera  de  aquéllas  se  en- 
mendó; de  ahí  también  mi  sospecha  de  la  corrección  de 
Navarrete.  En  caso  enteramente  análogo  aparecen  am- 
bas voces  en  Celestina  (I,  61),  pero  en  su  forma  corriente 
y  sin  duda  correcta:  «Vesle  aquí,  veslo.  Yo  me  le  abra- 
zaré, que  no  ///.» 

3.  Mucho  habría  que  decir  de  la  pintura  que  el  autor 
hace  de  los  nacidos  en  las  diversas  provincias  de  Espa- 
ña, si  bien,  quizás,  la  gracia,  malicia  y  donosura  que 
campea    en   todos   esos    párrafos   no  e.^tén  en  completo 

5 
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1  predicamento,  porque  no  son  alguien.  Los  astu- 
rianos son  buenos  para  el  sábado,  porque  siem- 
pre traen  a  casa  grosura  y  mugre.  Pues  ya  los 
portugueses  es  cosa  larga  de  describirte  y  pin- 

I)  tarte  sus  condiciones  y  propiedades,  porque  co- 
mo son  gente  enjuta  de  celebro,  cada  loco  con 
su  tema;  mas  la  de  todos,  por  la  mayor  parte,  es 
que  puedes  hacer  cuenta  que  el  mismo  amor  vi- 
ve en  ellos  envuelto  en  laceria. 

10  — Mira,  pues,  Esperanza,  con  qué  variedad  de 
gentes  has  de  tratar,  si  será  necesario,  habiéndo- 
te de  engolfar  en  un  mar  de  tantos  bajíos  e  in- 
convenientes, te  señale  yo  y  enseñe  un  norte  y 
estrella  por  donde  te  guies  y  rijas,  porque  no  dé 


acuerdo  con  lo  que  otros  han  escrito  a  tal  respí^cto;  así, 
verbigracia,  Maleo  Alemán  no  tenía  en  el  mismo  predi- 
camento que  el  que  aquí  se  les  atribuye  a  los  cordobe- 
ses, retratándoles  como  bien  poco  generosos,  al  expre- 
sar: «Ofrecíase  a  lo  cordobés:  Ya  vuestia  merced  habrá 
comido,  nohabrá  menester  algo.»   II,  112. 

Algunas  otras  pinceladas  dedícanse  más  adelante  a  los 
manchegos. 

7.  Cada  loco  con  su  lema  es  frase  proverbial  registra- 
da ya  por  el  Comendador  Griego.  ^f(cf vanes  o  proverbios 
en  romance,  que  nuevamente  coligió  y  glosó  el  Comen- 
dador Hernán  Nuñe^,  Valladolid,  1602.  fol,  74  frente. 

9.  Laceria  «vale  tanto  como  miseria,  mezquindad, 
desaparramiento,  pobreza  exterior,  trabajo,  necesidad.» 
Covarrubias.  Celestina,  1,  141:  «Sempronio. — No  porque 
saliese  mi  amo  de  pena,  mas  por  salir  yo  de  laceria. i> 
«...  en  caso  que  fuese  negocio  de  consideración  para  sa- 
lir de /c^cer/a...»  Gu:{mAn  de  Aljarache,  II,  171. 
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al  través  el  navio  de  nuestra  intención  y  pretensa,     1 
que  es  pelallos  y  disfrutallos  a  todos;  y  echemos 
al  agua  la  mercadería  de  mi  nave.,  que  es  tu  gen- 
til y  gallardo  cuerpo,  tan  dotado  de  gracia,  do- 
naire y  garabato  para  cuantos  de  él  toman  codi-    5 
cia. 

— Advierte,  niña,  que  no  hay  maestro  en  toda 
esta  Universidad,  por  famoso  que  sea,  que  sepa 
tan  bien  leer  en  su  facultad  como  yo  sé  y  puedo 
enseñarte  en  esta  arte  mundanal  que  profesamos;  10 


I.  Bonilla  nota  que  el  Diccionario  de  Autoridades 
menciona  pretenso^  usado  como  sustantivo.  Vale  en  tal 
caso  pretensión.  En  la  misma  forma  en  que  aparece  en 
la  novela  se  le  halla  en  Gnzmdn  de  Aljarache  (I,  3io): 
«Mas  porque  deseamos  serviros,  y  que,  conservando 
nuestra  amistad,  nuestras  pretensas  vayan  adelante,  cada 
uno  con  la  suya,  sin  que  podamos  impedirnos,  parta- 
mos la  noche». 

5.  Garabato,  como  hoy  se  dice,  en  caso  semejante, 
gancho. 

Define  así  esa  voz  el  Diccionario  de  Autoridades:  «Se 
llama  también  un  cierto  aire,  garbo,  brío  y  gentileza, 
que  suelen  tener  las  mujeres,  que  aunque  no  sean  her- 
mosas, les  sirve  de  atractivo.  Fonseca,  Amor  de  'Dios, 
parte  I,  cap.  7:  «Los  que  se  precian  de  hablar  bien  han 
dado  a  este  agrado  y  donaire  el  nombre  de  garabato;  y 
aunque  es  palabra  grosera,  tiene  conveniente  propor- 
ción; porque,  como  el  garabato^  prende,  tira  y  arrastra». 
Calderón,  comedia,  Mañana  será  otro  día,  jorn.  3: 

En  fin  es  una  buscona, 
cuyo  gran  desembarazo, 
bien  puede  ser  que  sea  feo, 
pero  tiene  garabato. 
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1  pues  asi  por  los  muchos  años  que  he  vivido  en 
ella  y  por  ella,  y  por  las  muchas  experiencias  que 
he  hecho,  |)uedo  ser  jubilada  en  ella,  y  aunque  lo 
que  agora  te  quiero  decir  es  parle  del  todo  que 

5  oirás  muchas  veces  te  he  dicho,  con  todo  eso,  quie- 
ro que  me  estés  atenta  y  me  des  grato  oido,  porque 
no  todas  veces  lleva  el  mai'inero  tendidas  las  ve- 
las de  su  navio,  ni  todas  las  lleva  cogidas,  porque 
según  es  el  viento,  tal  el  tiento. 

10  Estaba  a  todo  lo  dicho  la  dicha  niña  Esperan- 
za, bajos  los  ojos  y  escarbando  el  brasero  con  un 
cuchillo,  inclinada  la  cabeza,  sin  hablar  palabra, 
y  al  parecer  muy  contenta  y  obediente  a  cuanto 
la  tia  le  iba  diciendo;  pero  no  contenta  Claudia 

15  con  esto,,  le  dijo: 

— Alza,  niña,  la  cabeza,  y  deja  de  escai'bar  el 
fuego:  clava  y  fija  en  mi  los  ojos,  no  te  duermas, 
que,  para  lo  que  te  quiero  decir^  otros  cinco  sen- 
tidos más  de  los  que  tienes  debieras  tener,  para 

20  aprenderlo  y  percibirlo. 


3.  Continúa  doña  Claudia  su  comparación  con  los 
catedi-áticos,  que  después  de  haber  leído  durante  años 
su  cátedra,  ya  en  las  Universidades,  ya  en  los  conven- 
tos, se  retiraban  de  la  enseñanza  y  se  llamaban  desde 
entonces  Icclorcs  jubilados. 

9.  \ín  dos  pasajes  del  Quijote  aparece  este  refrán 
(Parte  II,  caps.  5o  y  55),  ligeramente  variado:  Tal  el  tiem- 
fo,  lal  el  líenlo;  cual  el  tieuipo^  lal  el  lienlo.  «Refrán,  dice 
<'ái-cer,  p.  507,  que  aconseja  la  prudencia  en  acomodar- 
se a  las  circunstancias  y  al  tiempo».  Rodríguez  Marín 
dejó  sin  comento  ese  refrán.  Cejador  advierte  que  la  for- 
ma que  trae  Caray  es  la  última. 
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A  lo  cual  replicó  Esperanza:  1 

— Señora  tía,  no  se  canse  ni  me  canse  en  alar- 
gar y  proseguir  su  arenga,  que  ya  me  tiene  que- 
brada la  cabeza  con  las  muchas  veces  que  me  ha 
predicado  y  advertido  de  lo  que  me  conviene  y  5 
tengo  de  hacer:  no  quiera  ahora  de  nuevo  volvér- 
mela a  quebrar. 

— ¡Mire  ahora!  ¿qué  más  tienen  los  hombres  de 
Salamanca  que  los  de  oirás  tierras?  ¿Todos  no 
son  de  carne  y  hueso!  ¿Todos  no  tienen   alma  10 
con   tres  potencias  y  cinco   sentidos'^  ¿Qué  im- 
porta que  tengan  algunos  más  letras  y  estudios 
que  los  otros  hombres'^  Antes  imagino  yo  que  los 
tales  se  ciegan  y  caen   más  presto  que  los  otros, 
y  no  se   engañan,  porque  tienen  entendimiento  15 
para  conocer  y  estimar  cuánto  vale  la  hermosura. 
^^Hay  más  que  hacer  que  incitar  al  tibio,  provocar 
al  casto,   negarse  al  carnal,  animar  al  cobarde, 
alentar  al  coi'to,  refrenar  al  presumido,  despertar 
al  dormido,  convidar  al  descuidado,  acordar  al  ol-  20 
vidado,  requerir  al...,  escribir  al  ausente,  alabar 


21.  No  puedo  persuadirme  de  que  en  el  manuscrito 
original,  pongamos  el  de  Porras,  estuviese  esta  frase  in- 
conclusa; manifestaba  Esperanza  hallarse  tan  instruida 
en  el  desempeño  de  su  oíicio,  que  no  habría  de  faltarle 
siquiera  la  indicación  del  medio  a  que  habría  que  ocu- 
rrir al  que  se  viese  en  el  caso  de  requerir;  ni  pudo  me- 
diar algo  que  no  pudiera  decirse  en  término  honesto,  ni 
tampoco  cabe  aquí  ñgura  de  retórica;  así,  me  inclino  a 
creer  que  la  palabra  suprimida  debió  de  serlo  por  no 
haberla  entendido  el  copista. 
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1  al  necio,  celebrar  al  discreto,  acariciar  al  rico  y 
desengañar  al  pobre?  ¿Ser  ángel  en  la  calle,  santa 
en  la  iglesia,  hermosa  en  la  ventana,  honesta  en 
la  casa  y  demonio  en  la  camaV 

5  — Señora  tía,  ya  todo  eso  me  lo  sé  de  coro:  trái- 
game otras  nuevas  de  que  avisarme  y  advertir- 


Nada  he  podido  adelantar  cotejando  este  párrafo  con 
la  lección  que  se  halla  en  el  borrador  de  la  Colombina, 
que  se  conservó  en  el  texto  definitivo,  alterando  en  pai"- 
te  el  orden  de  la  enumeración  y  cambiando  presuntuoso 
en  presumido,  y  solemnizar  en  celebrar,  y  con  el  agrega- 
do de  tres  cláusulas,  entre  ellas  la  que  aparece  incom- 
pleta. Lo  que  falta  (¿seria,  acaso,  lardo? 

4.  Programa  hecho  de  mano  maestra  y  que  supera  a 
los  que  otras  de  las  tales  habían  formulado.  Areusa,  en 
la  Celestina,  decía:  «Así  sé  yo  tratar  los  tales,  así  salen 
de  mis  manos  los  asnos,  apaleados  como  éste,  e  los 
locos  corridos  e  los  discretos  espantados  e  los  devotos 
alterados  e  los  castos  encendidos».  II,  175. 

El  Arcipreste  de  Hita,  refiriéndose,  sobre  todo,  a  lo 
último  expresado  por  Esperanza,  decía  de  una  que  se  le 
asemejaba  (c.  446): 

En  la  cama  muy  h^ca,  en  la  casa  muy  cueida... 

Y  al  tratar  de  las  «dueñas  chicas»  (c.  1609): 

Son   frias  de  fuera;  en  el  amor  ardientes, 

En  cama  solaz,  trebejo,  placenteras  e  rrientes. 

5.  Saber  una  cosa  de  coro,  es  saberla  de  memoria,  a 
fuerza  de  repetirla.  En  las  Leyes  de  Partida  (I,  tít.  6,  1. 
11):  «E  por  ende  deben  saber  [los  exorcistasj  estas  con- 
jugaciones, de  coro,  porque  las  sepan  decir  de  coro, 
cuando  menester  fuere».  «Ciento  y  tantas  oraciones  sa- 
bía de  coroy).  Lazarillo  de  Tormes,  p.  254,  ed.  cit. 


I 
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me,  y  déjelas  para  otra  coyuntura,  porque  le  lia-  1 
go  saber  que  toda  me  duermo  y  no  estoy  para 
poderla  escuchar.  Mas  una  sola  cosa  le  quiero 
decir,  y  le  aseguro,  para  que  de  ello  esté  muy 
cierta  y  enterada,  y  es,  que  no  me  dejaré  más  mar-  5 
ti  rizar  de  su  mano  por  toda  la  ganancia  que  se 
me  pueda  ofrecer  y  seguir,  l'res  flores  he  dado  y 
tantas  ha  vuestra  merced  vendido,  y  tres  veces  he 
pasado  insufrible  martirio. 

— ¿Soy  yo,  por  ventura,  de  broncea  ¿No  tienen  10 
sensibilidad  mis  carnes'?  ¿No  hay  más  sino  dar 
puntadas  en  ellas  como  en  ropa  descosida  o  des- 
garradaí  ¡Por  el  siglo  de  la  madre  que  no  conocí, 


7.  Repite  aquí  Esperanza  lo  que  ya  don  Félix  había 
oído  de  boca  de  la  dueña  acerca  de  las  veces  en  que  doña 
Claudia  la  había  vendido  por  doncella:  y  no  eran  muchas 
en  comparación  de  lo  que  Elicio  le  recordaba  en  cierta 
ocasión  a  Celestina:  «(¿(^ómo  no  te  acuerdas?...  Pues  por 
cierto,  tú  me  dixiste,  cuando  la  levabas,  que  la  habías 
renovado  siete  veces».  I,  261. 

8.  ^Necesito  decir  que  en  esta  frase  no  es  posible 
mantener  a,  que  pone  la  edición  de  Berlín,  por //a,  como 
han  enmendado  los  demás  textos? 

10.  Ser  uno  de  bronce  es  frase  que  vale,  o  ser  duro  e 
inflexible,  o  bien  resistente  para  el  trabajo,  que  es  el  sen- 
tido que  aquí  tiene,  y  así  decía  Sancho  ante  las  preten- 
siones de  sus  gobernados  de  la  ínsula:  «Ahora  verdade- 
ramente que  entiendo  que  los  jueces  y  gobernadores 
deben  de  ser^  o  han  de  ser^  de  bronce,  para  no  sentir  las 
importunidades  de  los  negociantes,  que  a  todas  horas  y 
a  todos  tiempos  quieren  que  los  escuchen  y  despachen. . .» 

1 3.  Esta  exclamación  era  correntísima  antaño  y  se  la 
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1  que  no  lo  tengo  más  de  consentir!  Deje,  señora 
lia,  ya  de  rebuscar  mi  vina,  que  a  veces  es  más 
sabroso  el  rebusco  que  el  esquilmo  pi'incipal;  y 
si  todavía  eslá  determinada  que  mi  jai'din  se  ven- 

5  da  cuarta  vez  por  entero,  inlacto  y  jamás  tocado, 
busque  otro  modo  más  suave  de  cerradura  para 
su  postigo;  porque  la  del  sirgo  y  aguja  no  hay 
pensar  que  niás  lleguea  mis  carnes. 


halla,  ya  en  forma  de  buen,  ya  de  mal  siglo,  y  servía 
para  aseverar  o  encarecer  o  pi'ometer  una  cosa  invocan- 
do la  memoria  de  una  persona  a  quien  se  profesaba  es- 
pecial carino  o  veneración;  así,  decía  Celestina:  «¡'■Buen 
.siglo  haya,  que  leal  amiiia  y  compañera  me  fué!»,  refi- 
riéndose a  la  madre  de  Sempronio.  H,  i33).  a/poj'  el  si- 
glo de  mis  maridos,  que  le  meta  esta  pluma  por  los 
o¡os!..,))L^  Pícara  Jiisliiia,  I,  6g.  (.(¡Por  el  siglo  de  laque 
accá  me  dejó!...))  Guzmán  de  Aljarache,  11,234.  l'-l  pi'opio 
significado  de  siglo  en  tales  exclamaciones  era  el  de  la 
vida  eterna:  «...  fuera  ganar  enemigos  o  enemigas,  mal- 
diciones o  denuestos  en  mis  días  e  mal  siglo  después  de 
muerto  ..»  Arcipreste  de  'l'alavei'a,  El  Corvadlo,  p.  94. 
«Así  leugan  buen  siglo  las  ánimas  de  mis  difuntos»,  vo- 
taba el  ama  de  la  posada  en  que  moraba  Don  Pablos  en 
Alcalá  (p.  74).  En  Don  Q////o/e  ocurre  en  tal  significado 
no  menos  de  cinco  veces. 

7.  Sirgo,  decía  (2ovarrubias,  se  llama  la  seda  torcida, 
y  con  el  tal  hilo  y  la  aguja  se  remendaban  aquellos  des- 
perfectos, como  se  usa,  según  dicen,  hasta  ahora,  aunque 
con  menos  frecuencia.  Al  barbero  de  Mansilla  que  ha- 
bla ido  a  I.eón  a  hacer  ciertas  compras,  «se  le  olvidaron 
en  la  cabecera  de  la  cama  de  la  mesonera  cuatro  ven- 
tosas y  una  venda  de  sirgo,  que  él  decía  que  le  había 
mandado  su  mujer  comprar  para  sangrar  las  damas»,  se 
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— ¡Ay!  boba,  boba! — replicó  la  vieja  Claudia — •    1 
¡y  ^'^é  poco  sabes  de  estos  achaques!  No  hay  cosa 
que  se  le  iguale  para  este  menester  como  la  de  la 
aguja  y  sirgo  colorado,  porque  todo  lo  demás  es 
andar  por  las  ramas:  no  vale  nada  el  zumaque  y     5 


lee  en  La  ^'Picara  Jiislina,  11,  i3o,  con  algo  mucho  peor 
todavía,  que  no  trascribo  porque  resulta  asqueroso.  Tal 
era  el  remedio  más  corriente  y  cuya  especialidad  tenían 
las  alcahuetas  y  practicaban  a  bajo  precio.  Sobre  esto, 
Sempronio  contaba  de  Celestina,  «e  suele  hacer  siete  vir- 
gos por  dos  monedas  ..»  11,  77.  En  términos  del  oficio, 
se  llamaba  esto  «curar  de  punto».    I,  179. 

«Remediaba  maravillosamente  las  doncellas»,  decía 
Cervantes  de  otra  que  tal  en  El  Coloquio  de  los  perros. 

En  las  Coplas-  de  Rodrigo  de  Reinosa  fapiui  Gallardo, 
Ensayo^  t.  IV,  col.  40,)  dice  cierta  dama  de  si: 

Y  aun  dijeron  que  virg-o  estaba 
cerno  el  dia  en  que^nasci. 
E  viéndome  en  tal  error 
al  tiempo  del  desposar, 
yo  me  fui  a  consejai* 
con  la  partera  Leonor, 
y  dióme  por  muy  mejor 
con  aguja  et  hilo  junto 
en  lo  mío  un  negro  punto, 
de  que  pasé  gran  dolor. 

5.  Ajtdar  uno  por  las  ramas,  frase  figurada  y  familiar 
(que  registra  el  léxico  vigente  y  el  de  Autoridades  acre- 
dita con  ejemplo  de  Quevedo),  y  vale  «detenerse  en  lo 
menos  substancial  de  un  asunto,  dejando  lo  más  impor- 
tante». Correntísima  en  Chile  y  que  anoto  aquí  en  ob- 
sequio de  algún  extranjero  menos  instruido  en  la  lengua 
castellana  que  acierte  a  leer  esta  edición  de  la  novela. 

Contrapónese  a  esa  frase  la  de  irse  uno  al  grano. 
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1  vidrio  molido;  vale  mucho  menos  la  sanguijuela, 
ni  la  mirra  no  es  de  algún  provecho,  ni  la  cebo- 
lla albarrana,  ni  el  papo  de  palomino,  ni  oíros 
impertinentes  menjurjes  que   hay,  que  todo  es 


I.  Otro  de  los  recursos  muy  socorridos  para  tales  ca- 
sos, eran  los  astringentes,  representados  en  primer  tér- 
mino por  el  zwn^tque,  como  por  estas  tierras  se  preconiza 
el  llanlén.  El  Diablo  cojiielo  pudo  ver  «una  vieja,  grandí- 
sima hechicera,  haciendo  en  un  almirez  una  medicina  de 
drogas  restringen  tes  para  remendar  una  doncella  sobre 
su  palabra,  que  se  ha  de  desposar  mañana.»  (Colecc. 
Rivad.,  t,  33,  p.  23. 

3.  I3e  entre  esos  reslringenles  se  aplicaba  también  la 
cebolla  albarrana,  planta  silvestre,  nociva  de  comer, 
pero  muy  útil  para  varias  enfermedades,  según  aseguraba 
Laguna,  al  comentar  el  capítulo  162  del  libro  II  de  Dios- 
córides,  afirmando  que  tal  era  el  nombie  que  se  le  daba 
en  Castilla. 

El  papo  de  palomino  entraba  entre  aquellos  remedios 
que  Celestina  llamaba  de  abexigay),  y  que  aparecen  algo 
más  especificados  en  este  fragmento  de  la  Glosa  de  l^o- 
drigo  de  Reinosa,  ya  citada: 


H¿icelas  que  paiezcan  sanas 
con  esto  que  oiréis  contar. 

Ellos  con   el  gran  heivor 
sacan  sangre  los  mezquinos 
de  gallinas  palominos 
embebidos  con  su  ardor. 

Meten  ellas  con  primor 
en  ellas  papos  de  aves, 
y  ellos  con  gozos  suaves 
ni  miran  en  su  dolor. 

También  se  trata  de  todo  esto  en  la  Tragicomedia  de 
Lisandroy  Rose  lia  ^  pp.  79-80. 
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aires,  porque  no  hay  rústico  ya,  que  si  tantico  1 
quiere  estar  en  lo  que  hace,  no  caiga  en  la  cuen- 
ta de  la  moneda  falsa.  Vívame  mi  dedal  y  agu- 
ja, y  vívame  juntamente  tu  paciencia  y  buen  su- 
frimiento, y  venga  a  embestirte  todo  el  género  5 
humano,  que  ellos  quedarán  engañados,  y  tú  con 
honra,  y  yo  con  hacienda  y  más  ganancia  que  la 
ordinaria. 

— Yo  confieso  ser  así,  señora,  lo  que  dices, — re- 
plicó Esperanza — ;  pero,  con  todo  eso,  estoy  re-  10 
sueha  en  mi  determinación, aunque  se  menoscabe 
mi  provecho;  cuanto  y  más,  que  en  la  tardanza  de 
la  venta  está  el  pei'der  la  ganancia  que  se  puede 
adquirir  abriendo  tienda  desde  luego;  y  más. 
que  no  hemos  de  hacer  aquí  nuestro  asiento  y  15 
morada,  que,  si,  como  dice,  hemos  de  ir  a  Sevi- 

I.  Ai?'e^  en  su  valor  de  futilidad,  o  poca  importancia 
de  alguna  cosa.  Así,  en  "Don  Pablos,  éste  contaba:  «lla- 
mábase el  Jayán;  decía  que  estaba  preso  por  cosas  de 
aire...  y  era  un...»   Página   170. 

II.  [í\  régimen  de  1^esolveJ^  fué  antaño,  por  excepción, 
de,  y  más  generalmente  en:  «Aunque  yo  estuviera  ie- 
siiello  en  dejarlo,  su  oración  me  persuadiera  en  quedar- 
me.» Giizmán  de  Alfarache,  I,  220.  «..  por  esta  causa, 
me  resolví  en  buscar  un  medio  y  traza  con  que  echarlo 
de  mí...»  La  Picara  Justina,  11,  127.  «En  fin,  se  resolvió 
en  lo  que  le  estuvo  peor...»  Z)o;z  Quijote,  111,  p.  52,  ed.de 
«i -a  Lectura».  En  La  Araucana  (41-2-6): 

A  cabo  en  caminar  se  resolvían... 

Observa  Salva  (Gramática,  p.  3i5),  que  hoy  está  reser- 
vada la  locución  resolverse  en.  para  los  objetos  materia- 
les que  mudan  de  estado  por  una  causa  física. 
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1  lia  para  la  venida  de  la  flota,  no  será  razón  que 
se  nos  pase  el  tiempo  en  flores,  aguardando  a 
vender  la  mia  cuarta  vez,  que  ya  está  negra  de 
marchita.  Vayase  a  dormir,  señora,  por  su  vida, 

5  y  piense  en  esto,  y  mañana  habrá  de  tomar  la 
resolución  que  mejor  le  pai'eciere;  pues  al  cabo 
al  cabo  habré  de  seguir  sus  consejos,  pues  la  ten- 
go por  madre  y  más  que  madre. 

1.  ^'¿l  se  compi'endera  que  se  alude  aquí  a  la  llegada 
a  Sevilla  de  la  flota  de  Indias,  portadora  de  tanta  rique- 
za, que  en  ocasiones  pasaba  de  doce  millones  de  pesos, 
de  los  cuales  correspondían  a  particulares  las  dos  terce- 
ras partes.  ¡Qué  señuelo  aquél  para  las  que,  cual  abe- 
jas a  las  flores,  acudían  a  pai-ticipar  de  tanto  dinero  como 
allí  por  tal  causa  corría  a  montones! 

2.  i'No  vivas  en  flores^),  le  aconsejaba  Celestina  a  Par- 
meno.  i'< En  flores,  en  cosas  sin  sustancia»,  comenta  (ve- 
jador. Flores,  cosas  fútiles  de  poca  sustancia  y  provecho, 
decía  (>lemencín.  por  oposición  a  frutos,  en  nota  al  pa- 
saje de  Don  Quijote  en  que  habla  de  cómo  los  caballe- 
ros andantes  por  acaso  comían  en  algunos  suntuosos 
banquetes  que  les  hacían,  y  los  demás  días  «se  los  pasa- 
ban en  flores-i),  esto  es,  sin  comer.  Se  ha  citado  también 
el  siguiente  terceto  de  Anastasio  Pantaleón  de  Ribera, 
Obras,  Madrid,  1634,  fol.  82  vito.: 

Sólo  me  aflige  del  amor  el  rayo, 
Y  la  mejor  edad  (sin  ser  fullero) 
En  Jlores  se  me  pasa,  como  a  Mayo. 

7.  Al  cabo  al  cabo,  repetición  que  hace  la  frase  por 
extremo  expresiva,  a  la  vez  que  elegante,  y  de  que  tene- 
mos ejemplo  en  La  Píc^^/'a  y/^s7//ít7  (i,  198;:  «...  que  al 
cabo  al  cabo  todos  éramos  de  la  caryda...»;  y  en  Don  Qui- 
jote (P.  11,  cap.  59):  «...  y  al  cabo  al  cabo  cuando  espe- 
raba palmas,  triunfos...» 
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Aquí  llegaban  en  su  plática  la  tía  y  sobrina,  la     1 
cual  toda  había  oido  don  Félix,  no  poco  admira- 
do de  senriejantes  embustes  como  encerraban  en 
sí  aquellas  dos  mujeres,  al  parecer  tan  honestas 
y  poco  sospechosas  de  maldad,  cuando,  sin  ser    5 
poderoso  para  excusarlo,  comenzó  a  estornudar 
con  tanta  fuerza  y  ruido,  que  se  pudiera  oír  en  la 
calle.  Al  cual  se  levantó  doña  Claudia,  toda  albo- 
rotada Y  confusa,  y  tomó  la  vela,  v  entró  furiosa 
en  el  aposento  donde  estaba  la  cama  de  Esperan-  10 
za,  y  si  como  se  lo  hubieran  dicho  y  ella  lo  su- 
piera, se  fué  derecha  a  la  dicha  cama,  y  alzando 
las  cortinas,  halló  al  señor  caballero,  empuña- 
da su  espada,  calado  el  sombrero,  y  muy  aferruza- 
do el  semblante,  y  puesto  a  punto  de  guerra.  Así  15 

6.  Sin  .ser  poderoso^  que  diríamos  hoy  sin  poderlo. 
Anticuado  en  esta  acepción,  pero  corriente  en  aquel 
tiempo,  como  es  fácil  comprobarlo  en  los  ejemplos  que 
nos  ofrece  Cervantes:  k.  . .  sin  ser  poderosos  a  otra  cosa. . .» 
<(y  así  no  Jiií  poderosa  de  dar  voces...»  «  ..  dióle  tal  «ol- 
pe  con  él,  que  sin  ser  poderoso  a  otra  cosa,  dio  con  San- 
cho Panza  en  el  suelo.  .» 

i5.  A  pimío  de  guerra,  frase  de  uso  corriente  en  los 
documentos  que  hablan  de  la  conquista  de  América. 
Entre  muchos  que  pudiera  citar,  véase  éste:  «dijo  este 
testigo.,  vido  cómo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro 
hizo  juntar  a  punió  de  guerra...  a  muchos  indios...»  Me- 
dina, Colecc.  de  documenlos  inédilos,  t.  IV^  p.  427.  Vale, 
pues,  hallarse  con  la  prevención  necesaria  para  que 
pueda  en  el  momento  ejecutarse  una  cosa. 

Aferruzado,  que  el  léxico  académico  vierte  en  ceñudo, 
iracundo.  ^No  será  más  bien,  de  color  encendido,  oscu- 
ro, cual  el  del  hierro? 
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1  como  lo  vio  la  vieja,  comenzó  a  santiguarse,  di- 
ciendo: 

— ¡Jesús,  valme!  ¿Qué  gran  desventura  y  desdi- 
cha es  éstaf  ¿Hombres  en  mi  casa,  y  en  tal  lugar, 

5  y  a  tales  horas'^  ¡Desdichada  de  mi!  ¡Desventu- 
rada fui  yo!  ¿Y  mi  honra  y  recogimiento"^  ¿Qué 
dirá  quien  lo  supiere? 

— Sosiégúese,  vuestra  merced,  mi  señora  doña 
Claudia — dijo  don  Félix — que  yo   no  he  venido 

10  aqui  por  su  deshonra  y  menoscabo,  sino  por  su 
honor  y  provecho.  Soy  caballero,  y  rico,  y  calla- 
do, y  sobre  todo  enamorado  de  mi  señora  doña 
Esperanza;  y  para  alcanzar  lo  que  merecen  mis 
deseos  y  afición,  he  procurado  por  cierta  nego- 

15  elación  secreta  (que  vuestra  merced  sabrá  algún 
día)  de  ponerme  en  este  lugar,  no  con  otra  inten- 
ción sino  de  ver  y  gozar  desde  cerca  de  la  que 
de  lejos  me  ha  hecho  quedar  sin  mi.  Y  si  esta 
culpa  merece  alguna  pena,  en  parto  estoy,  y  a 

20  tiempo  somos,  donde  y  cuando  se  me  puede  dar, 
pues  ninguna  me  vendrá  de  sus  manos  que  yo 
no  estime  por  muy  crecida  gloria,  ni  podrá  ser 
más  rigurosa  para  mí  que  la  que  padezco  de  mis 
deseos. 

25  — ¡Ay  sin  venturado  mí, —  volvió  a  replicar 
Claudia, ^ —  y  a  cuántos  peligros  están  puestas  las 
mujeres  que  viven  sin  maridos  y  sin  hombres 
que  las  defiendan  y  amparen!  ¡Agora  si  que  te 


3.   Esta  sincopa  de  z^aluie,  por  vdlame  ó  válgame,  es 
bastante  rara.  Cervantes  la  usó  alguna  vez. 
28.  Agora,  ant.:  ahora. 
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echo  menos,  malogrado  de  ti,  Juan  deBracamon-     1 
te.  mal  desdichado  consorte  mío!  Que  si  tú  fueras 


1.  Notó  ya  Cuervo,  (Apunlaciones  crilicas  sobre  el 
lenguaje  bogoLino,  I^arís,  1907,  p.  298)  que  lo  usual  an- 
taño era  echar  menos,  donde  hov  decimos  echar  de  me- 
nos. Cervantes  se  ajustó  a  aquel  uso. 

Malogrado,  dicho  a  modo  de  encarecimiento  por  su 
temprano  desaparecimiento.  «Anden,  señores,  con  la 
malograday>,  repetía  el  montañée.  a  los  que  il'^an  acom- 
pañando el  cadáver  de  su  mujer.  Guzman  de  Aljarache, 
1.  65. 

2.  Después  de  Bracamonle  se  halla  en  la  edición  ber- 
linesa la  siguiente  frase,  entre  paréntesis:  «no  el  arce- 
diano de  Jerez»;  que  suprimo  como  manifiesta  interpo- 
lación, probablemente  de  Porras  de  la  Chámara,  como  es 
de  creerlo  en  vista  de  que  al  llegar  en  la  lectura  o  copia 
del  original  al  apellido  Bracamonte,  luego  le  viniera  a 
los  puntos  de  la  pluma  el  nombre  del  canónigo  de  jerez, 
quizás  amigo  suyo,  quien,  al  parecer,  llevaba  también, 
junto  con  el  apellido,  el  nombre  del  que  Claudia  decía 
haber  sido  su  marido.  Ambos  eran  eclesiásticos  y  de  dió- 
cesis vecinas,  y  tal  conocimiento  es  del  todo  presumible 
que  existiera  entre  ellos,  por  lo  menos  de  oídas. 

Sostengo  que  esa  frase  está  interpolada  en  el  texto  de 
la  novela,  porque  resulta  absurdo  que  Claudia,  que  es  la 
que  habla,  al  recordara  su  difunto  consorte  tuviese  ne- 
cesidad alguna  de  hacer  semejante  distinción,  que  no 
se  compadece  ni  con  el  estado  de  ánimo  en  que  se  ha- 
llaba, ni  con  la  más  remota  verosimilitud,  pues  mal  po- 
día aludirá  un  canónigo  al  nombrar  a  su  marido. 

Queda  por  averiguar  si  realmente  existió  en  aquella 
ciudad  algún  arcediano  que  así  se  llamase,  investigación 
que  no  he  podido  llevar  a  cabo  porque   no  existe  aquí 
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1  vivo,  ni  yo  ine  viera  en  es(a  cindad,  ni  en  la  confu- 
sión Y  afrenta  en  que  me  veo.  Vuestra  merced,  se- 
ñor mío,  sea  servido  luego  al  punto  de  volverse 
por  donde  entró;  y  si  algo  quiere  en  esta  su  casa 

5  de  mi  o  de  mi  sobrina,  desde  afuera  se  podrá  ne- 
gociar con  más  espacio,  con  más  honra  y  con 
más  provecho  y  gusto. 

uno  solí)  de  los  libros  impresos  que  tratan  de  Jerez  de 
la  Frontera  enunciados  en  la  bibliografía  de  Muñoz  v 
Romero,  y  mucho  menos  alguno  de  los  manuscritos  en 
ella  apuntados. 

Diremos  muy  bien  malaventurado,  malogrado:  pero 
puesto  que  la  partícula  des  antepuesta  a  dicha  traduce 
de  por  sí  el  significado  que  envuelve  tal  adjetivo,  nóte- 
se cuanto  encarecimiento  le  añade  ese  otro:  mal. 

2.  Afrenta  en  su  valor  de  «peligro,  apuro  o  lance  capaz 
de  ocasionar  vergüenza  o  deshonra»,  es  anticuado,  según 
el  léxico. 

Peío.  r^quién  seiá  aquel  qiie  en  tal  afrenta..., 

escribía  Ercilla  rehriéndose  al  peligio  de  naufragar  en 
que  se  vio  cerca  de  Talcaguano;  tal  como  (jutierre  de 
Cetina  {Obras,  t.  1,  p.  154): 

Por  repararse  de  una  gran  tormenta 
Con  que  el  cielo  una  noche  amenazaba, 
Debajo  de  un  alto  olmo  suspiraba 
Temeroso  Vandalio  en  tal  afrenta. 

Cervantes  ha  deslindado  la  diferencia  que  hay  entre 
agravio  y  afrenta  en  un  pasaje  de  ^Persiles  y  Sigismiin- 
da  (p.  639,  ed.  Rivadeneyra). 

6.  Después  de  negociar,  ap¿n"ace  en  el  texto  berlinés, 
intercalado  entre  paréntesis:  no  le  despide  ni  desafiicia: 
frase  c]ue  no  está  en  el  manuscrito  de  la  (colombina  y 
que  García  de  Arrieta  suprimió,  como   yo  lo  hago  tam- 
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— Para  lo   que  yo  quiero  en  la  casa,  seuoi'ci     1 


bien  por  casi  única  excepci('H"i.  La  tal  frase,  bien  se  ve  que 
inteiTLimpe  sin  motivo  la  hilación  del  discuiso,  no  aña- 
de a  él  concepto  alguno  que  lo  complemente,  caso  muy 
diverso,  por  consiguiente,  del  que  luego  se  notará  al  lle- 
gara qiiod  viagis  est,  que,  refuerza  la  gi-adación  en  que 
se  la  ve  empleada;  y  así,  a  mi  entender,  procede  del  co- 
pista, que,  al  trascribir  el  alegato  que  pro  domo  sua  iba 
haciendo  doña  Claudia  al  audaz  dun  r'élix,  en  ese  pun- 
to consigna  como  observación  de  propia  minerva  lo  que 
pasaba  entre  ambos  interlocutores,  l^esulta,  pues,  a  mo- 
do de  apostilla,  práctica  muy  corriente  en  aquellos  años 
y  que  culmina  en  una  obi-a  de  la  misma  índole  de  La  Tía 
fingida,  cual  fué  /.a  Pícara  JiisUua:  y  a  esta  causa  tengo 
para  mí  que  no  resultaría  extraño  que  en  el  manusci'ito 
figurara  al  margen  del   texto. 

Suprimida  esa  impertinente  tVase,  me  parece  evidente 
que  gana  éste;  pero,    bien  sea  del    autor  o  del    copista,, 
alguna  observación  merece  el  desafiicia.  En  el  Libro  de 
buen  amor  del  Arcipreste  de  IJita,  c.  431,  se  lee: 
Lueg-o  sercí  afiisiada,  fctiá  lo  que  quesieres...: 

voz  que  comenta  Cejador,  diciendo:  nAfusiada,  confiada 
en  ti,  y  se  te  entregará.  De  afiuciar,  afuciar,  fuciar  ó 
Iniciar,  ienev  fiíicia,  Jucia  o  Inicia,  confianza;  de//  (d) 
ucia  (m),  fidusy). 

■    En  esa  misma  obra  hállase  empleado  desfuzia: 
Parmeno.— Sentía  en  mi  gran  dafu^ia  desto... 

Y  volviendo  Cejador  a  comentar,  averigua  que  vale 
deaconjian^a,  de  su  origen  del  simpleyzc///cz^.  1,  p.  246. 

Así,   pues,  si  al  afuciar  agregamos  la  partícula  des, 
tendremos  que  vale  todo  lo  contrario:  desafuciar,  que  el 
léxico  consigna    como   forma  anticuada  de  desahuciar, 
6 
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1  mía — replicó  don  Félix — lo  mejor  que  ello  tiene 
es  eslar  dentro  de  ella,  qne  la  honi'a  por  mi  no  se 
perderá;  la  ganancia  estcá  en  la  mano,  que  es  el 
provecho,  y  el  gustóse  decir  qne  no  puede  faltar. 

5  Y  pai-a  que  no  sea  todo  palabras,  y  que  sean  ver- 
daderas estas  mías,  esta  cadena  de  oro  doy  por 
fiador  de  ellas. 

Y  quitándose  una  buena  cadena  de  oro  del  cue- 
llo,  que  pesaba  cien  ducados,  se  la  ponia  en  el 

10  suyo. 

A  este  punto,  luego  que   vio   tal  oferta  y  tan 

cumplida  parte  de  paga  la  dueña  del  concierto, 

antes  que  su  ama  respondiese  ni  la  tomase,  dijo: 

— ¿Hay  Principe  en  la  tierra  como  éste,  ni  Pa- 

15  pa,  ni  Emperador,  ni  Fúcar,  ni  Embajador,  ni  ca- 

Importa,  por  consii^uiente,  esa  frase:  doña  Claudia  no 
despide  a  don  Félix,  ni  le  quita  toda  esperanza  de  con- 
seguir lo  que  desea. 

i5.  Comparación  muy  socon-iJa  antaño  fué  esta  de 
los  Fúcares  para  ponderar  las  riquezas  de  alguno,  que 
puso  ya  de  relieve  Clemencín  en  sus  comentarios  al  Qui- 
jote y  que  con  mayor  acopio  de  datos  se  halla  también 
en  las  pp.  482-483  del  tomo  IV  de  la  edición  de  la  nove- 
la hecha  por  Rodríguez  Marín.  A  los  ejemplos  allí  cita- 
dos, añadiré  estos  dos  que  hallo  en  Guzínan  de  Alfara- 
che:  «..  creo  que  habrás  echado  de  ver  que  ni  trato  en 
Indias,  ni  soy  Fúcar.  Soy  un  pobre  mozo».  «Pasaba  con 
ella  y  con  mi  pobreza  como  un  Fúcar...-»  11,  i52  y  272. 

En  las  pp.  293-394  del  tomo  11  de  la  Colección  de  do- 
cumentos inéditos  para  la  historia  de  Chile  publiqué  los 
autos  seguidos  por  Antonio  P'úcar  y  Compañía  sobre 
cobranza  de  las  cantidades  que  suministraron  para  los 
viajes  de  Hernando  de  iMagallanes  y  García  de  Loaísa. 
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jero  de  mercader,  ni  perulero,  ni  aun  canónigo,     1 
{quod  magis  estj  que  haga  tai  generosidad  y  lar- 
gueza? 


Es  de  creer  que  al  enumerar  la  dueña  entre  los  bue- 
nos clientes  a  los  Embajadores,  no  lo  dijese  a  humo  de 
paja,  pues  Parmeno  refería  a  Calisto  que  Celestina,  con 
los  ingredientes  y  recursos  de  su  ciencia  solía  hacer 
maravillas,  tanto,  «que  cuando  vino  por  aquí  el  embaxa- 
dor  fi'ancés,  tres  veces  vendió  por  virgen  una  criada 
que  tenía...»  (I,  8o).  Cosa  que,  a  juicio  de  Menéndez  y 
Pelayo  (Orígenes  de  la  novela,  III,  Sg),  «tenía  visos  de 
cosa  no  inventada»,  como  lo  había  sugerido  al  insigne 
humanista,  según  cuida  de  reconocerlo,  el  señor  Foulché- 
Delbosc. 

1.  Perulero  se  llamaba,  según  Covarrubias,  «el  que 
había  venido  rico  de  las  Indias  del  Perú.»  Al  par  del 
mejicano,  y  del  indiano  en  general,  (de  donde  los  tíos  de 
Indias)  el  perz//ero  pasó  a  constituir  un  verdadero  tipo 
en  la  literatura,  muy  especialmente  en  la  dramática.  De 
él  se  aprovechó  Cervantes,  y  tantos  otros,  verbigra- 
cia, Mateo  Alemán:  «...que  el  primer  tropezón  le  valió 
más  de  cuatro  mil  ducados,  con  un  rico  perulero^  que 
contaba  el  dinero  por  espuertas...»  I,  62. 

Tampoco  andaba  fuera  de  camino  esa  dueña  al  poner 
en  su  lista  a  los  canónigos,  y  si  de  entre  ellos  hubiera 
señalado  a  los  arcedianos  se  ajustara  más  a  la  tradición 
celestinesca,  que  desde  los  tiempos  del  autor  de  El  Cor- 
vadlo les  atribuía  la  prioridad  en  el  corretaje  de  aquellas 
ventas  doncelliles. 

2.  (¿Necesito  traducir  esta  frase  latina?  Por  algunos 
se  ha  considerado  como  mterpolación  ajena  a  la  pluma 
del  autor;  a  mi  modo  de  ver,  no  hay  razón  para  atri- 
buirle semejante  origen,  pues  cualquiera  medianamen- 
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1  • — Señora  doña  Claudia,  por  vida  mía,  que  no  se 
trate  más  de  este  negocio,  sino  que  se  le  eche  tie- 
rra, y  haga  luego  todo  cuanto  este  señor  quisiere. 
— ¿Estás  en  tu  seso,  Grijalva?  (que  asi  se  lla- 

5  maba  la  dueña);  ¿estás  en  tu  seso'^  loca  desatina- 
da— dijo  dona  Claudia — .  ¿Y  la  limpieza  de  Espe- 
ranza,  su  flor  candida,  su  puridad,  su  doncellez 


te  versado  en  el  conocimiento  de  la  literatura  de  aquella 
época  podrá  encontrar  multitud  de  frases — ¡y  latinas! — 
intercaladas  en  los  textos.  Cervantes,  a)  par  que  se  bur- 
laba en  el  Coloquio  de  los  perros  etc.,  de  los  «romancis- 
tas vareteados  con  sus  listas  de  latín.»  no  dejaba  de  caer 
él  mismo  en  semejante  tentación,  de  que  podría  citar 
numerosos  ejemplos,  sacándolos,  sobre  todo,  de  sus 
comedias  y  entremeses.  Por  asemejarse  mucho  a  la  pre- 
sente, quiero  recordar  la  que  se  halla  en  la  traducción 
de  A  retino  por  Xuárez:  (d^l  I^]xtranjero. — Me  parece  en- 
trever que  sea  obra  de  ali^una  pécora,  qiiae  pars   e.v/. ..» 

4.  Se  decía  perder  el  seso,  por  no  estar  uno  en  su 
juicio,  o  esLir  en  su  seso  para  signiiicar  la  afirmativa. 
«Aued  ora  vergüeña;  ¿eslays  en  vueslro  seso?)>  Arcipres- 
te de  Talavera.  El  Corvadlo,  p.  186.  (.(¿Esloy  en  un  seso?» 
se  pregunta  a  sí  Calisto.  Celeslina,  11,  i33. 

La  generalidad  de  los  editores,  sino  todos,  han  escri- 
to Grijalba;  cambio  la  b  en  v,  porque  asi  aparece  siem- 
pre estampado  este  apellido  en  las  Hechos  de  los  caste- 
llanos del  cronista  Antonio  de  Herrera,  que  publicaba 
su  obra  por  los  días  en  que  se  compuso  la  novela. 

7.  T^uridad,  que  conservamos  hoy  en  el  modo  ad- 
verbial en  puridad,  pero  que  antaño  se  empleaba  por 
pureza.  Así  en  este  pasaje  del  J'los  Sanctoruní  de  Riba- 
deneira,  que  cita  el  Diccionario  de  Autoridades:  «Pro- 
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no  tocarla,  su  virginidad  iiitactaf  ¿Asi  se  había  de     1 
aveiitiii'ar  y  vender,  sin  más  ni   más,  cebada  de 
esa  cadenilla?  ¿Estoy  yo  tan  sin  juicio,  que    me 
tengo  de  encandilar  de  sus  resplandores,  ni  atar 


cur¿ind()  que    conservasen  en  su  entereza  y  puridad  la 
disciplina  religiosa.» 

3.  La  cadena  era  alhaja  tenida  como  la  mejor  que 
pudiei'a  i^astar  quien  se  pi'eciara  de  adinerado.  Véase 
en  las  Obras  de  Gutierre  de  (tetina,  II,  lyg,  loque  con- 
testa la  Cabeza  a  la  Gori-a,  cuando  ésta  le  dice: 

— «{Para  qué  me  has  quitado  de  mi  asiento,  en  viendo 
a  aquél  que  allá  va? 

— {(^jmo  no  quieres  que  le  haga  honra  y  acatamien- 
to? ¿No  viste  qué  hei-mosa  cadena  de  oro  lleva  al  cuello?» 

La  astuta  doña  (>laudia,  quei'iendo  apocar  el  obse- 
quio, la  llamaba  caeienilla;  y  ni  m¿\s  ni  menos  ocurre  en 
el  siguiente  pasaje  de  Cckslina.  «Imi  lugar  de  manto  y 
saya,  poi"que  no  se  dé  parte  a  oficiales,  toma  esta  cade- 
nilla, ponía  al  cuello  ..»,  le  dice  Galisto  a  Melibea  para 
recompensarle  la  buena  nueva  de  que  era  portadora. 

c( — Gadenilla  la  llama»,  observa  l^armeno...  «Pues  yo 
te  certifico  no  diese  mi  parte  por  medio  marco  de  oro, 
por  mal  que  la  vieja  lo  reparta.»  Y  sabido  es  que  por  no 
haberles  dado  parte  en  ella,  la  mataron, 

4.  Este  verbo  encandilar,  empleado  en  su  forma  de 
encandelar,  que  sin  duda  es  la  primitiva,  en  el  siguiente 
pasaje  de  Celeslina:  «Semp. — Olvida,  señor,  un  poco  a 
Melibea  e  verás  la  claridad.  Que  con  la  mucha,  que  en 
su  gesto  contemplas,  no  puedes  ver  de  encandelado, 
como  perdiz  con  la  calderuela»;  ha  motivado  la  nota  de 
Cejador  (11,  iq):  ^Encandelar,  como  encandilar,  tomado 
del  cazar  con  luz  debajo  de  una  calderuela.»  Üvalle,  His- 
tórica relación,  1,  19:  «Luces  de  noche  para   encandelar 
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1  con  sus  eslabones,  ni  prender  con  sns  ligamen- 
tos? ¡Por  el  siglo  del  que  pudre,  que  lal  no  será! 
Vueslra  merced  se  vuelva  a  poner  su  cadena,  se- 
ñor caballero,   y   mírenos  con   mejores  ojos,  y 

5  entienda  que,  aunque  mujeres  solas,  somos  prin- 
cipales, y  que  esta  niña  está  como  su  madre  la 
parió,  sin  que  haya  persona  en  el  mundo  que 
pueda  decir  otra  cosa;  y  si  en  contra  de  esta  ver- 
dad le  hubiesen   dicho  alguna  mentira,  todo  el 

10  mundo  se  engaña,  y  al  tiempo  y  a  la  experiencia 
doy  por  testigos. 

—  Calle,  señora, — dijo  a  esta  sazón  laGrijalva, 
— que  yo  sé  poco,  oque  me  maten  si  este  señor  no 
sabe  toda  la  verdad  del  hecho  de  mi  señora  la 

15  moza. 

— ^,Qué  ha  de  saber,  desvergonzada?  ^qué  ha 
de  saber? — replicó  Claudia.— ¿No  sabéis  vos  la 
limpieza  de  mi  sobrina? 

— Por   cierto  bien  limpia  soy, — dijo   entonces 


los  pájaros.»  «...  deslumhrados  de  esta  luz,  vamos  des- 
alados, perdidos  y  encandilados  a  meternos  en  ella,»  dice 
Mateo  Alemán  (II,  324). 

i3.  (d'jitre  las  formas  imprecatorias  de  aseveración, 
<U"^serva  Cárcer  (Las  frases  del  Quijote^  p.  235),  una  de 
las  más  corrientes  en  los  siglos  XVI  y  XVIÍ  era  ésta, 
que  aun  hoy  perdura,  de  «Q//e  me  maten  si...y>\  y  cita  los 
ejemplos  que  ocurren  en  la  novela  cervantina  y  en  obras 
(le  autores  más  antiguos,  Lope  de  Rueda  muy  especial- 
mente, cuyo  es  el  siguiente  pasaje:  «Crivelo. — Ta,  ta; 
que  ?jie  malcn  si  ese  que  vos  decís  no  es  el  que  han  to- 
mado por  Lelia...»  Pasos  y  comedias,  Madrid,  191 2,  p. 
193. 
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Esperanza, —  (que  estaba  en  medio  del  aposento,     1 
como  embobada  y  suspensa,  viendo  loque  pasa- 
ba sobre  su  cuerpo),  y  tan  limpia.que  no  ha  una 
hora  que,  con  todo  este  fiio,  me  vestí  una  camisa 
limpia.  5 

— Esté  vuestra  merced  como  estuviere —  dijo 
don  Félix —  que  sólo  por  l;i  muestra  del  paño  que 
he  visto,  no  saldré  de  la  tienda  sin  comprar  toda 
la  pieza.  Y  porque  no  se  me  deje  de  vender  por 
melindreo  ignoi-ancia,  sepa,  señora  Claudia,  que  10 
he  oído  toda  la  plática  o  sermón  que  ha  hecho 
esta  noche  a  la  niña,  y  que  no  se  ha  dado  pun- 
tada en  la  costura  que  no  me  haya  llegado  al  al- 
ma, porque  quisiei'a  yo  ser  el  primero  que  es- 
quilmai'a  este  majuelo  o  vendimiara  esta  viña,  15 
aunque  se  añadieran  a  esta  cadena  unos  grillos 
de  oro  y  unas  esposas  de  diaman  tes.  Y  pues  estoy 
tan  al  cabo  de  esta  vei'dad  y  le  tengo  tan  buena 
premia,  yaque  no  se  estima  la  que  doy,  ni  lasque 
tiene  mi  persona,  úsese  de  mejor  término  con-  20 
migo,  que  será,  justo;  con  protestación  y  jura- 
mento, que  por  mi  nadie  sabrá  en  el  mundo  el 
rompimiento  de  esta  muralla,  sino  que  yo  mismo 
seré  el  pregonero  de  su  entereza  y  bondad. 

— ¡Ea! —dijo  la  Grijalva — buena  pro  le  haga,  25 


3.  Sobre,  en  su  valor  de  acerca  de.  «lin  este  tiempo 
sucedió  sobre  el  juego  de  la  pelota  tener  don  Alejandro 
un  disgusto...»  Castillo  Solórzano,  La  Garduña  de  Sevi- 
lla, Colee.  Rivad.,   i.  33,  p.    190. 

25.  ^Pro.  «Palabra  antigua  que  vale  provecho;  y  así 
dice  el   pregonero,  cuando  remata  en  almoneda  alguna 
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1  suya  es  la  joya,  y  a  [)csar  de  maliciosos  y  de  rui- 
nes, para  en  uno  son:  yo  los  junto  y  los  ben- 
digo. 

Y  tomando  de  la  mano  a  la  niña,  se  la  acomo- 

5  daba  al  don  Félix,  de  lo  cnal  se  encolerizó  tanto 
la  vieja,  qnc  quitándose  el  un  chapín,  comenzó 
a  dar  a  la  Gi'ijalva  como  en  real  de  enemigo;  la 


cosa:  ((Q)ue  buena  pro  le  haiía.))  Covarrubias.  i^Duena 
pro  le  faga  su  gentileza. . .»  El  Corvadlo,  p.  i38.  «Abre 
a  quien  es;  e,  abierta  la  puerta,  sube  con  dezir:  Muy 
buena  pro  haga  a  vuesas  mei'cedes.»  A  retino,  p.  25(). 
(.(Buena  pro  os  haga,  tía.»  dice  Lucrecia  a  (celestina,  I!, 
45.  Decíase,  a  la  invei'sa,  nialapio^  como  en  este  pasaje 
dj  la  misma  novela:  '«íi^licia. — Con  tal  que  mala  pro  me 
hiciese. . .»  11,  36. 

2.  l^ara  en  uno  son,  frase  que  reconoce  su  origen  del 
text(j  de  San  Marcos  (X,  7-9):  «Y  sercán  dos  en  una  carne: 
et  erunl  dúo  in  carne  una.))  \  así  se  lee  en  El  Corvacho^ 
09:  «...  por  cuanto  por  la  primeía  ley  de  mati'imonio 
son  en  uno  ayuntados  e  judgados  son  ser  dos  personas, 
mas  una  carne  sola  ..» 

Para  en  uno  .son  los  dos. 

Si  quiere  Dio.s,  si  quiere  Dios. 

Obras  de  Lope  de  Vega,  111,  p.  278  b,  Ilisloria  de 
Tobías. 

li)s  modismo  que  se  halla  empleado  por  Cervantes  en 
Don  Qiiijole  y  en  Rinconele  y  Cortadillo  (p.  296,  ed.  cit)., 
y  por  lil'spinel  en  Marcos  de  Obregón  (p.  43,  ed.  cit.): 
«...  pobre/ a  y  miseria  en  un  sujeto,  aunque  ^on  para  en 
lino.,  no  quiero  que  sean  para  mí...» 

7.  Como  en  real  de  enemigo,  es  modo  adverbial,  ense- 
ña el  léxico,  que  significa  encarnizarse  contra  uno,  ha- 
cerle todo  el  daño  posible. 
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cual,  viéndose  maltralar,  echó  mano  de  las  tocias     1 
de  Claudia  y  no  le  dejó  pedazo  en  la  cabeza,  des- 
cubriendo la  buena  seriora  una  calva  más  lucia 
que  Li  de  un  fraile,  y  un  pedazo  de  cabellei^i  pos- 
tiza, que  le  colgaba  por  un  lado,  con  que  quedó     5 
con  la  más  fea  y  abominable  catadui'a  del  mim- 
do.  Y  viéndose  ti'atarasi  de  su  criada,  comenzó  a 
dar  grandes  alaridos  y  voces,  apellidando  a  la 
justicia;  y  al  primer  grito,  como  si  fuera  cosa  de 
encantamento,  entró  por  la  sala  el  Corregidor  de  10 
la  ciudad  con  más  de  veinte  |)ersonas  entre  acom- 
pañados y  corclietes;  el  cual,  habiendo  tenido  so- 
plo de  las  personas  que  en  aquella  casa  vivían, 


Notaré  que  una  y  cien  veces  he  hallado  la  fi'ase  en  los 
documentos  y  cronistas  de  la  conquista  de  Amjrica,  pe- 
ro siempre  con  enemigo  en  plural,  y  así  esl¿\  escrito  tam- 
bién en  el  manuscrito  de  la  (^olombma. 

8.  Apellidar  en  su  valor  de  ILiinar,  coiivocjj',  en  son 
de  guerra  especialmente.  Básteme  con  el  siguiente 
ejemplo  de  la  Agriculliirj.  cyislíana  de  fray  Juan  de  IM- 
neda,  dicáloL;o  XXlV,  §  xxxv:  «...  a  lo  de  la  ra'/.<)n  de 
apelar  digo  primeramente  que  tanto  vale,  gram¿Uical- 
mente  hablando,  apelar  como  llamar  o  invocar]  y  de  aquí 
apellidar,  que  es  llamara  los  que  le  puedan  dar  favor  en 
su  necesidad...» 

10.  Encanlamenlo  vale,  según  el  léxico,  lo  mismo  que 
encanlamienlo.  En  aquella  forma  se  halla  con  frecuencia 
en  Don  Chiijoie,  y  en  este  verso  de  La  Araucana  (376-3-5): 
Al  fin  por  su  saber  y  encantamentos... 

i3.  Tener  soplo  es  recibir  denunciación  o  delación.  «  T'w- 
'üOó'o;^/o  la  justicia  de  la  repentina  muerte  de  lamorisca  y 
mandó  a  su  alguacil.»   La  Picara   Justina^  II,  241.   «El 
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1  determinó  visitallas  aquella  noche,  y  habiendo 
llamado  a  la  puerta,  no  le  oyeron  como  estaban 
embebecidos  en  su  plática,  y  los  corchetes,  con 
dos  palancas  de  que  de  noche  andan  cai'gados 

5  para  semejantes  efectos,  desquiciaron  la  puerta 
y  subieron  al  corredor  tan  queditos  y  quietos,  que 
no  fueron  sentidos;  y  desde  el  principio  de  los 
documentos  de  la  tía  hasta  la  pendencia  de  la 
Grijalva  estuvo  oyendo  el  Corregidor  sin  perder 

10  un  punto,  y  asi,  cuando  eníró,  dijo: 

— Descomedida  andáis,  para  ser  ama,  con  vues- 
tra señora,  señora  criada. 

— ¡Y  cóiuo  si  anda  descomedida  esta  bellaca,  se- 
ñor Corregidor,— dijo  Claudia — pues  se  ha  atre- 

15  vido  a  ponerlas  manos  do  jamás  han  llegado  otilas 


dueño,  que  era  una  mujer  de  la  nialdicicjn,  por  estar, 
como  dije,  vuelta  las  espaldas,  no  pudo  verme;  mas  no 
faltó  quién,  doüéndole  poco  las  mías,  y  como  a  paso  lar- 
go me  iba  trasponiendo,  le  dio  el  soplo. ^i)  Gur^mán  de 
Aljarache,  II,  i63.  «Gasas  de  posadas  o  mesones,  donde 
les  dan  el  soplo  de  la  Líente  nueva...»  [espinel,  Marcos  de 
Obregón,  p.  yS,  ed.  cit. 

2.  Como,  significando  aquí  causa,  que  vale  como  que  o 
por  que. 

1  1.  Ama  en  la  acepción  de  «criada  superior»,  que  el  lé- 
xico limita  a  la  que  suele  haber  en  casa  del  clérigo  o  de 
cualquier  hombre  que  vive  solo. 

i5.  Poner  la  mano,  o  las  manos,  en  uno,  es  golpearle. 
Hay  ejemplo  de  este  modismo  en  'Don  Qiiijole  (P.  I, 
cap.  1 8),  y  en  Rinconele  y  Corladillo,  p.  299.  En  La  Tri- 
cara Justina,  II,  2  1 3.-  «Hacíanme  íiei'os,  y  aun,  si  va  de 
confesión,   me  pusieron  las  manos,  y  no  paia  confirmar- 
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algunas  desde  que  Dios  me  arrojó  en  este  mundo!     1 

— Bien  decis,  que  os  arrojó, — dijo  el  Corregi- 
dor—  porque  vos  no  sois  buena  sino  para  arro- 
jada. Cubrios,  honrada,  y  cúbranse  todas  y  vén- 
ganse a  la  cárcel.  5 

— ¡A  la  cárcel,  señor!  ¿por  qué? — dijo  Claudia. 
— ¿A  las  personas  de  mi  cualidad  y  estofa  se 
usa  en  esta  tierra  tratallas  de  esta  manera? 

— No  deis  más  voces,  señora,   que   habéis  de 
venir  sin  duda,  y  con  vos  esta  señora,  colegial  10 
trilingüe  en  el  desfrute  de  su  heredad. 

me...»  Y  en  este  verso  de  [írc'iUa  (La  Araucana,  SSy-S-y:) 
Temiendo  poner  mano  en  un  tal  hombre... 

4.  «Mandó  el  alLiuacil  que  se  cubriese  y  se  viniese  con 
él  a  la  cárcel»,  se  lee  en  El  Coloquio  de  los  perros,  esto 
es,  comenta  Amezúa,  «que  se  vistiese  o  echase  encima  el 
manto,  tapándose  con  él.  Las  sevillanas,  y  en  general 
las  españolas,  nunca  salían  a  la  calle  en  cuerpo,  sino 
arrebozadas  con  sus  mantos,  y  a  esta  costumbre,  pues, 
obedece  el  dicho  del  Teniente  [el  del  Corregidor  en  nues- 
tro caso].  \í\  cubrios  honrada,  como  fórmula  de  prisión 
en  las  mujeres,  es  universal  en  nuestra  literatura.»  Pá- 
gina 523. 

II.  Ya  se  ve  la  sorna  maliciosa  con  que  el  Corregidor 
alude  a  esos  colegiales  trilingües,  digamos,  a  los  tres 
mercados  o  ventas  de  Esperanza.  Tanto  en  Alcalá  como 
en  Salamanca  había  un  colegio  llamado  Irilingüe  por- 
que sus  alumnos  cursaban  latín,  griego  y  hebreo.  Mateo 
Alemán  ponderaba,  sobre  todo,  al  de  Alcalá:  «,¿Dónde, 
decía,  los  floiidos  ingenios  en  artes,  medicina  y  teolo- 
gía? ^Dónde  los  ejercicios  de  aquellos  colegios  teólogo 
y  trilingüe,  de  donde  cada  día  salen  tantos  y  tan  buenos 
estudiantes?»  Guzman  de  Aljarache,  II,  3i3. 


92 

1 


NOVELA 


— ¡Que  me  maten! — dijo  la  Grijalva — s¡  el  se- 
ñor Coi'regidor  no  lo  ha  oido  todo;  (jue  aquello 
de  tres  piángues  por  lo  de  Esperanza  lo  ha  di- 
cho. 


Filé  Icniíino  de  comparación,  de  que  hay  ejemplo  en 
La  Picjrj  Jiis/inj,  II,  294:  «...  liablahan  varias  lenguas 
[ciertos  beodos]  sin  ser  Iriliiv^ücs  en  Salamanca  ni  ba- 
bilonios en  torre. . .» 

^Dcsjnildr.  \\n  esta  forma  sola  aparece  en  el  Dicciona-. 
rio  de  A  LitoiiJades,  diciendo  que   vale   a    veces   «esquil- 
mai"   y    qo/ar   los   frutos   o   réditos  de  ali^una   hei'edad  o 
cosa,  sin  atender  a  su  cultivo  o  conservación.   \'iene  de 
des  y  f  111 /())). 

(( Las  ediciones  modernas  de  nuestros  chásicos,  indica 
Cuervo,  de  ordinario  pcjnen  malamente  di.sfrula?'  donde 
las  antiguas  dcsfrutaDr.  sobre  lo  cual  nota  Mir,  que  una 
cosa  es  arrancar  l(js  frutos,  otra  muy  distinta  el  delei- • 
tarse  con  ellos,  según  son  distintas  las  connotaciones 
de  los  prefijos  des  y  dis. 

«1^1  diccionario  da  como  sinónimos  a  disfniljr  u  dcs- 
frular.  (("Dcsfrular  los  árboles  hasta  las  raíces».  Nava- 
rrete.  Conservación  de  nionarquias^  cap.  i(S.  Solís,  lib.  V, 
cap.  3:  (((>uya  gente  de  guerra  los  oprimía  y  desfi  iilaba 
con  igual  desprecio  que  inhumanidad».  En  estos  lugares 
clcásicos  se  toma  el  dcsjnilar  por  quitar  o  coger  los  fru- 
tos, desubstanciar,  esquilmar,  despojar  con  el  íin  de 
sacar  provecho;  es  incohei'encia  entender  aquí  el  gozar 
de  comodidad  y  regalo  (que  se  dice  hoy  más  propia- 
mente dis/nilar)  ni  en  acepción  propia,  ni  en  acepción 
íigui"ada,  pues  ambas  se  contienen  en  las  dos  sentencias 
clásicas».  Rebusco  de  voces  castigas,  p.  257. 

3.  (>omo  el    vocablo   Irilingüe   resultaba  desconocido 
para  el  ama,  lo  tradujo  en  pringue,  que  le  era  familiar,  y 
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Llegóse  en  esto  don  Félix,  y  habló  aparle  al  Co-     1 
rregidor,  suplicándole  no  las  llevase,  que  él  las 
tomaba  en   fiado;  pero  no   pudieron   aprovechar 
con  él  sus  ruegos,  ni  menos  sus  promesas. 

Quiso  la  suerte  que  entre  la  gente  que  acom- 
pañaba al  Corregidor  venían  los  dos  estudiantes  5 
manchegos  y  se  hallasen  presentes  a  toda  esta  his- 
toria; y  viendo  lo  que  pasaba,  y  que  en  todas  mane- 
ras habían  de  ir  a  la  cárcel  Esperanza  y  Claudia  y 
la  (}j  ijalva,  en  un  instante  se  concertaron  entre  si 
en  loque  debían  hacer;  y  sin  ser  sentidos  sesalie-  10 
ron  de  la  casa  y  se  pusieron  en  cierta  calle  tras- 
cantón, por  donde  hafiían  de  pasar  las  presas,  con 
seis  amigos  de  su  traza,  que  luego  les  deparó  su 
buena  ventura,  a  quien  rogaron  les  ayudasen 
en  un  hecho  de  importancia  contra  la  justicia  del  15 


no  sin  ciertos  asomos  de  oportunidad  cuando  sabemos 
que  entre  las  acepciones  de  pringar  es  una  la  de  «herir 
haciendo  sangre». 

12.  Trascanlón.  «El  canto  o  piedra  que  se  pone  en 
las  esquinas  de  las  calles  para  su  defensa».  De  donde, 
dar  trascantón  o  cantonada,  «que  vale  esconderse  u  ocul- 
tarse detrás  de  una  esquina  o  trascantón,  para  huir  de 
quien  le  busca  o  sigue».  Dice,  de  Autoridades.  En  el 
Don  ^l^ablos  de  Quevedo,  p.  8i:  «...  y  al  entrar  todos 
quédeme  atrás  el  postrero,  y  en  entrando  ellos  mezclados 
con  otra  gente  que  iba,  di  cantonada,  y  emboquéme  por 
una  callejuela». 

14.  A  quienes,  diríamos  hoy,  pero  antaño  era  más  co- 
rriente'el  empleo  de  este  relativo  en  singular  y  refirién- 
dolo indistintamente  a  personas  o  cosas  no  personifica- 
das. Véase  Bello,  Gramática,  329,  y  nota  pp.  53-54- 
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1  lugar,  para  cuyo  efecto  los  hallaron  más  prontos 
y  listos  que  si  fuera  para  ir  a  algún  solemne  ban- 
quete. 

De  allí  a  poco  asomó  la  justicia  con  las  prisio- 

5  ñeras,  y  antes  que  llegasen  pusieron  mano  los 
estudiantes,  con  tan  buen  brio  y  denuedo,  que  a 
poco  rato  no  les  esperó  porq nerón  en  la  calle^ 
puesto  que  no  pudieron  librar  masque  a  la  Espe- 
ranza, porque  asi  como  los  corchetes  vieron  tra- 

10  bada  la  pelaza,  los  que  llevaban  a  Claudia  y  a  la 
Grijalva  se  fueron  con  ellas  por  otra  calle,  y  las 
pusieron  eu  la  cái'cel. 

El  Corregidor,  corrido  y  afrentado,  se  fué  a  su 
casa,  don  Félix  a  la  suya  y  los  estudiantes  a  su 
posada;  y  queriendo  el  que  la  hubo  quitado  a  la 

15  justicia  gozarla  aquella  noche,  el  otro  no  lo  qui- 
so consentir;  antes  le  amenazó  de  muerte  si  tal 
hiciese. 

¡Oh  sucesos  extraños  del  mundo!  ¡Oh  cosas 
que  es  necesario  contarlas  con  recato  para  ser 

20  creídas!  ¡Oh  milagros  del  amor  nunca  vistos!  ¡Oh 
fuerzas  poderosas  del  deseo,  que  a  tan  extraños 
casos  nos  precipitan! 


8.  Puesto  que^  en  equivalencia  de  aunque,  muy  fre- 
cuente en  Don  Qiiijole. 

10.  Pelaza,  a  que  el  léxico  ^reñQve  pelazga,  en  su  acep- 
ción de  pendencia,  riña  ó  dispula.  En  la  primera  de  esas 
formas  la  hallo  en  Guarnan  de  Alfarache,  II,  i65:  «...sólo 
era  nuestro  fin  aguardar  que  se  levantase  alguna  pelaza, 
de  donde  con  seguridad  pudiéramos  alzar  algún  par  de 
capas  o  sombreros...» 
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Dícese  esto,  porque  viendo  el   estudiante  de  la     1 
presa  que  el  otro  su  compañero  con  tanto  ahinco 
y  veras  le  prohibía  el  gozalla,  sin  hacer  otro  dis- 
curso alguno,  y  sin  mirar  cuan  mal  le  estaba  lo 
que  quería  hacer,  dijo:  5 

— Ahora,  pues,  ya  que  vos  no  consentís  que 
goce  lo  que  tanlo  me  ha  costado  y  no  queréis  que 
por  amiga  me  entregue  en  ella,  a  lo  menos  no  me 
podéis  negar  que  como  a  mujer  legítima  no  me 
la  habéis,  ni  podéis,  ni  debéis  quitar;  y  volvién-  10 
dose  a  la  moza,  (a  quien  de  la  mano  no  había  de- 
jado), le  dijo: 

— Esta  mano  que  hasta  aquí  os  he  dado,  seño- 
ra de  mi  alma,  como  defensor  vuestro,  ahora,  si 


8.  Entregar,  en  su  valor  de  «apoderarse  o  hacerse 
cargo  de  una  persona  o  cosa»,  con  el  régimen  en,  que 
hoy  cambiamos  en  de.  «...  hallé  puesta  la  mesa,  con 
muchos  y  muy  escogidos  mantenimientos,  en  que  me  en- 
tregué tan  de  buena  gana  como  lo  había  menester...» 
Espinel,  ob.  cit.,  p.  2i3. 

Darse  uno  por  contento,  pagado  y  entregado  de  algo 
era  frase  de  cajón  en  el  lenguaje  escribanil  de  aquellos 
anos.  Ercilla,  en  su  carta  de  pago  de  12  de  mayo  de  i588 
(Medina,  La  Araucana,  Documentos,  p.  i3i),  declaraba 
que  «se  da  por  contento,  \)-<\gdiáo  y  entregado  a  su  volun- 
tad» de  cierta  suma  de  maravedís;  y  a  este  tenor  en  mu- 
chas otras.  Cervantes,  en  una  de  las  poquísimas  ocasio- 
nes en  que  pudo  decir  algo  parecido,  usaba  de  los  mismos 
términos:  «se  dio  y  otorgó  por  bien  contento  y  e///re^<7(io 
a  toda  su  voluntad»  de  los  i,336  reales  en  que  vendía  a 
Blas  de  Robles  el  privilegio  de  Calatea.  Pérez  Pastor, 
Documentos  cervantinos^  t.  II,  p.  88. 
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1  VOS  queréis,  os  la  doy  como  legitimo  esposo  y 
marido. 

La  Esperanza,  que  de  más  Ijajo  partido  fuera 
contenía,  al  punto  que  vio  el  que  se  la  ofrecía,  di- 

5  jo  que  si  y  que  resi,  no  una,  sino  muchas  ve- 
ces, y  abrazólo  como  a  señor  y  marido.  El  com- 
pañero, admirado  de  ver  tan  extraña  resolución, 
sin  decirles  nada  se  les  quitó  de  delante  y  se  fué 
a  su  aposento.  El  desposado,  temeroso  que    sus 

10  amigos  y  conocidos  no  le  estorbasen  el  fin  de  su 
deseo  y  le  impidiesen  el  casamiento,  que  aun  no 
estaba  hecho  con  las  debidas  circunstancias  que 
la  Santa  Madre  Iglesia  manda,  aquella  misma 
noche  se  fué  al  mesón  donde  posaba  el  arriero  de 

\D  SU  tierra,  el  cual  quiso  su  buena  suerte  de  la  Es- 
peranza que  otro  dia  por  la  mañana  se  partía,  con 


5.  Sí,  precedido  de  la  preposición  inseparable  re, 
que  denota  en  ese  ca^o  reiteración  o  repelici(')n.  En  tal 
forma  hallo  esta  vo;:  en  La  Picara  Juslina,  II,  54:  «^De 
veras,  señoras,  que  a  vuesas  mercedes  les  parece  bien?; 
decían:  sí  y  resi  mil  veces». 

9.  Otra  de  las  frases  de  la  novela  en  la  que  se  ha 
onulido  la  preposición:  temeroso  [de]  que.  V  aquí  repe- 
tiré que  Rodríguez  Marín,  al  llegar  a  la  frase  que  ocu- 
rre en  Rinconele  y  Cortadillo:  «se  tenía  por  afrentado 
que  dos  muchachos...»,  observa  que  hoy  diríamos  de 
que.   Página  333. 

16.  Partir,  usado  como  reflexivo,  en  su  significado  de 
ponerse  en  camino,  acepción  comunísima  antaño  y  de 
que  no  hay  para  qué  citar  más  de  algún  ejemplo  de  los 
que  ocurren  en  Don  Qiiijote,  P.  I,  cap.  17:  «quiso  ji''¿z;7/r- 
se  luego  a  buscar  aventuras...» 
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el  cual  se  fueron,  y,  según  se  dijo,  llegó  a  casa  5 
de  su  padre,  donde  le  dio  a  entender  que  aquella 
señora  que  allí  traía  era  hija  de  un  caballero  prin- 
cipal, y  que  la  había  sacado  de  la  casa  de  su  pa- 
dre dándole  palabra  de  casamiento.  Era  el  padre  10 
viejo  y  creía  fácilmente  cuanto  le  decía  el  hijo, 
y  viendo  la  buena  cara  de  la  nuera,  se  tuvo  por 
más  que  satisfecho  y  alabó  como  mejor  supo  la 
buena  determinación  de  su  hijo. 

No  le  sucedió  asi  a  Claudia,  porque  se  le  ave-  15 
riguó  por  su  misma  confesión  que  la  Esperanza 
no  era  su  sobrina,  ni  parienta,  sino  una  niña  a 
quien  había  tomado  de  la  puerta  de  la  iglesia;  y 
que  a  ella  y  otras  tres  que  en  su  poder  había  te- 
nido, las  había  vendido  por  doncellas  muchas  ve-  20 
ees  a  diferentes  personas,  y  que  de  esto  se  man- 
tenía y  tenía  por  oficio  y  ejercicio,  y  que  las  otras 
dos  mozas  se  la  habían  ido,  enfadadas  de  su  codi- 


i8.  Cosa  correntísima  en  aquellos  tiempos:  «Y  por 
una  de  ellas  que  tenga  madre,  como  la  tengo  yo,  que 
es  la  que  conocistes,  hay  un  millón  dellas  sacadas  de 
las  cunas  de  las  iglesias,  de  mesones  y  casas  ajenas», 
contaba  Lucrecia  a  Antonia  en  el  Coloquio  de  las  damas 
de  A  retino,  traducido  por  Gaspar  Xuárez,  Vyneva  Bi- 
blioleca  de  Atil.  Esp.,  t.  XXI,  p.  267. 

23.  Cuatro  renglones  antes  contaba  el  autor  que  esas 
mozas  habían  sido  tres. 

Diríamos  hoy  mejor  se  le;  siendo  de  notar  a  este  res- 
pecto que,  como  observa  Fabié,  «los  casos  oblicuos  del 
pronombre  e/,  ella,  esto  es,  /e,  /a,  /o,  y  sus  plurales  se 
usan  por  los  clásicos  con  gran  arbitrariedad,  y  obede- 
7 
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1  cia  y  miseria.  Averiguósele  también  tener  sus 
puntas  y  collar  de  hechicera,  por  cuyos  cielitos  el 
Corregidor  lasenlenció  a  cuatrocientos  azotes,  y 
estar  en  una  escalera,  con  una  jaula  y  coroza,  en 

5     medio  de   la  plaza,    que  fué  un  dia  el  mejor  que 


ciendo  m£Ís  que  a  las  reglas  gramaticales,  a  la  armonía 
V  a  la  claridad  del  sentido». 

12.  Decía  don  Quijote  a  Sancho,  que  aunque  no  lo  sa- 
bia, apostaría  que  el  Cura  de  su  pueblo  debía  de  tener 
<'sus  jL^iDiías  y  collares  de  poeta. 

\'  luda  vía,  aproxinKÍndüse  más  al  texto  de  La  Jía  fin- 
gida, en  el  Cíjloquio  de  Sancho  con  uno  de  los  galeotes, 
cuando  éste  cuenta  de  uno  de  sus  compañeros:  «. . .  c]uiero 
decir  que  este  caballero  va  por  alcahuete,  y  por  tener  ^.^i- 
mci^mo  sus  punías  y  collar  de  Jiechiceroy) .  «Aíiadiduras: 
como  quien  dice:  metáfora  de  las  puntas  y  guai'nicio- 
nes  de  randa  o  encaje,  sobre  todo  de  las  valonas,  pues 
.se  añade  y  collar)}.  (Vejador. 

V^ale.  pues,  esa  expresión  figurada  y  familiar^  como  lo 
Tioia  Cárcel",  (p.  171)  dar  a  entcndei- que  una  persona 
tiene  asom(>s  de  un  vicio  o  cualidad  cualquiera. 

5.  I"  in  parecido  había  tenido  la  amiga  y  compañera  de 
<xdcslina,  de  quien  contaba  que  (da  toviei'on  medio  dia 
en  una  escalera  en  la  plaza,  puesto  uno  como  rocadero 
pintado  en  la  cabeza... >>  I,  248.  En  el  Quijole  de  IVay 
Alonso  h'einandez  se  refiere  de  Bárbara,  la  mondongue- 
ra de  Alcalá,  «que  había  dos  meses  que  la  hatiían  puesto 
a  la  [Hierta  de  la  iglesia  de  San  Juste  en  una  escalera, 
on  una  cor(//a  [el  rocadero  de  Celestina]  por  alcahue- 
ta y  hechicera;  y  que  se  decía  por  Alcalá  sabía  brava- 
mente de  revender  doncellas  destrozadas  por  enteras, 
mejor  que  Celestina». 
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on  íodonqiiel  año  tuvieron  los  rnucliaclios  de  Sa-     1 
latiiaiica. 

Súpose  luego  el   casainienlo  del   esliidinule;  y 
aunque  alg-uuí^s  escribieron  a  su   i);idre  la    vev- 
dad  del  caso  y  la  bajeza  de  la  nviei'a,  ella  se  li  il)ia     5 
dado  con  su  astucia  y  discreción  tan  buena  ma- 
fia en  contentar  y  seindral  viejo  suegro,  que  aun- 
que inayores   niales  le  dijei-an  de  ella,  no  quisie- 
ra hal)er  dejado  de  alcan/alla  por  hija.  Tal   íuei^- 
za  tienen  la  discreción  y  herniosui'a,   Y  tal   íin   y  10 
paradero  tuvo  la  señora  doña  Claudia  de  Astudi- 
11o  y    Quiñones,  y  tal  le  tienen    y    tendrán    todas 
cuantas  su  vivir  y  procedei^  tuvieren,  y  pocas  EiS- 
poranzas  habrá  en  la  vida  que  de  tan  mala  como 
ella  la  vivía,  salgan  al  descanso  y  buen  paradero  15 
que  ella  tuvo;  porque  las  más  de  su  trato  pueblan 
las  camas  de  los   hospitales,  y    mueren  en    ellos 
misei'ables   y   desventuradas,   permitiendo  Dios 
que  lasque,  cuando  mozas,  se  llevaban  tras  si  los 
ojos  de  todos,  no  haya  alguno  que  [)onga  los  ojos  20 
en  ellas. 


5.  Noy  añadiríamos,  en  este  caso,  a  bajeóla:  de  naci- 
m.ienlo.  estado  o  condición:  pero  en  otro  tiempo,  sm  más 
agregado,  signiticaba  «pobre/.a  y  mezquindad  en  la  cali- 
dad o  preii'oLí-alivas  de  la  sangre,  humildad  de  naci- 
miento y  taita  de  nuble/.a,  o  villanía  de  linaje^).  Así  el  de 
Autoridades. 

21.  En  las  ediciones  que  han  seguido  el  texto  de  la  de 
García  de  Amela  la  novela  concluye  en  desvenluraJj.s: 
pero  la  de  l>erlín,  a  la  vez  que  consigna  esa  última  re- 
flexión   íinal,   termina   con   una  ele,  con  lo  que   paiece 
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darse  a  entender  que  el  copista  algo  se  hubiese  dejado 
en  el  tintero.  En  realidad  de  verdad,  no  había  tal,  pues 
esa  elcélera  era  de  cajón  ponerla  en  íin  de  copia  y  aún 
en  medio  y  hn  de  párrafos,  y  eso  lo  saben  al  dedillo 
cuantos  han  tenido  que  entender  en  la  consulta  de  do- 
cumentos antiguos.  En  compiobación  de  esto,  podría 
alegar  multitud  de  ejemplos  que  obran  en  mi  Colección 
de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  Chile,  sacados 
de  originales  del  Archivo  de  Indias  en  Sevilla;  pero 
como  no  tengo  necesidad  para  justificar  este  aserto  de 
ocurrirá  trabajos  míos,  el  lector  consulte  en  la  Colección 
del  mismo  Navarrete,  que  hizo  la  copia  del  manuscrito 
de  La  Tia  fingida  que  sirvió  para  la  edición  berlinesíi, 
las  p¿íginas  553,  558,  559  del  tomo  111,  y  tantas  otras, 
en  las  que  se  lee:  «Ítem,  si  saben  etc.  que  cuando  el  Al- 
mirante... ítem,  si  saben  etc.  que  después  desto. . ..  Ítem, 

si  saben  etc.  quel  dicho »  Y  si  en  tales  casos  pudiera 

argüirse  que  ese  signo  ti'aduce  lo  restante  de  la  frase: 
«vieron  u  oyei-on  decir»,  hay  muchos  otros  de  íinal  de 
párrafo  en  los  que  no  cabe  concepto  alguno  subenten- 
dido. 

No  falta,  pues,  nada  a  la  conclusión  de  la  novela  y  la 
tal  etc.  es  del  todo  impertinente  y  no  tiene  más  alcance 
que  el  de  una  pi"áctica  rutinaria  entre  los  copistas. 
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EL  PRIMER   MANUSCRITO   DE   "LA  TÍA   FINGIDA" 


A  primera  noticia  del  manuscrito  de  La  Tía 
fingida  la  dio  don  Isidoro  Bosarte  en  carta 
datada  en  Madrid  el  30  de  mayo  de  1788, 
que  se  publicó  en  el  Diario  de  Madrid  de  los  días  9  y 
10  de  junio  de  ese  año,  en  la  que,  junto  con  avisar 
que  hablan  parecido  las  novelas  de  Rinconete  y 
Cortadillo  y  la  de  El  Celoso  extremeño,  «manuscri- 
tas en  tiempo  del  mismo  Cervantes»,  advertía  que 
con  ellas  «anda  otra  novela  intitulada  La  Tía  fingi- 
da, caso  que  sucedió  en  Salamanca  el  año  de  Jólo», 
y  que,  pues  ignoraba  si  se  hubiese  impreso  alguna 
vez,  dejaba  por  entonces  de  hablar  de  ella. 

Bosarte  se  limitaba  también  a  decir  que  los  tres 
manuscritos  se  hallaban  «dentro  de  Madrid»:  reser- 
va de  bibliófdo  en  verdad  egoísta,  y  de  que  participó 
don  Agustín  García  de  Arrieta  años  más  tarde,  aun- 
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que  levííntando  un  íanlo  el  velo  en  que  se  envolvía 
el  halbizoo,  pai^a  contar  que;  Rosarle  había  hecho  su 
descubrimiento  aenlre  h3s  manuscritos  que  registró 
del  Cole.i»io  de  San  Hermenegildo  de  Sevilla».  ' 

Haciendo  ya,  caso  omiso  de  los  de  esas  otras  dos 
novelas,  concretémosnos  desde  este  punto  al  de  La 
Tía  fin cj ida. 

Don  Martin  Fernández  de  Navarrete,  con  espíritu 
más  abierto  que  el  de  aquellos  dos  literatos,  fué  el 
primero  que  contó  cómo  ese  manuscrito,  que  tuvo 
ocasión  de  examinar  en  1810,  en  la  biblioteca  públi- 
ca de  San  Isidro  de  Madrid  a  instancias  de  su  di- 
rector don  Pedro  Estala,  se  hallaba  en  un  códice  que 
habla  pei'tenecido  al  Colegio  de  San  Hermenegildo 
de  Sevilla,  dirigido  por  los  Jesuítas,  de  donde,  por 
la  extinción  de  la  Orrlen,  fué  llevado  a  aqu(d  estable- 
cimiento en  Madrid.  -^ 

S<')lo  después  de  esta  afirmación  del  ilustre  y  be- 
nemérito historiador  y  compilador  de  los  documen- 
tos relativos  al  descubrimiento  de  América  por  los 
españoles,  y  concienzudo  y  sereno  biógrafo  de  Cer- 
vantes, fué  cuando  García  de  Arrieta  vino  a  referir 
eso  mismo  en  la  edición  que  de  las  Obras  escogidas 
del  Príncipe  de  los  ingenios  de  su  patria  [)ublicó 
en  París,  en  18,20.  '^ 

El  códice  que  tal  procedencia  reconocía  constaba 

1.  FA  cspirilii  de  Miguel  de  Cervantes  y  Saavedfa,  Ma- 
drid,  1814,   pp.  XXII-XXIU. 

2.  Nota  que  se  halla  al  fin  de  la  edición  berlinesa  de 
La  Tía  fingida  (1818). 

3.  Tomo  VI!,  pp.  xxxin-xxxiv. 
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de  241  hojas  no  foliadas,  al  parecer  sin  titulo  algu- 
no, 4  y  contenia  diez  piezas  de  diversa  Índole,  entre 
ellas,  en  ocíavo  lugar,  La  Tía  fingida,  que  iba  se- 
guida de  las  novelas  de  Rinconete  y  Cortadillo  y  El 
Celoso  extremerio,  con  las  cuales  ternniiaba  aquella 
compilación,  y  todas  tres  novelas,  sin  nondjre  de 
autor. 

Encabezaba  el  códice  una  epístola  del  licenciado 
don  Francisco  Porras  de  la  Cámara,  prebendado  de 
la  Catedral  de  Sevilla,  dirigida  al  cardenal  don  Fer- 
nando Niño  de  Guevara,  arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad, que  se  hallaba  entonces  en  vacaciones  en  el 
pueblo  de  Umbrete,  distante  del  asiento  de  su  dióce- 
sis unos  quince  kilómetros,  en  la  que  le  decía  «le 
enviaba  y  hacía  plato  a  su  buen  gusto  con  cosas 
ajenas,  por  no  contentarle  ni  satisfacerle  las  mías 
propias»;  si  bien  tal  afirmación  no  resultaba  tan 
exacta,  pues  en  esa  compilación  figuraban  nada 
menos  que  cuatro,  y  probablemente  cinco,  produc- 
ciones de  la  pluma  del  compilador. 

Tal  declaración  de  Porras  de  la  Cámara  parece, 
pues,  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que  eran  aje- 
nas a  él  aquellas  de  esas  piezas  que  tenían  carác- 


4.  Ni  Pellicer  {Vida  de  Miguel  de  Cervantes,  I,  p. 
-cxLVui),  ni  Fernández  de  Navarrete  advierten  que  lleva- 
ra algún  título,  siendo,  por  esto,  de  sospechar  que  fuera 
de  cosecha  propia  el  que  le  atribuye  Arrieta  de  Compi- 
lación de  curiosidades  españolas;  a  lo  que  se  agrega,  que 
es  probable  que  ni  siquiera  llegase  a  ver  ese  códice,  se- 
gún hemos  de  notarlo  a  su  tiempo. 
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ter  (le  pura  imaginación  o  novelesco,  entre  las  cua- 
les no  habla,  en  efecto,  ninguna  suya.  - 

^^Cuándo  hizo  Porras  de  la  Cámara  semejante  com- 
pilación? No  hay  testimonio  fehaciente  de  que  su 
epístola  al  Arzobispo  estuviera  fechada,  aunque  po- 
seamos al  respecto  declaración  de  persona  bien  in- 
formada, de  que  luego  haré  mención,  que  de  mane- 
ra indirecta  lo  asevera.  El  conocimiento  de  este  dato, 
de  bien  poco  interés  en  si  mismo,  sería,  como  bien 
se  comprende,  de  grandísimo  alcance  para  determi- 
nar el  año  extremo  y  último  en  que  fueron,  o  estaban 
por  lo  menos,  escritas  las  obras  que  con  tenia  la  com- 
pilación,^—  digamos  en  nuestro  caso,  La  Tía  fingida; 
y,  portal  causa,  se  ha  echado  mano  de  conjeturas 
que  permitan  establecerlo  de  manera  siquiera  a proxi- 

3.  Me  aquí  las  que  eran  obra  de  Porras  de  la  Cá- 
mara: 

I. — La  epístola  preliminar,  ya  indicada. 

II. — Noticia  bioí^ráfica  de  fray  Juan  Farfán. 

111. — Los  cuentos,  agudezas  y  genialidades  de  ese 
fraile. 

IV. — Una  relación  en  prosa  y  verso  del  viaje  que  Po- 
rras de  la  Cámara  había  hecho  a  Portugal  en  1592. 

V. — Una  floresta  de  chistes,  prontitudes  y  ocurren- 
cias, en  su  mayor  parte  de  sevillanos.  Obra  sin  duda 
de  pasatiempo  era  ésta,  pero  ajena  al  ingenio  del  com- 
pilador, y  en  esa  circunstancia  nada  contradice  tampoco 
a  e.u  afirmación  contenida  en  la  epístola  preliminar. 

VI. — Llogio  del  licenciado  Francisco  Pacheco,  canó- 
nigo de  Sevilla. 

VIL — Crítica  en  broma  de  un  sermón  del  canónigo  de 
Sevilla  don  Luciano  Negrón. 
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mada.  Por  lo  que  ofrecí  indicar,  y  luego  se  verá,  tal 
duda  no  cabe,  en  mi  concepto. 

Es  curioso  a  este  respecto  ver  lo  que  expresaron 
los  cuatro  literatos  que  lograron  ocasión  de  exami- 
nar de  üisu  la  compilación  de  Porras  de  la  Cámara. 

El  último  que  la  tuvo  en  sus  manos,  don  Bartolo- 
mé José  Gallardo,  bibliógrafo  de  cepa,  y  de  quien, 
por  lo  mismo,  hubiera  podido  es[jerarse  exactitud 
en  sus  apuntes,  cuando  llega  el  caso  de  hablar  de  la 
fecha  de  que  se  trata,  se  limita  a  expresar  que  «es 
un  manuscrito  del  tiempo  de  Cervantes.»  ^'  ¡Medra- 
dos quedamos  con  la  noticia! 

Pellicer,  otro  de  los  que  disfrutaron  de  la  vista  del 
manuscrito,  se  contenta  con  decirnos,  y  esto  es  algo 
ya,  que  Porras  de  la  Cámara  reunió  los  opúsculos 
de  que  constaba  el  códice  formado  por  él,  «por  los 
años  de  1606.»  7 


6.  «...  digo  que  el  reconocido  generalmente  por  origi- 
nal de  todas  las  copias  que  hoy  corren  impresas  de  La 
Tía  fingida,  es  un  Manuscrito  del  tiempo  de  CervantesT 
de  letra  del  Licenciado  Francisco  í^orras  de  la  Cámara. . .» 
El  Crilicón,  Madrid.  i835,  8."  pequeño,   p,   ii. 

7.  Vida  de  (2erzhinles,p.  cxlvii. 

Don  Francisco  Rodríguez  Marín,  en  1901,  adhirió  a 
esta  opinión  en  El  Loaysa  de  El  Celoso  exlremeño,  p.  33; 
si  bien,  cuatro  años  después,  en '7-(inconele  y  Cortadillo, 
p.  35i,  adelantó  esa  fecha,  «probablemente  a  1602  o  i6o3.)) 

Apráiz,  (p.  258),  sin  dar  fundamento  de  su  aserto,  con- 
sideraba también  probable  «y  casi  seguro»  que  t^orras 
hubiese  comenzado  su  códice  en  1604  y  terminádolo  en 
i6o5. 

Ya  veremos,  al  menos  a  mi  entender,  que  hay  funda- 
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F<M-iiáii(loz  (lo  Navarrele  en  su  nota  ya  recordada 
a  I<-i  (MÜcióii  berlinesa  de  la  novela,  cuyo  borrador  u 
oritiinalí^s  suminisd'ó,  sólo  expresa  que  la  colección 
de  Porras  d(»  la  Cámara  fué  ordenada  por  éste  «a 
principios  del  siglo  XVII,  por  los  años  de  1606  a 
1610');  sin  caer  en  la  cuenta, —  cosa  que  no  acerta- 
mos a  explicarnos  sino  por  un  descuido,  que  casi 
podría  llamarse  imperdonable,  tratándose  de  un  in- 
vesti,un(lor  de  los  puntos  que  él  calzaba,  —  de  que  con 
eso  (Iccia  casi  un  dis|)arate,  pues  habriale  bastado 
abiii'cl  lomo  II  del  Teatro  eclesiástico  de  González 
Davila  i)ara  pei'suadirse  de  que  la  fecba  última  que 
indic.vdja  era  inaceptable  de  todo  punto,  puesto  que 
ese  cronista  atirmaba  que  el  arzobis[)0  Niño  de  Gue- 
vai'a,  para  cuyo  solaz  el  canónigo  sevillano  babia 
formado  su  recopilación,  falleció  el  8  de  enero  de 
1609. 

De  aquí  que  Foulché-Delbosc,  —  precisando  los 
términos  del  problema  y  tomaudo  por  base  la  dura- 
ción del  gobierno  de  aquel  prelado, — afirme  que  Po- 
rras de  la  Cámara  debió  haber  formado  el  códice  que 
le  envió  a  Um brete  entre  la  fecha  inicial  y  terminal 
de  ese  período,  esto  es,  nunca  antes  del  18  de  sep- 
tiembre de  1600,  dia  en  que  habla  fallecido  don  Ro- 
drigo de  Castro,  su  antecesor  en  aquella  silla  arzo- 
bispal, ni  tampoco  después  del  indicado  para  el  de 
la  muerte  de  Niño  de  Guevara.  ^ 


mentó    para  señalar  con   toda  certidumbre  la  fecha    de 
que  se  trata,  como  ya  lo  previne. 

8.  Reviie  Ilispanique,  t.  VI,  p.  25/,  nota  2. 

Buscar  esa  fecha  entre  los  hechos  de  la  vida  de  Porras 
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Nos  resta  ti'aerahoi-a  a  cvieiilo  lo  que  sol)i*e  la  fecha 
qne  I)riscainos  indicó  Bosai'lo  en  su  cai'la  lú  Diario 
de  Madrid  ya  recordada.  He  aquí  sus  [)alabi'as,  con 
las  que,  según  va  a  verse,  si  no  la  señala  de  plano, 
la  deja  enlendei'  de  manera  indii^M-la  [)ero  bien  cate- 
górica, sin  reticencia  ni  vacilación  alguna:  «Hizo 
Cámara  una  compilación  o  floresta  de  cuentos  para 
que  se  divirtiese  con  su  lectura  el  Arzobispo  de  Se- 
villa, y  se  la  remitió  a  Umbrete.  donde  aquel  [arelado 
se  hallaba  en  recreación  el  año  de  1004. »  9 

Juzgue  el  lector  si  el  dato  puede  ser  más  pi-eciso, 
ni  la  afirmación  más  categórica,  según  dije.  Queda- 
ría por  saber  si  Bosarte  estampó  esa  fecha  por  lo  que 
constaba  de  la  epístola  de  Porras  de  la  Cámara,  o  si 
la  tuvo  de  otra  fuente.  Difícil  se  hace  de  creer  esto 
último,  y  opto  así  por  lo  primero. 

Medio  habría  de  comprobar  y  reforzar  o  contrade- 
cir ese  aserto  estudiando  la  vida  del  arzobispo  Niño 
de  Guevara;  empero,  ¿dónde  hallarla?  Gil  González 
Dávila  la  trae  en  su  Teatro  eclesiástico,  pero  sólo  en 
sus  lineas  generales,  como  es  de  presumirlo  tratán- 
dose de  una  obra  tan  vasta,  sin  entrar  a  referir  un 
hecho  harto  insignificante,  cual  era,   la  estada  del 


de  la  Cámara  resulta  inútil,  pues,  como  a  su  tiempo  ha 
de  verse,  de  ellos  bien  poco  se  sabe,  y  entre  ese  poco, 
que  su  fallecimiento  ocurrió  el  4  de  septiembre  de  1616. 
Matute  y  Gabiria,  Hijos  de  Sevilla,  t.   I,  p.  288. 

g.  Reviie  Hispanique,  t.  VI,  p.  291.  No  puedo  citarla 
fuente  original,  por  cuanto  no  existe  en  nuestra  Biblio- 
teca Nacional  ejemplar  del  Diario  de  íMadrid^  en  que  se 
insertó  la  carta  de  Bosarte. 
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Arzobispo  en  un  pueblo  de  su  diócesis  en  tiempo  de 
vacociones;  ni  seria  tampoco  posible  encontrar  com- 
prol)nción   del  dato  en  los  historiadores  particulares 


de  Sevilla,  claro  está.   lo 


lo.  Pues,  de  una  manera  u  otra,  de  la  afición  a  la  lec- 
tura de  obras  de  entretenimiento  y  de  sabor  un  tanto 
picaresco  del  arzobispo  Niño  de  Guevara  procede  el  ha- 
berse conservado  La  Tía  fingida,  (y  bien  pudo  ser, 
acaso,  que  a  tal  causa  se  debiese  también  su  composi- 
ción, sobre  lo  cual  algo  habrá  que  decir),  he  aquí  los 
datos  biográficos  que  (González  Dávila  le  dedica  en  su 
Teatro  eclesiástico  de  las  Iglesias  Metropolitanas,  y  Cate- 
drales de  los  Rey  nos  de  las 'Dos  Castillas,  Madrid,  1647, 
(t.   11,  p.  98-101): 

«...  Tuvo  por  pati'ia  a  Toledo,  y  por  padres  a  don  Ro- 
drigo Niño,  del  Flábito  de  Santiago,  y  a  doña  Teresa  de 
Guevara;  bautizáronle  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo; 
formó  sus  mayores  estudios  de  Cánones  y  Leyes  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  y  se  graduó  de  licenciado  en 
ella;  iué  colegial  en  el  Colegio  de  Cuenca,  de  la  misma 
Universidad,  y  tomó  su  hábito  en  edad  de  25  años;  es- 
tuvo en  él  ti'es  años  y  medio,  y  en  memoria  de  haber 
traído  su  hábito,  le  dexó  una  buena  manda;  fué  aixedia- 
no  de  iMoya  en  la  S.  iglesia  de  Cuenca;  del  (.olegio 
salió  proveído  por  oidor  de  Valladolid  en  el  año  i^yo,  y 
desta  plaza  pasó  a  ser  Consejero  del  Consejo  Real  y 
Supremo  de  Castilla  en  el  año  i58o,  y,  a  poco  andar, 
nombrado  por  presidente  de  la  Real  Chancillería  de  Gra- 
nada. El  Santísimo  Clemente  Vlll  le  dio  el  capelo  de 
Cardenal,  en  la  segunda  creación  que  hizo  en  el  mes  de 
junio  de  1596,  y  le  dióel  título  de  San  Blas  in  Anullo.  l^asó 
a  Roma  y  el  Santísimo  le  dio  el  ('apelo...  Tuvo  grande 
experiencia  y  conocimiento  de  las  cosas  del   gobierno 
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Asi,  pues,  si  lio  hay  mediode  hallar  comprobación 
del  aserto  de  Bosarte  dentro  de  los  elementos  de  in- 
vestigación con  que  hoy  se  cuenta, — al  menos  desde 
por  acá, — no  veo  tampoco  motivo  alguno  para  dudar 


humano,  y  por  esto  muy  amado  del  Santísimo  Clemente, 
que  en  el  tiempo  que  residió  en  su  corte,  le  ocupó  sin 
cesar  en  varias  Congregaciones.  También  lo  fué  de  los 
dos  Reyes  Filipos  Segundo  y  Tercero,  que  el  uno  pidió 
para  él  [el]  Capelo  y  el  otro  le  presentó,  y  nombró  por 
inquisidoi"  general  de  España  v  del  Nuevo  Mundo,  y  el 
Pontífice  concedió  la  gracia  en  23  de  diciembre  del  año 
de  1399...  Llegó  a  España,  y  la  Majestad  de  su  Rey  le 
dio  el  titulo  de  su  consejero  de  Estado.  Celebró  en  To- 
ledo un  auto  de  fe,  y  asistieron  en  él  los  bienaventura- 
dos Reyes  don  Felipe  III  y  doña  Margarita  de  Austria. 
Vacó  la  Iglesia  Arzobispal  de  Sevilla;  el  l^ey  le  presen- 
tó para  ella.  Antes  de  salir  de  Roma  le  consagró  el 
Santísimo  Clemente  VIII  en  el  Convento  de  Santa  María 
de  los  Angeles,  de  Religiosos  Cartuxos,  habiéndole  dado 
primero  el  título  de  Arzobispo  de  la  ciudad  de  Filipis, 
en  Macedonia,  a  quien  San  Pablo  escribió  la  Epístola 
a  los  Filipenses:  esta  demostración  hizo  el  Pontífice  con 
el  Cardenal  para  declarar  lo  mucho  que  lo  estimaba.  En 
Sevilla,  habiendo  visitado  primero  la  mayor  parte  del 
arzobispado,  celebró  sínodo  en  el  año  i6o3,  confirmó, 
hizo  órdenes,  consagró  trescientas  Aras,  dio  copiosas 
limosnas:  en  el  Jueves  Santo  daba  de  comer  y  dinero  a 
todos  los  pobres  de  Sevilla,  y  hubo  año  que  pasaron  de 
dos  mil. 

(vMurió  en  Sevilla,  en  un  jueves,  a  la  una  del  día,  en  8 
del  mes  de  enero  del  año  1609,  y  fué  depositado  su  cuerpo 
en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  de  allí  fué  tras- 
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de  sil  exaclitud,  puesto  que  nada  obraba  para  indn- 
nirlo  a  lijarla  de  manera  capi'ichosa  o  preconcebida: 
con  visla  de  esto,  digo  y  aíirnio  con  aquel  autoi',  que 
la  fecha  de  la  compilación  formada  por  Porras  de  la 
Cámara  es  la  del  año  1(')04;  y  más  aún:  que  como 
fué  runnlida  al  ai-zobis|)o  Niño  de  Guevara  a  intento 
de  fpie  entretuviese  sus  siestas  del  vei-ano,  que  lo  ha 
debido  ser  en  los  meses  de  junio,  julio  o  agosto. 

Todos  los  papeles  en  ella  incluidos  estaban  ya, 
pues,  compuestos  entonces;  si  bien  es  evidente  que 
restaría  por  saber  desde  cuándo;  i)roblema  que  por 
loque  toca  a  La  Tía  fnifjida  no  considei'O  posible 
resolveí'  de  manera  precisa,  aunque  algo  j)odi^á  ade- 
lantai'se  al  respecto  cuando  llegue  el  caso  de  haber 
eidrado  de  lleno  en  la  averiguación  de  cual  haya 
sido  su  autor. 

Réstanos  por  decir  el  hn  que  tuvo  el  manuscrito 
de  la  novela  de  La  Lia  fiiiujída  que  liguraba  en  la 
com[)ilnci(')n  de  Porras  de  la  Cámara. 

Dije  (\\\()  l)Osarle  lo  hal)ia  (lescul)ierlo  en  la  biblio- 
teca do  San  Isidro  de  Madrid  (otros  declaran  que 
entre  l(3S  manuscritos  del  Colegio  Imperial  de  esa 
ciudad);  que  en  aquel  estaldecimiento  [)udo  consul- 


]aJ¿id()  i\\  (von vento  de  San  Pablo  de  Religiosas  de  la 
Oi'den.» 

(d'^ra  de  ci>ndici(')n  álable,  v  ^le  entrañas  de  ve i"d adero 
y  piadoso  padre.  Asistía  nuiclio  en  los  ».iiviiios  olicios  y 
celebi"a!.)a  las  misas  que  decía  de  pontilical.  c<)n  religiosa 
pompa  y  autoridad  de  pi  íncipe  de  la   Iglesia. 

«Filstimí)  en  mucho  las  lelias,  acompañadas  de  virtud 
y  vida,  y  las  premió  con  larga  mano.» 
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tarlo  Fernández  de  Navarrete  en  1810,  y  ahora  aña- 
diré, que  diez  años  más  tarde,  cuando  Gallardo,  en 
1820,  quiso  ver  por  sus  ojos  el  nianusci'ito  y  lo  soli- 
citó en  aquella  biblioteca,  nadie  pudo  darle  razón  de 
él,  ni  aún  García  de  Arrieta,  que  la  tenia  entonces 
a  su  cargo.  Oigamos  al  propio  Gallardo  referir  los 
incidentes  de  esa  busca  suya  y  de  cómo  llegó  a  sus 
manos  el  tan  anhelado  manuscrito: 

«Como  el  códice  original  sedéela  pertenecer  a  la 
Biblioteca  de  los  Estudios  de  San  Isidro,  no  bien  re- 
gresé yo  el  año  de  1820  a  Madrid,  de  donde  habla  pe- 
regrinado seis  años  por  el  extranjero; — como  tan 
aficionado  desde  que  tengo  uso  de  razón,  a  las  obras 
de  Cervantes,  acudí  a  la  fuente  a  apurar  la  verdad. 
Pero  preguntados  los  señores  Castillón,  Lozano  y 
aún  el  mismo  bibliotecario  Arrieta,  me  respondieron 
contestes  que  jamás  habían  alcanzado  a  ver  tal  ma- 
nuscrito en  la  Biblioteca;  ni  constaba  registrado  en 
sus  índices,  de  donde,  si  es  que  allí  en  algún  tiem- 
po tocó,  hubo  de  anochecerle  don  Pedro  Estala  en  el 
tiempo  que  fué  bibliotecario. 

«Y...  cuando  menos  le  buscaba,  se  me  deparó  por 
inia  chiripa  el  tan  buscado  manuscrito  original  del 
Licenciado  Porras  de  la  Cámara,  que  encontré  arrum- 
bado en  la  trastienda  de  la  librería  de  don  Gabriel 
Sánchez.  El  trágico  manuscrito  estaba  tan  mal  pa- 
rado que  apenas  tenia  forma  de  libro;  más  parecía 
un  mamotreto,  o  un  recetario  de  botica,  del  cual  se 
estaba  cada  hoja  yendo  por  su  lado.  Faltábanle  mu- 
chas, pero  ninguna  de  las  que  a  mí  me  hacían  alhaja: 
conviene  a  saber,  de  las  novelas  de  Cervantes  con- 
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tenidas  en  el  códice,  Rinconete ,  El  Zeloso  y  La  Tia 
fingida.  Es  de  advertir  que  ni  ésta,  ni  las  otras  lle- 
van noml)re  de  autor.»   " 

Forzoso  ha  sido  tener  que  anticipar  aquí  la  opinión 
de  Gallardo,  cualquiera  que  sea  la  importancia  que 
quiera  atribuírsele,  acerca  de  quien  fuera  el  autor 
de  la  novela;  y,  prosiguiendo  ahora  con  su  cuento, 
diré  que  el  13  de  junio  de  1823,  forzado  a  embarcar- 
se en  Sevilla  más  que  de  prisa,  junto  con  el  Gobier- 
no revolucionario,  sus  libros  y  manuscritos  fueron 
hechos  pedazos  o  arrojados  al  Guadalquivir  por  el 
populacho  enfurecido;  con  cuyo  motivo  exclamaba: 
«¡Dolor  de  mi!  todo  lo  he  perdido:  dibujos  de  Paret 
fpai'a  las  Novelas  de  Cervantes],  papeles  Uiios,  ma- 
nuscrito antiguo  de  Z«  Tía  fingida...  nada,  nádame 
ha  quedado,  sino  la  memoria  lastimosa  de  todo;  y... 
gracias  que  he  quedado  yo  para  contarlo».    ''-^ 

Tal  fué  el  fin  que  tuvo  el  manuscrito  primeramente 
descubierto  de  La  Tia  fingida.  Veamos  ahora  la  his- 
toria del  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Colombina 
de  Sevilla,  y  que  llamaré  segundo, — apresuróme  a 
prevenirlo  desde  luego, — por  haber  tenido  lugar  su 
hallazgo  después  que  el  de  aquel  otro. 


11.  El  Criticón,  pgs.  12-14,  número  I, 

12.  Id.        id.,     pág.  43. 
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EL  SEGUNDO    MANUSCRITO   DE  ^'LA   TÍA   FINGIDA" 


EBiósE  la  noticia  de  un  segundo  manuscrito 
de  La  Tía  Jíngida  al  mismo  Gallardo. 
Cuenta  él  que  lo  vio  por  primera  vez  en  la 
Biblioteca  Colombina  de  Sevilla  el  año  de  1810,  pero 
tan  poca  cuenta  hizo  de  tal  hallazgo, — digolo  yo  para 
ponerlas  cosas  en  su  lugar, — que  sólo  después  de 
haber  leido  la  edición  de  la  novela  hecha  por  Agustín 
García  de  Arricia,  vino  a  acordarse  de  haber  trope- 
zado allá  con  aquel  manuscrito.  Mal  se  aviene  esto 
con  la  afición  que  ponderaba  haber  profesado  desde 
que  tuvo  uso  de  razón  a  las  obras  de  Cervantes — que 
a  él  se  la  atribuyó  desde  el  primer  momento  por  su 
sabor  cervántico.  '^ 

Fuese  o  no  descubi^miento  a  posteriori,  lo  que  no 
puede  negarse  a  quien  tal  historia  refería,  es  que  dio 
en  FA  Criticón,  impreso  en  1835,  el  primer  anuncio 


i3.  Léanse  las  palabras  pertinentes  del  propio  Ga- 
llardo: «...es  de  saber  que  apenas  leí  en  el  libro  del  se- 
ñor Arrieta  La  Tía  Jingida,  quise  acordarme  de  ha- 
berla antes  leído,  manuscrito  sin  nombre  de  autor,  pero 
con  presuntas  al  leer  ciertos  y  ciertos  pasajes,  por  su 
sabor  cervántico^  de  que  no  podía  ser  de  otro  que  de 
Cervantes.»  El  Crilicón,  N.  I,  p.  i5-i6. 

8 
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(le  su  existencia,  diciendo  que  era  «un  códice  anti- 
guo, de  principios  del  siglo  XVII»  y  que  existía  en 
la  Colombina  con  la  signatura  que  indicaba. 

Gallardo  no  añadía  palabra  más  res[)ecto  al  conte- 
nido del  códice  en  que  se  hallaba  el  manuscrito  de 
La  Tía  fingida]  de  tal  manera  que  con  su  silencio 
pudiera  fácilmente  hacer  incurrir  en  el  error  de  creer 
que  formaba  libro  o  cuaderno  de  por  sí.  La  noticia 
de  lo  que  contenia  ese  códice  y  del  lugar  que  en  él 
ocupaba  la  novela  se  debió  a  don  Aureliano  Fernán- 
dez Guerra,  que  lo  registró  en  aquella  Biblioteca  en 
julio  de  1846  y  publicó  la  noticia  en  el  Apéndice  al 
tomo  I  del  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  li- 
bros raros  o  curiosos,  Madrid,  1863.  '4 

A  juicio  de  Fernández  Guerra,  el  códice  fué  for- 
mado en  la  primera  década  del  siglo  XVII,  de  una 
misma  letra  todo  él,  con  169  hojas  útiles,  en  4.«,  y 
además  la  del  Índice  y  8  blancas. 


14.  Al  ano  siguiente  salió  en  tirada  por  separado, 
que  describo  a  continuación  porque  no  veo  que  haya 
.sido  citada  hasta  ahora: 

Noticia /de  /  un  precioso  códice  déla  Biblioteca  Co- 
lombina; /  algunos  /  datos  nuevos  para  ilustrar  el  Quijo- 
te; /  varios  rasgos  ya  casi  desconocidos,  ya  inéditos  /  de/ 
<>ervantes,  Cetina,  Salcedo,  Chaves /y  el  Bachiller  En- 
grava;  /  por/  don  Aureliano  Feínandez-Ciuerra  y  Orbe./ 
{Bigole).   Madrid  /  Imprenta  y  b^sterotipia   de    Al.   Riva- 

deneyra,  /  calle  de  la  Aladera,  número  8./  —  /  1864. 

4."  mayor.— Port.—v.  en  bl.— Pp.  3-8 1,  a  dos  columnas  separadas 
por  filetes. 

La  parte  relativa  a  La  Tia  Jíngida  se  halla  en  la  pá- 
gina 10. 
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Contiene  13  opúsculos,  de  los  cuales  cinco  fueron 
publicados  en  1852  por  el  mismo  Fernández  Guerra 
en  el  lomo  I  de  las  Obras  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo  Villegas  de  la  Colección  Rivadeneyra.  Adviér- 
tase que  de  esos  cinco  opúsculos,  sólo  dos  llevaban 
a  su  frente  el  nombre  de  Quevedo;  que  de  los  res- 
tantes contenidos  en  el  códice,  también  sólo  uno,  que 
estaba  escrito  en  latín,  lo  ostentaba  asimismo;  y  que 
La  Tia  fingida  ocupaba  el  noveno  lugar  y  aparecía 
sin  nombre  de  autor. 

¿Cuál  era  la  procedencia  de  ese  códice?  ¿Quién  ha- 
bla formado  tal  recopilación  de  papeles  varios?  ¿En 
qué  fecha? 

Discurriendo  sobre  estos  particulares,  Fernández 
Guerra  sospechaba  que  debió  el  códice  de  ser  uno  de 
aquellos  papeles  de  gusto  formado  por  Porras  de  la 
Cámara  para  recreo  del  Arzobispo  de  Sevilla,  sin 
que  para  ello  fuera  obstáculo  el  que  figurase  también 
en  la  colección  La  Tia  fingida,  que  estaba  en  ei 
otro  que  consta  habla  sido  formado  por  él.  Mr.  Foul- 
ché-Delbosc  combate  tal  suposición,  tanto  porque  se 
liace  difícil  de  creer  que  pudiera  para  ese  intenta 
hacer  figurar  dos  veces  la  misma  novela,  como  por- 
que el  envío  hecho  por  Porras  de  la  Cámara  al  Pre- 
lado sevillano  no  constaba  sino  de  un  solo  volumen. 

Confieso  que  en  esta  parte  no  me  asocio  a  la  opi- 
nión del  docto  hispanista:  primero,  porque  si  es 
verdad,  como  lo  es,  que  el  texto  de  La  Tea  Jingida 
es  diverso  del  que  figuraba  en  la  recopilación  que 
consta  hizo  Porras  de  la  Cámara,  nada  obstaba  para 
ofrecerlo  de  nuevo;  y  luego,  porque  si  consta  que 
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la  índole  de  esta  segunda  recopilación  tiene  no  poco 
parecido  con  la  otra  y  de  hecho  es  picaresca  qne 
llamaríamos,  o  en  otros  términos,  constituida  tam- 
bién por  obras  de  enti^etenimiento,  y  aún  más  que 
la  primera,  añadiré,  ^^por  qué  no  pudo  ser  formada 
también  por  Porras  de  la  Cámara?  Dos  colectores 
de  cuentos  parecidos  en  una  época  y  lugar  dados  y 
en  un  coi'tisiiuo  periodo  sería  algo  bastante  anómalo» 
aunque  ciertamente  nu  imposible,  y  a  hacerlo  aún 
verosímil  contribuyen  aquellas  palabras  que  se  ha- 
llan al  final  de  La  Española  inglesa^  (que  he  de  con- 
siderar más  de  espacio  en  otra  oportunidad)  de  ha- 
ber sido  dos  los  eclesiásticos  qne  «rogaron  a  Isabela 
que  pusiese  toda  aquella  historia  por  escrilo  para 
que  la  leyese  su  señor  el  Arzobispo.» 

Nada,  por  otra  parte,  nos  obliga  a  suponer  que  al 
entretenimiento  del  mismo  Prelado  estuviese  des- 
tinada esa  segunda  colección  de  papeles  varios  y 
bien  pudo  ser  hecha  por  Porras  de  la  Cámara  para 
su  propio  disfrute.  Abundo  sí,  con  el  señor  Foulché- 
Delbosc,  y  es  cosa  que  se  cae  de  su  peso,  en  que 
Fernández  Guerra  erró  de  plano  al  señalar  el  año 
de  1610  como  límite  postrero  a  la  recopilación  de  los 
papeles  del  códice  de  que  se  trata,  — siempre  en  el 
supuesto  de  que  estuviese  destinada  a  recrear  los 
ocios  de  Niño  de  Guevara, — ya  que  éste  había  falle- 
cido, segúrj  se  dijo,  el  8  de  enero  de  1609. 

Anduvo  también  descaminado  Fernández  Guerra 
<3n  su  supuesto  de  que  el  códice  hubiese  sido  for- 
mado en  1606,  pues  él  mismo  asevera  en  el  prólogo 
<]ue  puso  a  las   Obras  de  Queoedo,    que  el  SueñQ 
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de  las  calaveras  y  El  Alguacil  endemoniado ^  pape- 
les ambos  que  figuraban  en  el  códice,  habían  sido 
escritos  en  1607. 

El  señor  Foulchó-Delbosc,  qne  hizo  notar  ya  este 
anacronismo  en  que  incurrió  el  benemérito  huma- 
nista español,  se  pregunta:  «¿Será  necesario  admitir 
que  Porras  hizo  varios  envíos  al  arzobispo  y  que  el 
manuscrito  de  la  Colonibina  fué  copiado  al  finalizar 
el  año  de  1607  o  en  el  cnrso  del  de  1608?  ¿,Dónde  de- 
tenerse, siguiendo  este  camino?  Por  lo  demás,  la 
cosa  tiene  poca  importancia:  lo  esencial  está  en  que 
el  manuscrito  existe».   '^ 


PRIMERA   IMPRESIÓN    DE  ^'LA  TÍA    FINGIDA" 


OSARTE,  que  muy  poco  tiempo  después  de 
haber  dado  noticia  del  hallazgo  del  códice 
de  Porras  de  la  Cámara  publicaba  las  no- 
velas de  Rlnconete  y  Cortadillo  y  de  El  Celoso  ex- 
tremeño según  el  texto  con  que  en  él  aparecían,  '7 
habla  pensado  hacer  otro  tanto,  según  lo  comunicó 


i6.  'f{evi/e  Tlispaniqíie,   t.  VI,  p.  269. 

17.  Hizo  Besarte  esa  publicación  en  los  númei'os  IV 
y  V  de  su  Gabinelc  de  leclura  española,  que  no  llevan 
fecha  y  acerca  de  la  cual  se  ha  discutido.  Apráiz,  en  sus 
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a  García  de  Arriela,  con  La  Tia  fingida,  «ilustrán- 
dola  con  varias  notas  justiílcalivas»  referentes  a 
quien  habla  sido  su  autor,  de  que  más  adelante  haré 
alguna  mención.  Pero  la  muerte  de  Bosarte,  ocurri- 
da el  22  de  abril  de  1807,  le  impidió  realizar  ese  pro- 
yecto. '^ 


Curiosidades  cervantinas  (p.  249)  pretendía  haberla  des- 
cubierto (aunque  sin  dar  comprobante  de  su  aserto  y 
que  más  tarde  en  su  Juicio  de  La  Tiii  fingida  fundó  en 
las  referencias  que  dijo  haber  encontrado  en  periódicos 
de  aquel  tiempo),  fijándola,  respectivamente  para  esos 
números  en  aoc)sto  y  septiembre  de  1788,  digamos,  por 
consiguiente,  apenas  trascurridos  uno  y  dos  meses  des- 
pués de  impresa  la  carta  en  que  daba  noticia  de  su  ha- 
llazgo. Si  así  hubiera  ocurrido,  sería  necesario  suponer 
que  cuando  la  escribió  tenía  ya  copiados  y  listos  para  la 
impresión  los  textos  de  ambas  novelas,  cosa  poco  vero- 
símil. Hartzenbusch  en  sus  Apuntes  para  un  catálogo 
de  periódicos  madrileños,  Madrid,  1894,  n.  5i,  se  incli- 
naba a  fijar  el  año  de  1793  como  fecha  de  la  aparici(jn 
de  esos  números.  Queda,  pues,  así  sub  lite  el  cuándo 
hizo  Bosarte  su  publicación,  que,  en  todo  caso,  no  pa- 
rece alejarse  mucho  de  la  fecha  que  indicaba  el  inspira- 
do autor  de  Los  amantes  de  Teruel. 

18.  Dada  la  índole  de  este  estudio,  se  hace  de  justicia 
que  dediquemos  algunas  líneas  a  indicar  las  obras  don- 
de constan  los  datos  biográficos  de  Bosarte. 

No  dejó  de  andar  en  esta  parte  afortunado  al  encon- 
trar un  biógrafo  de  la  talla  de  l'ernández  de  Navarrete, 
quien  historió  su  vida  en  un  Discurso  leído  en  la  sesión 
de  27  de  mayo  de  i832  de  la  Keal  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  y  que   después    se  incorporó  en 
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Tü memos  nota,  por  lo  menos,  de  esos  deseos  y 
digamos  que  la  copia  que  para  el  caso  había  hecho 
de  la  novela  fué  la  que  aprovechó  don  Agustín  Gar- 
cía de  Arrieta  para  la  edición  de  La  Tía  fingida  '9 
que  incorporó  en  las  últimas  páginas  del  librito  que 
imprimió  en  Madrid,  en  1814,  con  el  titulo  de  El  es- 
pirita de  Miguel  de  Ce  roo:  ates  y  Saavedra. 

el  tomo  II  de  su  Colección  de  opúsculos.  (Madrid,  1848), 
libro  de  fácil  consulta. 

xMenéndez  y  Pelayo  en  su  Ilisloria  de  las  ideas  esléti- 
casen  España,  t.  III,  vol.  II,  pp.  442  y  siguientes,  le 
juzga,  bajo  el  concepto  de  su  erudición  en  materia  de 
bellas  artes,  con  algún  aplauso  y  ciertas  reservas.  . 

Apráiz,  finalmente,  reprodujo  en  las  pp.  263-271  de 
su  citado  Juicio  de  La  Tía  fingida  lo  dicho  por  Nava- 
rrete,  añadiendo  una  que  otra  cita  de  autores  relativas  a 
Bosarte. 

19.  Así  lo  declaró  en  la  página  xxiv  de  la  Advertencia 
al  Espirilu  de  Cervantes:  «De  su  amistad  obtuve  yo  co- 
pia de  la  presente»  (La  Tía  fingida).  Pero  doce  años 
más  tarde,  dijo  que  Bosarte  «me  permitió  sacar  copia 
de  ella,  con  cuyo  motivo  vio  al  cabo  de  tanto  tiempo  la 
luz  pública  en  1814  que  la  imprimí...»  Obras  escogidas 
de  Cervantes,  París,  1826,  t.  Vil,  p.  xxxv. 

Y  tal  discrepancia  no  para  aún  en  esto,  pues,  como  vi- 
mos, en  un  pasaje  de  El  Criticón  de  Gallardo  que  queda 
copiado  más  atrás  (p.  iii)  cuando  en  1820  interrogó  éste 
a  García  de  Arrieta,  que  era  entonces  bibliotecario  de 
la  de  San  isidro,  «y  otros,  le  respondieron  contestes  que 
jamás  habían  alcanzado  a  ver  tal  manuscrito».  ^^Qué  fe 
podrá  prestarse,  después  que  esto  vemos,  a  los  ysertos 
de  quien  tales  discrepancias  asentaba  respecto  de  un 
hecho  personal? 
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En  todo  caso,  quiero  decir,  ya  sea  que  la  copia 
([lie  sirvió  a  García  de  Arrieta  para  la  impresión  de 
la  novela  la  tuviese  de  Bosarte,  que  es  lo  que  parece 
más  probable,  ya  sea  que  él  mismo  la  hiciese,  lo 
cieno  es  que  el  texto  que  apareció  en  letras  de  molde 
estaba  muy  distante  de  ajustarse  al  original,  habien- 
do sido  aneciamente  mutihido  y  alterado»,  como  con 
lauta  verdad  lo  asevera  Foulché-Delbosc. 

¿A  quién  se  debieron  semejantes  mutilaciones  y 
íUiei-aciones?  ¿A  Bosarte,  o  a  García  de  Arrieta?  Al 
primero,  creía  Rius  ^o-  ^  este  último,  en  concepto 
de  Foulché-Delbosc,  y  a  su  opinión  me  adhiero,  sin 


20.  «r^s,  pues,  evidente,  expresa  ese  bibhógrafo,  que 
la  supresión  de  varios  pasajes  [de  los  cuales  apunta  los 
tres  más  importantes]  deben  sei'obra  de  Bosarte,  tal  vez 
porque  dos  de  ellos  le  parecieron  de  un  color  demasiado 
subido. 

«He  aquí,  continúa  Rius,  los  trozos  suprimidos  en  la 
€dici(3n  de  Arrieta:  página  217,  línea  2,  uno  largo,  cuan- 
do b.speranza  dice  «^^ílay  más  que  hacer...»  vacaba: 
«demonio  en  la  cama?»  Página  217,  línea  8,  suprimidas 
dos  páginas  enteras  del  diálogo  entre  Esperanza  y  su 
tía,  desde  las  palabras:  «Mas  una  sola  cosa,»  hasta  «y 
más  que  madre». 

Advertiré  que  García  de  Arrieta  en  la  segunda  edición 
cjue  hizo  de  la  novela  (pp.  143-173  del  tomo  Vil!  de  las 
Obras  escogidas  de  Cervan/es^  París,  1826) — notólo  tam- 
bién Pius, — «restituyó  los  dos  largos  trozos  suprimidos 
en  su  mutilada  edición  de  1814,  pero  no  el  final  de  la 
novela;  y  por  cierto  que  anduvo  en   ello   desacertado...» 

\ín  esa  segunda  edición,  García  de  Arrieta  puso  al  fi- 
nal del  volumen  en  que  se  halla  la  novela,  21  notas  des- 
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más  que  considerar,  desde  \nego  esa  falta  de  serie- 
dad de  que  dio  pruebas  siempre  que  habló  del  ma- 
luiscrito  de  la  novela;  y,  en  seguida, — y  este  parece 
argumento  irrefutable, — que  si  Bosarte  en  la  publi- 
cación de  las  dos  novelas  de  Rínconete  y  Cortadillo 
y  de  El  Celoso  extreineho  se  ajustó  fielmente  al  ma- 
nuscrito de  Porras  de  la  Cámara,  ¿por  qué  suponer 
que  se  apartase  de  semejante  norma  literaria  cuan- 
do se  trataba  de  La  Tia  fingida"?  21 

tinadas  a  ilustrar  su  texto,  en  general  de  poco  valor  y 
extensión,  a  alguna  de  las  cuales  hago  referencia  en  la 
presente.  Fuera  de  ésas,  llamó  la  atención  sobre  las  vo- 
ces y  locuciones  martingala,  atrancarse,  filo  de  la  no- 
che^ in  iitroque,  cianea  de  espadas,  de  los  de  campo  Ira- 
vés,  postas,  piilcela  y  piilcelaje;  alquimia,  sirgo,  perulero, 
encandilar,  colegial  trilingüe,   trascantón  y  poner  mano. 

Y  para  concluir  con  el  primer  editor  de  La  Tía  fingi- 
da, diré  que,  además  de  las  obras  suyas  o  que  editó  que 
quedan  citadas,  conozco  de  él  El  espíritu  del  Telémaco, 
París,  1826,  b).",  y  su  traducción  de  los  Principios  filosó- 
ficos de  la  literatura  del  Abate  ^Batteux,  que  adornó  con 
algunas  críticas  y  varios  apéndices  sobre  la  literatura 
española,  que  imprimió  en  Madrid,  1797-1805,  en  9  vols. 
en  8.0 

21.  He  aquí  las  palabras  del  señor  Foulché-Delbosc: 
«Arrieta  tient-il  la  copie  qu'il  publie  en  1814  de  Bosarte 
ou  l'a-t-il  faite  lui-méme?  Nous  ne  pouvons  le  savoir, 
mais  nous  estimons  que  si  Bosarte  remit  á  Arrieta  une 
copie  de  La  Tía,  cette  copie  était  fidéle,  de  méme  qu'é- 
taient  fidéles  les  textes  de  Rinconete  et  du  Zeloso  Ex- 
tremeño publiées  par  Bosarte  dans  le  Gabinete  de  lec- 
tura española;  par  consécuent,  dans  l'un  comme  dans 
l'autre  cas,  les  mutilations  et  les  altérations  sont  le  fait 
d'Arrieta.»  'f(evue  Hispanique^  t.  VI,  p.  263. 
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Y  con  este  texto  espúreo  de  la  edición  hecha  por 
García  de  Ai'rieta  casi  de  seguro  nos  hubiéramos 
quedado,  y  en  el  mejor  de  los  casos,  esto  es,  con 
el  que  dio  en  1826,  incompleto  del  final,  a  no  haber 
sido  que  don  Martin  Fernández  de  Navarrete  ob- 
tuvo de  don  Pedro  Estala,  bibliotecario  que  era  de 
la  de  San  Isidro,  que  le  permitiese  sacar  copia 
de  otra  que  para  él  habia  hecho  de  La  Tía  fingida, 
que  confrontó  en  seguida  con  el  manuscrito  del  có- 
dice de  Porras  de  la  Cámara,  dando  remate  a  su  ta- 
rea en  Madrid  el  7  de  diciembre  de  1810.  22 

Navarrete  aseguraba  que  pues  el  autor  no  había 
corregido  su  obra,  observábanse  en  ella  «algunos 
pasajes  descuidados  o  confusos,  que  se  han  conser- 
vado en  prnel)a  de  la  exactitud  con  que  se  sacó  la 
copia  del  original  y  porque  son  de  fácil  corrección 


22.  Hay  antecedente  para  afirmar,  por  lo  que  Nava- 
rrete esciibía  a  don  Tomás  González  al  Archivo  de  Si- 
mancas, desde  Madrid  a  14  de  abril  de  182 1,  que  por  ese 
entonces  tenía  en  su  poder  otra  copia  de  la  novela  para 
imprimirla,  al  parecer,  en  una  edición  completa  de  las 
Novelas  ejemplares  de  Cervantes.  Dice  así  la  parte  per- 
tinente de  esa  carta:  «...  va  una  copia  de  la  novela  de 
La  Tía  fingida  (que  es  la  preparada  para  imprimirla 
con  las  demás)  para  que  v.  m.  me  la  devuelva  a  su 
tiempo...»  Revue  Ilispaniqíie,  t.  VI,  p.  100. 

«Si  la  edición  de  las  Novelas,  observa  con  vista  de 
esta  carta  Mr.  Foulché-Delbosc,  a  la  que  Navarrete  hace 
alusión  se  llegó  en  realidad  a  publicar,  esa  no  puede  ser 
otra  que  la  de  Madrid,  182 1,  (Miguel  de  Burgos,  impr.), 
primera  edición  de  las  Novelas  que  contiene  La  Tia.y> 
Jd.,  id.,  p.  264. 
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e  inteligencia.»  ^3  y  ciertfimente  que  asi  fué,  pndien- 
do  prestarse  completa  fe  a  su  aserto,  pues  era  hom- 
bre que  en  materias  como  ésa  tenia  períecla  versa- 
ción y  su  honradez  literaria  está  muy  por  encima  de 
ia  que  puede  reconocerse  en  Garcia  de  Arrieta,  el 
otro  copista  de  La  lia  fingida. 

La  copia  hecha  por  Navarrete,  según  Ticknor,  la 
habria  obtenido  el  Embajador  alemán  en  Madrid, 
posiblemente  a  instancias  del  «Caballero  Liaño,  bi- 
bliotecario de  Su  Majestad  Prusiana,  español  deex- 
traoi'dinarios  conocimientos  y  hombre  de  peregrina 
historia»,  al  decir  de  Gallardo:  hecho  aquél  que  supo 
de  boca  del  agregado  a  la  Legación  española  en  Ber- 
lín don  Luis  de  Landaburu.  24  El  caso  fué  que  la 
copia  de  la  novela  hecha  por  Navarrete  sirvnó  de  ori- 
ginal para  la  impresión  que  de  ella  realizaron  en 
Berlín,  en  1818,  C.  F.  Franceson  y  F.  A.  Wolf,  pre- 
cedida de  un  prólogo  en  alemán  de  estos  hispanófi- 


23.  Párrafo  de  la  nota  final  que  lleva  la  edición  ber- 
linesa. Dice  también  en  ella  que  del  cotejo  que  hizo  de 
la  copia  que  le  facilitó  Estala  resultaron  varias  enmien- 
das y  correcciones  que  cuidó  de  anotar.  [Respecto  de  la 
copia  hecha  por  Arrieta.  o  que  le  sirvió  para  su  edición 
de  1 814  diremos  con  más  propiedad,  por  lo  que  ya  he- 
mos visto  acerca  de  su  procedencia,  añrma  que  no  había 
sido  sacada  del  original  «sino  de  otra  copia  poco  exacta, 
y  suprimiendo  por  la  decencia  pública  varios  diálogos  y 
pasajes  graciosos  y  oportunos.»  Queda  ya  de  manifies- 
to cuánta  verdad  decía  en  esta  parte. 

24.  El  Criticón,  pp.  12-1 3;  Ticknor.  Hisiory  of  Ihe  Spa- 
nish  Liler ature ,  t.  11,  p.  82,  n.  16. 
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los,  «conteniendo  la  traducción,  acompañada  de 
curiosos  detalles  y  nutridas  observaciones  critico- 
bibliográficas»,  ^5  y  terminada  por  una  declaración 
o  nota  de  Fernández  de  Navarrete  en  la  que  daba  al- 
guna noticia  del  códice  de  donde  habla  sido  sacada 
laco[)ia,  y  de  sus  procedimientos  para  que  ésta  re- 
sultase tan  exacta  como  era  posible,  hacia  alguna  li- 
gera crítica  del  texto  publicado  por  Arricia,  y  final- 
mente, no  podemos  callarlo,  la  atribuía  sin  vacila- 
ción alguna  a  Cervantes. 


25.    Ruis,  obra  citada. 

La  Tía  fingida  apareció  en  el  tercer  cuaderno  de  Li- 
llerarisclie  Analeklen,  con  foliación  separada,  en  35  pá- 
ginas, y  se  hizo  de  ella  también  tirada  aparte,  con  este 
título:  La  Tía  fingida,  /  Novela  inédita/  de/  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra.  /  Beilage  zum  diitten  lleft  der 
Analekten.  /  Berlín, /bei  G.  C.  Nauck,  i8i8. 

«Letra  clara  y  papel  excelente.» — Rius. 

Esta  edición,  bastante  rara,  es  hoy  de  fácil  consulta 
merced  a  la  esmeradísima  reimpresión  que  debemos  a 
los  cuidados  de  don  Adolfo  Bonilla  v  San  Martín. 
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partir  de  ese  año  de  1818  circuló,  pues,  La 
Tía  fingida  en  el  texto  genuino  que  oslen- 
taba  en  el  códice  de  Porras  de  la  Cámara; 
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y  con  ella  eran  dos  las  ediciones  que  hasta  ese  en- 
tonces se  tenían  de  la  novela.  La  tercera  fué  la  que, 
según  se  dijo,  hizo  Arríela  en  París,  incorporándola 
entre  las  Obras  escogidas  de  Cervantes,  en  1826, 
salvando  en  ella  en  mucha  parte  las  supresiones  de 
que  adolecía  la  que  primeramente  había  dado  a  la 
estampa  en  Madrid,  en  1814;  pero  que,  a  todas  lu- 
ces, para  el  más  inexperto  que  las  examinara,  no 
habría  podido  equipararla  a  la  que  procedía  del  texto 
copiado  por  Navarrete  e  impreso  en  Berlín;  pues,  a 
pesar  de  eso,  ya  sea  por  desconocimiento  de  la  edi- 
ción berlinesa,  ya  por  descuido  que  debe  lamentarse 
y  no  dice  en  todo  caso  mucho  en  favor  de  los  poste- 
riores editores  de  La  Tía  fingida,  casi  todos  ellos 
y  tal  vez  con  i-arísima  excepción,  ^5  continuaron 
adoptando  una  u  otra  de  las   lecciones  de  Arrieta, 

25.  Sabemos  por  Rius  que  las  ediciones  de  La  Tía 
fingida  que  salieron,  ya  entre  las  Obras  escogidas  de  Cer- 
vantes, (París,  1827),  y  Madrid  (1829);  o  entre  las  Nove- 
las ejemplares  (Barcelona,  febrero  de  i832,  imprenta  de 
A.  Bergnes  y  Comp.),  siguieron  la  segunda  lección  de 
Arrieta;  pero  no  expresa  ese  notable  bibliógrafo  si  en 
las  posteriores  (París,  i835;  Coblenz,  i836.  París,  i838, 
Barcelona,  1842,  Id.,  1844,  París,  i838),  se  continuó 
adoptando  la  misma.  F]s  posible  que  así  fuera, — cosa  que 
por  mi  parte  no  puedo  decidir,  por  cuanto  se  carece  en 
Chile  de  los  medios  de  verificar  el  dato — ;  como  también 
que  en  la  de  Coblenz,  donde  debía  ser  más  corriente  la 
de  Berlín,  se  adoptase  ésta. 

Sabemos  sí,  por  lo  que  dice  Bonilla  y  San  Martín,  que 
entre  las  pocas  que  no  siguieron  el  texto  de  Arrieta  debe 
contarse  la  que  hizo  el  académico  don  Juan  B.  Barthe 
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especialmente  la  última  de  ellas,  que  era  la  qvie  don 
Cayetano  Rosell  había  elegido  para  la  edición  qne 
de  las  Obras  completas  de  Cervantes  le  había  con- 
fiado don  Mannel  Rivadeneyra,  y  aún  se  estaba  ya 
com|)oniendo  en  la  imprenta  cnando  llegó  a  su  noti- 
cia que  Fernández  Guerra  poseía  copia  del  texto  de 
La  Tia  fingida  que  existía  en  la  Colombina;  soli- 
citó entonces  que  se  lo  franquearan  y  lo  insertó  al 
pié  del  de  Arrieta  que  había  elegido  para  el  cuerpo 
de  la  obra.  ^6 


de  las  Novelas  ejemplares,  en  Madrid,  1842-^3,  «y  además 
la  edición  alemana  de  Ad.  K.  Cler,  publicada  con  las 
demás  Novelas  en  1840.  donde  se  dice  siguió,  aunque  no 
resulte  enteramente  así,...  el  citado  texto  de  1818.)) 

26.  Duros,  pero  merecidos,  son  los  conceptos  que  la 
conducta  literaria  de  i^osell  han  motivado  de  parte  de 
FoulchéDelbosc.  Bástenos  con  saber,  para  estimarla 
asi,  que  Rosell  tuvo  a  la  vista  la  edición  berlinesa,  y  que 
de  la  comparación  que  decía  haber  hecho  de  ésta  con  la 
de  Arrieta,  según  su  afirmación  resultaba  que  «la  había 
hallado  conforme  con  esta  última,  y  sólo  diferente  en  tal 
o  cual  palabra,  en  alguno  que  otro  período,  en  que,  por 
lo  general,  el  texto  de  Arrieta  va  más  preciso  y  atinado 
que  el  de  Berlín.  Porque  es  de  advertir  que  en  éste  se 
hallan  amplificaciones,  paréntesis  y  entrecomados,  que 
a  tiro  de  ballesta  descubren  haber  sido  ingeridos  por 
mano  extraña,  unas  veces  por  vía  de  notas,  y  otras  como 
adiciones,  quizás  por  mano  del  mismo  Porras  de  la  Cá- 
mara, de  quien,  al  pie  de  la  edición  de  Berlín,  dice  el 
señor  Navarrete  que  inlerpoló  a  veces  algunos  lro^os.y> 

Sobre  lo  cual  decía  el  hispanista  francés:  «J'ai  exami- 
né en  quoi  le  texte  de  1826,  reproduit  en  1864,  différe  de 
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Así  fué  como  se  pudo  conocer  en  el  público  por 
primera  vez  el  texto  de  la  novela  que  se  conserva  en  el 
manuscrito  de  la  Colombina,  pero  que  habla  de  con- 


celui  de  Berlín,  et  ¡'ai  trouvé  que  les  variantes  (abstrac- 
tion  faite  des  variantes  puiement  orth(3g'raphiques) 
s'elévent  au  chiffre  respectable  de  dciix  cent  qnalre-vingt! 
Nous  voici  loin  des  différences  anodines  dont  parle  Ro- 
sell.  Quant  a  diré  que  «por  lo  general,  el  texto  de  Arrie- 
ta  va  más  preciso  y  atinado  que  el  de  Ijerlín»,  nous  sa- 
vons  ce  qu'il  faut  penser  de  cette  sorte  d'opinions.  Le 
texte  de  Don  Qiiicliolle  revu  et  corrige  par  llartzenbusch 
devait  passer  aux  yeux  de  cet  érudit  pour  «más  pieciso 
y  atmado»  que  le  texte  de  Cervantes,  mais  c'esl  le  texte 
de  Cervantes  qu'il  est  intéressant  de  connaitre  et  non 
celui  de  Harlzenbusch.  lístil  exact  d'ailleurs,  que  le 
texte  de  Arrieta  soit  «más  preciso  y  atinado»  que  celui 
de  Berlin?  11  est  permis  de  ne  pas  partager  l'opinion  de 
Rosell  et  l'examen  des  deux  textes  prouvera  que  non  seu- 
lement  les  corrections  sont  généralement  mauvaises, 
mais  que  les  «amplificaciones,  paréntesis  v  entrecoma- 
dos» que  Rosell  attribuait  «a  tiro  de  ballesta»  a  une  main 
étrangére  sont  en  reabté  dues  presque  toutes,  sinon  tou- 
tes,  á  l'auteur  de  La  Tía.  Ces  bévues  seraient  deja  su- 
ffisantes,  mais  nous  avons  mieux.  Rosell  suppose,  on  l'a 
vu,  que  les  additions  dont  il  vient  d'étre  parlé  furent 
faites  «quizá  por  mano  del  mismo  Porras  de  la  Cámara, 
de  quien,  al  pié  de  la  edición  de  Berlín,  dice  el  señor 
Navarrete  que  inlerpoló  a  veces  algunos  írozos.y)  Ces 
mots  que  Rosell  imprime  en  italiques  ne  servent  qu'á 
mieux  faire  ressortir  sa  légéreté  ou  son  inintelligence: 
les  interpolations  dont  parle  Navarrete  ne  s'appliquent 
pas  en  effet  á  La  Tía  mais  bien  au  Zeloso  Eslreineño.y> 
T^evtié  Hispaniqíie^  t,  VI,  pp.  272-273. 


128 


ESTUDIO    CRÍTICO 


tinuar  siendo  de  consulta  no  del  todo  fácil  por  la 
escasez  de  la  obra  en  qne  figuraba,  hasta  que  don 
Julián  Apráiz  en  su  Jaicio  de  la  Tía  fingida,  Ma- 
drid, 1906,  4.0,  lo  insertó  frente  a  frente  del  de  la 
edición  berlinesa,  reproduciéndolo  de  la  versión  que 
habia  dado  Rosell  en  1864,  según  la  copia  de  Fer- 
nández Guerra,  que,  a  su  decir,  «nadie  ha  puesto  en 
duda,  ni  puede  ponerla,  en  su  esmero  y  exactitud»; 
pero  que,  en  verdad,  no  resultó  asi,  según  se  encar- 
gó de  juslificarlo  Bonilla  y  San  Martin  en  la  tras- 
cripción que  hizo  del  texto  de  la  Colombina  en  su 
edición  de  La  Tía  fingida  (1911),  en  la  que  insertó 
también  los  facsímiles  de  la  primera  y  última  plana 
de  aquel  manuscrito. 


EL  BORRADOR    DE  "LA  TÍA   FINGIDA' 


ÁTENOS,  pues,  con  dos  textos  de  La  Tía 
fingida,  el  del  códice  Porras  de  la  Cámara, 
„„„,^^^^^^,^,^  trasuntado  en  la  edición  berlinesa  según 
ia  copia  de  Fernández  deNavarrete,  y  el  que  se  con- 
serva en  la  Colombina,  reproducido  por  tercera  vez 
en  forma  fidedigna  por  Bonilla  y  San  Martin.  ¿Cuál 
de  estos  dos  textos  fué  el  que  se  escribió  primero? 
o,  en  términos  más  precisos,  ¿cuál  de  ellos  es  el  bo- 
rrador? 
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El  exanien  somero  do  ambos  demuestra  que  están 
caracterizados  portautas  y  tales  diferencias,  que  afec- 
tan a  su  exlensión,  a  la  redacción  de  muchos  de  sus 
pasajes,  al  cambio  de  voces  y  giros:  circunstancias 
que  hacen  imposible  sacar  aparte  las  variantes  de 
uno  y  otro,  y  exigen  que  el  texto  de  ambos  se  re- 
produzca por  entero,  el  uno  frente  al  otro.  Esto  au- 
menta, sin  duda,  la  diílcultad  de  determinar  cual 
sea  de  esos  textos  el  que  salió  antes  de  manos  de 
su  autor.  Para  procurai'  resolverla,  se  ocurre  a  pi'i- 
mera  vista  que,  ante  todo,  procede  el  examen  do  los 
elementos  del  problema  que  llamaré  externos,  quie- 
ro decir,  el  antecedente  de  la  prioridad  del  uno  res- 
pecto del  otro,  por  lo  que  toca  a  la  fecha  en  que  res- 
pectivamente fueron  escritos. 

En  este  punto,   cuanto   puede   adelantarse  acerca 
del  texto  dado  por  Navai'rete  (que  del  de  Ariaeta  ha- 
remos ya  caso  omiso  en  adelante),   es  que  procedía 
del  códice  de  Poi'ras  de  la  Cámara,  el  cual,  según  so 
ha  visío,  era  de   1604.  En  el   de   la  Colombina,   en 
que   se    halla  incluido   el  de  La   Tia,  inserto  en  el 
libro  de  Bonilla  y  San    Martin, — llamémosle  así  do 
desde   ahora.  —  se    dijo    que  figuraban  dos  opús- 
culos de  Quevedo  cuya  fecha  podía  fijarse  en  1607. 
Por  esta  parle   resultaría,   pues,  que  este  último  era 
posterior  a  aquél  en   tres  años  cuando   menos;  pero 
bien  se  deja  entender  que  tal  argumento  en  favor  do 
la  prioridad  del  texto  de  la  novela  según  el  códice 
de  la  Colombina,  es  del  todo   deleznable,  puesto  que 
el  colector  de  esa  miscelánea,  quienquiera  que  fuese, 
por  ningún  concepto  estaba  obligado  a  agrupar  los 
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diferentes  números  de  que  formaba  su  tomo  de  pa- 
peles varios  en  orden  cronológico  alguno,  y  si  pue- 
ble probarse  algo  en  ese  punto,  seria  el  de  la  fecha 
última  que  correspondía  a  los  papeles  coleccionados. 
Bien  pudo,  y  esto  lo  vemos  a  cada  paso  en  las  co- 
lecciones similares,  agruparlos  al  antojo,  sin  suje- 
ción alguna  al  orden  de  fechas. 

Otro  elemento  externo  que  podría  considerarse  se- 
ría el  de  la  clase  de  letra  usada  en  ambos  manuscri- 
tos. Tal  examen  respecto  del  códice  de  Pon-as  de 
la  Cámara  es  hoy  ya  imposible,  por  haberse  per- 
dido, según  queda  dicho,  en  Sevilla  el  día  13  de 
junio  de  1823.  De  lo  que  a  ese  respecto  enunció 
Besarte,  parece  desprenderse  que  la  novela  de  La 
Tia  fingida  estaba  escrita  de  letra  del  amanuense 
de  Porras  de  la  Cámara,  con  alguna  interpolación, 
de  mano  de  éste  y  de  aquél;  27  si  bien  más  digno 
<le  crédito,  porque  envuelve  una  declaración  expi^e- 
ísa  y  la  afirmación  procede  de  un  paleógrafo  (an 
eximio  como    Fernández  de  Navarrete,    es   lo  que 

27.  Tal  es,  en  efecto^  lo  que  creo  se  desprende  de  sus 
palabras.  En  su  recordada  carta  al  ^Diario  de  Madrid 
habla  '.1e  las  novelas  de  El  Celoso  extremeño  y  Riucone- 
le  y  Cortadillo  y  expresa  que  «toda  esta  novela  está  es- 
crita por  el  mismo  Porras  de  la  Cámara,  y  lo  demás  es 
de  letra  de  su  amanuense,  con  interpolación  de  una  y 
otra  mano.»  Lo  demás  ¿se  refiere  sólo  a  la  primera  de 
esas  novelas,  o  comprende  también  la  de  La  Tía  fin- 
<^ida.  de  la  que  entra  a  dar  cuenta  en  seguida?  Nótese, 
sin  embargo,  que  en  el  códice,  como  expresamente  lo 
dice  Navarrete  en  su  Advertencia  a  la  edición  berlinesa 
de  la  novela,  ésta  precedía  a  aquélla. 
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dice  deque  la  letra  con  que  estaba  escrita  La  Tia 
fingida  era  de  Porras  de  la  Cámara.  28 

Cuando  esto  sabemos,  es  de  preguntarse,  ¿de 
quién  es  la  letra  con  que  aparece  la  novela  en  el 
códice  de  la  Colombina^  Bonilla  y  San  Martín  se 
limita  a  decirnos  que  «es  de  principios  did  siglo 
XVII»  (cosa  qne,,  por  lo  demás,  eslá  a  la  visía),  con 
lo  cual  nada  se  puede  adelantar  en  cuanto  a  la  pre- 
cedencia cronológica  de  un  texto  i'especlo  del  otro. 

Prueba,  exlerna,  por  consigniente,  no  es  dado 
allegar  alguna  para  la  resolución  del  punió  de  que 
se  trata,  y  para  ella  no  veo  que  quede  más  camino 
que  el  del  cotejo  de  ambos  textos  a  íln  de  estable- 
cer cual  sea  superior  en  corrección,  y,  })or  ende, 
respectivamente,  el  bori'ador  y  el  definitivo  ajuicio 
del  propio  autor  de  la  novela,  si  es  que  de  modo 
tan  obvio  podemos  intei^pi'ctar  su  decisión. 

En  este   orden,   anlici[)aré  que  contamos  ya  con 

28.  Véanse  las  palabras  de  Navarrete:  «En  el  último 
tercio  del  tumo  se  hallan  la  novela  de  l^a  Tia  fingida, 
luego  la  de  "-[{inconelc  y  Cni  ladillo,  ambas  de  letia  del 
Licenciado  PoiTas,  y  en  seguida  la  del  Zeloso  cxlreineño 
de  distinta  letra,  y  a  veces  algimos  tiozos  intei'pülados 
de  mano  del   mismo  licenciado). 

Estos  «trozos  interpolados»  ¿debemos  referirlos  sólo 
a  esa  idtima  novela,  o  a  las  dos  que  acababa  de  enunciar? 
La  coma  puesta  después  de  Iclra^  parece  dar  a  entender 
que  a  todas  tres,  aunque  en  contra  de  esta  interpreta- 
ción tengamos  la  muy  respetable  opinión  del  señor 
Foulché-Delbosc:  «les  interpolations  dont  parle  Nava- 
rrete ne  s'appliquent  pas  en  effet  á  La  Tía  mais  t-^ien 
^.n  Zeloso  Ex  Ir  emcñoí).  "l\cviie  Ilispaniqíie,  t.   VI,  p.  273. 
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Tina  opinión  de  las  más  autorizadas,  cual  es  la  fie 
Bonilla  y  San  Martin,  qne  dice:  «Considero  este 
Vilti nio  códice, — nlnde  í\\  de  la  Colombina, — como 
repi^esenlativo  de  un  verdadero  borrador  del  texto 
copiado  por  Porras.  No  lo  digo  por  lo  atinado  de 
las  variantes  (circnnsíaiicia  qne  seria  bastante  dis- 
cutible), sino  [)orque  hay  en  el  manuscrito  Porras 
algunas  enmiendas  que  i^eparan  evidentes  descui- 
dos del  otro  original.»  Y  como  justiíicativo  de  su 
juicio  nos  cita  en  nota  el  ejemplo  de  «mancebos  y 
manchegosy^  que  ocurre  en  las  primeras  lineas  de 
la  no\'ela,  donde  el  códice  de  la  Colombina  sólo  dice 
«mancebos»,  para  hablar  luego  de  «los  dos  mancJie- 
gos)y,  como  si  hubiei'a  ya  declarado  su  patria.  Oljser- 
vación  atinadísima  y  que  es  lastima  resulte  la  única 
que  saque  a  plaza  el  benemérito  humanista. 

Lo  que  él  limitó  a  este  solo  punto,  [)rocnraré  |)or 
mi  pai'te  de  adelantaren  algunos  más,  ya  que  tratar 
de  todas  las  que  considero  enmiendas  de  uno  al  otro 
texto  resultaría  fatigoso.  En  i^ealidad,  es  el  lector 
mismo,  quien  sin  [)rejuicios  y  consultando  su 
propia  impresión  des[)ués  de  la  lectura  de  andjos 
textos,  podi'á  decidir  la  cuestión  mejor  que  cual- 
quiera qne  intente  probárselo. 

Ante  todo,  una  observación  de  carácter  general. 
^,Cómo  estimar  la  mayor  extensión  que  tiene  el  tex- 
to del  códice  de  Porras  comparada  con  el  de  la  Co- 
lombina? -'-)  ^J)ebe  considerai'se  como  primera  redac- 


29.  lili  texlo  de  la  (colombina,  impreso,  consta  de  712 
•líneas,  y  el  del  códice  Porras  de  937,  en  las  ediciones 
que  dio  Bonilla  y  San    Martín;   tiene,  por  consiguiente, 


LA  TÍA  FINGIDA  133 

ción  la  más  breve,  o  la'  más  largaf  Tampoco  cabe 
aqui  una  respuesla  categórica,  pues  eso  dependerá 
de  saber  cuál  es  lo  acostunibrado  [)or  un  autor  de- 
terminado, que  en  nuestro  caso  no  nos  es  dado  se- 
ñalar desde  luego.  Si  la  paternidad  de  la  novela 
hubiera  de  atribuirse  a  Cervantes,  podría  afirmarse 
sin  vacilar  que  las  obras  suyas  que  conocemos  en 
borrador  fueron  siempre  más  compendiosas  que  la 
lección  definitiva  de  las  mismas;  y  ahi  están  para 
demostrarlo  los  borradores  y  textos  definitivos  de 
sus  dos  novelas  de  El  Celoso  extremeño  y  de  Rín- 
conete  y  Cortadillo.  '-^'^ 

Valga,  asi,  esta  observación  en  apoyo  de  la  opi- 
nión de  los  que  estiman  que  La  Tíajingido,  es  obra 
suya. 

Y  previa  esía  apreciación  de  conjunto  que  podré 
llamar,  notemos  y  comparemos  algunos  pasajes  de 
la  novela  en  los  dos  textos  de  que  se  trata,  siguien- 
do el  orden  en  que  ellos  se  nos  ofrecen .  Advierto 
que  colocaré  primeramente  cada  palabra  o  frase  de 
las  que  pretendo  cotejar  según  aparecen  en  el  del 
códice  de  la  (>olondjina,  y  al  pié  la  corrección  o  va- 
riante,— si  quiere  eslimarse  simplemente  como  tal, 


el  último   145  más  que  el  otio,  o  sea,  que  es  una  quinta 
parle  más  largo. 

3o.  Es  fácü  llegar  a  esta  conclusión  comparando  las 
dus  redacciones  de  ambas  novelas.  La  de  El  Celoso 
Extremeño  muestra  considerables  supresiones  y  adicio- 
nes, pero  el  resultado  íinal  es  que  el  texto  de  la  edición 
impresa  tiene  algunas  líneas  más  que  el  del  borrador, 
aunque  pocas,  pues  no  pasan  de  27. 
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— quü  figumii  en  la  presente  eclición,  basada  casi  en 
absoluto  en  la  berlinesa,  excnsándonie  de  todo  co- 
mentario del  acierto  de  nna  y  otra  lección,  que  dejo 
al  criterio  del  lector. 

Sale  con  escudero  v^  con  dos  jdus... 
Sale  con  un  escudero  y  dos  dueñas... 

les  puso  codicia  r  gjiia  de  saher  aquella  aventura... 
les  puso  codicia  de  dar  cima  a  aquella  aventura  .. 

y  la  casa  estaba  cerrada  por  de  fuera  por  do  coligieron 
o  que  no  comían  en  casa... 

y  la  diclia  casa  estaba  cerrada  por  fuera,  de  lo  cual  coli- 
gieron, o  que  no  comían  en  ella... 

y  un  báculo  o  junco  de  las  Indias  a  la  mano  derecha,  y 
a  la  izquiei'da  un  escudero  de  los  del  conde  í'^ernán  (jon- 
zález  . . 

y  un  báculo  o  junco  de  las  Indias  con  su  remale  de  piala 
en  la  mano  derecha,  y  de  la  izquierda  la  iraía  un  escu- 
dero de  los  del  lienipo  del  conde  Fernán  (jonzález... 

saya  parda  de  paño  fino,  ropa  justa  de  barcia  frisada,  el 
chapín  de  terciopelo  negro... 

saya  de  buriel  tino,  ropa  justa  de  contray  o  frisado,  los 
chapines  de  terciopelo  negro... 

que  esta  prerrogativa  tiene  la  hermosura/  buena  gracia, 
que,  aunque  cubierta  de  sayal,  poi'  medio  de  la  loca  cia- 
da se  descubre  su  excelencia  /  valor,  y  le  hace  mirar  y 
admirar  aún  de  los  corazones  rúslicos. . . 
que  esta  prerrogativa  tiene  la  hermosura,  aunque  sea 
cubierta  de  sayal. . . 

venían  detrás  dos  dueñas  de  las  que  llaman  de  honor  r 
de  las  que  enfadan  el  mundo  y  atosigan  las  almas  de 
aquellos  que  con  ellas  traían,  genle  que  viven  como  de  no- 
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nes  o  demás  ya  en  la  tierra:  pues  con  todo  este  estruen- 
do y  aplauso  llegó. . . 

venían  detrás  dos    daeñas    de   honor,  vestidas  a  la  Ira- 
^a  del  escudero.  Con  todo  este  estruendo  llegó... 

Pasaje  suprimido  en  sa  mayor  parte,  como  se  ve, 
y  sobre  el  cual  he  de  volver  más  tarde,  porque  no  ca- 
rece de  importancia  para  ayudar  a  descubrir  la  plu- 
ma de  quien  tales  palabras  escribió. 

dando  y  tomando  brevemente  entrambos  a  dos... 
dando  y  tomando  brevemente... 

que  no  habrían    venido   allí    para    aprender    leyes,  sino 
para  falsearlas... 

no  habrían   venido  a  Salamanca  a  aprender    leyes,   sino 
para  quebrantarlas  . . 

les   compusiese    lo   que  más  fuese  servido,    para    cantar 
aquella  noche. .. 

fuese  servido  de  componerles   alguna  letra  para  cantar 
aquella  noche  . . 

sonó  luego  la  gaita   las  gambetas  y  acabó  con  el  estur- 
dión  casi  a  la  puerta  de  la  dama... 

Sonó  lueg-o  la  gaita  las  gambetas,   y  acabó  con  el  estur- 
dión,  ja  debajo  de  la  ventana  de  la  dama... 

el  cual  dicen   que  decía  desta  mala  manera... 
el  cual  decía  de  esta  manera. .. 

respondió)e  el  buen  Galaor  (que  asi  era    la  condición  del 
señor  caballeí o)... 
respondióla  el  caballero... 

corrió  el  tiempo  como  suele  y  pasáronse  las  olas  (sic) 
bolando,  y-  entrándose  el  día  por  las  puertas  del  po- 
niente, asomó  la  noche  por  las  del  oriente,  sentada  en 
su  estrellado  coro,    mostrándose  favorable  y  verdadera 
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a  todo  malhechor  y  a  todo  enamorado  pensamiento.  A 
la  sombra  della. . . 

Pasaje  suprimido. 
cobijad j,    pues,  del  mucho  silencio    y  de   la  comodidad 
del  tiempo... 

convidada,  pues,  del  mucho  silencio  de  la  noche  y  de  la 
comodidad  del   tiempo... 

porque  no  dé  al  través  el  navio  de  nuestra  intención  y 
echemos  al  agua  la  mercadería... 

porque  no  dé  al  través  el  navio  de  nuestra  intención  y 
"pretensa,  que  es  pelallos  y  disfnilallos  a  lodos:  y  echemos 
al  agua  la  mei'caderia. . 

Estaba  a  esto  todo  la  niña  Espei-anza  escarbando  el 
brasero  con  un  cuchillo,  la  cabeza  baja,  sin  hablar  pa- 
labra... 

l^^staba  a  todo  ¡o  dicho  la  dicha  niña  Esperanza,  bajos 
Jos  ojos  y  escarbando  el  brasero  con  un  cuchillo,  iiicli- 
nada  la  cabeza,  sin  hablar  palabra... 

antes  imagino  yo  que  los  tales  son  los  que  más  presto  se 
ciegan. . . 

antes  imagino  yo  que  los  tales  se  ciegan  y  caen  más 
presto  qne  los  oíros... 

.^No  hay  más  sino  dar  puntadas  en  ellas  como  ropa  des- 
garrada. . . 

.^No  hay  sino  dar  puntadas  en  ellas  como  en  ropa  desco- 
sida o  desgarrada... 

•deje,  señora,  ya  rebuscar  mi  viña... 

Deje,  señora  lia,  ya  de  rebuscar  mi   viña... 

y  si  todavía  está  determinada  que  mi  jardín  se  venda  por 
entero  y  jamás  tocado  .. 

y  si  todavía  está  determinada  que  mi  jardín  se  venda 
diaria  ve:{  por  entero  y  jamás  tocado... 
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no  vale  nada  el  zumaque  y  vidrio... 

no  vale  nada  el  zumaque  y  vidrio  molido... 

aguardando  a  vender  la  mía  que  ya  está  marchita  .. 
aguardando  a  venderla  mía  cuarla  vez,  que  ya  está  negra 
de  marchita. . . 

comenzó  a  estornudar  con  tanta /z/r/a,  que  se  pudiera  oír 
en  la  calle  el  estruendo. . . 

comenz(')  a  estornudar  con  tanta  fuerza  y  ruido,  que  se 
pudiera  oíi"  en  la  calle... 

halló  al  señor  caballero  empuñado  en  su  espada  v  puesto 
a  punto  de  q:ueri'a. . . 

halhi)  al  señor  caballero  empuñada  su  espada,  calado  el 
sombrero  y  muy  aferruzado  el  seniblanle,  y  puesto  a 
punto  de  guerra. . . 

Oh!  fuerzas  podeíosas  del  deseo,  que  extraños  casos  nos 
precipitas! 

Oh!  fuerzas  poderosas  del  deseo  que  a  lan  extraños  ca- 
sos nos  precipitas! 

Y  para  terminar  ya  y  que  no  parezca  esta  enume- 
ración majadería,  ahí  va  el  párrafo  final  de  ambos 
textos,  en  cuya  primera  parte  es  manifiesta  su  mejor 
redacción,  asi  como  es  de  expresiva  y  fundamental 
pai"a  cohonestar  los  reventones  del  relato  la  morali- 
dad que  encierra  la  cláusula  última  del  códice  Po- 
rras de  la  Cámara: 

...y  mueren  en  ellos  miserables  y  desbenturadas. 
...y  mueren  en  ellos  miserables  y  desventuradas,  permi- 
tiendo Dios  que  las  que,  cuando  mozas,  se  llevaban  tras 
sí  los  ojos  de  todos,   no  haya  alguno  que  ponga  los  ojos 
en  ellas. 

¿Resultan  todas  estas  correcciones   acertadas,  o 
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hallemos  de  aceptar  algunas  por  lo  menos  con  las 
reservas  que,  sin  citar  ejemplos,  enunciaba  Bonilla 
y  San  Martin?  Pregunto  de  nuevo:  ^,estoy  equivoca- 
do, o,  en  verdad,  en  las  frases  notadas  hay  evi- 
dente superioridad  de  redacción  y  de  conceptos  en  el 
texto  de  Porras  de  la  Cámara  sobre  el  de  la  Colom- 
bina? Y,  siendo  esto  asi,  ^,no  es  manifiesto  que  pue- 
de tenerse  éste  por  el  borrador  o  primera  redacción 
de  aquél?  Tal  es  lo  que  yo  creo. 


-g>o-Oo<3-< 


LOS  CANDIDATOS    QUE  SE   DAN   GOMO   AUTORES 
DE  "LA  TÍA  FINGIDA" 

I 

EL   LICENCIADO  DON  FRANCISCO    PORRAS    DE   LA  CÁMARA 


N  posesión  ya  de  los  antecedentes  que  se  tie- 
nen respecto  a  los  dos  textos  de  La  Tiá 
fingida,  es  tiempo  de  que  entre  a  dar  a 
conocer  el  proceso  formado  acerca  de  quien  fuera  su 
aulor,  que  forzosamente  resulta  lo  más  interesante 
y  trascendental  del  problema  literario  en  que  nos 
hallamos  engolfados. 

En  dos  categorías  bien  marcadas  pueden  clasifi- 
carse los  paladines  de  la  tesis:  unos,  que  llamaré 
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simples  demoledores,  que  se  contentan  con  negar, 
sin  dar,  en  sn  mayor  parte,  razón  alguna  de  sus 
asertos,  papel  muy  fácil  y  cómodo,  sin  duda,  y  al 
cual  se  han  acogido  la  generalidad  de  los  maestros 
de  la  erudición  española,  pei'O  a  quienes,  salvo  el 
respeto  debido  a  su  prestigio,  no  podemos  rendir 
acatamienlo  asi  no  más;  y  en  la  segunda  fila,  aque- 
llos que,  junto  con  negar  la  paternidad  de  la  obra  al 
que  muchos  se  la  han  concedido,  nos  proponen  un 
nombre  que  reemplace  al  que  se  quiere  desalojar  de 
la  posesión  en  que  casi  universalmente  ha  sido  te- 
nido, antaño  como  ogaño.  Me  refiero  con  esto  últi-- 
mo, — ya  se  habrá  adivinado, — a  Cervantes,  y  entre 
los  otros,  al  licenciado  don  Francisco  Porras  de  la 
Cámara  y  a  fray  /VIonso  Fernández  (permítaseme 
dar  este  nombre  al  autor  del  Quijote  tarraconés), 
como  a  los  únicos  dos  que  hasta  ahora  han  sido  con- 
siderados con  títulos  para  atribuirles  la  paternidad 
que  se  niega  al  que  escribió  las  Novelas  ejemplares. 

Procede,  pues,  examinar  los  títulos  que  se  alegan 
en  favor  de  todos  ellos,  entrando  a  considerarlos  en 
orden  cronológico  inverso  al  en  que  han  sido  pro- 
puestos, quiero  decir,  primeramente  los  de  Porras 
de  la  Cámara,  el  último  cuyo  nombre  ha  sido  indi  - 
cado,  luego,  al  fraile  dominico,  que  fué  para  quien 
S8  reclamó  en  segundo  lugar  aquel  honor  (y  ya  sé 
de  antemano  que  alguien  lo  rechazará  para  él);  y,  por 
fin,  a  Cervantes,  indicado  desde  la  aparición  de  la 
novela  en  letras  de  molde  como  su  autor.  Tal  pro- 
ceso resulta  bien  curioso  y  accidentado,  como  va  a 
verse. 
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Rosarte,  el  descubridor  del  códice  de  Porras  de  la 
Cámara  en  que  se  hallaba  inserto  el  manuscrito  de 
La  Tía  Jingida,  al  dar  noticia  de  su  linllazgo  reco- 
noció desde  el  primer  momento  que  las  novelas  de 
Rínconete  y  Cortadillo  y  de  El  Celoso  extremeño, 
que  figuraban  allí  sin  nombre  de  autor,  eran  de  Cer- 
vantes. Respecto  de  La  Tia  fingida  se  limitó  a  decir 
que  esta  novela  andaba  junto  con  aquéllas  (y  aun 
pudo  aíirmar  que  las  precedía  en  el  orden  numérico 
con  que  estaban  insertasen  el  códice),  sin  aventurar 
opinicjii  alguna  acerca  de  quien  fuera  el  autor  do 
ella. 

Rosarle  publicó  en  su  Gabinete  de  lectura  espa- 
ñola las  dos  pi'imei'as,  y  en  cuanto  a  La  Tiajlngida 
se  sabe  que  [lensaba  darla  a  luz.  según  información 
de  García  de  Arrieta,  en  edición  c(ilnstrada  con  va- 
rias notas  justificativas,  para  probar  con  un  gran 
númei-o  de  frases  y  expresiones,  tomadas  de  las  de- 
más obras  de  Cervantes  y  que  son  idénticas  con 
otras  que  se  registran  en  la  presente  novela  (La  Tia 
fingida)  fjue  esta  es  parto  legítimo  desu  ingenio.»  '-^^ 

No  hubo,  pues,  declaración  personal  de  Rosarte, 
si  bien  no  existe  tampoco  motivo  para  creer  que 
Garcia  de  Ai'rieta  inventase  semejante  especie. 

Este  úl limo,  al  publicar  su  primera  lección  de  la 
novela  (18J4)  creyó  excus¿:do  engolfarse  en  la  prue- 
ba que  pretendía  dar  Rosarte  y  se  limitó  a  expresar 
que  «su  giro,  su  estilo  y  su  lenguaje  eran  tan  suyos 
[de  Cervantes]  y  tan  singulares,  que  no  podían  equi- 

3i.  El  cspírilu  de  Miguel  de  Cervantes,  Advertencia, 
pp.  xxvi-xxvii. 
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Tocarse  con  los  de  ningi'in  otro  escritor  »  -""^  Ahorró- 
se, pues,  el  trabajo  y  se  contenió  con  ocurrir  en  pri- 
mero y  último  término  a  invocar  el  discemiimiento 
de  sus  lectores,  [)or  poco  versados  que  estuviesen  en 
el  manejo  de  las  obras  de  Cervantes,  para  llegar  a 
la  conclusión  de  que  desde  la  lectura  de  las  prime- 
ras lineas  de  la  novela  conocerla  que  «él  y  no  otro 
alguno  es  su  legítimo  autor.»  infirmaba  también  que 
de  semejante  opinión  participaban  cuantos  literatos 
(sin  cuidarse  de  nombrarlos)  habían  examinado  la 
novela. 

Si  entre  ellos  se  contaba  o  no  Pellicer,  no  lo  sabe- 
mos; [)ero  no  estará  de  más  advertir  que  cuando  éste 
registró  el  códice  de  Porras  de  la  Cámara  y  reíirió  lo 
que  contenía,  •''^''  nada  dijo  acerca  de  La  Tía  fingida, 
¿Debemos  concluiíMJe  aquí,  como  quier-e  Foulché- 
Delbosc,  que  no  se  le  ocurrió  siquiera  ati'ibuirla  a 
Cervantes"^  ^^4  Sería  ir  demasiado  lejos,  me  [)arece. 
Esa  novela  no  estaba  en  tela  de  juicio,  ni  nada  obli- 
gaba a  Pellicer  a  dar  su  oi)inión  acerca  de  su  autor, 
mucho  más,  cuando  nadie  había  hecho  hasta  enton- 
ces la  menor  alusión  a  la  paternidad  de  la  obra.  Todo 
lo  mucho  que  pudiera  creerse,  sería  que  no  le  ati-i- 
buyó  importancia.  En  último  caso,  conste  que  no 
negó  que  fuera  de  Cervantes. 


32.  A/.,  id.,  pp.  xx-xxi. 

33.  Vida  de  íMigiiel  de  Cervantes  Saavedra,  p.  cxlviii. 

34.  «II  indique  méme  d'une  maniere  genérale  ce  que 
contient  le  recueil,  mais  ne  dit  pas  un  seul  mot  de  La 
Tía  fingida.  La  conclusión  est  loien  simple:  Pellicer  ne 
l'attribuait  pas  a  (Cervantes,  et  l'idée  ne  lui  en  vint  seule- 
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Por  el  contrario,  el  más  iliisire  y  concienzudo  de 
los  biógrafos  de  este  grande  ingenio, — ya  se  habrá 
adivinado  qne  qniei^o  referirme  a  Fernández  deNava- 
rrete,  (yésle  si  qne  habla  estndiado  La  Tia  fingida), 
—  cnando  tnvo  ocasión  de  emitir  sn  jnicio  respec- 
to a  quien  fuera  el  autor  de  ella,  junto  con  reconocer 
qne  su  nombre  no  aparecía  en  el  manuscrito  del  có- 
dice Porras,  como  no  se  hallaba  tanj[)oco  al  frente 
de  las  otras  dos  con  que  andaba  miida  y  qne  sin  dis- 
])uta  eran  de  Cervantes,  declaraba  «que  no  podia 
dudar  que  lo  fué  también  de  la  primei'a,  si  atende- 
mos a  su  estilo,  a  sus  alusiones,  ele.» 

Tal  era  lo  que  estampaba  en  la  declaración  suya 
puesta  al  fin  de  la  novela  en  la  edición  berlinesa, 
impresa,  como  sabemos,  en  1818.  Al  año  siguiente, 
cnando  publicó  en  Madi'id  sn  \ida  de  Ceroantes 
liabla  de  la  novela  como  si  de  modo  alguno  j)U(liera 
dudarse  de  ser  obra  de  éste.  «Lia  acción  de  La  Tía 
fingida  es,  según  dice  Cervantes,  verdadera  historia 
que  sucedió  en  Salamanca  el  año  de  /ó7ó,  y  aun- 
que escrita  con  la,  lozanía,  ligereza  y  las  sales  y  g rel- 
eías cómicas  tan  características  de  Cervantes...,  no 
se  resolvió  a  publicarla  entre  las  demás....  '^- 

Ni  nn  asomo  de  duda  respecto  a  que  Cervantes 
fuera  el  autor;  pero  tampoco,  debo  agregar,  la  me- 
nor prueba  qne  justificase  tan  rotundo  asei'to. 


ment  pas,  selon  toute  vraisemblance,  personne  n'ayant 
jusqu'alors  parlé  de  cetle  atribution.  Pour  PeHicer,  La 
Tia  devait  éü"e  un  cuenlo  fcslivo  recueilli  par  Porras,  et 
sans  grande  importan  ce.»  Rcvuc  Ilispaniquc,  t.  \'l,  p.  -jyy. 
35.   Pcágina  129,  n.  184. 
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Wolf,  uno  cielos  humanistas  alemanes  que  tuvo  a 
su  cargo  la  edición  berlinesa,  abundaba  en  la  misma 
creencia,  basado  en  las  consideraciones  de  la  seme- 
janza de  lenguaje,  gracejo  e  ironía  que  se  notaljan 
en  la  novela  y  las  otras  de  Cervantes  que  llevaban 
su  nombre,  repitiendo  en  esta  parte  casi  al  pié  de  la 
letra  lo  dicho  por  García  de  Arrieta  en  su  Espirita 
de  Miguel  de  Cervantes,  sugiriendo,  a  la  vez,  la  es- 
pecie de  que  bien  podía  ser  La  Tia  fingida  alguna 
de  aquellas  de  sus  obras  de  las  cuales  decía  Cervan- 
tes que  «andan  descarriadas  por  ahí,  y  quizá  sin  el 
nombre  de  su  dueño». 

Once  años  más  tarde,  (1829)  se  publicaba  en  Ma- 
drid una  edición  de  las  Obras  escogidas  de  Cervan- 
tes^ en  11  volúmenes  en  16.^,  de  los  cuales  el  V  y  el 
VI  contenían  las  Novelas  ejemplares,  y  en  el  pri- 
mero de  éstos.  La  Tia  fingida.  La  atribución  a  Cer- 
vantes era  expresa,  pero  al  frente  de  la  novela  se 
insertó  una  nota  anónima,  que  no  llamó,  al  parecer, 
la  atención  de  nadie,  hasta  que  fué  reimpresa  La 
Tia  en  la  misma  forma  en  el  tomo  V  de  las  Novelas 
escogidas  de  Cervantes,  editadas  por  'A.  Bergncs  y 
Comp.,  en  Barcelona,  (febrero  de  1832).  Esa  nota 
anónima  decía  como  sigue: 

«Incluímos  en  esta  colección  la  presente  novela,  a 
pesar  de  que  en  nuestro  juicio  no  es  obra  de  Cer- 
vantes. En  paz  sea  dicho  del  señor  Arrieta  y  de 
cualquier  otro  que  pueda  ser  de  su  opinión.  Su  es- 
tilo chocarrero,  sus  frecuentes  alusiones  y  frases  no 
muy  limpias,  su  plan,  intriga  y  desenlace,  distan 
mucho  de  las  ideas  y  tino  del  autor  del  Qidjote.  Úni- 
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caineníc  {)iidiera  pasar  por  suya  la  })iritiira  que  hace 
Claudia  de  las  costumbres  y  carácter  de  los  natura- 
les de  varias  |)rovincias  nuestras.  Si  el  autor,  cual- 
quiera que  sea,  liubiese  trabajado  por  el  mismo  es- 
tilo lo  flemas  do  la  obra,  [)udiera  haberse  equivocado 
con  las  demás  producciones  de  aquel  inmortal  inge- 
nio. No  obstante  lo  expuesto,  y  siendo  fácil  que  pa- 
dezcamos cífuivocación,  nosha  parecido  conveniente 
no  delVaudar  al  público  de  su  lectura». 

Pi'ueba  la  que  menor  para  la  negativa  no  asoma 
por  ninguna  [larte,  y,  de  hecho,  el  anónimo  se  con- 
tradecía a  si  mismo  cuando  hallaba  que  en  la  novela 
pudieía  [)asar  [)or  de  Cervantes  la  pintuia  que  en 
ella  se  hacia  de  los  naturales  de  algunas  provnicias 
de  Es[)ana.  Por  ahoi'a  no  es  del  caso  insinuar  si- 
quiera la  más  niínima  discusión  acerca  de  si  el  estilo, 
las  frases  no  nniy  limpias,  el  plan,  intriga  y  desen- 
lace de  la  novela  están  o  nó  a  la  altura  de  las  obras 
semejantes  que  reconocían  por  autor  a  Cervantes,  y 
asi,  sigo  con  la  relación  del  proceso,  que  desde  este 
punto  mismo  comenzaba  a  asumir  inesperado  giro. 

Decía  que  esa  nota  anónima,  por  más  que  datai'a 
su  publicación  de  casi  tres  anos  atrás,  no  habla  le- 
vantado hasta  entonces  protesta  alguna.  La  primera 
salió  en  el  número  de  28  de  junio  de  1832  de  las  Car- 
tas  españolas,  en  tono  moderado,  y  suscrita  por  M., 
con  el  titulo  de  «Cuestión  literaria  sobre  una  novela 
de  Miguel  de  Cervantes».  Esa  M.  encubría,  según 
opina  Rius,  a  Mesonero  llomanos,  que  era  asiduo 
colaborador  de  aquella  publicación. 

El  tal  crítico,  quienquiera  que  fuese,  copiaba  la 
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declaración  hecha  por  Navarrele  inserta  al  final  de 
la  edición  berlinesa  de  la  novela  en  favor  de  la  atri- 
bución acervantes  y  anadia  de  cosecha  propia  «las 
circunstancias  que  acompañaron  a  su  hallazgo,  (con 
las  que  es  de  suponer  aludía  a  que  La  Tia  fingida 
estaba  unida  en  el  códice  de  Porras  de  la  Cámara  a 
las  dos  restantes  que  figuraban  en  él),  extrañándose 
de  que  los  editores  barceloneses  no  se  hubiesen  dado 
cuenta  «de  la  extraordinaria  semejanza  de  las  imagi- 
nes, los  giros  del  lenguaje,  y  aquel  gracejo  que  ca- 
racterizaban al  escritor  alegreyy;  renunciando,  en 
último  resultado,  por  no  parecer  prolijo,  «a  enta- 
blar comparaciones  de  los  períodos  en  que  Cervan- 
tes se  descubre,  de  los  en  que  se  imita  a  las  claras, 
y  de  de  los  en  que  absolutamente  se  copia,  durante 
el  corto  límite  de  la  novela». 

Ciertamente  que  más  acertado  para  quilatar  la  te- 
sis que  sostenía  habría  sido  que,  dejando  de  mano 
aquello  de  la  impresión  que  producía  la  lectura 
de  la  novela  de  ser  obra  de  Cervantes,  hubie- 
se adoptado  el  último  temperamento  a  que  liacía 
referencia.  No  fué  así,  sin  embargo,  y  la  controver- 
sia no  adelantó  tampoco  en  un  ápice  en  esa  ocasión. 

Apenas  trascurrido  de  eso  un  mes,  en  15  de  julio 
de  1832,  don  Bartolomé  José  Gallardo  databa  en  To- 
ledo un  articulo  que  intituló:  «Za  Tia  fingida  ¿es  no- 
vela de  Cervantesfwque  habría  escrito,  según  afirma, 
a  ruego  de  don  Serafín  Calderón  para  ser  insertado 
en  las  mismas  Cartas  españolas,  pero  que  no  llegó 
a  imprimirse  en  ellas  por  su  extensión,  que  la  ha- 

lO 
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bria  obligado  a  fraccionarlo,  y  que,  por  tal  causa, 
sólo  vino  a  darlo  a  la  publicidad  en  1835,  llenando 
con  él  por  entero  el  primer  número  de  El  Criticón , 
«papel  volante»,  como  él  lo  llamó,  y  del  cual  salie- 
ron hasta  cinco,  de  foliación  separada,  en  tamaño 
de  octavo  menor. 

El  mal  humorado  bibliógrafo,  (cual  suelen  serlo 
los  de  esta  profesión,  de  que  tenemos  muestras  bas- 
tantes, y  díganlo  si  no,  Barbosa  Machado  en  lo  an- 
tiguo, y  Harrisse  en  lo  moderno),  a  quien  su  versa- 
ción literaria  obligaba  a  proceder  sobre  base  maso 
menos  sólida,  las  echó  del  airado,  para  concluir  por 
Ja  afirmación  de  que  disputar  «si  es  o  no  de  Cervan- 
tes La  Tía  fingida,  seria  en  nuestro  sentir,  dice,  dis- 
putar a  nuestros  más  [menos,  debió  decir]  discretos 
lectores  el  sentido  común.  Basta  tener  ojos  en  la 
cara  para  reconocer  la  mano  de  este  gran  pintor  de 
la  Naturaleza  en  el  rasgo  más  descuidado  de  su  pin- 
cel vivaz.  ),Con  cuáles  podrán  confundirse  las  líneas 
de  Apeles?  No  hace,  pues,  falta  alguna  para  acredi- 
tar que  Cervantes  hizo  este  cuadro  moral  de  la  hu- 
mana flaqueza,  el  Cervantes Jecit.  Empeñarse,  por 
otra  parte,  en  hacer  ver  que  no  puede  ser  de  otro, 
a  personas  que  en  este  ramo  de  Bellas-Letras  no 
aciertan  a  distinguir  de  estilos  ni  colores,  fuera  em- 
peño impertinente: 

La  citóla  es  por  demás, 
Cuando  el  molinero  es  sordo.» 

Destituida,  pues,  de  todo  mérito  probatorio  apare- 
cía esa  filípica  suya,  sobre  la  cual,  por  lo  mismo,  no 
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habría  para  qnó  insistir,  si  no  contuviera  los  por- 
menores que  dalja  del  códice  Porras  de  la  Cámara, 
tan  casualmente  hallado  por  el  afamado  bibliógrafo 
en  la  trastienda  de  la  librería  do  don  Miguel  Sán- 
chez en  Madrid,  y  luego,  por  la  noticia,  de  cómo 
estando  en  su  poder,  vino  a  perderse  para  siempí:'e; 
los  del  manuscrito  que  él  había  examinado  en  la 
Colombina  -^^  — del  que  creo  debe  ser  primera  redac- 
ción de  la  novela;  las  observaciones  que  le  sugiere 
el  cotejo  de  las  edicione  primeras  de  La  Tía  fingida 
hechas  en  Madrid  y  Berlín  con  el  manuscrito  origi- 
nal del  códice  de  Porras,  sobre  todo  a  propósito  de 
tres  frases  que  supone  haber  sido  intercaladas  por 
aquél  en  el  texto  de  la  novela  ^7;  que  de  las  enmien- 
das y  supresiones  hechas  por  García  de  Arrieta, 
siendo  tantas  y  tan  antojadizas,  dice,  debe  limitarse, 
por  lo  tocante  a  las  últimas,  a  sólo  tres,  y  especial- 
mente a  aquella  de  dos  páginas  «con  un  pasaje  muy 
notable  y  constitutivo  de  la  parte  ejemplar  de  la  no- 
vela,» y  «hecha  a  sabiendas  y  con  el  espíritu  que 
piadosamente   se  deja  discurrir»,  que  condena,  tra- 


36.  Dice  Gallardo  en  la  página  16  del  número  primero 
de  su  citado  papel  volante,  que  el  manuscrito  de  la  Co- 
lombina en  que  se  halla  el  texto  de  La  Tía  fingida,  lo 
había  visto  allí  en  1810;  en  lo  que  lo  engañaban  sus 
recuerdos,  pues  al  pie  de  la  novela  puso  su  rúbrica,  y 
en  lo  interior  de  ésta  las  palabras:  «Gallardo,  1809». 
(.onsta  el  hecho  de  anotación  que  trae  Bonilla  y  San' 
Martin,  p.   100. 

37.  Se  refiere   a  las  siguientes:  «y  no  de  perros»;  «no 
el  Arcediano  de  Jerez»;  y  qxiod  magis  esl. 
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yendo  dos  ejemplos  de  autores  de  la  época  de  Cer- 
vantes para  probar  cpie  «esa  especie  de  coloquios 
entre  coloquiantes  de  la  calaña  de  tía  y  sobrina,  sin 
alejar  de  serlo  en  el  nuestro,  eran  en  aquel  tiempo 
muy  familiares  en  el  mundo;  y  como  íiel  represen- 
tación y  pintura  de  él  en  nuestras  farsas  y  romances 
viejos)). 

En  esto  si  que  Gallardo  estaba  en  lo  firiue  y  apro- 
vechable para  la  critica,  y  aún  más,  cuando  por 
una  especie  de  adivinación,  transcribía  ciertos  frag- 
mentos del  «Elogio  de  Francisco  Pacheco,  canónigo 
de  Sevilla^,  quehabia  escrito  Porras  de  la  Cámara, 
como  muestra  de  su  estilo,  para  que  «de  él  pueda 
foi'inarse  algún  concepto,  no  menos  que  para  desar- 
mar la  malicia  que  pudiera  hacer  autor  de  una  obra 
<ie  que  no  fué  sino  mero  copiante  el  buen  Racionei'O». 

Bori'emos  desde  luego  esa  palabra  malicia^  que 
nunca  debió  escribirse,  y  digamos  si  no  es,  en  ver- 
dad, muy  singular  que  la  tesis  que  el  arrebatado  bi- 
bliógrafo imaginaba  pudiera  sostenerse  en  algún 
día  respecto  a  la  atribución  de  la  novela  a  Porras  de 
la  Cámara,  haya  sido  la  postrera  formulada,  y  nada 
menos  que  por  literatos  del  fuste  de  Rodrigue/  Ma- 
rín y  de  Icaza,  aquél  a  guisa  de  mera  insinuación, 
y  el  último  de  manera  formal. 

En  1905  había  avanzado  Rodríguez  Marín   en  su 

comentario  a  Ríaconctc   ¡j  Cortadillo,  que   La    Tia 

ym^/c/a  cada  día  le  parecía  menos  haber  sido  obra 

de  Cervantes,  ^^  y  oncéanos  más  tarde,  persistiendo 

38.  ((Lt7  Tia  fingida^  sea  o  no  de  Cervantes,  que  cada 
dia  me  lo  parece  menos...»  )\ngina  177. 
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en  la  misma  creencia,  adelantaba  ese  concepto  con  la 
insinuación  de  que  el  autor  bien  pudo  ser  Porras 
de  la  Cámara. ^^9  Después  de  baber  becho  asi  obra 
de  demolición,  empezaba  a  ecbar  los  cimientos  de 
una  nueva  fábrica,  sugiriendo  un  nombre  fjue  vi- 
niera a  reemplazar  al  de  Cervantes.  Ya  era  algo. 

Don  Francisco  A.  de  Icaza,  en  1901,  negaba 
formalmente  a  Cervantes  la  paternidad  de  La  Tía 
fingida,  -i»  A  su  tiempo  be  de  volver  sobre  los  mo- 
tivos que  entonces,  como  después  muclio  más  am- 
pliamente, formuló  en  libro  especial  en  apoyo  de  su 
tesis,  para  darnos,  a  la  vez,  en  él,  el  nombi'e  de  Po- 
rras déla  Cámara,  |)ero  no  ya  a  titulo  de  mero  enun- 
ciado, sino  cual  correspondía  a  la  critica  recons- 
tructiva, basando  su  0[)inión  en  argiunenlos  que 
no  debo  escalimar  al  lector  y  transcribo  en  seguida 
palabra  por  palabi'a. 

«Si  con  estos  antecedentes  se  i'estituye  la  cuestión 
a  su  pr¡nci[)io,  y  so  nn"r'a  el  cuento  en  sí  y  tal  y  como 
a  nosotros  lia  llegado  en  su  más  fidedigna  versión, 
bailaremos  que  en  la  obra  misma  bay  indicios,  de 
orden  literario,  acerca  de  las  condiciones  de  su  au- 
tor. Dispuso  éste  por  las  muestras  del  ocio  indis- 
pensable para  escoger  situaciones   y  palabras   aje- 


39.  Nota  a  la  página  488  del  tomo  V  de  su  edición 
del  Quijole  de  1916:  «...  que  es  loque  dijo  Ponas  de  la 
(>ámara,  o  quien  fuese    en  deíinitiva  el  autor  de  La   Tía 

Jingida.. .)) 

40.  Las  novelas  ejcniplarcs  de  Ccj-vanícs,  p.  247  de  la 
tercera  edición,  «Nada  mdica,  ni  much(j  menos  demues- 
tra que  La  Tia fingida  sea  de  Ceivanles». 
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ñas,  41  z,urciéndolas  con  retazos  propios  en  centón 
hábil  y  laborioso,  y  pudo  retener  y  usar  detenida- 
mente de  libros  raros  y  prohibidos:  condiciones  am- 
bas, que  bien  se  juntan  en  un  clérigo  de  los  de  pre- 
benda; pero  que  no  cuadran  ni  convienen  a  un  sol- 
dado inválido,  metido  en  los  ajetreos  de  alcabalero 
trashumante.  Si  nos  fijamos  en  las  menciones  de  la 
novela  referentes  a  cosas  de  clerecía,  veremos  esta 
deducción  corroborada,  no  porque  en  ella  se  hable 
de  canónigos,  que  en  todos  los  libros  de  esta  índole 
se  les  menciona,  sino  por  la  manera  como  se  hace: 
con  pormenores  de  especialista,  hasta  en  la  forma  y 
dimensiones  de  las  vestiduras  eclesiásticas. 

«Cervantes,  a  guisa  de  hombre  de  armas,  habló  al- 
giuia  vez  de  las  espadas  de  más  de  la  marca,  pero  no 
se  metió  jamás  en  sobrepellices  de  cinco  varas  ni  en 
roquetes  de  más  de  la  cuenta.  «Más  largas — dice  el 
manuscrito  Porras  de  las  tocas  de  la  Claudia — que 
una  sobrepelliz  de  un  canónigo  portugués».  Y  es- 
cribe, a  propósito  del  contento  de  la  dueña  Grijalba 
cuando  recibe  los  obsequios  que  lo  procura  su  peca- 
minosa mediación:  «Más  contenta  que  si  la  hubieran 
dado  una  canóngia.»  Comparaciones  poco  apropia- 
das en  verdad,  tratándose  de  dueñas  en  oficio  de 
terceras  y  que  sólo  se  explican  en  este  caso,  como 
lugar  común  en  boca  de  clérigo.  La  escena  entera 


41.  Advertiré  para  la  mejor  comprensión  de  este  aser- 
to y  en  general  de  toda  la  argumentación  de  nuestro  crí- 
tico, que  afirma  que  La  Tía  fingida  «no  es,  en  lo  esen- 
cial, sino  un  arreglo  o  adaptación  al  castellano  de  varias 
páginas  de  \o?>  Razonainicnlos  átX  Areti.no. » 
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de  la  visita  de  la  dueña  carece  en  La  Tía  fingida  del 
carácter  señoril  que  tiene  eu  \'ds  Celestinas,  de  donde 
procede.  Por  sus  detalles  toma  en  la  plunia  del  au- 
tor de  La  Tía  el  aspecto  de  entrevista  de  clérigo  con 
vieja  trota-conventos  en  libro  de  burlas.  El  nombre 
de  Juan  de  Bracamonte  le  recuerda  al  autor  el  de  un 
Arcediano  de  Jerez  así  llamado.  Hasta  se  diria  que 
habla  con  cierta  vanidad  de  clase,  pues  si  muy  de 
acuerdo  con  la  tradición  celestinesca  está,  el  alabar 
la  liberalidad  y  franqueza  de  los  canónigos  al  mos- 
trarse agradecidos  a  los  favores  femeniles,  jamás  se 
dijo:  «¿Hay  principe  en  la  tierra  como  éste?,  ^,ni 
Papa,  ni  Emperador,  ni  Fúcar,  ni  Embajador,  ni  Ca- 
jero de  mercader,  ni  Perulero,  ni  aun  canónigo — • 
quod  magis  est — que  haga  tal  generosidad  y  largue- 
za?» Que  la  frase  integra  sea  del  Aretino,  salvo  que 
en  vez  de  Fitcar  diga  éste  Cliigi  y  agregue  el  traduc- 
tor perulero  y  canónigo,  viene  sólo  a  sintetizar  el 
procedimiento  de  acomodación  de  la  obra  entera. 

«Debia,  además,  el  autor  del  cuento  ser  muy  afecto 
a  la  literatura  erótica  castellana  y  extranjera;  gran 
conocedor  del  Aretino,  y  poseer  la  lengua  toscana, 
porque  la  lectura  de  los  liaggionamenti  es  en  extre- 
mo dificih  como  lo  demuestran  los  errores  y  trastrue- 
ques de  las  pocas  traducciones  de  la  obra.  Y  ya,  en- 
trando en  nimios  detalles  personales,  contaba  entre 
la  gente  de  Jerez  con  amigos  y  compañeros,  y  hasta 
habia  hecho  un  viaje  a  Portugal,  del  que  guardaba 
fíel  memoria. 

«Todas  estas  circunstancias  juntas  y  reunidas  se 
daban  y  coincidían  en  el  Licenciado  don  Francisco 
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l^orras  de  la  Cáinara,  Prebendado  de  la  Catedral  de 
Sevilla,  colector  de  los  Cuentos,  agudezas  y  geniali- 
dades de  Fray  Juan  de  Farfán,  y  de  una  Floresta 
de  chistes,  prontitudes  y  ocurrencias  de  ingenios  en 
su  mayor  parte  sevillanos',  autor  del  Elogio  del  Li- 
cenciado Francisco  Pacheco,  donde  al  hacer  la  pin- 
tura de  la  poesía  sevillana  en  el  siglo  XVI,  mencio- 
na a  otros  jerezanos  como  aquel  canónigo  de  Sevilla; 
y  autor,  asimismo,  de  una  o  Relación  en  prosa  y 
verso  de  su  viaje  a  Portugal  en  1592»,  y,  sin  duda 
como  recuerdo  de  su  estancia  y  estudios  en  Italia, 
entusiasta  cultivador  de  la  poesía  satírico  amatoria 
del  género  del  Berni  y  del  Aretino,  en  laque — según 
sus  biógrafos,  de  los  cuales  venimos  exlraclando  es- 
tas noticias— hizo  muy  donosos  sonetos.  Y  si  todas 
estas  circunstancias  coinciden,  re{>ito,  en  el  Racio- 
nero Porras,  cuya  era  la  letra  del  original  do  La  Tía 
fingida,  ¿a  qué  después  de  habérnoslas  enumerado 
en  demostración  de  que  era  del  propio  Cámara,  atri- 
buií'la  a  Cervantes,  en  quien  una  sola  concurre? 

«No  quiere  decir  esto,  de  ningún  modo,  que  yo  dé 
como  indagado  inapelablemente,  que  La  Tía  fingi- 
da sea  de  l^orras  de  la  Cámara.  Desaparecido  el  ma- 
nusci'ilo,  se  carece  de  los  elemenlos  que  la  critica 
podía  tener  para  fundar  sus  investigaciones  direclas, 
sin  temor  de  caer  en  la  arbitrariedad  que  censura. 
Sólo  significa  que  de  no  haberse  lanzado  y  propa- 
gado después  la  atribución  a  Cervantes,  por  ser  de 
mejor  carlel,  y  a  modo  de  desagi'avio  de  los  descu- 
bi-idoi'cs,  que  antes  habían  tralado  de  despojarle  de 
obi-as  auténticas,  la  novela  vendria  pasando  como  do 
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Porras  por  las  circunstancias  que  concurren  en  ella^ 
mientras  no  hubiera  algún  documento  fehaciente  que 
rectificara  la  atribución.»  42 

Y  he  de  detenerme  aquí  porque  lo  que  sigue  en  la 
argumentación  del  insigne  literato  se  aparta  ya  de  la 
atribución  de  la  novela  a  Porras  de  la  Cámara. 

Bien  que  pudiera  desde  este  punto  mismo  alegar 
en  contra  de  ella  un  hecho  que  nos  obligaría  a  re- 
chazarla en  el  acto,  todavía,  yo  quiero  acompañar 
por  un  momento  al  señor  Icaza  en  el  desarrollo  de 
los  fundamentos,  raciocinios,  alegaciones  o  ai'gu- 
mentos,  o  como  quiera  llamárseles,  de  que  se  v;de 
para  presentar  la  candidatura  del  Racionero  de  Se- 
villa como  la  más  probable  a  la  paternidad  de  La  Tía 
fingida.  Pero  pues  está  ya  en  el  tapete  el  nondjre  de 
Porras  de  la  Cámara  como  presunto  autor  de  ella  y 
a  sus  cuidados  se  debió  el  haberla  copiado  y  salva- 
do, como  el  mejor  de  sus  títulos  a  nuestro  reconoci- 
miento, bien  merece  que  se  pongan  aquí  desde  luego 
los  rasgos  biogi'áficos  que  de  su  persona  hasta  el  día 
de  hoy  se  han  podido  allegar. 

Bosarte  decia  que  en  su  tiempo  el  nombre  de  Po- 
rras de  la  Cámara  se  podía  colocar  entre  «los  desco- 
nocidos y  casi  olvidados  u  olvidados  enteramente.»  4^ 
A  la  diligencia  de  Fernández  de  Navarrete  especial- 
mente se  debió  el  conocimiento  de  algunos  particu- 


42.  T)e  cómo  y  por  qué  La  Tía  fingida  no  es  de  Cervan- 
tes, pp.  1.S4-159. 

4.3.  Carta  suya  citada  al  "-Diario  de  Madrid,  p.  290  de 
la  reimpresión  de  ella  que  dio  Foulché-Delbosc  en  el 
tomo  VI  de  \a'l{evue  Ilispaniqtie. 
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lares  de  su  vida,  que  aquí  extractaré  según  la  copia 
que  de  esos  apuntamientos  hizo  Apráiz.  Nació,  pues, 
en  Sevilla  el  24  de  abril  de  1560.  44  Después  de  estu- 
diar la  gramática,  entró  a  oír  un  curso  de  artes  en  el 
Colegio  de  Santa  María  de  Jesús  y  Universidad  His- 
palense en  1574,  y  trascurridos  tres  años  matriculó- 
se para  el  primero  de  teología,  hasta  graduarse  de 
licenciado  en  esa  facultad  en  una  fecha  que  descono- 
cemos, pero  que  es  de  presumir  fuese  la  de  los  años 
1580  o  1581,  Sábese  sí,  que  partió  en  seguida  a  Ita- 
lia, que  frecuentó  algunas  de  sus  Universidades  y 
que  de  regreso  en  España  obtuvo,  en  17  de  diciem- 
bre de  1588,  una  ración  en  la  Catedral  de  su  patria, 
en  la  que  era  coadjutor  de  don  Francisco  Henríquez 
de  Rivera  «desde  hacía  algún  tiempo».  La  cronolo- 
gía de  esta  parte  de  su  vida  es,  pues,  muy  incierta, 
sobre  todo  en  lo  referente  a  su  estancia  en  Italia,  de- 
talle que  resultaría  de  interés  conocer  más  de  cerca 
por  lo  que  más  adelante  se  verá.  Consta,  asimismo, 
de  manera  positiva  que  por  los  años  de  1591  y  si- 
guiente hizo  un  viaje  a  Portugal,  deteniéndose  espe- 
cialmente en  Lisboa  y  Coimbra,  ciudad  esta  última 


44.  Y  aquí  es  de  recordar  cuan  acertado  anduvo  en  sus 
cálculos  Rodríguez  iMarín  cuando  aseveró  que  Porras  de 
la  Cámara  había  nacido  «hacia  el  año  de  i56o.))  El  Loaysa 
de  El  Celoso  exlremeño,  p.  25. 

Matute  y  Gabiria,  Hijos  iluslres  de  Sevilla,  I,  p.  288, 
trae  el  dato  de  haber  sido  Porras  hijo  de  Salvador  j\lar- 
tín  y  de  P'rancisca  de  Porras,  y  que  su  patria  constaba 
de  propia  declaración  de  Porras  en  la  Relación  de  las  al- 
teraciones de  Sevilla^  etc.,  arreglada  por  él  en  1601. 
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donde  por  aquel  entonces  se  cultivaban  con  esmero 
los  estudios  teológicos,  sobre  todo  en  el  célebre  Co- 
legio que  los  Jesuítas  mantenían  allí;  de  cuyo  viiije 
hizo  una  relación  en  prosa  y  verso,  que  incluyó  en 
la  recopilación  de  papeles  varios  que  remitió  a  Um- 
brete  al  arzobispo  Niño  de  Guevara.  De  los  demás 
trabajos  literarios  suyos  en  el  mismo  códice  conteni- 
dos, era  el  mejor,  según  propio  dictamen,  la  floresta 
que  formó  de  los  dichos  y  famosas  sentencias  del 
agustino  fray  Juan  Farfán,  y  de  la  que,  según  parece, 
hablan  sido  sacados  ciertos  trozos  por  el  licenciado 
Juan  de  Robles  para  insertarlos  en  el  libro  que  inti- 
tuló Primera  parte  del  Culto seoíllano.  45  Escribió 
también  cfl  Elogio  del  Licenciado  Francisco  Pacheco, 
que  Gallardo  insertó  en  gran  parte  en  su  Criticón,  4& 
y  en  1601,  una  carta  o  Memorial  al  arzobispo  Niño 
de  Guevara,  que  se  hallaba  por  entonces  en  Vallado- 
lid,  dándole  noticias  del  estado  social  muy  poco  edi- 
ficante, aún  de  parte  de  la  clerecía,  por  que  atravesaba 
en  aquellos  días  la  ciudad  del  Betis,  publicada  que 

45.  Ya  Gallardo  hizo  notar  que  de  las  «gracias»  de  ese 
fraile  «decía  maravillas  Juan  de  Robles  en  su  Cullo  sevi- 
llano,  que  original  con  las  licencias  para  imprimirse,  y 
la  aprobación  de  don  Francisco  de  Quevedo,  toda  escri- 
ta de  su  puño,  vi  anos  pasados  en  Sevilla.»  El  Criticón^ 
p.  1 5.  Rodríguez  Marín  en  El  Loaysa  de  El  Celoso exlre- 
ineño  (p.  27,  n.  46),  complementa  la  noticia  de  Gallardo, 
diciéndonos  que  Robles  había  tomado  en  realidad  de  Po- 
rras de  la  Cámara  las  agudezas  que  en  ese  su  libro  inser- 
tó de  Farfán. 

46.  Páginas  19-23  del  número  primero. 

En  el   tomo   VIII,   pp.   326-33o,  de   las  íMe??iorias   de 


156  ESTUDIO    CIIÍTICO 

ha  sido  en  nuesjros  dias  y  de  la  que  más  adelante  se 
dará  algún  detalle.  47  Falleció  Ponas  de  la  Cánjara 
el  14  de  septiembre  de  1616,  como  ya  se  dijo. 

Vuc>  ya  conocemos  los  rasgos  biográficos  de  Po- 
rras de  la  Cámara,  entraré  ahora  al  examen  de  la 
argumentación  del  señor  Icaza  en  la  que  reclama 
para  aquél  la  paternidad  de  La  Tiajingída. 

Soy  el  ¡)rimero  en  reconocer  que  mirada  a  la  esca- 
sa luz  de  los  elementos  que  es  dado  allegar  para  la 
defensa  de  su  causa,  Porras  de  la  Cámara  es  el  que 
se  halla  en  peores  condiciones  de  los  tres  candida- 
tos que  se  han  propuesto  conio  autores  de  la  novela; 
])urque,  al  íin  y  al  cabo,  fray  Alonso  Fernández, — ))er- 
mitaseme  llamar  asi  al  del  Quijote  impi'eso  en  Ta- 
i'ragona,  después  del  estudio  que  sobre  tan  discutido 


la  Real  Academia  de  la  I  lis  loria  se  ha  insei'tado  la  rela- 
ción de  un  viaje  que  el  historiadoi-  Ambrosio  de  Morales 
hizo  a  Uclés,  que  se  Inibiese  perdido,  decía  en  1793  don 
José  (>oiniJa,  a  no  haber  sido  por  la  copia  que  de  ella 
hizo  Ponas  de  la  (^ámai'a  y  que  se  conservaba  en  la  Hi- 
bboteca  de  San  Isidro  en  Madrid.  íiste  servicio  mas  de- 
bería a  las  letras  el  Racioneio  sevillano.  Fn  este  orden, 
también  Matute  y  (jabiria,  Hijos  de  Sevilla,  etc.,  t.  1,  p. 
288,  aíh-ma  c]ue  Forras  puso  «en  mejor  estilo  una  rela- 
€Í(')n  de  las  alteraciones  que  hubo  en  Sevilla  en  i5i2i,  re- 
copilada que  había  sido  por  el  maestro  Ferea  en  1601. » 
47.  Aprcáiz  publicó  en  sus  Curiosidades  cerianlinas 
(pp.  243  244  del  t(jmo  I  del  Homenaje  a  Moiénde^^  y  Pe- 
layo),  algunos  pái-rafos  de  esta  cai'ta,  que  salió  después 
íntegra  en  las  pp. -550-554  de  la  i{evisla  de  Archivos,  Bi- 
bliolecas y  Museos,  t.  IV,  teicera  época,  njoo,  insería  que 
fué  por  don  Antonio  l^az  y  Mélia. 
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enigma  literario  publiqué  el  año  pasado, — tiene  en 
su  haber,  como  base  de  comparación,  en  primer 
término,  aquella  su  obra,  que  en  alguno  de  sus  per- 
sonajes ostenta  cierta  aproximación  a  otros  de  La 
Tía  fingida,  de  tal  manera,  que  es  posible  rastrear 
en  un  cotejo  entre  ambos  lo  que  resultara  hallarse 
de  parecido  en  el  lenguaje  y  en  el  desarrollo  de  los 
caracteres  de  los  personajes  que  en  una  y  otra  figu- 
ran, y  esto  sm  contar  con  que  su  vida  nos  os  bastan- 
te conocida;  y  de  Cervantes,  que  es  el  otro  de  esos 
candidatos,  pai'a  qué  decir  nada  en  cuanto  a  la  ven- 
taja que  sobre  esos  particulares  lleva  a  su  antago- 
nista, si  asi  puedo  llamarle,  sin  más  que  considei'ar 
la  obra  suya  que  dio  origen  a  la  del  dominico  pla- 
cen ti  no,  y  sus  doce  Novelas  ejemplares,  y  sus  co- 
medias y  entremeses,  en  las  que  va  desfilando  una 
galena  de  personajes  más  o  menos  de  la  misma  es- 
tofa de  los  que  se  mueven  en  La  Tía  fingida.  Porras 
de  la  Cámara,  por  la  inversa,  cuenta  con  un  haber 
literario  tan  reducido,  y,  a  la  vez,  tan  ajeno  al  gé- 
nero a  que  pertenece  la  novela,  que  casualidad  grande 
seria  si  pudiese  hallarse  algún  indicio  en  él  en  que 
aparezca,  siquiei'a  trasuntada  de  lejos,  la  mano  que 
trazó  unos  y  otros  escritos,  y  por  masque  los  indi- 
cios de  semejante  fuente  entresacados  resulten  de 
poca  consideración  y  engañosos,  a  veces,  por  su 
misma  generalidad,  no  son  tan  de  despreciar  como 
quiere  el  señor  Icaza,  que  no  sirvan  para  llevar  al 
ánimo  despreocupado  una  impresión  siquiera,  por 
fugaz  que  sea,  pero  que,  unida  a  otro  y  otro  antece- 
dente, contribuyan  a  robustecer  y  dar  forma  a  aqué- 
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lia:  tal  como  los  pecfiieños  arroyos  que  aislados  no 
representan  porción  considerable  de  aguas,  reunidos 
todos  en  una  madre  común,  llegan  a  constituir  al 
fin  un  rio  caudal.  Y  valga  esto  que  digo  ahora  en 
abono  del  programa  a  que  me  he  de  ajustar  más  ade- 
lante, cuando  entre  a  considerar  las  analogías  tan 
curiosas  como  repetidas  que  he  de  poner  de  ma- 
nifiesto existen  en  el  lenguaje  y  estilo  de  las  obras 
de  algún  autor,  comparadas  con  los  de  La  Tía  fin- 
gida... 

En  mi  propósito  de  apurar  la  verdad  que  se  busca, 
confieso  que  he  leido  el  Elogio  del  licenciado  Fran- 
cisco Pacheco,  y  en  verdad  que  su  estilo  no  carece 
de  cierto  donaire  y  soltura,  asi  como  su  fondo,  de 
alguna  gracia  picaresca,  sobre  todo  en  la  pintura  de 
los  poetas  que  pululaban  por  aquel  tiempo  en  Sevi- 
lla, cualidades  todas  que  abundan  en  La  Tía  fingida; 
pero  en  cuanto  a  giros  y  vocablos,  de  éstos  últimos 
sólo  encuentro  el  de  oficial,  de  que  hace  el  juego  de 
poetas  oficiales  y  oficiales  poetas,  y  aquel  otro  de 
peraile,  que  también  se  registra  en  la  novela. 

Y  he  leido  también  y  releído,  el  Memorial  de  Po- 
rras al  Arzobispo  sobre  «el  mal  gobierno  y  corrup- 
ción de  costumbres»  en  Sevilla,  y  no  encuentro  asi- 
dero para  una  similitud  de  estilo  entre  él  y  la  nove- 
la. Si  el  texto  publicado  es  fiel,  como  no  es  de  du- 
darlo en  vista  de  haber  sido  editado  por  Paz  y 
Mélia,  tendremos  que  se  hallan  en  él  estas  contruc- 
ciones:  «Para  hacer  sabidor  a  Us.  lima,  las  verda- 
des que  este  memorial  contiene»...  «Motivo  tomé... 
para  este  aviso,  el  examen»...  «Estoy  muy  temeroso 
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que»...,  en  las  que  se  trasunta  también  alguna  lejana 
reminiscencia  del  modo  en  que  está  escrita  La  Tia 
ungida,  y  de  que  no  hay  para  qué  traer  a  cuento  las 
frases  similares  que  se  hallan  en  ella,  pues  a  mano 
tiene  el  lector  el  texto. 

Fsto  era  lo  que  Gallardo  llamaba  «tomar  el  aire» 
a  la  pluma  del  Racionero,  que  confieso  que  a  mí  se 
me  va*sin  dejarme  el  menor  ruido  siquiera. 

Bien  sé  que  este  ligero  aparte  no  lo  habrá  de  esti- 
mar en  algo  el  sostenedor  de  la  candidatura  de  Po- 
rras de  la  Cámara,  cuando,  como  él  ya  lo  dijo,  «esa 
suposición  en  pretendidas  semejanzas  de  forma, 
apoyadas  en  ciertas  locuciones...»,  eran,  en  reali- 
dad, comunes  a  todos  los  escritores  de  aquel  tiem- 
po; 48  y  asi  tiene,  sin  duda,  que  ser  al  tratarse  de  ex- 
presiones aisladas;  pero,  a  mi  modo  de  ver,  otro 
cantar  es  cuando  se  ven  como  connaturalizadas  en 
la  pluma  de  un  escritor  dado  y  es  poco  frecuente 
encontrarlas  en  las  de  los  otros.  Con  lodo,  he  queri- 
do, así  insignificantes  como  son,  no  dejármelas  en  el 
tintero,  para  demostrar  aunque  más  no  sea,  que  he 
apurado  la  investigación  en  cuanto  ha  estado  a  mis 
alcances  respecto  de  todos  los  candidatos,  y  proce- 
diendo siempre  sin  prejuicio  alguno. 

Pero  entremos  ya  en  el  examen  de  los  títulos  que 
a  favor  de  la  candidatura  de  Porras  de  la  Cámara 
nos  presenta  su  mantenedor.  Ellos  pueden  clasifi- 
carse en  dos  órdenes  bien  marcados,  unos  que  lla- 
maré negativos  o  de  exclusión  del  nombre  de  Cer- 
vantes para  reemplazai^o  por  el  de  Porras,  y  otros 

48.  Las  novelas  ejemplares  de  CervanteSy^.  247,  ed.  cit. 
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en  que  se  allega  algún  antecedente  directo  a  favor 
de  éste. 

Considera  ajenas  a  la  profesión  de  Cervantes  y  a 
sus  ajetreos  de  «alcabalero  trash niñeante» — digamos 
en  términos  más  claros, — de  agente  de  las  sacas  de 
trigo  V  aceite  v  de  cobrador  de  las  tercias  v  aleaba- 
las  del  remo  dejj^rínada,  el  que  tuviese  tiempo  para 
ir  escogiendo  de  un  libro  de  cuentos  escrito  en  ita- 
liano, situaciones  y  palabras  y  acomodaiias  en  se- 
guida con  algo  de  propia  minerva,  aludiendo,  se  re- 
cordará, a  los  Raggionementí  del  Aretino,  de  los 
3uales  procede,  a  su  juicio,  la  verdadera  urdimbre 
de  La  TUiJ'iiujida.  Demos  por  admitido  tal  génesis 
de  la  novela,  y  preguntémosnos  ahora,  ¿es  ésta  tan 
extensa  jjara  que  en[su  composición,  en  la  forma  que 
nos  la  presenta  el  señor  Icaza,  hubiera  necesitado 
gastar  mucho  tiempoí  Comparada  la  extensión  que 
ocupaba  en  el  manuscrito  de  Porras  de  la  Cámara 
con  la  de  El  Celoso  extremeño  o  la  de  Ríiiconete  y 
Cortadillo,  sabemos  poi'  los  apuntes  de  Navarrete 
de  que  habla  Apráiz,  que  La  Tía  fingida  llenaba 
nueve  hojas,  y  aquellas  otras,  14  y  16,  respectiva- 
mente, ¡Nueve  hojas  por  todo!  No  se  necesitaba  en 
verdad  de  mucho  tiempo,  forzoso  será  convenir  en 
ello,  para  hacer  obra  de  semejantes  dimensiones. 

Pero,  sin  esto,  media  otro  antecedente,  que  prue- 
ba de  la  manera  más  palmaria  que  Cervantes  no 
andaba  tan  urgido,  y  mucho  menos,  por  el  desem- 
peño de  sus  funciones  de  empleado  de  Real  Hacien- 
da. Por  mucho  que  se  retrase  la  fecha  de  redacción 
ÚG  La  Tía  fingida  (punto  que  he  de  tratar  de  ven- 
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tilar  más  adelante)  me  imagino  que  no  será  tanto 
como  el  de  suponerla  anterior  al  otoño  de  1595,  fe- 
cha que  marca  de  hecho  la  cesación  de  las  comisio- 
nes de  cobranzas  que  tenia  a  su  cargo,  pues  consta 
de  la  entrega  que  hizo  en  la  Tesorería  General,  por 
mano  de  doña  Magdalena  de  Cervantes,  de  parte  de 
lo  recaudado  por  él  en  su  comisión  de  la  cobranza 
de  las  tercias  y  alcabalas,  de  la  cual  ya  en  adelante 
no  se  hace  mención  alguna  49.  Por  eso,  deduce  con 
razón  el  señor  Cotarelo  y  Morí  que  Cervantes  se 
quedó  por  entonces  en  Sevilla,  -^^  donde  se  le  vuelvo 
a  encontrar  de  nuevo  en  2  de  mayo  de  1600  -'. 

No  es  del  caso,  por  ahora,  seguir  apuntando  lo  que 
toca  a  la  permanencia  de  Cervantes  en  aquella  ciu- 
dad; pero  con  lo  dicho  basta,  según  creo,  para  po- 
der afirmar  que  desde  septiembre  de  1595  cesaron 
sus  correrías  de  cobrador  de  las  alcabalas,  y  que  du- 
rante un  lustro  por  lo  menos,  a  contar  desde  aquella 
fecha,  tuvo  su  tiempo  disponible,  del  cual,  por  muy 
torpe  que  se  le  suponga,  (y  líbrenos  Dios  de  pensar 
semejante  desatino),  no  pudo  gastar  mucho  en  tra- 
bajar el  re/acimiento  que  se  le  atribuye  de  la  novelita 
de  La    Tía  fingida. 

Esta  alegación  de  falta  de  tiempo  de  parte  de  Cer- 
vantes, no  sólo  no  existió,  pues,  sino  que.  como  el 
propio  señor  Icaza  lo  reconoce  en  libro  suyo  ante- 
rior, recordando  un  párrafo  que  se  halla  al  final  de 

49.  Navarrete,  Vida  de  Cervantes,  p.  249. 

50.  Efemérides  cervantinas,    p.    164. 
5i.   Id.,  id.,  p.  i83. 

1 1 


162  ESTUDIO    CRÍTICO 

La  Española  inglesa,  y  sobre  el  cual  he  de  vol- 
ver yo  también,  al  hablar  de  esa  novela:  ^-  «pare- 
ce como  si,  en  realidad,  escribiera  el  autor  al  vuelo 
y  por  compromiso  con  los  dos  señores  eclesiásticos 
que  rogaron  a  Isabela  pusiese  toda  aquella  historia 
por  escrito  para  que  la  leyese  su  señor  el  Arzobispo: 
detalle  que  conviene  de  todo  en  todo  con  el  ori- 
gen de  la  Miscelánea  de  Porras  destinada  a  en- 
tretener los  ocios  del  Arzobispo  Niño  de  Guevara,  y 
en  la  que,  según  sabemos  ya,  se  incluyeron  obras 
de  Cervantes. 

En  todo  caso,  aceptando — lo  que  no  es  poco  conce- 
der,— que  éste  careciera  en  absoluto  de  tiempo  para 
haber  podido  engolfarse  en  el  arreglo  (sigámoslo 
llamando  asi)  de  La  Tia  fingida,  todavía  nos  halla- 
ríamos muy  distantes  de  poder  afirmar  que  quien 
lo  hizo  fuera  Porras  de  la  Cámara. 

Ni  es  más  decisiva  la  consideración  alegada  en 
favor  de  la  paternidad  de  éste,  de  que  por  ser  clérigo 
de  prebenda  pudiese  retener  y  leer  libros  prohibi- 
dos; pues,  dando  por  cierto  que  el  del  Aretino  de  que 
se  trata  estuviese  comprendido  entre  ellos  en  su  ori- 
ginal italiano  en  España,  esto  no  significarla  de  modo 
alguno  que  Cervantes  no  lo  hubiese  leído  o  lo  re- 
tuviese en  su  poder,  pues  extremando  el  argumen- 
to, también  podríamos  decir  que  Cervantes  no  fal- 
tase en  veces  (cosa  mucho  más  grave)  a  alguno 
de  los  preceptos  del  decálogo;  y  por  lo  que  toca  a  si 
había  leído  o  no  el  libro  del  Aretino,  tenemos  for- 

52.  I^as  novelas  ejemplares  de  Cervantes^  ed.  citada, 
página  162. 
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mulada  de  sus  labios, — como  el  señor  Icaza  lo  re- 
cuerda,— la  api^eciacióu  o  concepto  eu  que  le  tenia  ^'^, 

No  puede,  por  esto,  caber  duda  de  que  Cervantes 
conocía  al  autor  italiano,  y,  mientras  tanto,  por  lo 
que  toca  a  Porras  de  la  Cámara  sólo  pudo  decirnos 
el  sostenedor  de  su  candidatura  que  «debia  el  autor 
del  cuento  (La  Tía  fingida)...  ser  gran  conocedor 
del  Aretino  y  poseer  la  lengua  toscana», — a  la  per- 
fección, debió  añadir, — cuando,  como  lo  reconoce, 
«la  lectura  de  los  i?a^^¿oname/i/¿  es  en  extremo  di- 
fícil.» Cierto  es  que  Porras  iiabia  i^esidido  en  Italia 
algún  tiempo,  que,  según  se  advirtió  al  dar  sus  ras- 
gos biográficos,  no  es  posible  señalar  cuánto  fuese;  y 
demos  por  concedido,  en  vista  de  eso,  que  supiese 
bien  aquella  lengua;  [)ero  ^^acaso  Cervantes  no  liabia 
también  permanecido  durcUite  años  alli  en  dos  épo- 
cas de  su  vida,  y  de  su  conocimiento  deesa  lengna 
lio  nos  ha  dejado  nuillitud  de  ti'asnntos  en  locucio- 
ne,  palabras  y  giros  y  hasta  en  vei'sos  enteros"^  ^4  ^^Y 
dónde  podemos  encontrar  algo  parecido  de  Porras 
de  la  Cama  raí 

Debia,  asimismo,  ser  el  autor  áQ  La  Tía  fingida 
muy  afecto  a  la  literatura  erótica  castellana  y  ex- 
tranjei'a,  circunstancia  en  la  que,   de  nuevo,  todas 


53.  La  referencia  de  Cervantes  al  autor  italiano  se 
halla  en  su  dedicatoria  de  las  Novelas  ejemplares  al  Con- 
de de  Lemos:  «...  y  a  la  sombra  de  la  clava  de  Hércules, 
no  dejarán  los  Zoilos,  los  Cínicos,  los  Arelinos  y  los 
Bernias  de  darse  un  filo  en  su  vituperio..  » 

54.  Véase  el  comprobante  en  estos  dos  tercetos  del 
capitulo  VIH  de  su   \^iaje  al '■Parnaso: 
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las  ventajas  están  a  favor  de  Cervantes,  que  aca- 
bamos de  ver  había  leído  al  Aretino,  por  lo  que  a 
la  última  se  refiere,  y  en  cuanto  a  la  española,  ahi 
está  el  recuerdo  de  admiración  que  tributa  a  Celes- 
tina por  boca  del  «poeta  entreverado»  en  su  décima 
a  Sancho,  que  va  entre  los  preliminares  de  la  pri- 
mera parte  del  Quijote,  cuando  lo  calificó  de 

Libro  en  mi  opinión  divi- 

Si  encubriera  más  lo  huma- 
Las  presunciones  están,  pues,  también  en  esta  narte 
todas  a  favor  de  Cervantes,  sin  que  dejemos  de  i'c- 
conocer  que  Porras  de  la  Cámara  fué  autor  de  algu- 
nos sonetos,  que  se  dice  conservan  en  la  memoria 
los  literatos  sevillanos,  «tan  bien  hechos,  como  im- 
pro[)ios  de  quien  ha  hecho  votos  de  castidad»,  asien- 
ta Api'áiz.  ^s  Tales  eran,  sin  duda,  su  aficiones,  y  su 
conocimiento  no  deja  desei*sngestivo  para  explicar- 
nos cómo  es  que  La  Tía  fingida  estaba  copiada  de 
sn  mano  en  el  códice  a  qne  el  racionero  sevillano 
ha  dado  su  nombre. 

Y  hasta  aqní  los  argumentos  de  mera  compara- 
ción que  el  señor  Icaza  considera  deben  servir  para 
eliminar  el  nombre  de   Cervantes  como  autor  de  la 


Y  desde  lejos  me  quitó  el  sombrero 
El  famoso  Acevedo,  y  dijo:  A  '■Dio 
VoL  siale  il  ben  ventilo,  cavaliero; 

So  parlar  senocsc,  e  lusco  ancliio. 
Y  respondí:   La  voslra  signoria 
Sia  la  ben  tróvala,  padrón  niio. 

i)5.  Juicio  de  La  Tía  fingida^  p.  -jSS,  nota  i. 


LA  TÍA  FINGIDA  165 

novela.  Veamos  ahora  los  que  presenta  en  un  orden 
afirmativo  para  llegar  a  la  misma  conclasión.  Se 
refieren  a  las  varias  alusiones  y  referencias  que  a  los 
canónigos  se  hallan  en  el  texto  de  La  lia  Jingida. 

Sea,  en  primer  lugar,  la  compai'ación  aquella  de 
las  tocas  que  doña  Claudia  llevaba  cuando  los  estu- 
diantes la  vieron  llegar' a  su  casa,  que  «eran  más 
largas  que  una  sobrepelliz  de  un  canónigo  portu- 
gués» (página  12);  de  donde  infiere  que  la  observa- 
ción la  hacia  alguien  del  oficio  y  que  por  añadidura 
hubiese  estado  en  Portugal:  circunstancias  ambas 
que  concurrían  en  Porras  de  la  Cámara,  siendo  él 
propio  prebendado  de  la  Catedral  de  Sevilla  y  que 
habla  hecho  viaje  a  Portugal  en  1592,  del  cual  escri- 
bió ima  relación  en  prosa  y  verso. 

Es  lástima  que  los  que  vieron  el  tal  manuscrito, 
que  ocupaba  el  cuarto  lugar  en  el  códice  en  que  se 
hallaba  el  de  La  Tia  fingida,  se  liuiitasen  a  dar  una 
noticia  tan  breve  de  su  contenido,  -^  que,  si  lo  cono- 
ciéramos en  su  texto,  habría  podido  comprobarse  si 
la  largura  de  las  sobrepellices  de  los  canónigos  por- 
tugueses fué  motivo  de  recordación  para  el  colega 
hispalense.  Yo  me  atrevería  a  pensar  que  no,  como, 
pongo  por  caso,  que  hubiera  de  suceder  con  las  to- 
gas y  pelucas  de  los  abogados,  que  por  largas  que 
fuesen  en  un  foro  extraño,  pasarían  como  simples 
accidentes  a  la  vista  de  uno  de  la  profesión,  y  des- 


56.  Bosarte  dice  de  ella:  «la  exactitud  se  halla  bien 
avenida  con  la  amenidad,  y  la  verdad  con  la  diversión»; 
Gallardo,  que  estaba  escrita  «aunque  con  desaliño,  coa 
singular  gracia». 
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perlarian  desde  el  priiner  momento  la  curiosidad  de 
iin  profano  en  ella. 

Por  lo  demás,  Cervantes  hizo  alusión  en  algunas 
de  sus  obras  aciertos  trajes  usados  por  los  eclesirós- 
ticos;  la  más  notable  y  que  viene  más  a  cuento  en 
este  caso,  es  aquella  de  la  mutatio  capanim,  asi, 
expresada  en  latín,  que  se  halla  en  el  Quijote,  •'^7  y 
repitió  años  después  en  el  Coloquio  de  los  perros.  ^^ 
Y  si  no  supiéramos  que  era  obi*a  suya,  ^/pié  habría 
de  pensarse,  sino  que  era  solida  de  la  pluma  de  un 
eclesiástico,  la  respuesla  que  dio  el  Cura  a  Sancho 
acerca  de  lo  que  podían  obsequiar  los  arzobispos 
andantes  a  sus  escuderos?  «Suélenles  dar,  respon- 
dió el  Cura,  algún  beneficio  simple  o  curado,  o  al- 
guna sacristanía,  que  les  vale  mucho  de  renta  ren- 
tada, amén  del  pié  del  aliar,  que  se  suelen  estimar 
en  otro  tanto».  '9 

Convengamos  en  que  para  manifestarse  impuesto 
de  estos  particulares,  si  que  se  necesitaba  conocer 
los  asuntos  de  iglesia,  mucho  más  que  para  formu- 
lar una  observación  que  tocaba  al  traje  de  un  canó- 
nigo: y,  ^^diríamos  por  esto  que  el  autor  de  tal  frase 
debió  de  ser  eclesiásticof 

Ni  le  fídtó  tampoco  a  Cervantes  ocasión  de  recor- 
dar a  los  canónigos,  como  en  aquel  final  tan  suges- 
tivo de  La  Española  inglesa,  ya  mencionado,  y  en 
éste  que  aparece  en  La  Ilustre  Fregona  ^o;  «...callad 


bj.  Parle  I,  c¿ipítulo  XXI. 

38.  Novelas  ejemplares,  t.   II,  p.  327,  ed.  Sopeña. 

5q.  Parte  I,  capítulo  XXVI. 

60.  Id.  id.,   p.  79. 
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y  tapaos  los  ojos,  y  dejad  tocar  el  pandero  a  quien 
sabe,  y  que  guie  la  danza  quien  la  entiende,  y  no 
habrá  par  de  canónigos  en  esta  ciudad  más  regala- 
dos que  vosotros  lo  seréis  de  estas  tributarias  vues- 
tras», le  decían  las  mozas  de  la  posada  a  los  dos  jó- 
venes calaveras  que  allí  hablan  llegado  a  albergar- 
se. 6' 

Por  lo  que  respecta  a  que  el  autor  de  La  Tia  fin- 
gida hubiese  estado  en  Portugal,  es  ésta  circunstan- 
cia también  aplicable  a  Cervantes.  Si  hoy  en  dia, 
como  lo  afirman  ciertos  investigadores,  no  puede 
hablarse  deque  después  de  su  regreso  del  cautiverio 
militara  bajo  las  banderas  de  Felipe  lien  aquel  pais, 
cual  lo  hizo  su  hermano  Rodrigo,  ^^^  siempre  queda- 
ría en  pié  el  hecho  de  que  estuvo  en  Pomar,  ciudad 

6i.  Recordaré  iguahnente  que  en  el  Q//z/o/e  aparece 
un  canónigo  de  'foledo,  «señor  de  los  demás  que  le 
acompañaban,))  en  circunstancias  que  el  Héroe  manche- 
go  iba  enjaulado,  camino  de  su  aldea. 

62.  «Se  dijo  una  y  otra  vez  que,  apenas  vuelto  Cer- 
vantes a  la  patria,  se  unió  a  sus  banderas  y  siguió  mi- 
litando en  la  guerra  de  F^ortugal  y  otros  lugares.  Esto 
parecía  verosímil,  puesto  que  así  lo  hizo  su  hermano 
Rodrigo:  pero  no  puede  ya  sostenerse  después  que  pa- 
reció la  doble  Real  Cédula  de  21  de  mayo  de  i58i,  ex- 
pedida en  Tomar  (l^ortugal). ..»  Así  Coiarelo  y  Mori, 
EJemérides  cervantinas,  p.  98. 

Digan  lo  que  quieran  los  eruditos  que  después  de  Na- 
varrete  (que  en  esta  parte  distaba  mucho  de  pensar  como 
ellos)  han  escudriñado  la  vida  de  Cervantes,  para  llegar 
a  la  conclusión  que  se  da  como  a  ñrme,  hay  que  desen 
tenderse  de  lo  que  él  propio  añrmó  en  su  conocido  me- 
morial de  mayo  de  1590,  en  que  solicitaba  algún  puesto 
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de  Portugal,  donde.,  en  2  de  mayo  de  1581,  aquel 
monarca  le  mandaba  pagar  50  ducados  como  ayuda 
de  costa  para  la  comisión  que  se  le  confiaba  para 
Oran,  y  que  en  efecto  recibió  en  persona  dos  dias 
después. 

Sin  este  liecbo  indiscutible,  ocurren  en  las  obras 
de  Cervantes,  sobre  lodo  en  la  última  de  ellas,  Per- 
siles  y  Sigísmunda,  varios  pasajes  en  qne  se  recuer- 
da el  Portngal  y  sobre  todo  las  portuguesas,  y,  con 
tales  detalles,  en  esamisma,  aLisboa,  qne,  sinoim- 
posible,  es  por  lo  menos  poco  probable  que  hubiera 
podido  escribirlos  sin  conocer  aquel  pais. 

vacante  en  Indias,  y  en  el  que  categóricamente  dice  de 
sí  y  de  su  hermano:  «  .y  después  de  libertados,  fueron  a 
servir  a  V.  M,  en  el  reino  de  Portugal  y  a  las  Terceras 
con  el  Marqués  de  Santa  C^ruz...» 

Así,  pues,  ^mintió  al  Monarca  al  afirmar  semejantes 
hechos?  ^Sería  pura  jactancia  suya  aquella  declaración, 
que  hizo  en  su  Viaje  al  Parnaso?: 

Nunca  pongo  los  pies  por  do  camina 
La  mentira,  la  fraude  y  el  engaño, 
De  la  santa  virtud  total  ruina 

A  mi  modo  de  ver,  esa  parte  de  la  vida  del  I^ríncipe 
<.te  los  Ingenios  españoles  anda  aún  muy  oscui'a.  Las 
lagunas  que  se  notan  en  ella  durante  varios  lapsos  do 
tiempo  posteriores  a  su  regreso  de  Argel  a  Lspaña, 
acaso  procedan  de  su  peim¿inencia  en  Portugal,  ya  en 
parte  como  milite,  ya  ocupado  en  negocios  personales, — 
me  permito  aventurarlo, — y  los  cervantistas  de  la  Pe- 
nínsula harían  bien  en  registrar  los  archivos  notariales 
de  Lisboa  para  ver  modo  de  encontrar  las  huellas  de  su 
paso  por  allí. 
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Otra  de  las  referencias  a  los  canónigos  que  se  ha- 
llan en  La  Tia  fingida  y  de  que  también  se  echa 
mano  a  favor  de  la  paternidad  de  Porras  de  la  Cá- 
mara, es  la  que  se  encuentra  en  aquella  exclama- 
ción de  la  Grijalva  (p.  83)  al  ver  que  don  Félix  se 
quitaba  del  cuello  la  cadena  de  oro  que  llevaba  pues- 
ta y  la  colocaba  en  manos  de  dona  Claudia:  (»^JIay 
Principe  en  la  tierra  como  éste,  ni  Papa,  ni  Empe- 
rador, ni  Fúcar,  ni  Embajador,  ni  cajero  de  merca- 
der, ni  perulero,  ni  aún  canónigo,  (quod  magis  est) 
que  haga  tal  generosidad  y  largueza?» 

No  era  esa  ocasión, — convengamos, — la  más  opor- 
tuna para  que  la  generosidad  de  un  canónigo  fuese 
alegada  poi*  uno  de  la  misma  profesión;  pero  la  razón 
de  la  cita  yo  la  veo  clara  sin  más  que  traer  a  la  me- 
moria que  las  figuras  de  los  abades  y  arciprestes  ha- 
bían pasado  a  ser  clásicas  en  la  literatura  celesti- 
nesca como  buenos  pagadores  de  los  bocados  que 
las  alcahuetas  solían  presentarles;  y  lo  que  pasaba, 
o  se  decia,  a  ese  respecto  presentando  a  los  tales 
como  disfrutadores  de  lo  mejor,  cambióse  más  tarde 
como  propio  de  los  canónigos.  En  Don  Quijote,  Cer- 
vantes ponderaba  la  rapidez  con  que  marchaban 
ciertos  jinetes,  «como  que  iban  sobre  muías  de  ca- 
nónigos;))^^^  «allá,  las  ollas  podridas  (como  plato  ex- 
quisito, decia  en  otra  parte),  para  los  canónigos.»  *^4 

No  hay  motivo  de  extrañeza,  por  consiguiente,  al 
ver  en  La  Tía  fingida  poner  en  primer  término  la 
generosidad  de  un  canónigo,  sin  que  sea  necesario 

63.  Parte  I,  cap.  47. 

64.  Parte  II,  cap.  47. 
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para  eso  negar  que  Cervantes  pudo  ser  ei  autor  del 
concepto  de  que  se  trata. 

Finalmente,  la  tercera  alusión  de  ese  orden  conte- 
nida en  la  novela  es  la  que  encierra  aquella  frase  que 
aparece  entre  paréntesis  en  la  edición  berlinesa, 
cuando  recuerda  dona  Claudia  a  su  difunto  ma- 
rido Juan  de  Bracamente:  «dio  el  Arcediano  de  Je- 
rez.» Y  en  este  punto  si  que  estoy  de  acuerdo  con  el 
señor  Icaza  en  que  la  tal  frase  es  de  la  pluma  de  Po- 
rras de  la  Cámara,  pero  como  interpolación  suya, 
que  le  sugirió  al  ver  ese  apellido  en  el  texto  de  la 
novela,  por  las  razones  que  consigno  en  la  página 
79,  nota  2.  Y  para  que  no  se  objete  que  resuelvo  el 
punto  por  mi  mismo  y  me  aprovecho  de  él  en  se- 
guida, advertiré  que  la  tal  fi'ase  la  consideraron  tam- 
bién interpolada  por  el  prebendado  sevillano,  de  cu- 
ya letra,  repito,  era  la  copia,  antes  que  yo,  García 
de  Arrieta,  que  no  la  puso  en  su  texto  ni  la  men- 
cionó siquiera;  y  Gallardo,  que  hizo  expresa  recor- 
dación de  ella  como  de  imposible  admisión  en  el  tex- 
to de  la  novela,  ^s 


63.  «IlI  de  Berlín  tiene  de  más  [sobre  el  manuscrito 
de  la  Colombina]  los  intercalares  bastardos  que  se  leen 
en  los  pasajes  siguientes:  Don  Juan  de  Bracamonte  (nó 
el  Arcediano  de  Jerez)...  El  Licenciado  Porras  de  la  Cá- 
mara, el  cual  usaba  estos  paréntesis,  como  por  vía  de 
Notas,  que  no  bien  advertidos  por  don  Martín  Fernán- 
dez de  Navarrete,  ni  por  los  editores  de  Berlín,  sin  duda 
por  no  haber  estudiado  más  el  original,  los  pusieron  a 
un  andar  embebidos  en  el  texto.»  El  CriLicón. 

Recuérdese  que  quien  esto  afirmaba  tuvo  a  la  vista  el 
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Siendo  esto  así,  como  a  mi  leal  saber  y  entender 
lo  es  sin  género  alguno  de  duda,  dicha  frase  inter- 
polada por  Porras  de  la  Cámara  constituirla  por  si 
sola  prueba  contundente  de  que  no  fué  él  el  autor  de 
La    Tía  fingida. 

Dije,  antes  de  entraren  esta  disquisición,  que  sólo 
la  gran  autoridad  de  que  en  materias  literarias  me- 
recidamente goza  el  señor  Icaza,  me  forzaba  a  exami- 
nar uno  por  uno  los  argumentos, — démosles  este  ca- 
lificativo,— que  a  su  juicio  concurrían  para  atribuir  a 
Porras  de  la  Cámara  la  paternidad  de  la  novela,  y 
que,  sin  eso,  pudiera  haberme  excusado  de  poner  en 
contingencia  la  paciencia  del  lector,  porque  obraba 
para  el  caso  un  hecho  de  por  sí  tan  revelador,  que 
manifestaba  sin  tugara  dudas  la  falsedad  de  dicha 
tesis.  Y  ese  hecho  es  la  propia  declaración  de  Porras 
de  la  Cámara  de  no  haber  sido  La  Tía  fingida  parto 
de  su  ingenio,  consignada  en  la  epístola  que  dirigió 
al  arzobispo  Niño  de  Guevara  y  que  puso  a  la  cabe- 
za de  la  coujpilación  de  cuentos  y  otros  papeles  que 
le  enviaba  a  Umbrete.  Comienza  su  carta  diciendo 
que  «pues  vale  más  decir  avisos  ajenos  que  no  nece- 
dades propias»,  «pues  habiéndome  mandado  V.  S.  1. 
le  envíe  alguno  de  mis  papeles  de  gusto  para  pasar 
con  él  las  importunas  siestas  de  este  mes  en  su  pa- 
lacio de  Umbrete,  donde  le  tienen  preso  sus  grandes 


códice  de  Porras  de  la  Cámara;  y  adviértase  también  que 
Apráiz  suprimió  igualmente  en  su  edición  de  la  novela 
la  frase  de  que  se  trata. 

De  las  otras  puestas  entre  paréntesis  a  que    alude  Ga- 
llardo hablaré  a  su  tiempo. 
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cuidados  y  ocupaciones,  conio  si  V.  S.  I.  fuese  un 
siervo  de  Dios  infiel  y  negligente,  siendo  tan  fiel  y 
prudente  en  esta  su  diócesis,  le  envío  ij  lingo  plato  a 
su  buen  gasto  con  cosas  ajenas,  poi*  no  contentarme 
ni  salisfacernie  las  mias...»  ^^ 


.  66.  Bosarte  que,  cómese  lia  dicho,  fué  el  primero  que 
vio  el  códice  de  Porras  de  la  Cámara,  no  habla  de  la 
carta  que  lo  encabezaba,  limitándose  a  expresar  que  en 
la  compilación  «con  una  prolixa  exactitud  va  separando 
los  cuentos  verdadeíos  de  los  fabulosos,  los  va  distin- 
guiendo por  clases,  como  por  materias,  los  atribuye  a 
sus  autoi'es,  según  la  noticia  que  de  ellos  tenía,  y  da  a 
cada  uno  lo  que  es  suyo.» 

Pellicer  sí  que  paró  mientes  en  la  frase  de  esa  carta 
que  hace  a  nuestro  caso,  pues  la  estampó  al  pie  de  la  le- 
tra: (de  enviaba  y  hacía  plato  a  su  buen  üusto  con  cosas 
ajenas,  por  no  conlenlarme  ni  satisfacérmelas  mías.» 

Navarrete,  más  prolijo  y  penetrado  déla  importancia 
que  revestía  la  epístola  de  Porras,  fué  quien  copió  de  ella 
el  párrafo  que  queda  transcrito,  todavía  con  algunas  lí- 
neas que  siguen  a  aquéllas,  en  que  con  referencia  a  sus 
propias  obras  en  el  códice  insertas,  añadía:  «pues  en  nin- 
guna de  ellas  le  he  tenido  mejor  ni  más  calificado  [buen 
gusto]  que  en  reducir  a  tratado  o  historia  con  un  poco 
de  cuidado  los  agudos  dichos  y  famosas  sentencias,  que 
aun  algunas  ha  dicho  en  mi  presencia  el  Padre  maestro 
fray  Juan  I^'arfán,  y  me  han  referido  sus  amigo«  y  míos.» 
(Apraiz,  Juicio,  etc.,  p.  260). 

Gallardo,  el  último  de  los  que  tuvo  a  la  vista  el  códice 
de  i^orras,  dice  que  cuando  llegó  a  sus  manos  «l'altá- 
banle  muchas  [hojas] — ya  lo  notamos  antes, —  pero  nin- 
guna de  las  que  a  mí  me  hacían  alhaja:  conviene  a  saber, 
de  las  Novelas  de  Cervantes  contenidas  en  el   códice. 
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No  sé  que  pueda  decirse  algo  de  más  preciso,  ni 
que  más  rotundamente  decida  que  no  eran  de  la  plu- 
ma de  Porras  de  la  Cámara  ninguna  de  las  tres  no- 
velas contenidas  en  la  recopilación  de  papeles  suyos 
y  extraños  que  formó. ^7  Ni  es  dado  alegar  que  pudie- 
se incluirse  alguna  de  ellas  entre  los  de  propia  mi- 
nerva que  precedían  a  aquéllas,  cuya  autenticidad 
resulta  bien  averiguada,  y  junto  con  las  cuales,  se- 
gún su  propio  decir,  debia  conlarse  la  floresta  que 
había  formado  de  los  dichos  y  agudezas  del  padre 
Fai'fán.  ¿,Cómo,  pues,  cuando  esto  sabemos,  pensar 
ni  por  un  instante  en  atribuir  la  paternidad  de  La  Tía 
fingida  a  Porras  de  la  Cámara? 

No  ha  podido  averiguarse,  notaba  Apráiz,  quéda- 
se de  relaciones  pudieron  unirle  con  Cervantes  en 
(ierca  de  trece  años  que  vivieron  ambos  casi  cons- 
tantemenle  en  la  ciiulad  del  Guadalquivir.  ^^  Rodri- 
guez  Marín  creyó  verlas  en  que  llevaban  en  Sevilla 
el  apellido  de  Cervantes  por  aquellos  años  (fines  del 
siglo  XVI)  varios  clérigos,  posiblemente  deudos  su- 


''l{inconele,  El  Zeloso  y  La  Tía  fingida.^)  Ks  posible,  pues, 
que  entre  las  hojas  que  faltaban  al  códice  cuando  llegó 
a  manos  de  su  último  poseedor,  estuviese  ya  incompleto 
de  las  primeras  (como  de  ordinario  acontece  en  casos 
semejantes),  en  que  se  hallaba  la  epístola  del  racionero, 
y  de  ahí  que  no  diga  de  ella  una  palabra. 

67.  Véase  en  el  artículo  citado  de  Foulché-Delbosc 
Reviie  Híspaniquc,  p.  258.  t.  VJ),  los  comprobantes  que 
acreditan  cuáles  fueron  de  entre  esos  papeles  los  de  que 
era  autor  Porras  de  la  Cámara. 

68.  Juicio,  etc.,  p.  257. 
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yos,  quienes  le  pondrían  en  contacto  con  Porras,  ^»9 
y  qne  las  hubo  es  evidente  cuando  sabemos  que  a  él 
ocurrió  y  de  él  obtuvo  las  copias  de  dos  de  las  nove- 
las que  figuraron  más  tarde  entre  las  ejemplares 
(sin  liaccr  caudal  por  ahora  de  la  de  La  Tía  fingida^ 
que  tenemos  aún  en  tela  de  juicio)  y  que  incluyó  en 
la  recopilación  que  formó  para  recreo  del  arzobispo 
Niño  de  Guevara.  Por  tales  indicios,  tengo  por  casi 
seguro  que  a  Porras  de  la  Cámara  quiso  referirse 
Cervantes  en  las  últimas  lincas  de  La  Española  in- 
glesa en  uno  de  aquellos  dos  eclesiásticos  que  se  ha- 
llaron presentes  a  la  relación  que  de  sus  aventuras 
hizo  Ricaredo  y  que  «rogaron  a  Isa()ela  que  pusie- 
se toda  aquella  historia  por  escrito  para  que  la  leye- 
se su  señor  el  Ai'zobispo,  y  ella  lo  prometió.»  Y  este 
seria  indicio,  a  la  vez,  de  que  asi  como  se  proyectaba 
para  esa  novela,  ocurriera  antes  con  las  que  Porras 
de  la  Cámara  habla  en  efecto  copiado  de  su  letra  y  re- 
mitido al  Prelado,  y  cuando,  quizás,  preparaba  una 
]uieva  serie  de  aquella  miscelánea,  puesto  que,  a 
juicio  de  Icaza,  70  La  Española  inglesa  no  pudo  es- 
cribirse sino  después  de  1605,  año  en  que  el  Conde 
de  Nottingham  fué  a  España,  suceso  que  se  recuerda 
en  la  novela.  Y  razón  seiía  ésta  para  explicarnos  por 
qué  no  figuraba  entre  los  papeles  varios  que  Porras 
<le  la  Cámara  remitió  al  Arzobispo  el  año  antes.  ¿Lo 
haría  Cervantes  por  mera  complacencia  y  amistad 
con  el  prebendado  sevillanof  ¿Cómo  fué  que  éste,  al 
incluir  en  su  miscelánea  las  que  en  ella  aparecían 


69.  Rinconele  y  Cortadillo,^.  181. 

70.  Las  Novelas  ejemplares^  p.   i65. 
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no  les  pusiera  el  nombre  de  su  autor?  ¿Cómo,  sien- 
do esto  así,  podemos  creer  que  el  asendereado  co- 
brador de  tercias  y  alcabalas,  al  entregarlas  a  Porras 
de  la  Cámara  se  contentara  con  el  aplauso  que  aque- 
llos partos  de  su  ingenio  lograran  despertar  en  el 
ánimo  del  Prelado? 

De  ahí  por  qué  llego  a  sospechar  que,  tratándose 
de  obras  de  encargo, — de  una  al  menos,  según  pien- 
sa Icaza,  pero  muy  probablemente  de  todas, —  y  si 
Cervantes  no  podía  esperar  cosecha  de  aplausos, 
destinadas  como  estaban  por  entonces  sólo  al  disfru- 
te de  unos  cuantos  antes  de  poder  ser  divulgadas  en 
letras  de  molde;  por  esto,  digo  que  no  tendría  nada 
de  extraño  que  recibiese  de  mano  del  prebendado 
algunos  maravedís  que  le  sirviesen  de  ayuda  a  pasar 
su  pobreza;  o,  posible  es  también,  que  por  su  inter- 
medio, del  propio  i\rzobispo,  cuando  sabemos  que 
su  biógrafo  González  Dávila,  afirma  aque  estimó  en 
mucho  las  letras,  acompañadas  de  virtud  y  vida,  y  las 
premió  con  larga  mano.y) 
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LOS    CANDIDATOS    QUE  SE   DAN   COMO  AUTORES 
DE  "LA  tía   FINGIDA" 


II 


FRAY    ALONSO    FERNANDEZ 


OMO  lo  hacia  notar  Foulclié-Delbosc,  es  muy 
pi'obable  que  el  arüculo  de  Gallardo  pu- 
blicado eii  su  Criticón  (del  cual  él,  por  lo 
demás  se  manifestaba  muy  ufano,)^'  ejerciera  algu- 
na influencia  en  la  opinión,  pues  cuando  en  ese 
mismo  año  el  editor  Bergnes  volvía  a  reimprimir  las 
JSioüclas  ejemplares  hubo  de  suprimir  la  nota  que 
en  la  anterior  edición  se  referia  a  poner  en  duda 
que  Cervantes  fuese  el  autor  de  La  Tía  fingida,  y 
cuantos  después  en  los  años  inmediatos  siguientes 
hablarou  de  ella  se  la  ahijaron  sin  la  menor  vacila- 
ción, 7-i  a  tal  punto,  que  Fernández  Guerra  llegaba  a 


71.  rCn  las  páginas  2-8  de  aquel  periódico  suyo  inser- 
tó, en  efecto,  una  carta  que  aparecía  suscrita  por  el  doc- 
tor J.  Patón,  en  la  cual  se  registra  esta  apreciaci()n: 
«La  memoria  de  vm.  sobre  La  Tía  Jingícia  de  Cervan- 
tes, es  menester  confesar  que  está  llena  de  erudición 
española  nada  común.» 

72.  El  señor  Foulché-Delbosc  recuerda,  por  ejemplo, 
a  Fermín  Caballero,  que  en  la  Crónica  de  los  Cervan- 
tistas (Cádiz,  1872,  año  I,  n.  6,  pp.  21 5-2 16),  en  su  «Res- 
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afirmar  que  no  era  posible  la  menor  duda  al  respec- 
to, acogiéndose,  en  último  dictado,  después  deexpre- 


puesta  sin  contestación  al  seíior  don  José  María  Asen- 
sio»  le  decía:  «Sabidas  son  las  opiniones  diversas  emi- 
tidas acerca  de  la  novela  ác  La  Tía  fingida,  incluyéndo- 
la unos  entre  las  ejemplares  de  Cervantes,  y  sostenien- 
do otros  que  no  era  suya,    por  las  diferencias  de  estilo, 
de  carácter  y  de  moralidad,  que  se  esforzaron  en  notar. 
I^ues  al  cabo  de  los  años  mil   han  convenido  los  doctos 
en  que  dicha  novela  es   hija   legítima  del    mismo  padie 
que  sus  compañeras,  gracias  a  la   diligencia  escudriña- 
dora de  literatos  españoles».    A  don  Jerónimo   Morcan, 
que  en  su   Vida  de   Cervantes,  Madrid,    1863,4.",  p.    12, 
después  de  recordar  la   atribución  hecha    por  García  de 
A  nieta  «con    razones    dianas    de    tomarse   en  cuenta», 
prosigue  así:  «Tal  novedad  no  pudo  menos  de  fijar  la  aten- 
ción de  nuestros  eruditos,  que,  sin  pararse  demasiado  en 
la  filiación  de  la  obra,  y  hallándola  de  ingeniosa   inven- 
ción, chistosa,  rica  en  el  lenguaje,  y  animada  y  verdadera 
en  la  pintura  de  los  tipos  y  costumbres  de  sus  persona- 
jes, como  quien  retrata  lo  que   tiene  ante  la  vista,  la  re- 
conocieron generalmente  como  hermana  legítima  de  las 
Novelas  ejemplares   y  del  Ingenioso  Hidalgo  don  Quijote 
de  la  íMancha.y>  Y  también  a  don   Ramón  León  Máinez 
(Vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,    Cádiz,    1876, 
8.°,  p.  263):  «Una  novela  más  que  las  que  se  publicaron 
en  la  colección  de  161 3,  corre  impresa  con  las  antiguas, 
desde  que  la  critica,  muy  juiciosamente,  convino  en  que 
La  Tía  fingida...  era  original  de    la   inimitable   pluma 
de  Cervantes.    Esta  obrita   está  con  efecto  tan  encanta- 
doramente  escrita  como  todas  sus  novelas». 
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sarasi  su  opinión,  alo  que  antes  habla  discurrido 
Gallardo.  73 

Pero,  he  aquí  que  en  medio  de  este  concierto  de 
opiniones  (que  de  verdad  no  es  posible  calificar  de 
otro  modo  aquellas  afirmaciones),  surge  en  Chile  la 
voz  de  don  Andrés  Bello,  que,  no  contento  con  apar- 
tarse de  lo  que  acerca  de  la  paternidad  de  La  Tía 
fingida  se  daba  ya  como  inconcuso,  propone  a  la 
vez  un  nombre  para  reemplazar  el  de  Cervantes. 
Consta  el  hecho  de  carta  suya  a  don  Pascual  de  Ga- 
yangos,  cuyo  borrador  descubrió  su  biógrafo,  y  que 
decía  como  sigue:  c(...doy  principio...  por  una  cues- 
tión ventilada  por  varios  literatos.  ^^Es  verdadera- 
mente de  Cervantes  la  novela  que  con  el  titulo  de 
La  Tía  fingida  üe]e  atribuye  vulgarmente,  y  como 
de  su  propiedad  figura  entre  las  obras  de  aquel  es- 
clarecido ingenio,  y  ha  sido  reimpresa  en  \í\Bibliote- 
ca  de  Autores  Españoles?  Parece  haber  prevalecido 
la  afirmativa,  y  se  me  acusará  de  temerario  en  po- 


73.  «Pero  la  decisiva  prueba  está  en  que,  según  perfec- 
tamentedice  Gallardo,  «las  obras  de  los  grandes  artistas, 
para  ser  reconocidas  por  suyas,  no  han  menester  la  vul- 
gar diligencia  de  ir  marcadas  con  su  nombre:  se  lee 
tan  claro  éste,  como  en  las  letras,  en  los  rasgos  de  la 
pluma.  Un  buen  retrato  sin  el  nombre,  solamente  será 
desconocido  a  quien  no  conozca  el  original,  l^asta  te- 
ner ojos  en  la  cara  paia  reconocer  la  mano  del  gran 
pintor  de  la  naturaleza  en  el  rasgo  más  descuidado  de  su 
pincel  vivaz:  para  acreditar  que  Cervantes  hizo  éste  o 
aquél  cuadro,  no  se  necesita  que  tenga  en  un  rincón 
el  Cervantes  fecih. 
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ner  este  asunto  otra  vez  en  tela  de  juicio,  mayor- 
mente después  de  lo  que  ha  escrilo,  en  el  modo  inci- 
sivo y  perentorio  que  acostumbra,  don  Bartolomé 
José  Gallardo  en  el  número  1."  de  ElCriticón.  Pero, 
después  de  haber  leído  cuanto  sobre  esta  materia 
me  ha  venido  a  las  manos,  que  a  la  verdad  no  es 
mucho,  no  acabo  de  asegurarme.  El  motivo  principal 
de  mis  dudas  es  la  palpable  diferencia  que  creo 
percibir  entre  el  lenguaje  y  estilo  de  La  Tía  fingida  y 
y  el  de  las  obras  de  Cei'vantes  que  indudablemente 
le  pertenecen». 

«Por  desgracia,  el  borrador  sólo  llega  hasta  aqui», 
refiere  Amunátegui,  y  añade:  «Don  Andrés  se  inclina- 
ba a  suponer  que  La  Tía  fingida  había  salido  de  la 
misma  pluma  que  el  Z)o/i  Quijote  de  Fernández  de 
Avellaneda,  atendiendo  a  ciertas  expresiones  pecu- 
liares que  son  comunes  auna  y  oti-a  obra».  74 

A  esa  carta  no  se  le  asigna  fecha,  si  bien  debió 
de  ser  anterior  al  8  de  marzo  de  1862,  que  es  la  qu& 
corresponde  a  la  que  le  siguió  inmediatamente,  se- 
gún parece. 

Aquella  opinión  del  sabio  gramático,  enunciada 
asi  en  nota  confidencial,  no  reconocía  más  base  que 
la  marcada  diferencia  que  creía  notar  entre  el  estilo 
y  lenguaje  de  la  novela  y  los  de  las  obras  reconoci- 
das como  de  Cervantes,  sin  exhibir  muestra  alguna 
de  tales  diferencias.  El  nombre  del  autor  que  pudie- 
ra reemplazar  al  de  éste,  lo  vino  a  divulgar  afios 
más  tarde  de  escrita  la  carta  el  biógrafo  de  Bello. 

Esta   última  noticia  literaria  no  pasó  inadvertida 

74.   Vida  de  don  Andrés  Bello,  p.  576. 
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en  España  para  la  acuciosidad  de  don  Adolfo  de 
C.islro.  que  al  tratar  de  quién  pudiera  haber  sido  el 
disfrazado  autor  del  Quijote  impreso  en  Tarragona, 
la  reprodujo  al  final  de  su  articulo  en  un  Post- 
scripUini.  75  en  el  cual,  jiniío  con  reconocer  que 
Bello  no  había  presentado  ejemplo  alguno  de  las 
expresiones  peculiares  a  una  y  otra  obi'a,  esto  eS; 
^  La  Tia  fbifjida  y  al  Quijote  de  Fernández.  enti'C 
otras  que  él  Iiabia  hallado  y  que  no  citaba  por  «no 
alargai'  su  trabajo»,  notaba  las  siguientes: 

Dice  L).  Félix:  «que  sólo  poi-  la  muesti'a  del  paño  que 
he  visto,  no  saldré  de  la  lieiida  sin  compi'ar  toda  la  pieza.» 

«La  ganancia  que  se  puede  adquirir  abriendo  licnda 
desde  luego  ../) 

Tía. — «Vieron  en  una  ventana  de  una  casa  y  lienda 
de  carne. . .» 

Quij. — «La  familiaridad  con  que  ti'ataba  con  el  caba- 
llero... nació  el  echar  de  ver  todos  tenía  tienda  la  fo- 
rasteía  de  entretennnientos  ..» 

Y  en  seguida  aquella  frase  que  comienza  en  la 
novela:  «No  le  sucedió  asi  a  Claudia»...  ([).  97),  con 

75.  La  parte  cjue  nos  interesa  del  artículo  de  Castro, 
intitulado:  ((Un  enigma  literario.  Fl  Quijote  de  Avella- 
neda», suscrito  en  Cádiz,  a  2  de  abril  de  1889,  se  regis- 
tra en  las  pp.  i83-i85  de  La  España  moderna,  de  abril 
de  ese  año.  Concluye  así:  «Como  ningún  español  de  la 
l^enínsula  se  ha  ocupado  en  dar  noticia  de  esta  opinión 
de  don  Andrés  Bello,  he  creído  oportuno,  apiovechan- 
do  la  circunstancia  del  anterior  escrito,  ponerla  en  co- 
nocimiento general  de  nuestros  literatos  y  en  comen- 
tarla. Seguramente  necesita  de  más  examen;  pero  a  mi 
propósito  basta  por  hoy  con  lo  expresado». 
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lo  que  en  ella  se  cuenta  de  haber  estado  puesta  con 
coroza  en  una  escalera  en  medio  de  la  plaza,  con 
más  los  azotes  que  se  le  aplicaron,  y  que  correspon- 
de, en  electo,  a  otra  del  Quijote  apócrifo,  que  yo 
transcribo  también  (página  98,  nota  5). 

Anadia  el  diligente  investigador  peninsular  que 
«Claudia,  en  La  Tia  fingida  sedecíaviudadedon  Juan 
de  Bracamonte.  Don  Juan  deBracamonte  murió  glo- 
riosamente en  el  asedio  de  Oslende,  en  1604,  quedes- 
ci'ibe  el  Avellaneda  en  su  Quijote.  También  éste  cita 
a  un  soldado  que  nombraba  Antonio  de  Bracamon- 
te. En  la  La  Tía  fingida  hay  un  galán  que  ofrece  a 
una  dueña  lui  manto  de  seda  si  le  facilita  el  amor 
de  una  mujer.  En  el  Quijote  hay  (cuento  de  «Los  fe- 
lices amanles»)  oti"o  suceso  igual». 

Castro  no  se  pronunciaba  acerca  de  la  tesis  de  Bello, 
considei'ando  si,  que  era  digna  de  mayor  examen; 
pei'O  años  más  tarde  otro  humanista  español  de  no 
poca  celebridad  en  nuestros  dias, — aludo  al  señor 
Bonilla  y  San  Martin, — adelantando  algo  en  el  exa- 
men indicado  por  Bello,  estimaba  como  harto 
prol)able  la  opinión  de  éste.  Léanse  sus  palabras: 
<(Es  muy  posible  que  medie  relación  estrecha  entre 
el  autor  del  Quixote  de  Avellaneda  v  el  de  La  Tia 
fingida,  y  que  quien  imitó  a  Cervantes  en  las  No- 
velas «más  satíricas  que  ejemplares,  si  bien  no 
poco  ingeniosas»,  le  imitase  también  en  el  Quixote. 
Obsérvese  que  la  libertad  de  ex[)i'esión  en  el  Quixo- 
te de  Avellaneda  corre  parejas  con  la  desenvoltura 
áe  La  Tiafingidar».  "'> 


76.   l^cnr¿\fo  /  de    la    nota  /  a  la  página  324  de  la  lUs^ 
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Pero  tal  opinión  del  traductor  de  Fitzmauí'ice- 
Kelly  resulta  que  arraigó  poco  en  su  mente,  porque 
en  1911,  en  la  edición  que  hizo  de  La  Tía  fingida 
se  puso  resueltanienle  de  parte  de  los  que  creían  que 
Ja  novela  era  de  Cervantes.  7? 

Ciertamente  que  fué  lástima  que  Bello,  tan  bien 
preparado  para  la  tarea  que  enunció,  no  hiciera  el 
cotejo  de  las  diferencias  de  estilo  y  lenguaje  que  afir- 
mó se  hallaban  entre  La  Tía  fingida  y  las  obras  no 
disputadas  a  Cervantes,  por  cierto  harto  nicas  difícil 
que  el  de  las  similitudes  que  en  ese  oi'den  pudieran 
notarse  y  de  que  Castro  presentó  los  ejemplos  que 
hemos  visto,  aludiendo  también  a  alguno  sacado  del 
fondo  mismo  de  los  argumentos  de  Z.a  Tia  fingida 
y  del  Quijote  de  Fernández. 

Por  mi  parte,  pretendo  seguirle,  ahondando  hasta 
donde  he  podido  en  uno  y  otro  camino;  eso  sí, 
ad virtiendo  in  límine  que  pues  en  mi  concepto,  se- 
gún he  creído  haberlo  demostrado  en  estudio  espe- 
pecial,  78  todo  induce  a  creer  que  el  autor  áal  Qui- 
jote  impreso  en  Tarragona   fué   el   dominico    fray 

torio  de    la    lilcraliira    española   de    Fitzmaurice-Kelly, 
ed.  de  La  España  moderna. 

77.  Dos  años  más  tarde,  en  la  edición  castellana  del 
citado  libro  de  Fitzmaurice, -Kelly  ya  no  aparece  aque- 
lla nota,  y  en  su  lug"ar  se  halla  otra,  adhiriendo  a  la  opi- 
nión sustentada  en.  el  texto,  de  que,^quién  sino  Cervan- 
tes pudo  escribirla?  A  su  tiempo  he  de  volver  sobre  es-ta 
opinión  de  aquellos  literatos. 

78.  El  disfrazado  aiilor  del  (^djolc  impreso  en  Tarra- 
gona fué  fray  Alonso  Eernánde^,  Santiago  de  Chile, 
1918,  8." 
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Alonso  Fernández,  a  él  líe  de  aludir  siempre   que 
ocurra  alguna  cita  de  ese  libro. 

No  son  muchas,  en  verdad,  como  no  puede  me- 
nos de  ser  tratándose  de  una  novela  de  tan  corla 
extensión  como  Z>«  T^ía/m^íc/a  las  alusiones  que  en 
ella  se  hallan,  y  apenas  insinuadas,  a  sitios  o  perso- 
nas determinadas.  En  este  campo  bien  puedo  echar 
mano  de  un  procedimiento  análogo  al  que  Icaza  ha- 
cia bueno  para  atribuir  a  Porras  de  la  Cámara  la  pa- 
ternidad de  la  novela. 


Y  aquí  llega  para  mí  la  oportunidad  de  consignar  una 
observación  que  no  apunté  en  aquel  estudio  y  que  me  ha 
sugerido  la  última  lectura  que  he  hecho  del  Quijote  de 
Cervantes  con  ocasión  del  presente  trabajo,  y  que  so- 
meto al  criterio  de  los  que  hayan  pasado  sus  ojos  por  a- 
quel  otro.   Es  ésta. 

Sabido  es  que  Cervantes  en  el  pi'ólogo  que  puso  a  la 
segunda  parte  de  El  ingenioso  Hidalgo,  al  paso  que  se 
defiende  de  los  necios  ataques  de  su  émulo  en  que  le  tild¿i- 
ba  de  manco  y  viejo,  empuña  a  su  turno  las  armas  de  la 
ironía,  en  que  era  maestro,  y  arremete  contra  él  enros- 
trándole el  anónimo  con  que  cubría  sus  ataques,  y  en  se- 
guida pide  a  sus  lectores  que  le  cuenten  el  cuento  del 
perro  que  acostumbraba  inñar  un  loco,  «y  si  este  cuento, 
— continúa, — no  le  cuadrare,  dirásle  éste,  que  también 
es  de  loco  y  de  perro». 

¿Por  qué,  me  pregunto,  estos  cuentos  de  perros?  Y  la 
razón  creo  divisarla  yo  en  que,  pues  la  Orden  de  Santo 
Domingo  tiene  como  emblema  el  perro  (que  lleva  en  el 
hocico  la  tea),  quiso  aludir  en  esos  cuentos  al  disñ-azado 
autor  del  Quijote,  dando  de  tal  modo  a  entender  que  ei"a 
fraile  dominico. 
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Pero,  ante  lodo,  ^^un  fraile  autor  de  novela  del  gé- 
nero celestinesco?,  se  dirá,  acaso.  Cosa  ajena  y  casi 
incompatible  con  el  carácter  sacerdotal  resultaría 
hoy  semejante  hecho,  mas  no  así,  ni  con  mucho, 
antaño,  cuando  sabemos  que  eclesiásticos  fueron  los 
de  los  más  conocidos  y  celebrados  cuentos  de  esa 
Índole,  el  Arcipreste  de  Hita,  el  de  Talavera,  Fran- 
cisco Delicado,  Sánchez  de  Muñón,  fray  Andrés  Pé- 
rez (a  quien,  a  mi  modo  de  ver,  le  pertenece  La  Pí- 
cara Justina)79  y  hasta  el  mismo  Lope  de  Vega.  Res- 


79.  Es  sabido  que  la  atribución  al  padre  Pérez  proce- 
dió de  la  noticia  que  dio  fray  José  de  Sigüenza  de  ha- 
berse hallado  en  la  celda  de  aquél,  después  de  su  muer- 
to, el  borrador  de  la  novela,  y  que  en  nuestros  dias,  el 
descubrimiento  hecho  por  Pérez  Pastor  de  una  escritura 
pública  firmada  por  l'^rancisco  López  de  Ubeda,  bajo 
cuyo  nombre  se  publicó  La  Picara  Justina,  ha  hecho 
poner  en  duda  la  verdad  del  aserto  del  P.  Sigüenca.  Mi 
opinión  la  fundo  en  el  siguiente  terceto  de  Cervantes  en 
su  Viaje  al  Parnaso,  que  como  contemporáneo  y  lite- 
rato, debía  estar  al  cabo  de  aquel  difraz,  y  para  el  caso 
me  parece  que  basta: 

Baldeando  venía,  y  trasudando 
Ll  autor  de  La  Picara  Justina, 
(.Capellán  lego  del  contrario  bando... 

Venía  «baldeando», — leo,  arrastrando  los  hábitos. — y 
trasudando  (porque  posiblemente  era  gordo  y  rollizo, 
como  buen  fraile),  y  capellán,  función  exclusiva  de  un 
eclesiástico,  aludiendo,  quizás,  con  el  calificativo  de /coo 
a  que  su  nombre  aparecía  en  la  portada  de  su  libro  como 
el  de  un  simple  licenciado. 
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pecto  de  fray  Alonso  Fernández  obran  aún,  en  ese 
sentido,  las  circunstancias  de  que  estaba  al  tanto  de 
la  literatura  del  género  verde,  ya  de  i)rocedencia  es- 
pañola, so  ya  déla  italiana  S',  y  de  que  él  fué,  an- 
dando el  tiempo,  el  narrador  de  los  cuentos  de  «El 
rico  desesperado»  y  de  «Los  felices  amantes»,  que 
ingirió  en  su  Quijote  y  que  de  lleno  comportan  aque- 
lla nota. 

Además,  las  alusiones  a  los  canónigos,  que  apa- 
recen hasta  en  número  de  tres  en  el  corto  reíalo  de 
La  Tia  fingida^  hecho  que  sugería  a  Icaza,  como  vi- 
mos,—  aplicando  tales  referencias  al  prebendado  se- 
villano Porras  de  la  Cámara, — la  sospecha  de  que  el 
autor  parecía  demostrar  cierta  «vanidad  de  clase»,  y 
que  en  o^e  Quijote  resultan  mucho  más  ampliadas 
las  figuras  de  Mosen  Valentín,  (trasunto  un  tanto  le- 
jano del  Cura  del  Quijote  de  Cervantes),  en  los  dos 
canónigos  que  se  hallan  presentes  al  relatar  de  aque. 
líos  cuentos,  y  en  las  alusiones  a  otros  de  esos  ecle- 
siásticos, para  colocarlos  a  todos  ellos,  como  lo  hizo 
Cervantes  en  su  obra  capital,  en  el  mejor  de  los 
predicamentos.  Asi,  Sancho  decía  en  el  libro  de 
Fernández:  «les  prometemos  de  helios  en  cierto  lu- 


8o.  «..y  permitiéndose  tantas  Celestinas,  que  ya  an- 
dan madre  e  hija  por  las  plazas,  bien  se  puede  permitir 
por  los  campos  un  Don  Quijote  y  un  Sancho  Panza», 
decía  en  el  prólogo. 

8i.  fui  mi  citado  estudio  sobre  el  Quijole  impreso  en 
Tarragona,  con  el  testimonio  de  erudito  bien  informa- 
do, se  puso  de  manifiesto  que  Fernández  estaba  empa- 
pado en  la  lectura  de  su  cofrade  Bandello. 
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gar  cuando  menos  canónigos  de  Toledo»;  «se  pusie- 
ran de  por  medio  personas  de  cuenta  a  rogármelo^ 
cual  son  media  docena  de  canónigos  de  Toledo... ^-"^-^ 

Dijose  ya  que  Icaza  opinaba  que  el  autor  de  La 
Tía  fingida  áehia  conocer  perfectamente  el  italiano 
(siempre  partiendo  de  la  base  deque  la  novela  fuese 
en  gran  parte  adaptación  de  los  Raggionamenti  del 
Aretino):  observación  que  cuadra  como  de  moldea 
fray  Alonso  Fernández,  quien  en  su  Quijote  no  sólo 
cita  hasta  de  memoria  frases  de  ese  idioma,  como  aque- 
lla que  recuerda  el  héroe  manchego  de  que  aun  bel 
morir  tutta  la  vitta  honora^)(\).  181),  sino  que  también 
— y  esto  es  mucho  más  sugestivo, — que,  según  se 
advirtió  ya,  la  crilica  reconoce  hoy  que  el  cuento  de 
«Los  felices  amantes»  que  inseiló  en  su  Quijote  es 
una  mera  adaptación  de  oti'o  que  trae  Bandello:  tal 
como  a  juicio  de  Icaza,  habria  ocurrido  con  La  Tía 
fingida,  que  reconocería  su  modelo,  copiado  servil- 
mente en  algunos  de  los  pasajes  déla  novela,  y  aún 
en  su  estructura  toda,  de  los  Raggionamenti  del 
Aretino.  Y  sabido  es,  que  el  proverbio  enseña  que 
quien  hace  un  cesto,  hace  ciento... 

La  referencia  aquella  a  las  sobrepellices  de  los  ca- 
nónigos portugueses  indicaría  también  que  el  autor 
de  Za  Tía  Jingida  conocía  a  Portugal:  otra  circuns- 
tancia que  milita  en  favor  de  Fernández,  sino  de 
manera  explícita,  sí   muy  probable s--*;  a  lo  que  se 


82.  Páginas  89  y  298,  ed.  Sopeña,  que  es  la    única  de 
dispongo  y  será  la  que  cite  también  en  adelante. 

83.  Véase  lo  que  sobre  este  particular  digo  en  mi  ci- 
tado estudio  sobre  el  Quijolc  impreso  en  Tarragona. 
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añade  que  en  el  cuento  de  «Los  felices  amantes»  se 
habla  por  extenso  de  la  residencia  que  en  Lisboa  iii- 
cieron  los  protagonistas  de  él,  doña  Luisa  y  don 
Gi'egorio. 

Ese  conocimiento  del  Portugal  aparece,  sin  todo 
eso,  muy  verosímil  cuando  se  sabe  que  Fernández 
era  oriundo  de  Alalpartida,  pueblo  cercano  a  la  raya 
con  aquel  pais;  y  con  este  moíivo,  habremos  de  no- 
tar las  curiosas  i'eferencias  que  en  La  Tia  fingida  se 
hallan  a  Extremadura,  patria  de  Fernández,  cuando 
señala  a  Esperanza  la  de  Plasencia,  ciudad  en  que 
aquél  pasó  su  juventud  e  hizo  su  noviciado  en  el 
convento  que  la  Orden  de  Sanio  Domingo  allí  man- 
tenía- «No  [)ienses  que  estamos  aquí  [Salamanca]  en 
Plasencia,  de  donde  eres  natural»,  (p.  62)  le  decía 
doña  Claudia  a  Esperanza;  y  ya  antes,  cuaudo  sue- 
na la  palabra  chorizos  en  boca  de  uno  de  los  que  se 
hallaron  presentes  a  la  sei'enata  que  a  la  joven  die- 
ron los  estudiantes,  se  advierte  que  por  sólo  oiría  se 
persuadieron  los  acompañantes  que  era  sin  duda  ex- 
tremeño quien  la  había  pronunciado,  y  hasta  se  ave- 
riguó después  que  en  efecto  era  oriundo  de  un  lugar 
vecino  a  Xaraicejo,  y  en  nota  al  texto  de  la  novela 
que  se  hallará  en  ese  pasaje  traje  a  colación  la  cita 
que  Bonilla  y  San  Martin  hace  del  mapa  de  don  To- 
más López,  de  que  resulta  que  ese  lugar  vecino  a 
Xaraicejo  no  debió  de  ser  otro  que  Malpartida,  pa- 
tria de  fray  Alonso  Fernández  (p.  35,  nota  5j.  Y,  to- 
davía, cuando  sabemos,  además,  que  éste  disfrazó 
su  nombre  en  la  portada  del  Qwí/'o^e,  agregando  a  su 
primer  apellido  el  de  Avellaneda,   otro  de  los  pue- 
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blos  inmediatos  a  Xaraicejo,  se  nos  ofrecen  circuns- 
tancias que  no  carecen  de  misterio  y  acrecen  las 
sospechas  acerca  de  quien  pudo  ser  el  autor  de  La 
Tía  fingida^  para  señalar  en  él  a  fray  Alonso  Fer- 
nández. 

Gravísimos  antecedentes  son  todos  éstos,  y  a  ellos 
pueden  añadirse  otros,  si  no  de  tanta  ti*ascendencia, 
por  lo  menos  como  elementos  secundarios  concu- 
ri'cnles  al  njismolin.  ¿Necesitaré  decii",  por  ejemplo, 
que  en  boca  de  un  fraile,  y  versadísimo  como  Fer- 
nández fué  en  el  latín,  hasta  el  punto  de  escribir  en 
ese  idioma  una  voluminosa  obra,  se  nos  presente 
como  lo  más  natural  del  mundo  aquella  frase  quod 
inagk  est,  que  (}allardo  consideraba  sin  género  al- 
guno de  duda  de  la  pliuna  de  Porras  de  la  Cámaraf 
(que  nombre  de  otro  eclesiástico  no  había  salido  aún 
en  esta  palestra  literaria):  latines,  por  lo  demás,  de 
que  está  sembrado  el  Quijote  tarraconés. 

Una  circunstancia  olvidada  por  Icaza  en  abono  de 
la  paternidad  de  PoiTas  de  la  Cámara  a  La  Tia  fin- 
gida es  el  que  en  ésta,  a  pesar  de  su  corta  extensión, 
se  inserten  un  soneto  y  un  romance,  con  lo  que  apa- 
rece de  maniíiesto  la  aíición  a  la  poesía  que  anima- 
l)a  al  autor  de  la  novela  y  de  que,  indudablemente, 
¡)articipaba  el  pi'cbendado  hispalense,  como  lo  de- 
mostró escribiendo  en  prosa  y  verso  la  relación  de 
su  viaje  a  Portugal  y  en  los  sonetos  suyos  de  género 
satirico-arnoi'oso  que  Apráiz  nos  informa  recordaban 
los  literatos  sevillanos  en  sus  dias.  Pero,  reconocido 
esto,  no  baria  con  ello  tampoco  ventaja  alguna  a  fray 
Alonso  Fernández,  que  en  su  Quijote  no  escaseó  las 


LA  TÍA  FINGIDA 


189 


tiradas  en  verso,  ya  en  los  emblemas  que  sacaron 
los  caballeros  que  justaron  en  Zaragoza  (pp.  112-116), 
ya  en  los  enigmas  y  coplas  de  los  estudiantes  (pp. 
268-270),  ya,  finalmente,  en  las /e^ra^^  que  cantó  Ja- 
pelin  (y  nótese  que  esta  es  la  misma  palabra  ^4  que 
para  designar  el  soneto  y  romance  que  compuso  y 
cantó  el  poeta,  «que  no  se  hacia  de  rogar»,  insei'tos 
en  la  novela).  Añadiré  que,  en  mi  apreciación  los 
versos  que  a  [parecen  en  el  Quijote  tarraconés  no  son 
mejores  ni  peores  que  los  que  se  hallan  en  La  Tia 
fingida. 

Tampoco  puede  pasarse  en  silencio  (cual  lo  hizo 
Icaza  respecto  de  Porras  de  la  Cámara)  al  l'egar  en 
la  novela  dona  Claudia  a  nombrar  (p.  79)  a  su  difun- 
to majado  Juan  de  Braca  monte,  nombre  de  que  el  ca- 
nónigo sevillano  tomó  pie  para  recordar  al  arcediano 
de  Jerez  así  nombrado,  no  es  posible  dejar  de  nolai% 
digo,  como  a  su  vez  lo  hizo  don  Adolfo  de  Castro,  la 
coincidencia  de  que  en  el  Quijote  de  Fernández  el 
narrador  del  cuento  de  «El  rico  desesperado»  se  lla- 
mase x\ntonio  de  Bracarnonte,  que  decia  de  si  ser 
natural  de  Avila.  ^5 


84.  «...  que  sobre  el  nombre  de  Esperanza...  fuese  ser- 
vido de  componeiles  alguna  lelra  pai-a  cantar  aquella  no- 
che...» (página  23  de  la  novela).  Y  en  el  Qiiijoíe:  «...  co- 
menzó atañer  y  cantar.,  con  extremada  melodía  las 
siguientes /e/r¿75...))  Página  166. 

85.  «...el  soldado  le  dijo  luego,  preguntado  también 
de  su  nombre,  que  se  llamaba  Antonio  de  Bracamonte, 
natural  de  la  ciudad  de  Avila  y  de  gente  ilustre  della...» 
Página  1 52.  «...  y  aunque  vuesa  merced  me  ve  desta  ma- 
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Resulta  así  cierta  singular  coincidencia,  que,  aun- 
que (le  poca  entidad  al  parecer,  podría  envolver  para 
el  autor  alguna  reminiscencia  imposible  hoy  de  pe- 
netrar para  nosotros. 

Tal  coincidencia,  cualquiera  que  sea  el  alcance  que 
pueda  atribuírsele,  resulta  pálida  al  lado  del  conoci- 
miento que  el  autor  del  Quijote  tarraconés  manifies- 
ta de  la  vida  estudiantil,  que  es  uno  délos  puntos  de 
que  no  se  puede  prescindir  para  apreciar  la  índole 
del  esci^itor  que  redactó Z.«  Tia  fingida.  No  se  limitó 
en  esa  parte  Fernández  a  poner  en  escena  determi- 
nadamente a  dos  de  ellos,  sino  que  se  extiende  a  pin- 
tar las  costumbres  de  los  de  su  tiempo  mientras 
seguían  sus  cursos,  hasta  el  extremo  de  que  los  deta- 
lles que  sobre  esos  particulares  nos  da,  hay  que  to- 
marlos como  fuente  para  el  conocimiento  de  la  vida 
que  llevaban  en  las  Universidades  de  la  Península.  ^^ 
Compárense  esos  detalles  con  los  que  aparecen  como 
característicos  de  los  galanes  de  Esperanza  en  La 
Tia  fingida,  y  se  verá  que  el  parecido  que  revisten 
es  realmente  extraordinario. 

Puestas  asi  de  relieve  en  sus  lineas  generales  las 
coincidencias  que  llamaré  de  fondo  que  ocurren  en- 
tre ambas  obras,  quédanos  todavía  por  considerar 
las  analogías  de  estilo,  de  dicción,  y  también  ¿por- 


nera  roto,  sov  de  los  Bracamontes,  linaje  tan  conocido 
en  Avila,  que  no  hay  alguno  en  ella  que  ignore  haber 
emparentado  con  los  mejores  que  la  ilustran...»  P¿ígi- 
na  1 55. 

86.   Véase  la  ñola  4  de  la  página  63  en  nuestro  texto  de 
la  novela. 
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qué  no  señalarlas?  de  voces  aisladas,  aunque  de  uso 
restringido,  que  se  hallan  en  una  y  otra. 

Quedan  ya  indicadas  las  cuatro  (o  dos,  si  se  quie- 
re) que  en  ese  terreno  pudo  apuntar  don  Adolfo  de 
Castro,  que  yo  me  propongo  ahora  ampliar  dentro 
del  número  de  las  que  me  parece  pueden  acusar  la 
procedencia  de  una  misma  pluma.  Bien  sé  que  el 
marchar  por  este  camino  se  presta  a  conclusiones 
medianamente  seguras,  y  que  no  son  pocos  los  crí- 
ticos que,  por  lo  mismo,  condenan  o  aceptan  con 
grandes  reservas  el  uso  desemejante  procedimiento; 
pero,  si  no  en  el  caso  de  que  voy  tratando,  en  algún 
otro  que  vendrá  después,  por  su  rara  singularidad  y 
su  frecuenle  repetición  en  la  pluma  de  un  escritor 
dado,  podrán  servir  como  de  cantos  aislados,  que 
agregados  uno  a  uno  al  edificio  entero  de  la  obra? 
contribuirán  a  formar  por  lo  menos  presunción 
atendible  respecto  al  reconocimiento  de  la  pluma  de 
que  emanan. 

Dentro  de  este  programa,  estimo  lo  más  conve- 
niente proceder  agrupando  esas  locuciones  y  voces 
por  el  orden  alfabético  que  les  corresponda,  hacien- 
do caso  omiso  del  que  tienen  en  La  Tía  fingida,  para 
facilitar  en  el  momento  que  se  quiera  su  consulta  al 
lector  escrupuloso. 

Para  que  este  cotejo  (que  en  alguna  parte  será 
también  de  diferencias),  en  cuanto  toca  al  Quijote, 
pudiese  asumir  todos  los  caracteres  de  fidedigno, 
habría  sido  necesario  tener  a  la  vista  la  edición  de 
Tarragona  (1614)  para  estar  cierto  de  su  genuina  re- 
dacción; pero,  pues  tal  cosa  no  me  es  posible,  citaré 
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por  la  últinia  que  de  aquel  libro  se  ha  hecho,  que 
por  lo  que  la  he  mauejado  me  parece  bastante  correc- 
ta, ad virtiendo  que  pondré  después  de  los  de  la  no- 
vela los  párrafos  que  de  él  traeré  a  cuento. 

y  acabó  con  ella  que  aquella  misma  noche  lo  encerrase 
en  su  casa...  (p.  oy). 

Llci^ó  en  esto  Sancho,  y  pudo  acabar  con  él  a  puros 
ruegos  se  quitase  el  morrión...  (p.  62). 

desde  que  Dios  me  arrojó  en  este  mundo! — Bien  decís, 
que  os  arrojó,...  (p.  91). 

¡lüi!  señora  reina,  arrójeme  acá  esas  manos...  (p.  299). 

los  cabellos  plateados  y  crespos  pov  ar/ijício,...  (p.  16). 
y  ese  ha  sido  el  artificio  motriz  de  ac^uel  fingimiento,  (p. 

187). 

cuando  un  bellacón  de  los  circunstantes...  dijo...  (p.  3i). 
y  así  cojo  descuidado  al  bellacoiía^o  del  sabio...  (p.  23o). 
Pues  sepa  que  López  es  ya  licenciado  y  un  grandísimo 
bellaco  enamoradizo...  (p.  238). 
¡Oh  hi  de  puta,  socarrón,  bellaco!  (p.  241). 
y  soy  tan  bellaco  guardador  deso,  que  en  viéndolo  a 
mano,  no  dejaré  de  comer...  (p.  288). 

¡Malos  días  vivas — respondió  Bárbara — y  no  llegues,  be- 
llacona^o,  a  los  míos...  (p.  293). 
y  hago  rabiar  a  este  bellaco  de  Sancho...  (p.  296). 
y  por  mi  desgracia   un  bellaco  de  itn  estudiante,  me  sa- 
có... (p.  314). 

Nótese  en  este  pasaje  la  repetición  del  artículo,  que 
ocurre  en  el  siguiente  de  la  novela:  «vieron  en  una  ven- 
tana de  una  casa  y  tienda  de  carne  una  celosía...  (p.  3). 

Eso  sí,  serior  don  Quijote,  no  se  dé  por  vencido  a  esos 

bellacos  de  turcos...  (p.  319). 

salga  el  bellaco  que  pone  lengua  en  mi  señor...  (p.  319). 
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Vaes¿\  merced,  seTior,   crea  que  este  hombre  es  más  be- 
llaco que  bobo...  (p.  32o). 

y  los  bellacos  de  sus  contrarios  serán  castigados...    (p. 
323). 

y  qué  bellaca  tarde  se  te  apareja!  (p.  33o). 
y  aquel  bellaco  del  escudero  negro...  (p.  338). 

saya  de  buriel  fino...  (p.   i6). 

con  cuyo  manto  buriel  estaba  cubierta  la   buena  Bárba- 
ra... (p.  245). 

les  puso  codicia  de  dar  cima  a  aquella  aventura,  (p.  8). 

Así  que,  Sancho,  no  te  muevas  de  aquí  hasta  que  yo 

haya  dado  cabo  y  cima  a  esta  dudosa  aventura...  (p.   72). 

quien  ha  dado  cabo  y  cima  a  una  tan   peligrosa  hazaíía 

como  ésta. . .  (p.  102). 

no  dejara  de  dar  cima...  a  la  aventura...  (p.  23o). 

dando  fin  y  cima  a  cuantas  aventuras  senos  ofrecieren... 

(p.  286). 

dando  cabo  y  cijua  a  una  grande  y  peligrosa  aventura... 

(p.  33i). 

dando  y  lomando   brevemente  en  lo  que  hacer  debían... 

(p.  20). 

No  hay,  padre  mío,   que  dar  ni  lomar  más  sobre  este 

negocio...  (p.  i63). 

Llegó  a  la   que  estaban  en  estos  dares  y  lomares^  don 

Alvaro...  (p.  349). 

que  la  noche  había  pasado  ya  qXJíIo...  (p.  29). 
como  media  noche  era  por  hilo,  los  gallos  querían  can- 
tar. . .  (p.  341). 

suplicándole  no  las  llevase,   que  él  las  tomaba  en  fiado 

(p.  93j. 

y  vuesa  merced  saliese  por  fianza  de  ello...  (p.  366). 

13 
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sonó  luego  la  gaita  las  gambetas  (p.  3o). 
en    medio  del  cual  se  puso  don  Quijote  haciendo  gam- 
betas con  su  caballo...  (p.  6c)\ 

^'  con  esto  comenzó  a  revolver  el  caballo  por  acá  y  acu- 
llá, liaciendo  gambetas...  (p.  279). 

un  escudero  de  los  del  tiempo  del  conde  Fernán  Gonzá- 

le^...  (p.  14). 

en  los  candidos  siglos  del   conde  Fernán  González...  (p. 

siendo  yo  Fer/za/z   González,  primer   co;z^fe  de  Castilla... 

(p.    320). 

cada  loco   con  su  lema...  (p.  66). 

y  estaba  en  fin  allí  cada  loco  con  su  lema...  (p.  376). 

descubriendo  la  buena  señora  una  calva    más  lucia  que 
la  de  un  fraile.. .  (p.  89). 

ivocinante,  que  con   el  ocio  y  buen   recado  estaba  más 
lucio  . .  (p.  353). 

estaba  tan  pulcela   como   su   madre  la   parió   (que  si  di- 
jeia  como  la  madre  que  la  parió  no  fuera  tan  grande)... 

<P-   •'^4)- 

j(^h  desventurada  de  la  madre  que  me  parió!  (p.   122). 

Pues,  ¡pesia   la  madre  que  me  parió!  (p.  232). 

]Ay.   agujetas  de   mi    ánima!  ¡Desdichada  de    la   madre 

que  os  parió!...  (p.  292). 

malogrado  de  ti,  Juan  de  Bracamonte. . .  (p.  79). 
^•Pues  no  quiere  que  se  me  dé — replicó  Sancho — si  no  sé 
si  el  honrado  y  malogrado  y  yo  éramos  primos   herma- 
nos? (p.  240). 

dos  estudiantes  mancebos  y  manchégos  (p.  1). 
Reciban,  pues,   vuesas  mercedes,  bajo  de    su  manchega 
protección  el  libro,  (p.  21). 

que  uno  solo  soy  y  manchega^    que  para  cuantos  sois 
basta. . .  (p.  25.S). 


LA  TÍA  FINGIDA  195 

yo  lo  soy  [escudero|  de  un  caballero  andante  cristiano 
\  manchego...  (p.  33o). 

] Agora  sí  que  te  ecJio  menos,  malogrado  de  ti...  (p.  79). 
para  que  cuando  los  echasen  menos  fuese  más  dificulto- 
so el  hallarlos. . .  (p.  191  j. 

y  dióle  en  dinero  cuanto  pudiese  costar  el  negro  man- 
to... (p.  57). 

que   no  soy   piincesa    ni  caballero,  ni  esa  señora  maga 
que  dice,  sino  el  negro  de  Sancho  Panza...  (p.  53). 
desvelado  con  las  ti'azas   de  sus  neg¡\is  justas...  (p.  66). 
imaginando  ahincadamente  en  su  negra  sortija...  (p  106). 

V  las  lágrimas  que  me  han  costado  las  negras  agujetas... 
(p.  292). 

todo  repartido  enti-e  una  gi'ande  tropa  de  paniaguados... 
(p.  28). 

Porque  no  querría  por  todas  las  cosas  del  mundo  que 
fuese  pariente  ni /.\7;zMoz/jc/r7  del  señor  don  Alvaro.  (107). 

el  siguiente  romance,  asimismo  hecho  a  posla  y  por  la 
posta  para  el  propósito...  (p.  37). 

Tal  [prisa]  se  la  han   dado  mis    manos — dijo  don  Quijo- 
te— para  no  iv  por  la  pos/a...  (p.  145). 
y  nos    iiemos    junios  a    media  posla  a   algún    reino  ex- 
traño... (p.  190J. 

e  hicieron  lo  tan  por  la  posla,  que  en  breve  les  fué  forzo- 
so vender  las  colgaduras...  (p.  195). 

Y  aun  si  no  me  llamara  tan  por  la  posta  aquí  el  señor  al- 
guacil, yo  les  dejara  como  nuevos...  (p.  258. 

Yo  le  haré  tornar  movo  por  la  posla...  (p.  284). 

Pero   iba  empeorando   tan  por  la  posla  don    Quijote.., 

(p.  354). 

,¿V  la  limpieza  de  Esperanza,  su  flor  candida,  su  puri- 
dad... (p.  84). 
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Amparadlas,  digo,  Virgen  santísima,   por  vuestra  angé- 
lica jr//;7cYc76Í  ..  (p.  192). 

a  la  puridad,  ante  quien  y  en  cuya  comparación  no  la 
tienen  los  más  puros  ángeles  del  cielo...  (p.  210). 
Por  la  puridad  de  su  santísima  Madre...  (p.  2i8j. 

comenzó  a  dar  a  la  Grijálva  como  en  real  de  enemigo... 
(p.  88). 

comenzaron  a  dar  tras  los  salvajes  como  en  real  de  ene- 
migos... (p.   125). 

y  luego  aquel  mismo  día  envió  un  recaudo    tan    largo 
como  comedido  a  la  señora  dona  Claudia...  (p.  49). 
con  él  entraré  delante  de  todos  los  de  casa  a  darle  un  re- 
cado... (p.   142). 

Fué  al  punto  la  recaudei"a,  cuyo  recado  recibió  don  Gre- 
gorio... (p.  186). 

pero  ya  con  el  recado  cobro  la  necesaria   [fuerza]  para 
poder  acudir...  (p.  187). 

Luego  comenzaron  a  andar  los  recados,    los   billetes... 
(p.  189). 

Fuéronse,  en  oyendo  el  recado^  el  Corregidor  y  los  que 
con  él  venían...  (p.  262). 

cuando  fui  a  llevar  el  recado  del  casamiento  de  vuesa 
señoría. .    (p.  3 10). 

para  llevar  y  traer  recados  a  las  princesas  y  caballeros... 
(p.  338). 

dando  de  parte  del  grande  Archipámpano  un  recado  a 
don  Quijote...  (p.  334). 

y  aseguro  que  no  les  ha  dado  mis  recados...  (p.  355). 
y  decir  a  don  Quijote  cuando  le  diese  el  recado.. .  (p.  372). 

y  como  llegase  la  justicia   comenzaron  a  repicar  los  bro- 
queles y  crujir  las  mallas...  (p.  42). 

conñado  de  que  al  primer  repiquete  de  broquel  me  había 
de  ayudar  mi  señor  don  Quijote...  (p.  329). 
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pero,  con  todo  eso.  estoy  resuella  en  mi  determinación... 
(p.  73). 

se  resolvieron,  al  partir,  en  que  tomasen  un  poco  la  ma- 
ñana... (p.  38). 

^I^esolvióse,  pues,  en  levantarse   de  su  cama...  (p.  i68). 
me  resolví  en  sacaros  de  aquí.,    (p.  219). 

cantó  el  soneto  un  músico  de  los  que  no  se  hacen  de  ro- 
gar ..  (p.  3 1). 
No  se  hi^o,  como  cuerda,  de  rogar  más...  (p.  344). 

y  hecho  tm  San  Jorge,    sin  amigo  ni  criado  se  fué   don 

Félix...  (p.  58;. 

y  vuesa  merced  armado  como  un  San  Jorge...  (p.  352). 

¡Por  el  siglo  de  la  madre  que  no  conocí,  que  no  lo  tengo 
más  de  consentir!  (p.  71). 

¡Por  el  siglo  del  que  pudre,  que  tal  no  será!  (p.  86). 
^jNo  sabe  lo  que  le  digo,  señor  Quijada?  Que  por  elsiglo 
de  mi  madre,  que  si  otra  vez  me  escribe...  (p.  42). 
con  la  pérdida  de  mi  rucio,  que  buen  siglo  haya...  (p.  46). 
Que  por  el  siglo  de  mi  madre,  que  me  parece  haberle  vis- 
to aquí  otra  vez...  (p.  63). 

aquel  gran  retórico  asno  de  Balan,  que  buensiglo  haya... 
(p.  91). 

y  acordaos  que  vuestro  padre,  que  buen  siglo  haya,  na 
podía  ver  pintados  los  religiosos...  (p.  161). 
Por  el  siglo  de  mí  madre — respondió  Bárbara — queme 
acuerdo  deso...  (p,  238). 

Señor,  mi  amo,  que  mal  siglo  haya,  me  los  ha  mandado 
poner...  (p.  252). 

que  mal  siglo  le  dé  Dios  al  muy  hijo  de  puta...  (p.   262)- 
Pues  por  el  siglo  de  mi  madre — dijo  Bárbara — que  he- 
mos de  hacer  las  amistades...  (p.  298). 
convidarnos  a  comer  a  su  casa,  como  lo  hizo  en  Zara- 
goza don  Garlos,  que  buensiglo  haya...  (p.  3í3). 
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una  agüela  que  me  crió,  buen  siglo  haya  ..  (p.  323). 

esta  señora,  colegial  Irilíngiie...  (p.  91). 

Yo,  señoj-a, — respondió  él. — jamás  comí  en  casa  de  vuesa 

merced,  porque  está  en  el  Colegio  TnlingiLe,  donde  dan 

de  comer  a  los  colegiales  ..  (p.  237). 

porque  su  talle  y  vestido  no  es  para  hacerme  creer  que 

ha  estado  en  el  Colegio   Trilingüe...  :p.  237). 

para  en  uno  son:  yo  los  junto  y  los  bendigo,  (p.  88). 
Del  canto  de  japelín,  (p.  167): 

que   eso  dice  el  junlarnos 

en  uno  a  ambos  para  más  amarnos. 

No  he  de  terminar  esta  revista  comparativa  sin  re- 
cordar una  de  las  frases  en  que  se  ñola  más  de  cerca 
cierta  similitud  de  conceptos  entre  la  novela  y  el 
Quijote  de  Fernández,  cual  es  aquella  que  présenlo 
don  Adolfo  de  Castro,  que  recordé  anteriormente  y 
a  que  hago  también  algún  comentario  en  la  página 
98  del  texto  de  La  Tía  fingida,  en  que  se  refiere  el 
castigo  que  recibió  por  alcahueta  doña  Claudia,  a  la 
que,  sin  los  400  azotes,  se  le  sentenció  «a  estaren 
lina  escalera,  con  una  jaula  y  coroza,  en  medio  de 
la  plaza»:  analogía  que  es  del  caso  apurar  más  con 
otros  pMsajes  de  la  obra  del  dominico  en  que  a  seme- 
jante escena  se  hace  alusión  y  que  omitió  el  literato 
gaditano.  Fíelos  aqui: 

« — Por  el  siglo  de  mi  madre,  que  miente  el  picaro  des- 
vergonzado, [decía  Bárbara  contradiciendo  al  estudiante]; 
que  si  me  pusieron  en  la  escalera,  como  dice,  fué  por 
envidia  de  unas  bellacas  vecinas  que  yo  tenía;  cuanto  y 
más,  que  por  hacer  bien  a  ciertos  amigos...» 

« — ¡Cómo  verdad! — replicó  ella. — A   lo  menos  en   lo 
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que  dijo  de  bruja,  mintió  como  bellaco;  que  si  una  vez 
me  pusieron  a  la  puerta  mayor  de  la  iglesia  de  San  Vus- 
té en  una  escalera,  fué  por  testimonio  que  unas  vecinas 
mías  envidiosas,  por  no  más  que  sospechas,  me  levanta- 
ron.» (p.  'Í40J. 

Sin  <3sta  similitud  de  concepto  y  del  empleo  do 
voces  y  locuciones  que  quedan  apuntados,  se  notan 
otras  en  los  giros  de  lenguaje,  sobre  todo  en  el  em- 
pleo de  las  frases  de  gerundio;  asi,  por  ejemplo,  en 
la  novela  se  lee  (p.  28):...  llegaron  y  en  entrando 
por  ella  sonaron  los  crueles  cencerros».  Y  en  el 
Quijote  tarraconés:  a., .en  sabiendo  arriba,  dio  orden 
el  señor...»  (p.  323).  c<En  pareciéndoles  a  los  señores 
hora,  mandaron  aprestar  los  coches...»  (p.  334).  ((En 
sabiéndolo,  se  puso  bajo  un  dosel...» 

Otro  signo  caracteiñstico  del  modo  de  expresarse 
del  fraile  dominico  es  la  afición  que  ostenta  a  los 
juegos  de  palabras,  de  que  en  La  Tia  fingida  hay 
algunas  muestras,  bien  poco  pronunciada  en  aquel 
de  mancebos  y  manchegos  de  las  primeras  lineas 
de  su  texto,  pei^o  ya  harto  manifiesta  en  el  empleo 
del  vocablo  Mancha,  provincia  de  España,  contra- 
puesto en  el  mismo  periodo  a  mancha  que  pudiera 
sacarse  de  la  taza  malagona,  de  que  trato  en  nota  a 
página  25.  Veamos  algunos  de  los  empleados  en  el 
Quijote  tarraconés: 

a... un  jarro  grande  que  tenemos,  desbocado  depuro 
boquearle  ella  con  la  boca...»  (p.  128).  «...  es  más  sabio 
en  cosas  de  platos,  que  lo  fué  Platón  o  Plutón, . .»  (p.  147). 
«...veis  aquí  ese  doblón  para  que  cenéis  esta  noche, 
que  doble  os  los  daré  las  que  vinieren...»  (p.  200).  «por 
saber  ella  más  de  estos  ensalmos  que  de  los  salmos  de 
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David...»  (p.  201).  «...  pues  tanta  parte  tiene  Martín  de 
martes...»  (p.  24).  «...  por  mi  buena  lanza,  o  por  la  mala 
de  mi  amo,  que  mala  se  la  dé  Dios...»  (p.  141).  «...  pues 
se  llamaba  el  Caballero  Desamorado,  saliese  de  mora- 
do...» (p.  108).  «Bayeta  y  vaya  me  den. . .»  (p.   ii5). 

Y  aquí  debo  detenerme,  pues  con  esto  cesa  cuan- 
1o  he  podido  encontrar  de  semejanzas  entre  el  estilo^ 
en  todas  sus  manifestaciones,  del  autor  de  la  novela 
y  el  del  Quijote  impreso  en  Tarragona.  Y  antes  tam- 
bién de  pasar  adelante,  no  será  fuera  de  camino  que 
las  analicemos,  si  no  una  por  una,  cosa  que  resul- 
taría pesada,  al  menos  aquellas  que  pudieran  pare- 
cer más  importantes.  Entre  ellas,  sin  duda,  que  está 
la  escena  de  la  alcahueta  azolada  y  puesta  en  la  es- 
calera, cuadro  que  solía  ofrecei^se  no  sin  cierta  fre- 
cuencia en  los  procedimientos  judiciales  de  antaño 
y  que  muchos  pudieron  presenciar  para  desci'i birlo 
-en  seguida,  llegado  el  caso,  con  colores  más  o  me- 
nos parecidos,  según  la  paleta  de  cada  cual,  y  deque 
«en  efecto  tenemos  muestra  en  la  misma  Celestina. 
1^0  podia,  por  tanto,  ser  esa  pintura  rasgo  exclusivo 
'de  un  autor  determinado  y  no  prueba  que  los  dos 
que  se  encuentran  en  La  Tía  fingida  y  en  el  Quijote 
de  fray  Alonso  Fernández  procedan  de  la  misma 
pluma. 

Menos  aceptable  aún  es  lo  que  toca  a  las  voces  y 
locuciones  que  en  una  y  otra  de  esas  obras  se  hallan 
esparcidas  con  cierto  carácter  de  similitud.  Acabar, 
arrojar,  artijicio,  bellaco,  (la  importancia  de  la 
cual  debemos  verla,  no  en  su  empleo,  sino  en  la  fre- 
í'uencia  con  que  se  echa  mano  de  ella;)  recaudo  (de 
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la  cual  digo  otro  tanto);  y  a  este  tenor  muchas  otras, 
que  si  no  en  abundancia,  figuran  también  en  el  vo- 
cabulario de  muchísimos  autores  de  aquel  tiempo  y 
no  pueden,  por  lo  mismo,  considerarse  de  propiedad 
exclusiva  de  uno  dado. 

Notaré,  en  cambio,  a  título  de  diferencias,  que 
Fernández  dijo  casi  siempre  dar  cabo  y  cima,  al  par 
que  en  la  novela  falta  el  prin)ero  de  esos  términos; 
que  gambetas  vale  cierta  especie  de  baile  en  la  nove- 
la, y  en  la  phima  de  Vernkuáez,  piruetas  o  cabrio- 
las; que  tratándose  de  a  posta  y  por  la  posta  en 
aquélla,  sólo  se  usa  en  el  Quijote  este  último  modis- 
mo; sieiTjpre  recado  en  boca  de  los  personajes  del 
libi'o  de  caballerías,  y  recaudo  en  la  novela. 

En  esta  parte,  pues,  deben  verse  más  bien  dife- 
rencias qu(^  semejanzas  en  el  cotejo  que  he  venido 
presentando. 

Hay,  además,  una  objeción  de  fondo  que  se  nos 
ofrece  antes  de  pensar  en  atribuir  La  Tía  fingida  al 
dominico  placentino:  me  reidero  a  la  edad  que  con- 
taba a  la  fecha  en  que  fué  escrita  la  novela,  (en  cuan- 
to los  datos  con  que  contamos  lo  permiten,  que  no 
ha  llegado  aún  el  momento  de  señalar,)  pero  que,  ade- 
lantándola hasta  el  último  límite,  no  pudo  ser  sino 
antes  de  mediado  el  año  de  1604,  esto  es,  en  los  días 
en  que  Porras  de  la  Cámara  remitía  el  manuscrito  al 
Arzobispo  de  Sevilla  a  Umbrete,  según  queda  dicho; 
y  en  esa  fecha  extrema  si  bien  es  cierto  que  fray 
Alonso  Fernández  tenía  ya  unos  treinta  de  edad, 
los  había  pasado  en  los  claustros,  y  cuando  aún, 
por  consiguiente,  no  era  fácil  que  tuviera  ei  conocí- 
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miento  de  la  vida  mundana,  que  transpira  en  todas 
las  escenas  de  la  novela;  y,  lo  que  también  no  es 
poco  decir,  cuando  hasta  entonces  no  habla  dado 
muestra  alguna  de  saber  manejar  la  pluma.  Es  ver- 
dad que  en  1611,  ya  transcurridos  cerca  de  dos  lus- 
tros después  que  seguramente  estaba  escrita  la  no- 
vela, iba  a  dará  luz  una  obra  de  grande  extensión 
y  de  erudición  notable, — me  refiero  a  la  Historia 
eclesiástica  de  nuestros  tiempos^  publicada  que  fué 
en  Toledo  en  aquel  año, — pero  en  el  género  propio 
del  estado  eclesiástico,  que  tenia  abrazado  desde  la 
niñez,  y  obra  que  no  admite,  por  su  Índole,  compara- 
ción alguna  con  los  elementos  de  composición  que 
informan  La  Tiajingida.  Fué  sólo  en  1614,  cuando 
a  competencia  con  el  Principe  de  los  ingenios  espa- 
ñoles, salió  a  la  palestra  literaria  con  la  prosecución 
del  relato  de  las  aventuras  del  Caballero  Manchego, 
cuya  primera  parte  aquél  tenia  dada  a  la  publici- 
dad desde  1605  y  su  ofrecida  continuación  posterga- 
da hasta  entonces.  En  esa  su  obra  si,  que  forzosa- 
mente han  de  buscarse  las  lineas  que  animan  y  sin- 
gularizan su  estilo  para  que  resulte  comparable 
con  el  de  La  Tía  fingida,  y  de  ella  he  sacado  los 
ejemplos  que  se  han  visto  para  presentarlos  frente 
a  frente  de  las  frases  y  vocablos  similares  deaquélla. 

Pues  bien,  el  más  somero  estudio  del  estilo  y  len- 
guaje del  Quijote  escrito  por  el  dominico  placentino 
ponen  de  manifiesto  pinceladas  que  no  existen  en  La 
Tiajingida.  Las  construcciones  a  la  latina,  deriva- 
das de  su  conocimiento  y  me  avanzaré  a  afirmar 
que  profunda  versación  en  el  idioma  del  Lacio,  en 
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el  cual  hubo  de  escribir  alguna  de  sus  obras,  faltan 
por  completo  en  la  novela;  aquella  frase  elíptica  que 
repite  en  el  Quijote  hasta  el  cansancio,  de  a  la  que, 
por  a  la  hora  en  que  (de  que  ofrecí  infinidad  de  ejem- 
plos en  mi  estudio  acerca  de  quién  fuera  el  autor  de 
eso  libro,  y  que  en  más  de  un  pasaje  de  la  novela  hubo 
frecuente  oportunidad  de  emplear),  tampoco  aparece 
en  ella  una  sola  vez;  el  ya  que  y  el  tras  que,  o  lo 
cual,  repetidos  tantas  y  tantas  veces  en  el  Quijote  no 
asoman  para  nada,  y  adviértase  que  no  falló  oportu- 
nidad de  usarlos  en  La   Tía  fingida,  s- 

85.  Voy  a  presentar  aquí,  para  que  no  se  me  crea  sólo 
bajo  mi  palabi'a,  y  se  vea  que  la  aserción  la  hago  con 
fundamento,  algunas  de  las  frases  en  que  se  repiten  esos 
giros. 

«...ni  que  llegaban  a  tiro  de  arcabuz  de  la  venta...» 
(p.  58). 

«...si  ya  que  no  tuve  ventura  de  hallarme  en  ellas  [las 
justas  de  Zaragoza]...  (p.  89). 

ya  que  llegaban  a   las  puertas  de  la  ciudad...  (p.   ió3). 

(i... ya  que  llegaban  aun  cuarto  de  legua  del  pueblo...» 
(p.  229). 

Baste  un  solo  pasaje  de  la  novela  en  que  pudo  em- 
plearse ese  giro.  «Con  toda  esta  procesión  y  estruendo 
llegaron  a  la  calle  y  casa  de  la  señora,  y  en  entrando  por 
ella...»;  donde  pudo  decirse:  ^  ya  que  entraban  por  ella... 

<(.... iras  lo  cual  se  salió  a  la  calle...  (192). 

n...lras  haberla  tenido  un  breve  rato  entre  los  suyos 
[los  brazos]...  (192). 

(i... Iras  lo  cual  vendió  él  tres  o  cuatro  caballos...»  (195). 

(.(...Iras  que  os  veréis  comido  ^e  ratones...»  (274). 

...Iras  que  temo,  lo  que  Dios  no  quiera,  que  aquel  al- 
guacil...» (3 1 7), 
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Del  argumento  mismo  de  ésta,  también  pudiera 
decirse  que,  siendo  como  es,  un  tanto  escabroso,  Fer- 
nandez no  lo  habría  tratado  casi  seguramente  con 
la  gracia,  en  lo  posible  discreta  y  maliciosa  dono- 
sura con  que  lo  admiramos,  sino  harto  más  cruda- 
mente, como  resulla  estarlo  su  romance  del  Caba- 
llero Manchego. 

Es  verdad  que  en  concepto  de  Menéndez  y  Pelayo, 
digno  por  cierto  de  ser  atendido,  el  autor  de  La  Tia 
fingida  pudo  serlo  alguno  «de  talento,  pero  de  se- 
gundo orden».  §6  Sin  negar  a  fray  Alonso  Fernán- 
dez ni  el  talento  que  indudablemente  poseía,  ni  el 
que  pueda  considerarse  entre  esos  escritores  de  se- 
gundo orden,  juzgue  el  lector  si  los  antecedentes  que 
he  presentado,  con  todo  empeño  de  mi  parle  a  fa- 
vor de  su  candidatura  a  la  paternidad  de  La  Tia  fin- 
gida están  equiparados  con  las  circunstancias  nega- 
tivas que  obran  en  contra  de  ella,  que,  por  cierto,  no 


«  ..li'js  que  no  se  puede  un  hombre  con  ellos  rebu- 
llir ..»  (356). 

(.(..iras  ¡o  cual  eniv(b  por  la  sala  el  secretario  ..»    (35). 

((Tras  lo  cual  se  fueron  todos  a  reposar...»  (35). 

((Tras  lo  cual  dio  la  vuelta  felizmente  a  su  patria  y  ca- 
sa .  »  (382). 

((..Aras  lo  cual,  disimulando  con  su  mujer  con  notable 
artificio,  se  despidió  della..  »  (174). 

(f..  Iras  que,  como  no  las  sé,  será  menester...»  (367). 

86.  Orígenes  de  la  novela,  p.  clviii,  Nueva  colección  de 
Autores  españoles,  i.  XIV.  Ya  tendré  ocasión  devolver 
sobre  la  frase  toda  que  encierra  esta  apreciación  del  in- 
signe humanista. 
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he  extremado.  Por  lo  que  a  mí  toca,   me  pongo  del 
lado  de  los  que  aceptan  estas  últimas.  ^7 

87.  Rius,,  "^Bibliografía,  etc.,  t.  II.  p.  i36,  había  dicho 
ya  con  referencia  a  la  tesis  de  Bello  a  favor  de  P'ernán- 
dez  de  Avellaneda:  «Creo  infundada  la  opinión  del  ilus- 
tre escritor  americano». 


-O'&ooo  <a-=» 


Vil 

CERVANTES,  AUTOR  DE  "LA  TÍA  FINGIDA" 


COTIÍJO    DEL   VOCABULARIO    DE   LA   NOVELA 


UES  quedan  de  este  modo  eliminados  dos  de 
los  Ires  candidatos  que  hasta  ahora  han 
sido  propuestos  como  posibles  autores  de 
La  Tía  fingida,  en  buena  lógica  debiéramos  con- 
siderar como  tal  al  tercero,  quiero  decir,  a  Cervan- 
tes. Con  todo,  parecería  que  conformarse  con  esta 
decisión  asi  a  priori,  sería  rehuir  de  manera  indi- 
recta la  discusión  de  los  títulos  que  a  su  favor  pu- 
dieran alegarse.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
la  adopción  de  semejante  táctica,  contando,  como 
cuenta  la  candidatura  de  Cervantes  a  la  paternidad 
de  la  novela,  con  elementos  probatorios  tan  abun- 
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dantes  y  en  mi  concepto  tan  decisivos  a  la  vez,  que 
la  diíicidíad  qne  ha  de  ofrecerse  para  allegarlos  es- 
triba precisamente  en  su  número,  bajo  cualquier  as- 
pecto que  se  les  mire,  lo  que,  acaso,  podrá  hacer  que 
su  análisis  resulte  fatigoso.  Séalo  o  no  asi,  engol- 
fado ya  en  este  terreno,  no  puedo  negarme  al  tra- 
bajo que  su  enumeración  ha  de  demandarme,  en  la 
esperanza  de  que  el  lector,  deseoso  como  yo  de  apu- 
rarla verdad,  querrcá  prestarme  un  poco  de  paciencia. 

Empezaré  por  el  examen  y  cotejo  del  vocabulario 
de  La  Tía  fingida  en  ixdación  con  las  obras  de  Cer- 
vantes. Son  tantas  y  de  tal  importancia  las  coinci- 
dencias de  voces,  giros,  frases  y  pensamientos  que 
se  notan  entre  La  Tía  fingida  y  las  obras  de  Cervan- 
tes que  llevan  su  nondjre,  que,  en  vei'dad,  se  nece- 
sitaría poner  aqui  una  segunda  reproducción  de  la 
novela  que  se  concretase  sólo  a  aquella  demostra- 
ción, y  [)ues  que  esto  no  será  posible,  comentada  ya 
a  la  luz  de  los  dictados  que  pai'a  ilusti'arla  nos  sumi- 
nistran diversos  autores  extraños  a  Cervantes,  sin 
excluir,  a  las  veces,  alguna  nota  imprescindible  sa- 
lida de  su  pluma,— sistema  de  procedimiento  litei'a- 
rio  que  aconsejaba  el  no  prejuzgar  en  esta  hasta 
ahora  debatida  cuestión  de  la  paternidad  de  la  obi^a, 
■ — séame  licito  entrar  a  explayar  las  concordancias 
cervantinas  encaminadas  a  ese  fin,  tan  manifiestas 
en  infinidad  de  pasajes,  que  implican  de  por  si  ese 
sello  peculiarisimo  del  gran  escritor,  que  como  tan 
acertada  y  gráficamente  observa  Cejador,  viene  a 
convertirse  en  sólo  cuestión  de  ojos.  Se  verá  asi,  en 
primer  término,  el  instrumento  con  que  trabajó  el 
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autor  de  La  Tía  fingida,  quiero  decir,  su  lenguaje, 
con  todos  sus  matices,  para  entrar  en  seguida  a  po- 
ner de  manifiesto  el  es[)íritii  que  informa  la  obra,  ya 
en  los  personajes  que  en  ella  figuran,  ya  en  los  cua- 
dros que  se  pintan,  ya  en  la  moralidad  que  del  de- 
senlace se  pretende  poner  de  relieve. 

Ese  trabajo  de  cotejo  y  comparación  del  lenguaje 
de  la  novela  con  otros  escritos  de  Cervantes  hablase 
ya  enunciado  y  hasta  puéstose  en  obra  por  Gallardo, 
según  nos  lo  dice  en  su  Criticón  al  imponernos  de 
que  tenía  el  propósito  de  hacer  por  su  parte  una  edi- 
ción de  la  novela  c^a  la  luz  de  un  cierto  Vocabulario 
manual  de  Cervantes,  que  yo  me  tenia  hecho  para 
mi  nso;  donde  se  ve  el  caudal  de  voces  y  frases,  con 
que  Cervantes  juega,  los  tropos,  figuras  y  toda  espe- 
cie de  colores  retóricos,  que  le  son  característicos,  y 
constituyen  los  que  yo  llamo  cervantismos)y.  '  edi- 
ción y  comprobantes  que  no  llegaron  a  publicarse  y 
que  han  sido  realizados,  en  parte,  en  nuestros  días, 
primeramente  por  Apráiz  y  en  seguida  por  Bonilla  y 
San  Martín,  sin  duda  hechos  con  gran  amor  y  cono- 
cimiento de  Cervantes  y  de  sus  obras,  si  bien,  a  mi 
entender,  no  tan  completos  en  las  concordancias,  (al 
menos  tal  como  juzgo  que  debió  de  ejecutarse  el  tra- 
bajo,) ni  tan  acertadamente  tampoco  en  algunos  de 
sus  detalles,  que  no  sin  justa  razón  fuera  combatido 
con  éxito  por  el  modernísimo  impugnador  de  la  pa- 
ternidad de  la  novela  que  aquellos  dos  humanistas 
reclamaban  para  Cervantes. 

Tomaron  ellos,  en  efecto,  para  hacer  caudal  de 

1.   Número  1.%  página  34. 
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concordancias   cervantinas,  ciertas  voces  y  frases 
que  caen   dentro   de  las  de  uso  corriente  antaño  y 
aún  ahora,  hasta  el  extremo  de  que  Icaza,  que  es 
el  impugnador  a  que  me  refiero, — ya  se  habrá  adi- 
vinado,— pudo  con  verdad  decir  de  ellas,  que  «hoy 
como  ayer,  dicen  no  sólo  los  escritores,    sino  todo  el 
mundo,  aquella  misma  noche,  quiso  la  suerte,  señora 
de  mi  alma,  loca  de  contento,  llegó  el  plazo,  y  tan 
absurdo  es  intentar  deducir  del  uso  de  esas  frases 
quién  fué  el  autor  de  tal  o  cual  escrito,  como  lo  seria 
pretender  descubrir  ahora  el  de  una   carta   por  un 
muy  señor  mió,  mí  estimado  amigo  o  un  seguro  ser- 
vidor.y)  ^  Y  bástenos  por  el  momento  con  estas  apre- 
ciaciones,   de  entre  las  muchas  otras  que  ese  autor 
señala,  porque  son  de  las  más  acentuadas;  que  de 
algunas  de  las  restantes  apuntadas  por  Apráiz  y  Bo- 
nilla y  observadas  por  él,  algo  y  más  de  algo  nos  im- 
pide participar  de  su  opinión,   como  a  su  tiempo  me 
propongo  indicar;    y  desde   luego,   no  comulgo  con 
Icaza  en  lo  que  toca  a  aquella  última  frase,  que,  en 
efecto,  de  por  si  nada  significa  como  peculiaridad 
propia  de  un  autor  determinado,  pero  que  reviste  in- 
negable importancia  cuando,  ofreciéndose  pintar  es- 
cenas análogas,  en  todas  ellas  aparece  empleada  la 
tal  frase  envolviendo  el  concepto  en  idéiúicas  pala- 
bras, porque  viene  asi  a  acusar  un  método  propio  y 
peculiar  de  redacción:  que  eso  será  lo  que,  cuando 
llegue  el  caso,  creo  podré  demostrar. 

Cierto  es  que  en  varios  otros  de  los  vocablos  o  fra- 

2.  L)e  cómo  y  por  qué   La  Tía  fingida  no  es  de  Cervan- 
tes, p.  8i. 
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ses  traídos  a  cuento  por  Apráiz  y  Bonilla  y  redar- 
güidos por  Icaza  ocurre  la  misma  observación,  lo 
que  quiere  decir  simplemente,  todo  lo  más,  que  an- 
duvieron poco  acertados  aquellos  comentaristas  en 
los  que  eligieron  como  términos  de  comparación 
para  el  examen  que  se  propusieron;  podría  decirse, 
que  los  tales  abogados  defendieron  mal  en  algunos 
puntos  la  causa  cervantina;  pero  de  ahí,  a  pretender 
negar  que  en  otros,  y  muchísimos,  no  tengan  razón 
para  hallar  coincidencias  que  en  no  pocos  casos  re- 
sultan tan  singulares,  extraordinarias,  y  me  adelan- 
taré a  decirlo,  tan  decisivas,  que  no  contribuyan  a 
formar  cierta  especie  de  convicción,  que  luego  viene 
a  completarse  con  otros  elementos  de  investigación 
y  compulsa,  que  no  pueda  decirse,  repito,  que  real 
y  verdaderamente  quien  escribió  La  Tía  fingida  no 
pudo  menos  de  ser  el  mismo  que  estampó  su  nom- 
bre en  otras  obras  suyas  en  que  se  le  ve  aparecer. 

Decidome,  pues,  a  presentar  en  orden  alfabético 
las  coincidencias,  ya  de  voces,  ya  de  locuciones,  ya, 
finalmente,  de  frases  enteras  en  las  que  se  verán 
traducidas  de  manera  tan  parecida  como  es  posible 
dentro  de  las  diversas  situaciones  que  pintan,  con- 
ceptos análogos;  ad virtiendo  respecto  a  las  voces, 
que  no  he  de  presentar  todas  las  que  resultan  del 
vocabulario  de  la  novela,  porque  tal  cosa  sería  inofi- 
cioso y  redundante,  limitándome  a  aquellas  que  por 
ser  menos  conocidas  o  de  frecuentísimo  uso  en  Cer- 
vantes, requieren  el  que  nos  detengamos  algún  mo- 
mento en  ellas.  Respecto  a  las  primeras,  buena  nor- 
ma nos  dará  en  este  campo,    para  saberlo  limitar  o 
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extender,  el  hecho  de  que  el  último  comentador  del 
Quijote,  por  todo  extremo  conocedor  de  la  obra  cer- 
vantina, haya  creído  conveniente  llamar  la  atención 
hacia  ellas. 

Abatir.  Usado  como  reflexivo,  en  su  acepción  de  des- 
cender el  ave  de  rapiña  sobre  su  presa:  «  ..aunque  la 
condición  e  inclinación  de  los  dos  manchegos  era  la  mis- 
ma, que  es  la  de  los  cuervos  nuevos  que  a  cualquier  car- 
ne se  abaten,  vista  la  de  la  nueva  garza,  se  abalieron  a 
ella  con  todos  sus  cinco  sentidos..  )^  (página  i8). 

Nótese,  desde  luego,  que  Icaza  ha  omitido  todo  co- 
mento respecto  de  esta  voz,  lo  que  es  ya  un  buen  ante- 
cedente para  creer  que  su  uso  no  era  tan  corriente,  como 
en  efecto  no  lo  es.  En  nota  al  párrafo  de  que  se  trata  he 
citado  yo  tres  ejemplos  de  varios  autores  y  uno  de  Cer- 
vantes que  se  halla  en  el  Qjiijo/e,  y  Bonilla  añade  el  si- 
guiente de  ^Persiles y  Sigismunda,  que  viene  como  pin- 
tado en  abono  de  la  similitud  que  se  observa  entre  él  y 
éste  de  Lc7  Tía  fingida:  «  .  diciéndoles  que  andaban  en 
la  Corte  ciertos  pequeños  que  tenian  fama  de  ser  hijos 
de  grandes,  que  aunque  páxaros  noveles,  ^e  abatían  al 
señuelo  de  cualquiera  mujer  hermosa  de  cualquiera  ca- 
lidad que  fuese,  que  el  amor  antojadizo  no  busca  calida- 
des sino  hermosura»  ..  (Cito  yo  por  la  edición  de  San- 
cha, iMadrid,  1802,  t.  11,  p.  98). 

^Ni  qué  cosa  más  natural  en  Cervantes  el  valerse  de 
esa  comparación,  cuando  vemos  a  cada  paso  en  sus  obras 
Jas  que  ocurren  de  las  aves  de  rapiña  y  de  la  caza?  En 
el  Quijote  andan  esparcidas  las  referencias  a  los  cuervos 
y  milanos,  se  menciona  la  caza  de  altanería  y  no  en  me- 
nos de  tres  ocasiones  a  los  gerifaltes:  ejemplos  que  no 
he  de  reproducir,  por  cuanto  bastará  al  curioso  abrir  la 
obra  de  Cejador  para  comprobarlos.   Pero,  en  apoyo  de 
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€sa  tendencia  de  Cervantes,  no  quiero  omitir  dos  párra- 
fos en  que  se  traduce  su  afición  a  semejantes  símiles. 
Véase  este  de  La  Gilanilla:  «...y  finalmente  la  abuela 
conoció  el  tesoro  que  en  la  nieta  tenía,  y  así  determina 
€l  águila  vieja  sacar  a  volar  su  aguilucho,  y  enseñarle  a 
vivir  por  sus  uñas».  (Página  18  de  la  edición  Sopeña, 
que  es  de  la  que  dispongo;.  Y  este  otro  de  EL  Licenciado 
Vidriera  (página  289),  que  acusa  aún  más  de  cerca  esa 
afición:  «Sucedió  que  en  este  tiempo  llegó  a  aquella  ciu- 
dad una  dama  de  todo  rumbo  y  manejo.  Acudieron  lue- 
go a  la  añagaza  y  reclamo  todos  los  pájaros  del  lugar, 
sin  quedar  vademécum  que  no  la  visitase». 

Acompañado:  «..  .y  creyendo  los  \nú^\co?>  y  acompaña- 
dos...y)  (p.  42).  Ya  se  notará  el  valor  activo  que  reviste 
aquí  acompañados,  )po\' acompañantes  o  compañeros,  sig- 
nificado que,  de  seguro,  no  fué  usual  antaño — de  loque 
buena  muestra  da  el  Diccionario  de  Autoridades  cuando 
no  consigna  esa  voz  en  tal  acepción — ,ni  menos  lo  es  hoy 
en  día.  Ya  lo  notó  Cejador  cuando  al  copiar  el  párrafo 
del  Quijote  en  que  aparece  empleada  esa  voz,  creyó 
oportuno  explicarla,  y  no  sé  cómo  [Rodríguez  Marín  no 
llamó  la  atención  sobre  ese  particular  en  sus  comenta, 
rios  al  Quijote  al  llegar  a  la  frase  en  que  ocurre,  que  es 
ésta:  «más  acompañados  y  paniaguados  debe  de  tener  la 
locura  que  la  discreción.  »  (Fiarte  11,  cap.  i3);  siendo  de 
advertir  que  no  es  este  el  único  pasaje  en  que  Cervantes- 
se  expresó  así,  pues  en  El  Gallardo  Español,  jornada  I, 
íie  lee  en  el  sumario  de  una  escena:  «Entra  el  Conde 
Alcaudete  y  don  Martín  de  Córdoba,  acompañados. y) 

«Acordaron  de  darle  una  música»  en  la  edición  berli- 
nesa y  en  la  mía  (p.  21)  y  así  también  en  el  texto  de  la 
(>olombina,  que  Carcía  de  Arrieta,  pretendiendo  en- 
mendarlo,  por  ignorar  quizá  que  el  régimen  de  ese  ver— 
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bo  antaño  pedía  de,  cambió  la  locución  en  Acordáronse 
en,  con  el  cual  se  le  ve  después  en  efecto  empleado  por 
Mariana,  y  con  en  leyó  Cuervo  este  párrafo  de  La  Tía, 
siguiendo  la  lección  de  Uosell  (en  Obras  coniplclas  de 
Cervantes).  Con  de  se  le  halla  en  I^a  Araucana,  ed.  del 
Centenario,  igS-S-i: 

Acuerdo  de  tener  también  caballos... 

Y  así  se  le  encuentra  siempre  empleado  por  Cervantes: 
«..  .acordaron  de  saber  quien  era  el  triste...»  «  ..acordó 
de  entrar  a  saber  si  pasaba  adelante  su  indisposición  .  » 
«...  .acordó  c/e  esconder  en  aquellas  montañas.. .»  n... acor- 
dó de  hurtar  el  asno  a  Sancho  Panza...»  «..  acordó  de 
probar  otra  vez  la  mano...»  T>on  Quijcle,  P.  I,  capítulos 
23,  (en  el  que  ocurre  varias  otras  veces),  27,  35  y  45,  l^.  I. 

Vln  El  Celoso Exírejneño  ocuvveen  dos  pasajes:  a... acor- 
dó de  poner  tierra  en  medio...»  ((....acordé  de  no  verlo...» 
(pp.  2«8  y  332  de  la  citada  edición).  «  .  .acordaron  de  es- 
perar lo  que  Dios  hacía  del  herido...  La  Fuerza  de  la 
sangre,  p.  33i.  Acordaron  efe  volverse  a  España...»  La 
señora  Cornelia,  p.   i85. 

Aferruzado,  «rarísimo  vocablo,  dice  el  señor  Ica/.a, 
que  no  he  visto  en  ningún  diccionario  antiguo  de  nues- 
tra lengua,  y  de  cuyo  uso  apenas  si  existen  autoiidades, 
todas  muy  anteriores  a  Cervantes,  hubiera  sido  de  hjs 
suyos»,  pues  «muchas  veces  pudo  haber  escrito  el  añejo 
calificativo».  El  hecho  de  que  no  aparezca  el  tal  voca- 
blo en  ninguna  de  las  obras  de  Cervantes  que  llevan  su 
nombre  no  me  parece  concluyeme;  pues,  adoptando  el 
mismo  ciiterio,  también  podría  suponerse  que  no  eia 
suyo  alguno  que  figura  en  escrito  salido  de  su  pluma 
como  único  y  no  empleado  por  él  en  otros;  pongo  por 
caso,  la  palabra  baldeo,  que  está  en  El  Rufián  dichoso  y 
en  ninguna  otra  de  sus  obras^  ^y  diriamos  por  eso  que 
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no  era  de  cosecha   propia?  ^Y  cuántos  se  registran  en 
Rinconcle  y  Corladillo  que  sólo  están  en  esa  novela? 

X'erdad  es  que  esas  voces  son  del  lenguaje  de  germa- 
nia;  pero  ^^acaso  no  hay  alguna  del  vocabulario  castella- 
no que  se  encuentre  en  el  mismo  caso?  ^Por  qué  limitar 
dentro  de  los  lindes  que  nosotros  mismos  pretendemos 
fijar  al  que  Cervantes  pudo  tener  y  tuvo  de  verdad?  To- 
davía, si  se  nos  señalase  algún  otro  autor  de  la  época 
y  dotado  de  las  aptitudes  necesarias  para  escribir  La 
Tía  fingida,  que  hubiese  empleado  esa  voz — y  lo  que 
digo  de  aferruzado  lo  extiendo  a  las  once  restantes  que 
se  hallan  en  el  mismo  caso — algún  leve,  levísimo  fun- 
damento habría  para  atribuirle  lo  que  por  sólo  esa  cir- 
cunstancia se  quiere  negar  a  (>ei'vanles.  Pi"Oceder  de 
oti'O  modo,  sería  tasar,  repito,  a  nuestro  antojo  su  vo- 
cabulario. 

En  este  orden,  por  supuesto,  sin  pretender  extremar 
ios  ejemplos  y  eliminando  alguno  en  que  quizás  pueda 
haber  yerro  de  mi  parte  al  citai'lo,  quiero  poner  aquí 
los  de  voces  que,  cual  sucede  con  las  de  que  se  trata 
ocurren  en  la  novela,  se  hallan  empleadas  una  sola  vex 
por  enervantes.  En  La  Señora  (Cornelia  encuentríj  «ha- 
cer inquisición»,  herrería,  por  ruido  que  forma  el  gol- 
pear de  las  espadas;  gormar,  por  vomitar.  En  el  Pro. 
logo  de  las  Comedias,  «representar  a  cui'eña  rasa»,  pepi- 
no, estar  en  jerga;  en  El  Gallardo  Español:  «espada  olea- 
da con  un  orillo»,  espiche,  trocado  (vuelta),  novato,  tarja^ 
manicorto,  remoque,  confalón  y  Cabo  de  Canas tel,  que 
recuerdo,  pues  se  ha  hecho  caudal  de  que  no  se  halla, 
fuera  de  La  Tía,  a  Xa  raí  cejo.  En  La  Casa  de  los  Celos: 
aventicio,  desavisar,  destrocar,  arriz  (que  no  figura  en 
el  léxico), //e/7'ó;z,  retín,  senogil,  guardabrazos  y  giicllc. 
En  Los  Baños  de  Argel:  trocha,  burche,  emperezar,  ren- 
dajo, gavión,  teniente^  (sordo),  moxi  (cazuela),    trefe,    ba^ 
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laja  (piedra),  recontenlo,  enlel/criJo^  alordecido,  asulilaj\ 
arcaz.  Y  baste  con  éstas  para  probir  que  son  muchas 
las  voces  de  que  Cervantes  se  valió  una  sola  vez. 

Por  lo  demás,  como  lo  prevengo  en  nota  al  pasaje  de 
La  Tía  en  que  figura,  no  estoy  conforme  con  el  signifi- 
cado de  ceñudo,  iracundo,  que  le  da  el  léxico  académico. 
No  hay  razón,  a  mi  modo  de  entender  la  escena  en  que 
está  empleado,  pai'a  interpretar  asi  su  valor:  sorprende 
doña  Claudia  a  don  P'élix  entre  las  cortinas  de  la  cama 
de  Esperanza,  «empuñada  su  espada,  calado  el  sombrero 
y  muy  aferruzado  el  semblante»;  y  siendo  esto  asi  ^por 
qué  traducir  semblante  iracundo,  y  no  encendido,  de  co- 
lor que  parecía  de  fierro,  conforme,  por  lo  demás,  a  su 
derivación?  Diría,  por  consiguiente,  amoratado.  El  des- 
pecho y  algún  asomo  de  vergüenza  era  lo  que  cabía  en 
aquellas  circunstancias  en  el  ánimo  de  don  P'élix  y  se 
traducía  en  el  color  encendido  de  su  rostro. 

Aficionado.  Una  de  las  voces  que  Icaza  no  acepta 
como  de  procedencia  cervantina,  por  cuanto,  a  su  juicio, 
Cervantes  «no  dijo  aficionado  en  el  sentido  de  enamora- 
do, que  ya  tan  fuera  de  uso  común  estaba  en  su  tiempo 
ese  vocablo»,  dando  en  nota  la  definición  de  Covarru- 
bias,  según  la  cual  ambos  valen  lo  mismo.  Por  mi  par- 
te, comenzaré  por  advertir  que  no  hallo  ese  vocablo  en 
el  manusciito  de  la  Colombina  ni  en  el  texto  de  la  edi- 
ción berlinesa;  pero  no  puedo  pasar  en  silencio  tal  ase- 
veración cuando  conozco  tres  pasajes  de  Cervantes  en 
los  que,  más  o  menos  de  cerca,  le  corresponde  tal  va- 
lor. En  este  de  La  Española  inglesa,  en  que,  sin  valer 
propiamente  enamorado  en  el  sentido  del  afecto  que  se 
profesa  a  un  amante,  tiene  todo  el  sabor  compatible  con 
-el  cariño:  «Con  tanta  gracia  y  donaire  decía  cuanto  decía 
Isabela,  que  la  Reina  se  le  aficionó  en  extremo...»  En  el 
que  sigue,  tomado  de  la  misma  novela,  ya  el  significado 
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aparece  más  claramente:  «...  más  ningunas  penas  ni  te- 
mores fueron  bastantes  a  que  Clotaldo  la  obedeciese, 
que  la  tenía  escondida  en  su  nave  [a  la  niña  Isabela]  aji- 
cionado,  aunque  cristianamente  a  la  incomparable  her- 
mosura de  Isabela...»  (pp.  233  y  223).  Y,  por  fin,  en  este 
de  La  Gilanilla,  ya  bien  decidido:  «...y  por  haber  visto 
por  experiencia  su  buena  condición  y  honesto  trato,  al- 
guna vez  le  habla  mirado  con  o]os a ficíonadosy)^  confiesa 
Preciosa  de  si,  aludiendo  a  su  pretendiente  (p.  98).  Más 
puedo  decir  aún:  que  si  el  señor  Icaza  hubiese  abierto  el 
^Diccionario  de  Gejador,  habría  hallado  registrada  en  él 
la  siguiente  frase  del  Qiiijole:  «(¿qué  doncella  no  se  le  afi- 
cionó, y  se  le  entregó...?  P.  I,  c.  43, 
No  edifiquemos,  pues,  así  sobre  arena. 

Afrenta:  «en  la  confusión  y  afrenta  en  que  me  veo», 
decía  de  sí  doña  Claudia  cuando  sorprendió  a  don  Félix 
oculto  en  su  casa;  sobre  cuya  voz  digo  al  pié  de  la  pági- 
na 80,  que,  en  tal  acepción,  cae  bajo  la  nota  de  anticuada 
y  que  Cervantes  la  explicó  por  extenso  aclarando  su  va- 
lor en  Persiles  y  Sigismunda.  ^Y  cómo  no  hacerlo,  él 
que  había  sido  soldado  y  más  tarde  historiador  del  Ca- 
ballero andante  por  excelencia,  que  en  su  larga  carrera 
de  aventuras  a  tantas  se  vio  expuesto,  desde  aquella  que 
se  le  presentó  luego  de  salir  a  ellas,  cuando  invocando 
el  favor  de  Dulcinea  decía:  «Acorredme,  señora  mía,  en 
esta  primer  ajrenla  que  a  este  vuestro  avasallado  pecho 
se  le  ofrece  ..?»  De  tanta  importancia  consideraba  defi- 
nir bien  el  verdadero  alcance  de  esa  voz,  que  el  párrafo 
que  noté  le  había  consagrado  en  la  última  de  sus  obras 
no  era  sino  repetición  del  otro  muy  extenso  que  consig- 
nó en  el  capítulo  32  de  la  Parte  II  de  El  Ingenioso  hi- 
dalgo. Así,  el  empleo  de  esa  voz  resulta  en  el  pasaje  de 
La  Tia  de  acuerdo  en  todo  con  esa  definición  y,  a  la  vez, 
muy  propio  en  quien  de  tal  modo  la  definía. 
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Aire:  «ni  otros  impertinentes  menjurjes  que  hay,  que 
todo  es  aircsyy  (p.  yS).  Comparación  que  por  masque  el 
señor  Icaza  quiera  reducirla  a  la  condición  de  las  usua- 
les y  corrientes,  se  ve,  sin  embargo,  en  el  caso  de  acla- 
rar su  significado:  ((Eso  es  aire  vale  tanto  como  decir  que 
es  cosa  sin  substancia»  (p.  83).  No,  no  es  tal  expresión 
de  las  que  andaban  en  boca  de  todos,  y  hay  fundamento 
para  considerarla  muy  de  Cervantes,  cuando  vemos  que 
la  consignó  ya  en  la  primera  de  sus  obras  y  la  repitió  en 
una  de  sus  Novelas  ejemplares: 


Nace  a  veces  de  donaire, 
Otras  de  altas  fantasias, 
Y  suele  engendrar  porfías. 
Aunque  trate  cosas  de  aire. 

Calatea,  libro  VI. 

«Todas  esas  [tonadas]  son  aire — dijo  Loaysa — paralas 
que  yo  os  podría  ensenar.»  El  Celoso  extremeño,  p.  21. 
Y  conviene  notar  que  así  en  singular  aparece  aire  en  el 
manuscrito  de  la  Colombina,  si  bien  aires  en  la  edición 
berlinesa,  lección  que  he  debido  respetar  en  la  mía. 

Albaiiaca:  «deshollinadoies  de  cuantas  ventanas  te- 
nían albahacas  con  tocas»  (p.  9). 

\ín  ñola  al  texto  traduje  el  signiíicado  de  la  primera  de 
las  voces  de  esta  frase  y  el  de  la  figura  que  va  envuelta 
en  toda  ella,  a  la  vez  que  recordé  un  pasaje  de  Rinconele 
y  Corladillo  en  que  Cervantes  hace  mención  de  «esos 
tiestos  con  albahacas  que  en  Sevilla  llaman  macetas»  y 
se  colocan  en  los  balcones;  ¿y  cómo  no  recordarlas  él 
que  a  diario  pudo  observar  esa  costumbre  andaluza  du- 
lante  su  larga  residencia  en  aquella  ciudad?  Hatilar  de 
a'bahacas  era  como  pensar  involuntariamente  en  la  tie- 
rra en  que  se  las  cultiva  como  flor  predilecta.  Y  conste 
que  no  es  sólo  en  el  pasaje  que  figura  en  aquella  novela 
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donde  Cervantes  la  recordó,  pues  vuelve  a  hacer  mención 
de  ella  en  El  ^F(iifián  viudo  (Comedias  y  entremeses,  I,  p. 
199),  cuando  dijo  por  boca  de  Trampagos,  refiriéndose  a 
una  mujer: 

Era  abrazarla,  como  quien  abraza 
un  tiesto  de  albahaca,  o  clavellinas. 

Sirva  esto  para  explicarnos  como  muy  propia  de  Cer- 
vantes la  alusión  hecha  en  La  Tía  fingida  a  las  ventanas 
adornadas  con  albahacas  y  el  compararlas  a  una  hermo- 
sa mujer. 

Alquimia:  «Los  extremeños  tienen  de  todo,  como  bo- 
ticarios, y  son  como  la  alquimia^  que  si  llega  a  plata,  lo 
es,  y  si  al  cobre,  cobre  se  queda...»  (p.  64). 

He  aquí  otra  de  las  voces  que  en  boca  de  Cervantes 
aparece  empleada  con  frecuencia  singular.  Recuérdese, 
desde  luego,  aquel  arbitrista  del  hospital  de  Valladolid 
que  se  quejaba  de  «haberle  faltado  un  Príncipe  que  le 
apoyase  y  le  diese  a  la  mano  los  requisitos  que  la  cien- 
cia de  la  alquimia  pide»;  que  en  el  Qiiijole  el  héroe 
manchego  decía:  «ni  todos  los  que  se  llaman  caballeros 
lo  son  de  todo  en  todo,  que  unos  son  de  oro,  otros  de 
alquÍ7nia,  (Pavie  II,  cap.  6);  en  el  Casamiento  engañoso 
el  alférez  Campusano  hacía  la  reflexión  que  «como  no  es 
todo  oro  lo  que  reluce,  las  cadenas,  cintillos,  joyas,  brin- 
cos, con  sólo  ser  de  alquimia  se  contentaron»  (p.  25 1,) 
Preciosa  en  La  GitaniVa  observaba  a  su  pretendiente: 
«...^•qué  se  yo  si  de  cerca  te  parecerá  sombra,  y  tocada, 
caerás  en  que  es  de  alquimiayy,  refiriéndose  a  su  hermo- 
sura (p.  61).  Lugo  en  El  T^ifidn  dichoso  hablaba  de  ese, 
doble  aparente  valor  de  tal  compuesto,  que  tanto  podía 
parecer  oro  como  plata,  diciendo: 

Por  tuyo  es  bien  que  me  cuentes: 
Ya  ves  que  mi  voluntad 
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Es  de  alquimia,  que  se  aplica 
Al  bien  como  a  la  maldad. 

Comedias  y  eiitremtses,^aiáv\á,  1749,  II,  p.  22. 

En  El  Vizcaíno  fingido,  donde  trae  a  cuento  esa  voz 
para  concluir  con  un  refrán  vulgarísimo:  «Crist. — De 
qué  podrá  ser  esta  cadena  de  alquimia,  que  se  suele 
decir  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce».  (Id.,  Id.  237). 
Y,  finalmente,  en  Persiles y  Sigisniíinda  (pasaje  ya  no- 
tado por  Apráiz  y  Bonilla;:  «...  porque  los  príncipes  de 
aquella  edad,  decía  el  poeta  que  había  señalado  a  Au- 
ristela  para  farsanta,  eran  como  hechos  de  alquimia, 
que,  llegada  al  oro,  es  oro,  y  llegada  al  cobre,  es  co- 
bre...» íl,  p.   19,  ed.  cit.  de   Madrid,  1802. 

¡Cómo  resulta  natural,  después  de  esto,  ver  ese  voca- 
blo puesto  en  boca  de  un  personaje  cervantino! 

Alzar  los  ojos:  »...  alearon  acaso  los  ojos  a  una  ven- 
tana...»: frase  que  se  halla  en  la  primera  redacción  de 
la  novela  y  que  se  cambió  en  la  definitiva  por  «vieron 
en  una  ventana»,  según  se  advirtió.  Apráiz  y  Bonilla 
la  confirmaron  como  de  (Cervantes  con  sendos  ejemplos 
de  "Persiles  y  Sigismunda  y  de  El  Celoso  exli  emeño,  no- 
tando, además,  el  primero  de  esos  comentadores  que  la 
frase  entera,  según  se  halla  en  La  Tía,  es  similar  de 
otra  de  las  primeras  páginas  de  la  segunda  de  aquellas 
novelas. 

l^echazóla  Icaza,  pero  equivocando  el  rumbo,  pues  se 
dio  a  probar  que  el  acaso  era  antaño  de  frecuente  uso 
en  su  valor  de  por  casualidad,  sin  percatarse  de  que 
el  busilis  no  estaba  en  el  empleo  de  aquel  adverbio, 
sino  en  el  giro  de  ah^ar  los  ojos,  por  mirar  o  ver,  de 
tan  frecuente  uso  por  Cervantes,  que  sobran  los  ejem* 
píos  para  probarlo.  En  Don  Quijole,  verbigracia,  se  nos 
ofrecen  no  menos  de  tres  «...  al^ó  los  ojos  al  cielo»  (I, 
c.  3);  calzaron  los  ojos  y  vieron  que  el  techo...»  (1,  21): 
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alcé  acaso  los  ojos  y  vi...»  (I,  3o):  (ejemplo  que  se  esca- 
pó a  la  diligencia  de  Cejadoi").  En  La  Señora  Cornelia: 
aal^ó  los  ojos  don  Antonio  al  sombrero  que  don  Juan 
traía,  y  viole  resplandeciente  ..»  (p.  196).  En  La  Giíani- 
lla  ocurre  el  siguiente,  que  parece  hermano  de  los  de 
La  Tía  y  áe  El  Celoso  extremeño:  «...  en  poco  espacio 
se  puso  en  la  calle  do  estaba,  que  ella  muy  bien  sabia; 
y  habiendo  andado  hasta  la  mitad,  alzó  los  ojos  a  unos 
balcones  de  hierro  dorados...  y  vio  en  ellos  a  un  caba- 
llero de  hasta  edad  de  cincuenta  años..  »  (p.  46);  y  para 
no  repetirlos  hasta  enfadar,  este  de  Persiles:  «...  al^ó 
acaso  los  ojos  Auristela  y  vio  pendiente  de  la  rama  de 
un  verde  sauce  un  retrato...»  11,  p.  25 1. 

Apellidar:  «...  comenzó  a  dar  errandes  alaridos  v  vo- 
ees,  apellidando  a  la  justicia...»  (p.  89).  En  nota  a  esa 
página  cito  un  ejemplo  en  el  que  se  define  el  significa- 
do de  este  verbo.  Rodríguez  Marín  y  (>ejador  en  sendos 
comentarios  a  un  pasaje  del  Quijole  en  que  ocurre, 
aclaran  su  empleo  y  etimología,  y  en  mis  apuntaciones 
lexicográficas  a  dos  versos  de  La  Araucana  invoqué 
varios  testimonios  de  autores  que  emplearon,  ya  apelli- 
dar, ya  apellido,  en  la  acepción  que  tiene  en  la  novela, 
entre  otros,  el  del  P.  Alonso  de  O  valle,  en  su  Histórica 
relación  del  Reino  de  Chile,  demostrando  así  que  aun 
a  mediados  del  siglo  XVII  perduraba  su  uso  en  este 
país. 

No  pretendo,  como  en  tantas  ocasiones  semejantes  en 
que  se  trate  de  palabras  aisladas,  demostrar  que  fuese 
apellidar  de  empleo  peculiar  de  Cervantes,  sino  que  me- 
dia la  coincidencia  de  que  tal  voz  ocurre  en  otras  de 
sus  obras,  y  dejar  probado  con  eso  que  no  era  extraña 
a  su  vocabulario.  Así,  en  Don  Quijole  (P.  I,  cap,  41): 
«...  a  causa  que  si  allí  los  dejaban,  apellidarían  luego  la 
tierra...»  «...  un  pastor  había  apellidado  arma...»  (1,  41). 
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«...  púsose  ella  asimismo  a  la  ventana  y  a  grandes  voces 
comenzó  a  apellidar  la  gente  de  la  calle.»  ^Persilcs,  II,  299. 

Aposta.  Modo  adverbial  que  suele  escribirse  en  una, 
o  dos  palabras,  como  está  en  la  edición  berlinesa  y  en 
la  mía  (p.  Sy):  «...  con  el  siguiente  romance,  asimismo 
hecho  a  posta... y)  Véase  la  nota  que  allí  pongo,  limi- 
tándome aquí  por  todo  comentario  a  decir  que  Cárcer 
en  sus  Frases  del  Qiiijole  trae  los  ejemplos  que  de  tal 
modo  adverbial  ocurren  en  la  obra  maestra  de  Cervantes. 

A  pregonar:  «(porque  la  gente  de  la  tal  casa,  si  no 
se  descubría  y  apregonaba,  no  se  vendía)»  (p.  6).  For- 
ma anticuada  de  pregonar,  que  sirve  de  base  a  la  ar- 
gumentación de  Icaza  para  decirnos  que  pues  en  varios 
pasajes  de  Rinconele y  Cortadillo  está  qsc\''\{o  pregcmar 
de  letra  de  Porras  de  la  Cámara,  «por  el  contrario  tam- 
bién de  su  propia  letra  pone  aprcgonar  cuando  escribe 
por  otra  cuenta.»  V  luego  en  nota  confirma  el  uso  ar- 
caico de  esa  forma;  si  bien  no  puede  menos  de  reco- 
nocer que  la  pérdida  de  la  a  en  vei'bos  que  comienzan 
por  esta  letra  ha  sido  completamente  arbitrario.  Pues, 
pregunto  yo:  (¿acas(.)  enervantes  no  esci'ibió  muchas  ve- 
ces abajar  y  bajar^  mismo  y  niesmo,  riguridad  y  regiiri- 
dad,  solenizar  y  s()lemni:{ar,  caluniar  y  calumniar,  as- 
conder  y  esconder,  ziloria  y  victoria,  conlina  y  continuo^ 
designo  y  disignio,  por  designio,  y  a  este  tenor  tantas 
otras,  ya  arcaicas,  ya  en  uso?  Y  pues  el  señor  Icaza  re- 
cuerda a  abasta}-  y  abastanza^  no  olvide  tampoco  a  bas- 
tecido y  abastecido,  caso  en  que  ocurre  precisamente  lo 
contrario  que  entre  pregonar  y  apregonar;  y  muy  espe- 
cialmente el  empleo  de  atentar  y  tentar  (en  su  acepción 
de  tocar  alguna  cosa  con  la  mano),  que  ocurre  en  la 
primera  de  esas  formas  en  una  de  sus  Novelas  ejempla- 
res:  ^atentábanles  los    cuerpos»    {I. as  dos  doncellas,    p. 
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i8f),  y  en  una  y  otra  a  la  vez  en  "Don  Quijoie:  «dame 
acá  la  mano,  y  alien íanie  con  el  dedo...»  (P.  1,  c.  i8); 
«adonde  solía  tener  la  puerta,  y  tentábala  con  las  ma- 
nos»; atentóle  luego  la  camisa»;  «y  tornándose  a  tentar 
todo  el  cuerpo»;  y  en  esta  forma  en  tres  pasajes  más 
que  trae  Gejador. 

De  ese  alternar  de  formas  anticuadas  con  otras  en  uso, 
nos  ofrece  ejemplo  en  Los  Alcaldes  de  Daganzo  y  en  el 
Quijote:  Qn  aquel  entremés  se  lee:  «tintra  un  sacristán 
muy  mal  endel¡ñado)\  y  en  el  libro  de  caballería,  en  dos 
pasajes,  adeliñado^  y  en   uno,  deliñado. 

P^n  este  último  vemos  alternar  a  mochacho  (como  lo 
dijo  también  en  La  Guarda  cuidadosa),  con  muchaclio: 
prdtica  en  El  vizcaíno  fingido,  y  en  Don  Quijote,  en  esa 
forma  y  la  de  práctica  y  plática;  y  en  no  pocas  ocasio- 
nes prosupuesto  y  presupuesto. 

¡Y  cuántas  veces  Cervantes  usó  muy  de  intento  de  vo- 
ces ya  arcaicas  en  su  tiempo,  ni  qué  cosa  más  natural 
que  tal  le  ocurriese  cuando  sabemos  cuan  empapado  se 
hallaba  en  la  lección  de  Jos  libros  de  caballerial  Juzgue 
por  todo  esto  el  lector  si  pudo  ocurrir  que  en  La  Tía 
fingida  escribiese  apregonar,  y  si  porque  en  ella  apa- 
rezca sea  bastante  indicio  a  desechar  por  suya  la  novela. 

Arrojar.  ^K  qué  viene  trc.er  a  cuento  este  verbo,  se 
preguntará,  siendo  de  uso  vulgarísimo?  Ciertamente 
que  lo  es,  y  en  efecto,  en  las  obras  de  Cervantes  ocu- 
rre muchísimas  veces;  mas,  el  pasaje  de  La  1  ia  fingida 
en  que  aparece,  tiene  tanta  semejanza  con  otro  del  Per- 
siles  y  Sigisuiunda,  que  es  bueno  que  el  lector  los  com- 
pare, dejando,  como  dejo,  a  su  discreción,  que  juzgue 
si  vale  la  pena  de  cotejarlos  y  sacar  alguna  deducción. 
Dícese  en  La  Tía:  «pues  se  ha  atrevido  a  poner  las  ma- 
nos do  jamás  han  llegado  otras  algunas  desde  que  Dios 
me  arrojó  en  este  mundo. 
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— ¡Bien  decís,  que  os  arrojó,  dijo  el  Corregidor,  por- 
que vos  no  sois  buena  sino  para  arrojada^).  Y  en  Per- 
siles:  «¡En  triste  y  menguado  signo  mis  padres  me  engen- 
draron, y  en  no  benigna  estrella  mi  madre  me  arrojó  a 
la  luz  del  mundo,  y  bien  digo,  arrojó,  porque  nacimien- 
to como  el  mío  antes  se  puede  decir  arrojar  que  nacer!» 
(Libro  I,  cap.  II). 

Artificio,  u...  los  cabellos  plateados  y  crespos  por 
artificio... y)  (p.  16).  No  seré  yo  quien  sostenga  que  este 
sustantivo  sea  del  uso  exclusivo,  o  poco  menos,  de  Cer- 
vantes; pero  sí,  que  es  tan  frecuente  en  su  modo  de  ex- 
presarse, que  le  venía  con  harta  frecuencia  a  los  puntos 
de  su  pluma,  cuando  en  ocasiones  similares  otros  au- 
tores no  ocurren  a  él.  Decida  el  lector  si  tengo  o  no  ra- 
zón para  formular  este  aserto. 

Cejador  en  su  'Diccionario  del  Quijote  auoió  seis  fra- 
ses en  que  se  presenta,  y  con  tan  singular  valor  en  dos 
de  ellas,  que  se  creyó  en  el  caso  de  explicar  el  que  le  co- 
rrespondía, a  saber;  cuando  Cervantes  escribe  (I,  7):  «El 
(^ura  algunas  veces  le  contradecía,  y  otras  concedía, 
porque  si  no  guardaba  este  artificio,  no  había  poder 
averiguarse  con  él..»  «les  sucedió  una  aventura,  que 
sin  artificio  alguno,  verdaderamente  lo  parecía...»  (I,  19). 

Pero,  en  realidad,  son  catorce  veces  más  en  las  que 
vuelve  a  verse  empleada  esa  voz  en  el  texto  de  El  Inge- 
nioso Hidalgo)):  «Del  gracioso  artificio  y  orden  que  se 
tuvo  en  sacar  a  nuestro  enamorado  caballero  de  la  as- 
perísima penitencia...»  (1,  29);  «es  menester  usar  de  al- 
gún artificio. . .;  le  podrás  decir  la  pura  verdad  de  nues- 
tro artijicio))  (I,  33;;  usando  en  esto  del  artificio  que  el 
demonio  usa  ..»  (1,  34);  «no  pudiese  venir  en  conoci- 
miento de  su  artificio,  .y)  (I,  34);  discursos  «que  con  cu- 
rioso y  pensado  ^;7i//c70   suelen  componerse...»  (I,  38); 


LA  TÍA  FINGIDA  223 

«  ..  y  salió  a  plaza  la  maldad,  con  tanto  a;7//Yc/o  hasta 
allí  encubierta...»  «y  del  artificio  que  habían  usado  para 
sacarle. ..»  (I,  36):  «..  .ajenos  de  todo  discreto  ar  ti/icio  ..r^ 
(1,47);  «  -Ciue  se  quedan  ayunos  de  entender  su  a?^!i- 
Jicioyy  (I,  48);  ...«y  que  con  este  artijicio  vendremos  en 
conocimiento  de  lo  que  deseamos. . .»  (11,  11).  «Todo  es 
arlijicio  y  traza^  respondió  don  Quijote,  de  los  malig- 
nos magos...»  (II,  16);  «...  sin  más  estudio  ni  artificio 
compone  [la  poesía]  cosas...»  (II,  16):  «...  ordenó  otra 
[aventura]  del  más  gracioso  y  extraño  arti/icioy>  (11,  36); 
«y  que  por  huir  deste  inconveniente  había  usado  en  la 
Tarimera  Fiarte  del  artificio  de  algunas  novelas...  sin 
advertir  la  gala  y  artificio  que  en  sí  contienen»,  agrega 
renglones  más  adelante  (11,  44).  «La  consideración  de 
las  crueldades  que  conmigo  ha  usado  este  malandrín 
mostrenco — dice  AUisidora, — refiriéndose  a  don  Quijo- 
te— me  le  borrarán  de  la  memoria  sin  otro  artificio  al- 
guno» (II,  70).  Y  no  digamos  que  el  uso  de  artificio, 
que  en  más  de  una  de  las  frases  copiadas  pudo  y  solía 
reemplazarse  por  industria,  o  de  industria,  en  los  es- 
critores de  aquel  tiempo,  esté  limitado  a  sólo  el  Quijote, 
pues  sin  apurar  mucho  la  rebusca,  puedo  presentar 
otros  siete  ejemplos,  en  su  mayoría  sacados  de  las  íA^o- 
velas  ejemplares,  a  saber:  «...  puesto  que  podamos  usar 
del  mismo  artijicio. .  y)  {La  fuerza  de  la  sangre,  po  325). 
«...  se  iba  quitando  del  artificio. .  .y>  (f.a  Ilustre  Fregona, 
p.  I  1 5);  «bellezas  de  artificio. . .  yo  alcanzo  el  artficio 
del  coloquio...»  El  Celoso  Extremeño,  pp.  33i  y  338). 
«...  si  en  esto  hubiera  artificio  o  engaño  alguno...» 
«hablaba  ceceoso,  y  esto  es  artificio  en  ellas...»  {La  Gi- 
lanilla,  pp.  25  y  70).  Rust. — Es  cordura — que  en  ese  ar- 
tificio des».  (La  Gran  Sultana,  p.  71,  Comedias  y  entre- 
meses, II.  ed.  cit.).  «¡Oh  tú,  quienquiera  que  fuiste,  que 
fabricaste  este  retablo  con  tan  maravilloso  artificio,  que 
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alcanzó    el    renombre    de    las    jMaravillas .. .»    (p.    298). 
Algo  me  parece  que  significa  tal  insistencia   en  el  em- 
pleo de  artificio,  y  para  el  que  la  conozca  le  parecerá  lo 
más  natural  que  aparezca  en  La  Tía  fingida. 

Atesar.  Ninguno  de  los  comentadores  de  La  Tiajin- 
guia,  ya  en  pro  o  en  contra  de  su  atribuciíMi  a  Cervan- 
tes, ha  parado  mientes  en  el  verbo  atesar,  que  en  la  no- 
vela íigui-a  en  la  frase:  «No  fué  menester...  ni  atesártelos, 
garrotes...»  (p.  56):  frase  que  /Xpráiz  copió  sin  decir  una 
palabra  a  su  respecto,  y  en  verdad  que  lo  merecía,  por- 
que resulta  de  uso  muy  restringido,  tanto,  que,  como 
digo  en  nota  a  aquel  párrafo,  un  solo  ejemplo  trae  el  de 
Autoridades,  y  otro  pude  presentar  yo  sacado  de  Mateo 
Alemán:  pues,  aquí  añado  ahora,  que  se  halla  también 
en  una  obra  que  lleva  el  nombre  de  Cervantes,  Ei  Ga- 
llardo Español,  donde  (página  47,  ed.  cit.)  dice  Buitrago, 
al  ver  que  cierta  nave  se  va  aproximando  a  la  costa: 
El   viento  el  remo  impele,  el  lienzo  alesa... 

Esto,  sin  contar  la  índole  toda  del  párrafo  en  que  se 
registra  en  la  novela,  que  cae  dentro  de  las  que  se  pres- 
tan a  un  comentario  más  general,. que  formularé  en  otro 
lugar. 

Atrancar.  El  señor  Icaza  ha  hecho  caudal  déla  frase 
de  la  novela  en  que  se  lee:  Atrancáronse  las  señoras...» 
(p.  20),  para  decirnos  que  no  parece  creíble  que  sea  de 
Cervantes,  pues  tratándose  de  un  hecho  semejante  al  de 
que  se  trata,  en  el  QiUjote  se  lee  «quiso  el  ventero  atran- 
car bien  la  puerta»,  y  no  (.^atrancóse  el  ventero»;  ni  hace 
que  el  don  Pancracio  de  La  Cueva  de  Salamanca  pre- 
gunte a  su  mujer  «^¿estáis  atrancada)),  sino  a^lán  tempra- 
no tenéis  atrancada  la  puertar-»  Más  hubiera  podido  aña- 
dir aún,  recordando  el  pasaje  de  Las  dos  ^Doncellas 
(p.  i32j  en  que  se  pinta  con  algún  detalle  la  misma  opera- 
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ción  de  trancar  una  puerta:  «pidió  las  llaves  del  aposen- 
to... se  entró  en  él  y  cerró  tras  sí  la  puerta  con  llave,  y 
aun,  a  lo  que  después  pareció,  arrimó  a  ella  dos  sillas...» 
((Creo  que  va  a  buscar  una  tranca  para  asegurar  la  puer- 
ta»^ dice  Cristina  en  El  Viejo  celoso. 

Tomemos  nota,  desde  luego,  de  que  Cervantes  usó 
del  verbo  atrancar,  en  tal  foima  y  en  la  de  trancar,  que 
ocurre  en  el  capítulo  53  de  la  Parte  II  del  Qiiijote:  «aque- 
llas escalas  se  tranquen)),  i  y  añádase  que  en  la  novela 
está  empleado  ese  término  tan  de  propósito,  que  según 
noté,  en  la  lección  del  manuscrito  de  la  Colombina  se 
lee:  «llegó  esta  buena  señora  a  su  casa,  y  abriendo  el 
escudero  la  puerla,  se  entraron  en  ella»:  cambio  de  re- 
dacci()n  y  de  concepto  evidentemente  acertado,  y  tan 
propio  de  la  lengua  de  Cervantes,  que  cae  precisamente 
en  uno  de  los  casos  en  que  dejó  subentendido  alguno 
de  los  verbos  tiaher  o  estar,  de  lo  que  nos  ofrece  ejem- 
plos en  el  Quijote:  «Recogidas,  pues,  las  damas  en  su  es- 
tancia, y  los  demás  acomodádose  como  menos  mal  pu- 
dieron...» (P.  1,  cap.  42).  «Limpias,  pues,  sus  armas,  he- 
cho del  morrión  celada,  puesto  nombre  a  su  rocín  y  con- 
ñrmádose  a  sí  mismo,  se  dio  a  entender...»  (P.  I,  cap.  i). 

Lejos,  pues,  de  probar  algo  el  empleo  de  atrancar  en 
la  frase  dicha  en  conti'a  de  su  atribución  a  Cervantes,  no 
hace  sino  confirmarla  como  muy  propia  de  su  estilo. 


I.  Perdóneme  mi  buen  amig-o  Gejador  si  me  atrevo  a  disentir  de 
su  opinión  en  la  manera  de  interpretar  el  significado  de  ese  verbo 
en  el  presente  pasaje,  que  sería,  a  su  decir,  el  de  pasar  un  U"echo, 
<>de  donde  tranca  o  palo  que  atraviesa  la  puerta»;  pues  a  mi  modo 
de  ve!,  la  acción  que  envuelve  aquí  es  la  de  atravesar  en  las  escalas 
palos  o  vigas  que  impidiesen  su  fácil  acceso;  tal  como  se  tranca  una 
corriente  para  aposarla  o  desviarla,  y  como  se  compadece  con  las 
restantes  medidas  que  se  aconsejaban  tomarpara  la  defensa:  «aquel 
portillo  se  guarde;  aquella  puerta  se  cierre...» 
i5 


I 
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Autorizar:  «...una  señora  forastera,  medio  beata  y  de 
mucha  autor idad...y>  «el  fausto  \  atiloj'idad  áe  la  tía  no 
es  de  gente  pobre.»  (pp.  7  y  8). 

Ciertamente  que  no  habría  llamado  la  atención  a  esta 
voz  aiiloridad.  en  su  valor  de  faiislo,  oslenlación,  apa- 
rato, a  no  mediar  la  circunstancia  de  que  García  de 
Arrieta,  ya  fuera  por  mejorar  a  su  modo  el  texto  (se  sabe 
que  es  ésta  la  expresión  consagrada  por  algunos  comen- 
taristas de  Cervantes  para  echar  a  perder  los  textos  ge- 
nuinos),  o  ya  por  no  entender  el  significado  que  tal  voz 
revestía  en  las  frases  de  la  novela  en  que  aparece,  cam- 
bió autoridad  en  austeridad,  y,  lo  que  es  más  de  lamen- 
tar, que  tal  disparate  haya  seguido  repitiéndose  en  edi- 
ciones de  divulgación  de  la  novela,  como  ser,  la  de 
Sopeña,  quien  en  otras  salidas  de  su  casa,  me  complaz- 
co en  reconocerlo,  ha  gastado  un  esmero  recomendable. 

En  nota  al  primero  de  aquellos  párrafos  puse  algunos 
ejemplos  sacados  de  obras  que  no  son  de  Cervantes, 
todas  del  género  picaresco,  y  ahora  para  acreditar,  si 
€s  que  lo  necesita,  la  lección  que  doy,  siguiendo  la  ber- 
linesa, he  de  traer  al  tapete  algunos  de  los  numerosos 
que  aquél  nos  ofrece  en  cinco  desús  Novelas  ejemplares^ 
en  el  Quijote,  y  en  Persiles y  Sigiwiunda,  que  servirán, 
a  la  vez,  para  demostrar  cuan  familar  le  era  el  uso  de 
esa  voz  autoriza?  en  la  acepción  indicada. 

P^l  ayo,  «que  se  había  dejado  crecer  la  barba,  porque 
<Jiese  autoridad  a  su  cargo...»  La  Ilustre  Fregona,  p.  62; 
<(y  así  me  ofrezco  de  enviarla  a  mi  costa,  con  la  auto- 
ridad y  decencia  que  se  debe  a  quien  se  envía...»  El 
Amante  liberal,  p.  i3'j;  «y  así,  los  tratan  ^^  autorizan  como 
í^i  fuesen  hijos  de  algún  príncipe»  [los  hijos  de  los  co- 
merciantes]. El  casamiento  engañoso,  p.  275;  «los  nom- 
bres de  las  calles  de  Roma  que  cobran  autoridad  con 
ellos  solos...»  «notó  el  autoridad  del  Colegio  de  los  Car- 
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denales..))  «..  quiso  engrandecer  [la  imagen  de  la  Vir- 
gen de  Loreto]  y  aiilorizar  con  muchedumbi'e  de  mila- 
gros))./:/ L/ce;2Cic76/o  Vidriera,  p.  l'86  y  siguientes;  «iban 
[los  estudiantes]  con  aiiloridaci,  con  ayo  y  con  pajes  que 
les  llevaban  los  libros  ..))  «LCs  costumbi-e  y  condición  de 
los  mercaderes  de  Sevilla,  y  aun  de  las  otras  ciudades, 
mostrar  su  autoridad  y  riqueza,  no  en  sus  personas,  sino 
en  la  de  sus  hijos...))  «Y  sigue  tu  cuento,  que  le  dejaste 
en  la  autoridad  con  que  los  hijos  del  mercader  tu  amo 
iban  al  Estudio  déla  Compañía  de  Jesús...))  Coloquio 
de  los  perros,  pp.   275  y  276. 

Pasemos  ahoi-a  al  Quijote:  «...que  pudiese  entrai- en 
.su  tierra  con  el  autoridad  y  cómodo  que  a  su  person¿i  se 
debía  ..))  V.  1,  c.  42;  «la  poesía  se  ha  de  servil-  de  todas 
las  ciencias,  y  todas  se  han  de  autorizar  con  ella  .»  Il, 
]6;  «sirva  a  las  damas  el  cortesano,  autorice  la  corte  de 
su  rey  con  libreas...»  11,  17;  «y  tanto  le  servían  para  la 
autoridad  de  la  sala  aquellas  estatuas  como  las  dueñas 
verdaderas...»  II,  48;  y  veamos,  por  fin,  el  Persiles.  En 
el  encuentren  del  estudiante,  «cayéndosele  aquí  el  cojín  y 
allí  el  portamanteo,  que  con  toda  esia  auloridad  camina- 
ba, arremetió  a  mí...»  Prólogo:  «porque  est¿i  informada  la 
moza  que  aquí  no  llevan  los  ahorcados  con  la  autoridad 
conveniente,  porque  van  a  pié  y  apenas  los  ve  nadie...» 
II,  p.  277;  «y  en  otro  aposento  hallaron  tendido  en  un 
rico  lecho  a  un  venerable  anciano,  de  tanta  autoridad, 
que  obligó  su  presencia  a  que  todos  le  tuviésemos  res- 
peto ..»  1,  p.  3 ¡6. 

Bajeza:  «algunos  escribieron  a  su  padre  la  verdad  del 
caso  y  la  bajeza  de  la  nuera...»  (p.  99).  Como  lo  advierto 
en  nota  al  texto,  bajera  a  secas,  por  humildad  de  estado 
o  nacimiento,  se  decía  antaño;  de  cuya  acepción  y  alcance 
de  esa  voz  nos  ofrece  Cervantes  varios  ejemplos,  ya  con 
aquella  declaración,  ya  sin  ella.  Citaré  sólo  estos  últimos. 
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«No  midas  tu  valor  con  mi  bajeza-»),  en  uno  de  los  ver^ 
sos  que  canta  'J  imbrio  en  Galaica^  libro  111. 

Si  es  que  est¿ís  aiTcpenlido 
de  haberme,  señor,  subido 
desde  mi  humilde  bajeza 
a  la  cumbre  de  tu  alteza, 
déjame,  ponme  en  olvido. 

La  Gran  Sultana,  joinada  III. 

«...y  si  éste  a  quien  la  foituna  sac()  del  borrador  de  su 
bajeza  ..y)  «...v  yo  la  vi  [a  Dulcinea]  en  la  fealdad  y  ba- 
jera de  una  zafia  labradora  .»  Don  Quijote,  Parte  II,  caps, 

5  y  i6. 

By\LDEo:  «más  amigos  del  baldeo... y)  (p.  2).  Dos  ejem- 
plos de  esta  voz  de  gemianía  se  registi"an  en  una  de  las 
obras  de  (Cervantes,  que  recordaron  ya  Apráiz  y  Bonilla 
y  San  Martín: 

Lugo.  —  Vivo  a  lo  de  Dios  es  Ciisto, 
sin  eslfechar  el  deseo, 
y  siempi-e   tiaig-o  el  baldeo 
como  sacabuche  listo; 

dice  fray   Andrés,  antiguo  compañero  de  Lugo: 

Doy  broquel,  saco  el  baldeo, 
levanto,  señalo  o  pego... 
El  Rufián  dichoso,  pp.  8  y  47,  en  (^o)nedias y  enlremese^,  ed.cit. 

Bellacón:  «un  bel/acón  de  los  circunstantes»  (p.  3i). 
«y  cuando  estos  bellacones  nos  dan  y  azotan  y  acosean, 
entcjnces  nos  adoran»,  notaba  la  Gananciosa  en  Riiiconele 
y  Corladillo,  (p.  2o3,  ed.cit.);  «que  el  bellacón  supo  ha- 
cer muy  bien  su  oficio»,  decía  Cervantes  hablando  por 
si,  de  aquel  que  le  fué  a  pedir  600  ducados  prestados  a 
Sancho  cuando  estaba  de  gobernador  en  su  ínsula.  P. 
II,  c.  47. 

Boba.   «¡Ay!  ^o/\7,  boba! —  replicó  la   vjeja  Claudia» 
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(p.  73).  Cervantes  en  La  fuerza  de  la  sangre  (p.  SSy)  equi- 
para a  boba  con  necia  o  ton  la,  y  sin  ninguna  arlaracii'jn  se 
vale  del  mismo  término  en  otras  de  sus  obias  cuando  se 
presenta  alguna  ocasiíOn  semejante  a  la  en  que  aparece 
•escrito  en  la  novela:  ¡«L^a.  boba!  no  seas  enfadosa,»  dice 
Pancracio  en  La  Cueva  de  Salamanca;  «¡ea,  boba, — re- 
plicó l^epolido — acabemos  ya»,  en  Rinconele  y  Curladillo 
(p.  208):  «calla,  boba,á\]o  Sancho  que  todo  será...»  Par- 
te II,  cap.  4. 

Bonete:  «con  su  bonele  de  aguja)-)  (p.  i5).  como  parte 
de  la  indumentaria  del  escudei'o  de  doña  C>laudia  nos  le 
describe  el  autor  de  la  novela;  don  Quijote  se  presentó 
a  la  vista  de  los  que  penetraron  a  su  estancia  de  la  venta 
después  de  su  descc^munal  batalla  con  los  cueros  de  vino 
tinto,  con  un  bonelillo  colorado  gi-asiento  en  la  cabeza: 
«llamábanle  también  bonele,  a  secas»,  observa  I^odríguez 
Marín,  que  cita  dos  ejemplos  de  esta  última  forma  (toar- 
te I,  cap.  33);  y  así  en  efecto  dijo  también  Cervantes  de 
aquel  que  el  mismo  don  Quijote  tenía  puesto,  con  la 
añadidura  de  que  eia  coloi'ado  y  toledano,  cuando  el  Cin-a 
y  el  Barbero  fuei'on  a  visitaile  antes  de  emprender  su  úl- 
tima salida  en  busca  de  nuevas  aventuras  (Parte  II,  cap. 
I).  Pero  más  curioso  que  todo  esto  es  que  en  La  lluslre 
Fregona  Cervantes,  al  hablar  de  un  bolsdlo,  emplee  las 
mismas  palabras  con  que  se  describe  la  hechura  del  bone 
/e  del  escudero:  «y  sacando  debajo  de  la  almohada  de  la 
cama  un  bolsillo  de  aguja,  de  oro  y  vcixie,  se  le  puso  en 
las  manos  ..»  (p.  118).  ¡Paro  y  peculiarísimo  modo,  en 
verdad,  de  decir  bonele  de  agujapov  el  que  era  tejido  con 
ese  instrumento! 

Ya  volveré  sobre  el  bonele  cuando  veamos  a  los  estu« 
diantes  derribarlo  a  la  vista  de  Esperanza. 

Biuo:  «unadoncella  deextremado  parecer  y  ¿7/70...))  (p.  8). 
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Esta  voz  bíio,  en  la  acepción  ñi^uraJa  que  el  léxico 
traduce  por  o-cTt/v;,  gallardía  o  genlíle^a,  hoy  casi  del 
lodo  desterrada  de  nuestra  habla  corriente,  es  tan  fre- 
cuente en  la  de  (>ervantes,  que  difícilmente  se  tropieza 
en  sus  obras  con  la  descripción  de  muchos  de  sus  perso- 
najes o  en  la  relación  de  actos  ejecutados  por  ellos  en 
que  resulte  aplicable,  sin  que  la  emplee,  acompañándo- 
la, de  ordinario,  de  donaire,  (como  poco  después  (p.  47) 
se  dice  también  de  I^^speíanzai,  y  en  alguna  vez,  como 
se  ve  en  este  pasaje  de  la  novela,  de  parecer.  Reconozco 
que  la  (.)bservación  no  es  de  giande  alcance;  pero,  en 
cambio,  se  me  concederá  que  así  como  una  hebra  agre- 
gada a  otra  y  otras  en  el  telar,  aunque  sea  en  la  ur- 
dimbre, llegan  a  formar  un  todo  armónico,  así  también 
para  la  resolución  de  este  problema  literai-io,  no  estará 
de  más  ir  atando  cabo  tras  cabo  para  obtener  a  la  postre 
el  convencimiento  que  he  buscado  para  mí  y  que  pre- 
tendo llevar  al  ánimo  de  los  demás.  \'éanse  los  compro- 
bantes de  mi  aserto,  dentio  de  los  límites  que  me  han 
parecido  bastantes. 

«y  se  ciñó  una  espada  con  tanto  donaire  y  brio...y> 
(Las  dos  Tioncellas,  p.  162);  «esta  hermana  mía  ..  me  pa- 
rece tanto  en  el  rostro,  estatuía,  donane  y  brio,  si  algo 
tengo...»;  «procurando  acomodaí"  el  brío  y  donaire  del 
cuerpo  a  que  en  todo  diese  muestras  de  ejercitado  tru- 
hán...»; «..  se  descubrían  dos  pastores  de  gallarda  dis- 
posición y  extremado  /^r/o»;  «aunque  la  una  de  ellas,  que 
de  más  edad  parecía,  a  la  más  pequeña  en  cierto  donaire 
\  brío  se  aventajaba»;  «con  un  extraño  donaire  y  desde- 
ñoso brío  sacó  un  pequeño  rabel  de  su  zurrón...»  [Gala- 
lea,  libros  ll,  IV  y  VI).  En  el  romance  que  cantan  ante 
ia  Gran  Sultana,  reíiriéndose  a  ésta,  dice  el  músico: 

su  donaire  y  brio 
extremos  contienen 
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que  del  Turco  tienen 
preso  el  albedrío. 

(Comedias  y  entremeses,  II,  io3). 

Dulce  regalo  mío, 

Corona  del  donaire,  honor  del  brio, 

en  los  versos  que  cantan  en  La  Gilaiiilla  Andrés  y  Cle- 
mente (p.  83). 

poique  pai'cce  en  el  bj-io 
hermosa  sobremanera... 

(Los  Baños  de  Argel,  jornada  lí). 

«descubría  en  el  modo  de  proceder  de  Periandro,  en 
su  e^entileza  y  brío^  algún  gran  personaje...»  (Persiles  y 
Sigisinunda,  t.  1,  p.  349).  Y  en  el  Q¿/ijole^  finalmente,  la 
frase  en  que  aparecen  asociados  parecer y^  brio:  «  ..hasta 
veinticuatro  zagales  de  gallardo  parecer  y  brio... y)  Parte 
1 1,  cap.  20. 

Buiíiel:  «saya  de  buriel Jinoy)  (p.  16).  Es  voz  ésta  que 
no  falta  en  el  vocabulario  cervantino,  con  más  la  circuns- 
tancia de  que  si  la  saya  que  vestía  Esperanza  era  de  lo 
fino,  en  obra  que  lleva  la  íirma  de  (Cervantes  se  habla  de 
otra  clase  basta  de  la  misma  tela.  En  el  libro  II  de  Gala- 
ica, en  efecto,  presenta  a  uno  de  sus  personajes  vestido 
de  un  losco  buriel:  y  en  La  Gran  Sullaiiii  (Couiedias  y  en- 
tremeses, ed.  cit.,  II,  91),  el  Cristiano,  al  reconocer  a  su 
hija  de  turca,  exclama: 

Pluguiera  a  Dios... 

y  que  estos  ricos  adornos 

en  burieles  se  trocaran... 

Cabeza  de  banco:  «caballero...  de  los  que...  se  asientan 
en  cabala  de  banco... y^  (p.  4Ó). 

Dos  circunstancias  son  dignas  de  notarse  en  esta  frase: 
el  asentarse^  y  la  figura  envuelta  en  toda  ella.  Desde  lúe- 
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go,  aquella  voz,  con  cierto  dejo  arcaico,  como  que  hoy 
es  más  covñenie  seníai'se,  cae  dentro  de  las  que  revisten 
significado  especial  escrita  en  la  forma  que  aquí  la  ve- 
mos, y  que  conserva,  según  el  léxico  vigente,  en  la  se- 
gunda de  sus  acepciones:  «Colocar  a  uno  en  determinado 
lugar  y  asiento  en  señal  de  posesión  de  algún  empleo  o 
cargo»; — a  que  añadiría  yo  la  circunstancia  de  preemi- 
n  ncia  por  cualquiera  circunstancia  que  sea, — y  de  que 
Cervantes  nos  ofrece  ejemplo  en  el  Quijote:  «^qué  Rey 
no  le  ásenla  a  su  mesa?»  (I,  45).  En  otro  pasaje  del  mismo 
libro  se  lee  que  convidó  el  Duque  a  don  Quijote  acón  la 
cabecera  de  la  mesa;  «y  dieron  la  cabecera  y  piincipal 
asiento  [de  la  mesa]  a  don  Quijote  (I,  37);  conocidísimo 
es  aquel  en  que  el  labrador  porfiaba  con  el  Hidalgo  que 
tomase  la  cabecera  de  la  niesj»  (II,  3i  ):  v  quiero  recordar 
aún,  a  este  propósito,  que  Sancho,  por  haber  sido  invi- 
tado su  amo  por  otros  caballeros  a  cenar  en  una  pieza 
aparte,  pasó  así  a  ser  el  personaje  más  importante 
de  los  huéspedes  de  la  venta  y  quedóse  solo  con  el 
ventero,  y  n.senlóse  en  cabecera  de  viesa. y)  (II,  59). 

I^aréceme  que  queda  así  de  sobi'a  justificado,  en  la 
forma  y  en  el  fondo,  el  empleo  de  la  frase  deque  se  tra- 
ta como  de  acuerdo  en  todo  y  por  todo  con  los  cánones 
de  Cervantes. 

Cantado  Y  encantado:  «el  caulado  y  encanlado  ^o\ie- 
to...»  (p.  36).  Sostiene  el  señor  Icaza  que  ésta  y  otras 
paronomasias  que  citaba  Apráiz  (y  que  nada  tienen  que 
ver  con  el  texto  de  la  novela),  «no  son  otra  cosa  sino 
proverbios  (!)  comunes  entonces,  algunos  de  los  cuales 
se  conservan  en  uso  todavía.  De  todos  hay  numerosos 
ejemplos  en  nuestra  literatuia»:  citando,  entre  éstos, 
para  parangonarlos  con  el  de  La  Tía  fingida,  los  de 
dama  cantora  y  encantadora,  la  c]ue  le  encanto  cantando, 
y  otras  muchas  variantes   de  la  frase    que  anota  de  Sa- 
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las  Barbadillo.   aCanlada  y  discanlada  de  poetas,  añade, 
llama  Alemán  a  la  libertad». 

Un  tanto  remota,  y  más  que  un  tanto,  resulta  la  si- 
militud alegada  y  no  menos  débil  aún  por  su  número; 
por  ende,  de  poco  o  ningún  efecto  probatorio.  ¡Qué  di- 
ferencia con  las  frases  de  la  misma  índole  que  se  hallan, 
y  en  abundancia,  en  obras  de  Cervantes!  Véase  si  no, 
comprobado  el  hecho  con  los  siguientes  ejemplos. 
((También  el  autor  de  este  libro  (el  Cancionero  de  Ló- 
pez Mal  donado), — replicó  el  Cura, — es  grande  amigo 
mío,  y  sus  versos  en  su  boca  admiran  a  quien  los  oye, 
y  tal  es  la  suavidad  de  la  voz  con  que  los  cania,  que  en- 
canta ..))  [Qnijole,  I,  c.  6);  «quien  no  duerme,  escuche, 
que  oirán  una  voz  de  un  mozo  de  iiiulas,  que  de  tal 
manera  cania,  que  encanla. .  .y>  (Id.,  I,  42);  «...  acompa- 
ñándole con  una  voz  que  le  dió  el  cielo  tan  extremada, 
que  encantaba  cuando  cantaba. .  .)■>  (La  Española  inglesa, 
p.  224);  el  paje  poeta,  en  los  versos  que  dirige  a  l^reciosa: 
Y  nos  encantas,  si  cantas; 

en  la  misma  Gitanilla: 

Se  siente  cuando  canta 
La  sirena,  que  encanta...; 

en  Los  Baños  de  Argel,  jornada  II: 

Amb.  — nQüé  deci>,  que  no  os  oi? 
JuL.— Que  cantes,  porque  me  encante... 

En  Los  Alcaldes  de  ^)aganzo  [Comedias  y  entremeses^ 
p.  22 t): 

Pand. — No  hay  quien  cante  cual  nuesti"a  Rana  canta. 
Jarr.— No  solamente  canta,  sino  encanta. 

Y,  por  último,  (porque  me  parecen  que  estos  bastan) 
el  ejemplo  que  ocurre  en  Persiles,  (t.  II,  p.  44,  ed.  cit.): 
((...  yo  cantaré,  sino  canciones  alegres,  a  lo  menos  en- 
dechas tristes,  que  cantándolas  encanleny). 
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Con  razón  sobrada  observa  Rodríguez  Marín  en  su 
comento  a  uno  de  los  pasajes  del  Quijote  en  que  ocurre, 
«que  esto  de  canta^  que  encanta,  es  paronomasia  de  que 
gustaba  mucho  Cervantes,  pues  en  más  de  dos  ocasio- 
nes la  trajo  a  cuento  en  sus  obras»  (IV,  i20-i3).  ¡Y  cui- 
dado que  esas  ocasiones  fueron  muchas  más  que  lasque 
el  hábil  anotador  pudo  alegar!  Aténgome,  pues,  a  su 
opinión  y  creo  que  como  yo  pensarán  cuantos  con  cri- 
terio exento  examinen  este  pequeño  problema  literario. 

Comenzáis:  «quitándose  el  un  chapín  comentó  a  dar  a 
la  Giijalva  ..»(p.  88).  Acerca  del  significado  queeste  ver- 
bo comentar  reviste  en  frases  como  la  presente,  y  de  su 
empleo  por  (servantes,  que  hable  por  mí  Rodríguez 
Marín: 

«Todos  los  encamisados  eran  gente  medrosa  y  sin 
armas,  y  así,  con  facilidad  en  un  momento  dejaron  la 
refriega  y  comentaron  a  correr  por  aquel  campo».  Qui- 
jote, P.  1,  cap.  19.  aConienzaron ,  en  el  significado  que 
a  este  verbo  y  a  empegar  suele  darse  en  Andalucía  [y 
por  mi  parte  agregaré  que  igualmente  en  Chile],  donde 
decimos:  empezó  a  huir,  por  huyó  insistentemente,  em- 
pezó a  darle  palos,  por  le  dio  muchos  palos.  Kn  idén- 
tica acepción  se  usa  el  verbo  comenzar  en  otro  pasaje 
del  Quijote  (\,  41):  «Luego  que  yola  vi,  le  tomé  una  mano 
y  la  comencé  a  besara).  Tomo  11,  p.  76.  Y  a  ese  pasaje  aña- 
diré yo  el  del  capítulo  18  de  la  Primeía  Parte:  ^comenzó 
de  alanceallasy). 

En  El  casamiento  engañoso^  la  interlocutora  del  al- 
férez Campusano  «^e  comenzó  a  santiguar,  y  a  hacerse 
cruces»  al  oírle  que  se  había  casado  con  doña  Estefanía: 
y  aquí  nuevo  comento  del  insigne  escritor  andaluz,  para 
decirnos  esta  vez  que  «está  usado  comenzar  en  una  acep- 
ción no  registrada  en  el  léxico  de  la  Academia  Espa- 
ñola. «Se  comenzó  a  santiguar  no  signiÍTca  en  este  lugar 
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del  texto  empezó  a  santiguarse  y  no  acabó  de  hacerlo, 
sino  se  santiguó  muchas  veces.  Asi  el  vulgo  andaluz  dice 
empegó  a  correr ^  principió  a  darle  palos,  por  corrió  mu- 
cho^ le  dio  muchos  palos.  No  fué  esta  la  única  vez  que 
Cervantes,  a  fuer  de  andaluz  de  abolengo,  usó  el  verbo 
comenzar  en  tan  peregrina  acepción:  en  la  primera  par- 
te del  Quijote,  vei'bigracia,  había  dicho:  «y  así,  con  faci- 
lidad en  un  momento  dejaron  la  refriega  y  comenzaron 
a  coi'i'cr  poi"  aquel  campo,  con  las  hachas  encen  Jidas. . .» 
Novelas  ejemplares,    II,  1912. 

Caso  conozco  yo  ocurrido  en  casa,  en  el  que  un  mu- 
chacho de  servicio  enviado  en  busca  del  lechero,  que  no 
parecía,  volvió  diciendo  que  éste  no  podía  venir  porque 
esiaba  comentando  a   pegarle  a  su  mujer... 

Salta  a  la  vista,  me  parece,  que  en  el  pasaje  de  La 
Tía  fingida  de  que  se  trata,  comenzar  liene  idéntico  al- 
cance que  en  los  pasajes  trascritos  de  Cervantes.  Difí- 
cil sería,  por  lo  demás,  hallar  ejemplos  en  otros  autoi'es 
en   los  que  a  comenzar  corresponda  semejante  acepción. 

Comido  de  pekhos:  ^comidos  que  fueron  (  y  no  de  pe- 
rros)-)) (p.  22). 

1\q  querido  llamar  la  atención  hacia  esta  frase  porque 
es  una  de  aquellas  que,  a  juicio  de  Callardo,  resultan 
«intercalares  bastardos»  (El  Criticón,  n.  1,  p.  lyj  del 
texto  propiamente  tal,  y  que,  de  acuerdo  con  esta  opi- 
nión, Apráiz  y  la  Real  Academia  Hispano-Americana 
de  Cádiz  suprimieron  en  sus  ediciones  de  la  novela.  La 
he  conservado  en  la  mía  considerándola  de  la  pluma  del 
autor  de  ésta  y  no  agregada  por  Porras  de  la  Cámara, 
por  las  siguientes  razones: 

En  nota  a  esa  frase  cité  dos  textos,  en  los  que  se  la 
ve  empleada  y  que  dan  buen  indicio  de  que  en  aquellos 
tiempos  pasaba  por  proverbial  para  pintar  el  último  esta- 
do de  miseria  o  abandono  a  que  alguien  podía  llegar.    A 
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esos  ejemplos  pueJo  añadir  otros  dos.  \ín  la  Comedia 
de  Eiifrosina  (Nueva  colección  de  Aiil.  Esp.,  t.  XIV.  p. 
90),  dice  Andrade:  «Vana  ha  de  ser  mi  diligencia,  se- 
gún tiene  conocidos;  cómanme  perros,  pues  así  es»;  y 
en  La  I^ena,  (Id.,  p.  3q3):  C^ekvino:  «...  v  asi  decía  un 
viejo  muy  sabio:  Hijos,  antes  que  casaros,  ni  llegara 
vieíos,  dexao.s  comer  de  perros'o. 

Su  uso  por  Cervantes  consta  de  tres  pasajes  de  obras 
que  llevan  su  nombre,  en  uno  de  ellos  puesta  al  pié 
de  la  letra  de  como  aparece  en  La  Tía  fingida,  v  en  los 
otros  dos,  cambiando  perros  en  adivas  (chacales)  o  lo- 
bos, líelos  aquí:  «[^rimero  me  vea  vo  comida  de  adivas 
estas  carnes. .  .>>,  dice  la  (Cariharta  en  Rinconele  y  Cor- 
tadillo (p.  2012):  «la  remisión  que  tienes  en  azotarte  y  en 
castigar  esas  carnes,  que  vea  yo  comidas  de  lobos^y,  ol^- 
serva  don  Quijote  a  Sancho  (P.  II,  cap.  67);  y  éste,  a 
su  vez,  decía:  «podría  ser  que  en  algún  rincón  topase 
con  ese  alcázar,  que  le  vea  yo  comido  de  perros,  que  así 
nos  trae  corridos  y  asendereados...»  (P.  II,  cap.  9). 

l^or  esta  parte,  tenemos,  pues,  acreditado  el  uso  de 
esa  tVase  por  Cervantes:  a  lo  que  se  agrega,  que  la  con- 
traposición o  antítesis  que  envuelve  es  propiisima  del 
genio  del  autor  del  Quijote,  en  el  que  se  nos  ofrecen 
a  montones  otras  de  la  misma  índole. 

C>OLOu:  «y  encarnada  la  color  del  lostro»  (p.  16).  Sa- 
l^ido  es  que  antailo, co/o/-  hacía  a  masculino  y  femenino, 
y  en  ambas  formas  se  halla  esa  voz  en  los  escritos  deCer- 
vantes, l^resentaré  aquí  algunos  ejemplos  que  de  esta 
segunda  forma  en  ellos  nos  olVece,  dejando  aparte,  por 
ser  de  fácil  consulta,  los  del  Quijote:  «Otro  traía  las  barbas 
jaspeadas  y  de  muchas  colores,  y)  {El  Licenciado  ]^idrie- 
ra,  p.  3o7j;  «...  perdió  la  color...))  (La  Gilanilla,  p.  47); 
«una  color  áo,  muerto...»  (La  Señora  Cornelia,  p.  222); 
«un  sombrero  de  la  misma  color..  »  {Las  dos^Doncellas^ 
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p.  i63);  «perdí  la  color  del  rostro».  Adjunta  al  Parnaso. 

Cordel:    «no  tué  menester  con  esta  promesa  dar  otra 
vuelta  al  cordel  del  ruego..  »  (p.  55). 

Quien  haya  leído  con  alguna  atención  las  obras  de 
Cervantes  habrá  notado  cuan  instruido  se  manifiesta 
de  las  cosas  del  Santo  Oíicio;  de  tal  modo,  que  es  fre- 
cuente hallar  en  ellas  comparaciones  tomadas  de  loque 
acostumbraba  en  sus  procedimientos  ese  Tribunal.  Kn 
el  Quijote  mismo  se  halla  alusión  a  los  que  «están  en 
el  tormento  de  la  gai-rucha»,  (P.  I,  48)  que  era,  niulalis 
mutandis,  ni  más  ni  menos  que  el  de  los  garrotes^  de 
que  se  hace  también  recuerdo  en  la  novela  a  continua- 
ción del  de  cordel.  Limitándome  a  éste,  por  otro  nombre 
llamado  de  la  mancuerda,  he  aquí  tres  ejemplos  en  que 
se  le  ve  empleado  por  Cervantes  en  otras  tantas  de  sus 
obras:  «primer  desconcierto  es  las  primeras  vueltas  de 
cortfe/ que  da  el  verdugo...»  {Rinconeíe  y  Cortadillo.^  p. 
187):  en  Lc7  Gilanilla  (p.  72)  dice  Andrés  al  paje  poeta 
que  se  apareció  una  noche  a  deshoras  en  el  aduar  de 
los  gitanos,  no  satisfecho  de  sus  respuestas,  que  la  que 
le  había  dado  le  obligaia  «a  que  os  apretara  los  corde- 
/c'6'));  y  en  la  misma  novela,  la  Gitanilla  le  dice  a  su  no- 
vio: «^¿Cómo  podréis,  Andiés,  sufrir  el  tormento  de 
toca?»;  y  todavía  el  gitano  \  iejo  se  jactaba  de  que  «a 
nuestro  ánimo  no  le  tuercen  cordeles,  ni  le  menoscaban 
garruchas,  ni  le  ahogan  tocas,  ni  lo  doman  potros» 
(jugando  en  esto  del  doble  significado  de  esta  última 
voz).    En  La  Entretenida,  jornada  111: 

ToR.  — Sin  apretaros  la  cuerda, 
os  desco.séis?  ¡Mala  cosa! 

F'inalmente,  en  ^l^ersiles  y  Sigisniunda  (t.  II,  124): 
«No  mucho,  señor  galán — replicó  el  Alcalde — que  aun 
no  están  dadas  todas  las  vueltas  de  la  mancuerday). 
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r^l^odrán  parecer  extrañas,  después  de  esto,  las  alusio- 
nes contenidas  en  La  Tía  Jingida  al  cordel  y  ¿^  los  ga- 
rrotes? 

Coro  (saber  de):  «ya  todo  eso  me  lo  sé  de  coro...y> 
(p.  70). 

Por  cierto  que  no  pretendo  de  modo  alguno  sostener 
que  tal  expresión  sea  exclusiva  de  Cervantes,  tanto  me- 
nos, cuanto  que  en  la  nota  que  puse  al  pie  de  la  página 
de  la  novela  en  que  se  la  halla,  cité  varios  ejemplos  de 
su  uso  por  otros  autores:  pero  sí,  debo  probar  que  fué 
corriente  en  el  lenguaje  de  Cervantes.  En  el  Prólogo  del 
Quijote:  «Si  tratái'edes  de  ladrones,  vo  os  daré  la  histo- 
ria de  (2aco,  que  la  sé  de  coro...y):  «aunque  no  es  menes- 
ter mucho  más  [sosiego]  para  lo  que  yo  tengo  de  escri- 
bir, porque  me  lo  sé  de  coro-iy,  decía  Ginés  de  l^asamonte 
(I,  c.  22):   «y  verás  como  te  lo  digo  de  coro^o  (I,  c.  34). 

El  alférez  Campusano  contaba:  «todo  lo  tomé  de  coro, 
y  casi  por  las  mismas  palabras  que  habla  oído  lo  escribí 
otro  día»,  refiriéndose  al  coloquio  que  habían  tenido  Ci- 
pión  y  Berganza  {El  casamiento  engañoso,  p.  257);  en  El 
*T{iifián  dichoso: 

LuG.— Sele  de  coro, 

dice,  cuando  le  preguntan  si  conoce  cierto  romance  já- 
caro (p.  6);  en  Los  Baños  de  Argel  (jornada  II): 

Fk.— Se/e  de  coro 

Pues  de  coro  le  sabemos... 
A MB.— aquel  romance  diremos, 

Julio,  que  compusiste, 

pues  de  coro  le  sabemos. 

Crianza:  «derribaron  sus  bonetes  con  un  extraordina- 
rio modo  de  crianza  y  respeto...-»  (p.  20). 

Observé  en  nota  a  ese  párrafo  que  así,  a  secas,  se  de- 
cía en  aquellos  tiempos  crianza^  a  modo  de  cortesía  o  ur- 
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banidad,  sin  el  calificativo  de  buena  o  mala,  que  pide  hoy 
nuestro  vulgar  romance;  y  en  aquella  forma  se  le  en- 
cuentra también  en  Cervantes,  que  me  bastarán  dos 
ejemplos  tomados  del  Quijote  y  del  Persiles  para  acredi- 
tarlo: «porque  se  note  la  c?'¿an-^a  y  puntualidad  de  mi 
buen  marido)>  (P .  II,  cap.  48);  «dobló  la  rodilla  el  hermo- 
so mancebo  en  señal  de  crian:{a  y  agradecimiento».  (To- 
mo 1,  p.  177). 

Danza  de  espadas:  «no  quiso  la  justicia  danzar  la  dan- 
za de  espadas  de  los  hortelanos  de  la  fiesta  del  Corpus  de 
Sevilla...»  (p.  42). 

En  nota  a  este  pasaje  de  la  novela  trascribo  la  descrip- 
ción que  de  esas  danzas  hacía  don  Sebastián  de  Cova- 
rrubias,  y  algunas  frases  de  autores  en  las  que  aparecen 
mencionadas.  No  fueron,  por  cierto,  desconocidas  a  Cer- 
vantes, que,  según  he  de  demostrarlo  cuando  lleguemos 
a  las  gambetas,  era  versadísimo  en  todo  género  de  bai- 
les,— quiero  decir, — por  la  pintura  que  de  los  de  su  tiem- 
po nos  dejó.  Por  lo  que  toca  a  la  dan^a  de  espadas,  refi- 
riéndose especialmente  a  la  de  los  hortelanos  de  Sevilla 
a  que  se  alude  en  La  Tía  jingida,  tiene  este  pasaje  en 
Pedro  de  Urdemalas  {Comedias y  entremeses,  t.  II,  p.  264): 

Habla  el  Alcalde: 

Las  danzas  de  las  espadas 
hoy  quedarán  arrimadas, 
a  despecho  de  hortelanos... 

Y  si  eso  no  fuese  bastante  para  probar  que  bien  las  co- 
nocía,— ¡y  cómo  no  conocerlas  él,  que  había  vivido  du- 
rante años  en  Sevilla! — en  el  Quijote  las  describe  por 
menudo  al  pintarnos  la  que  salió  en  las  bodas  de  Cama- 
cho:  «De  allí  a  poco  comenzaron  a  entrar  por  diversas 
partes  de  la  enramada  muchas  y  diferentes  danzas,  entre 
las  cuales  venía  una  de  espadas,  de  hasta  veinticuatro 
zagales  de  gallardo  parecer  y  brío,  todos  vestidos  de  del- 
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gado  y  blanquísimo  lienzo,  con  sus  paños  de  tocar,  la- 
brados de  varias  colores  de  fina  seda,  y  al  que  los  guia- 
ba, que  era  un  ligero  mancebo,  preguntó  uno  de  los  de 
las  yeguas  si  se  había  herido  alguno  de  los  danzantes. 
Por  ahora,  bendito  sea  Dios,  no  se  ha  herido  nadie:  to 
dos  vamos  sanos.  Y  luego  comenz*)  a  enredarse  con  los 
demás  compañeros,  con  tantas  vueltas  y  con  tanta  des- 
treza, que  aunque  don  Quijote  estaba  hecho  a  ver  seme- 
jantes danzas,  ninguna  le  había  parecido  tan  bien  como 
aquella.» 

c^Se  necesita  hilar  muy  delgado  para  leer  entre  líneas 
que  cuando  se  dice  que  don  Quijote  estaba  hecho  a  ver 
las  tales  danzas,  es  Cervantes  quien  habla  por  propia  ex- 
periencia? (^Podrá,  después  de  esto,  parecer  extraño  que 
quien  tales  detalles  y  tal  conocimiento  tenía  de  la  dan^a 
de  espadas  aludiese  a  ella  en  la  novela? 

Dar  cima:  «les  puso  codicia  de  dar  cima  a  aquella 
aventura»  (p.  8). 

Expresión  corriente,  sin  duda,  es  esta  de  da?'  cima,  si 
bien  cae  dentro  de  las  que  debo  notar  como  propia  del 
vocabulario  de  Cervantes,  valiéndome  de  solos  tres  ejem- 
plares (sin  el  que  cité  en  nota  a  aquella  página),  todos 
sacados  del  Quijote:  «en  tanto  que  no  ditre  cima  a  una 
[aventura]  en  que  mi  palabra  me  ha  puesto  ..»  (Parte  I, 
cap.  44);  «con  intención  de  darles  dichosa  y  afortunada 
cima))  [a  las  aventuras];  «que  vayáis  ..  a  dar  cima  y  cabo 
a  esta  memorable  aventura...»  (1^.  II,  caps.   17  y  41). 

Dar  música:  «Acordaron,  pues,  de  darle  una  música...)^ 
(p.  21). 

Digo  respecto  de  esta  frase  lo  mismo  que  de  la  prece- 
dente. Su  uso  por  Cervantes  me  limitaré  a  comprobarU; 
con  seis  ejemplos:  «^liazle  dado  alguna  mihica  concer- 
tada»? pregunta  el  Sacristán  al  Soldado  en  La  Guarda 
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cuidadosa;  «cuatro  o  cinco  veces  había  dado  música  al 
negro...»  «No  se  descuidó  el  virote  de  volver  a  dar  ?nú- 
sica  al  negro...»  (El  Celoso  Exlremeño,  p.  25);  «¡Que  tan 
simple  sea  esle  hijo  del  Corregidor,  que  se  ande  dando 
músicas  a  una  fregona!»  (lliisl.  Freg.;)  «que  sin  duda  don 
Quijote  quiere  darnos  música... yy  (II,  c.  46);  «aconsejóle 
que  le  diese  músicas-o,  o  sea  ni  más  ni  menos,  lo  que  en 
La  Tía  fingida  hacen  los  estudiantes  con  Esperanza. 

Dando  y  tomando:  adando  y  tomando  brevemente  en  lo 
que  hacer  debían...»  (p.  20). 

Repito,  a  propósito  de  esta  frase,  lo  mismo  que  de  las 
dos  anteriores.  En  Cervantes  la  vemos  usada,  ya  en  esa 
forma,  ya  en  la  de  dares  y  lomares:  «tener  dares y  tom.:- 
res  con  gigantes...»  Don  Quijote,  P.  II,  c.  4;  y  lo  mismo 
en  el  testamento  del  héroe  manchego:  «que  porque  ha 
habido  entre  él  y  mí  ciertas  cuentas,  y  dares  y  lomares^ 
quiero...»  «Fueron  y  vinieron,  y  dieron  y  tomaron,  como 
suele  decirse,  sobre  qué  podía  haber  sido  la  causa  del 
desmayo...»  (l^as  dos  Doncellas,  p.  i32). 

Deíuíibar:  «los  dos  estudiantes  derribaron  sus  bonetes 
con  un  extraordinario  modo  de  crianza...»  (p.  19). 

Este  derribar  los  bonetes  es  giro  que  el  señor  Icaza  no 
acepta  como  de  Cervantes.  Veamos  cual  es  el  fundamen- 
to en  que  basa  su  opinión.  Después  de  observar  que  de- 
porte había  caído  en  desuso  relativo  (reconociendo,  sin 
embargo,  en  nota  que  el  significado  de  esta  palabra  pue- 
de apoyarse  en  citas  de  los  padres  Mariana  y  Fonseca),  • 


I.  Por  loque  pueda  interesar  a  la  lexicog-rafía,  pondré  aquí  dos 
ejemplos  del  uso  de  esta  voz,  que  se  hallan  en  La  Lozana  Anda- 
luza de  Francisco  Delicado:  «que  era  el  mejor  deporte  del  mundo», 
y  pocos  renglones  más  adelante:  «era  el  mayor  deporte  del  mun- 
do...» Mamotreto  17. 
:6 
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escribe:  «Más  anticuado  es  todavía  el  giro  «derribaron 
sus  bonetes  con  un  extraordinario  modo  de  crianza», 
pues  el  verbo  derribar  ya  en  aquellos  tiempos  significa- 
ba, como  dice  Covarrubias,  «echar  de  alto  para  baxo, 
dcscompueslamcnle,  como  derribar  los  muros  de  la  casa» 
V  ya  entonces  únicamente  se  conservaba  en  la  frase  de- 
rribar el  manto,  por  bajar  las  damas  la  parte  de  aquel 
que  les  cubría  el  rostro,  porque  derribar  la  capa,  aunque 
con  el  mismo  origen,  valía,  según  el  mismo  Covarru- 
bias, como  «disponerse  para  echar  mano  a  la  espada  y 
reñii».  Derribar  el  bonete  es,  pues,  tan  antiguo  como 
derrocar  el  bonete,  según  lo  vemos  usado  en  la  tragico- 
media de  (^alisto  v  Melibea:  «Entrando  en  la  iglesia, — 
dice  Celestina — veía  derrocar  honeie?,  en  mi  honor  como 
si  yo  fuera  una  duquesa.»  Por  eso  decía  el  antes  citado 
Covarrubias:  «todas  las  fórmulas  y  modos  de  hablar  que 
hemos  dicho  de  la  palabra  deri"ibar,  se  pueden  acomodar 
al  verbo  derrocar...»  Del  tenor  de  estas  tan  claras  dife- 
rencias, que  no  escojo,  sino  tomo  de  mis  primeras  ano- 
laciones  agrupadas  por  orden  alfabético,  expondría  bas- 
tantes más  si  las  dichas  no  sobraran  para  mi  objeto.» 

No  pretendo,  como  se  ve,  esquivar  el  cueipo  a  argu- 
mento alguno  de  los  que  el  señor  Ica/.a  acopia  para  ne- 
gar a  (>ervantes  la  paternidad  de  la  novela,  pues  creo 
pisar  un  terreno  tan  firme,  que  ni  ese  ni  ningún  otro 
raciocinio  sei'ían  bastantes  para  oscurecer  algo  que  con- 
sidero de  toda  evidencia  para  quien,  según  la  expi-esión 
de  Cejador,  quiera  abrir  los  ojos  y  descubrir  lo  que  a 
la  vista  se  halla. 

Concedamos  por  un  momento  que  el  giro  de  derribar 
.los  boneles  fuese  tan  anticuado  como  se  quiera  en  los 
•días  del  autor  del  Quiiole;  pero  sin  olvidar  tampoco,  se- 
^ún  cieo  haberlo  demostrado  al  ocuparme  de  afeniir^^ado, 
que  fué  práctica  corriente  en  el  lenguaje  del  insigne  es- 
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critor  el  empleo  de  voces,  aun  tratándose  de  una  mis- 
ma, ya  en  su  forma  arcaica,  ya  en  la  que  estaba  al  uso 
en  su  tiempo;  que  por  lo  que  toca  a  derribar^  según 
€l  testimonio  de  GovaiTubias  invocado  por  el  piopio  se- 
ñor Icaza,  «todas  las  fórmulas  y  modos  de  hablar»  que 
le  correspondían,  «se  pueden  acomodar  al  veibo  derro- 
car»; que  también  el  señor  Ica/a,  junto  con  la  objeción 
que  formula  respecto  al  no  empleo  de  derribar  aplicado 
a  los  bonetes,  reconoce  que  Cervantes  en  El  casainien- 
lo  engañoso  usó  de  la  frase  (uierribar  el  manto,  pues  en 
efecto  en  esa  novela,  una  de  las  mujeres  a  quien  en- 
cuentia  el  alféiez  Campusano  estaba  «derribado  el  man- 
to hasta  la  barba»  (p.  241).  Y  el  empleo  de  ese  verbo 
por  él  no  se  limitó  a  ese  caso.  En  nota  que  puse  al 
párrafo  de  la  nc>vela  de  que  se  trata,  cité  olio  pasaje  de 
Las  dos  Doncellas,  en  el  que  se  lee  que  uno  de  los 
personajes  que  en  ella  figuran  «a  cada  trago  que  enva- 
saba derribaba  la  cabeza  sobi'e  el  hombro  izquierdo» 
(p.  134):  y  a  estos  dos  ejemplos  añadiré  otro  del  Peisi- 
les  (libro  1,  cap.  7)  en  el  que  también  aparece  deri'ibar 
en  la  acepción  de  bajar,  descender:  «y  en  un  morr.en- 
to  breve  dexó  la  nave  derribar  las  velas  de  alto  abaxcj». 

listos  ejemplos  prueban,  pues,  que  el  empleo  de  ese 
verbo  en  La  Tía  fingida  no  puede  considerarse  como  ex- 
ti'año  a  (vcrvantes,  como  no  lo  era,  en  realidad,  en  boca 
de  otros  escritores  de  esa  época,  según  lo  apunté  tra- 
yendo a  cuento  un  pasaje  de  El  Lazarillo  y  tres  de  La 
Araucana  de  lírcilla,  a  los  que  podría  aíiadir  un  cuarto 
en  que  el  gi-an  poeta,  hablando  ya  en  términos  mil  i  la- 
res, menciona  el  derribar  de  las  picas. 

Así,  no  era  ese  verbo,  ni  anticuado  en  tiempo  de  (^ele- 
vantes, ni  su  uso  ajeno  a  su  pluma.  Cierto  es  que,  de 
ordinario,  acostumbrábase  emplear  derrocar  poi-  deni- 
bar,  aplicado  a  quitarse  el  bonete;  pero  no  lo  es  menos 
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que  el  Príncipe  de  los  Ingenios  españoles  no  formaba 
entre  las  aves  de  bandada  y  que.  por  el  contrario,  sus 
alas  de  águila  caudal  le  permitían  remontarse  como  solo 
V  único  en  el  espacio...  Y  aquí,  precisamente,  viene 
como  de  molde  la  observación  con  que  el  señor  Icaza 
concluye  su  invectiva,  cuando  dice  que  los  patrocina- 
dores de  la  candidatura  de  Cervantes  a  la  paternidad  de 
La  Tía  fingida  «se  la  atribuyen  por  parecido  general, 
que  sólo  acusaría  una  escuela,  y  pasan  por  alto  las  di- 
ferencias, única  base  para  intentar  deducir  la  persona- 
lidad del  autor».  l*ues  aquí  tiene  una  que  apuntar  el 
señor  Icaza. 

Descomulgado:  «este  descomulgado  soneto»  (p.  3i). 

^Qué  cosa  más  propia  en  boca  de  Cervantes,  que  lla- 
mar descomulgado  ese  soneto  cantado  a  Esperanza, 
cuando  recordamos  que  en  el  Quijole  (I,  c.  24)  dice  de 
su  héroe:  «tal  le  tenían  sus  descomulgados  libros»,  y 
por  boca  de  la  Sobrina,  al  dirigirse  al  Cura  y  al  Barbe- 
ro: «que  no  avisé  a  vuestras  mercedes  de  los  disparates 
de  mi  señor  tío,  para  que  los  remediasen  antes  de  llegar 
a  lo  que  ha  llegado,  y  quemaran  todos  estos  descomul- 
gados libros?» 

Documento:  «los  documentos  y  advertencias  que  te  he 
dado»  (p.  61). 

T>ocumenlo,  en  la  acepción  que  aquí  le  corresponde,  y 
que  aclaro  en  nota  a  ese  pasaje,  es  voz  que  aparece  en 
cinco  frases  de  las  obras  de  Cervantes:  «es  provecho- 
so documento  callar  la  patria»,  observa  Monipodio  en 
Rinconele  Y  Cortadillo  (p.  191);  dice  el  Cran  Turco  a 
las  advertencias  del  Cadí: 

Con  lodo,  tus  documentos 
por  mí  en  obra  se  pondrán. 

(La  Gran  Sultana,  jornada  III). 
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«Esto  que  hasta  aquí  te  he  dicho  son  documenlos  que 
han  de  adornar  tu  alma»,  observaba  don  Quijote  a  San- 
cho antes  que  se  marchase  al  gobierno  de  la  ínsula  (P. 
II,  cap.  42);  V  renglones  después  escribe  (Cervantes:  «se- 
gundos documenlos  que  dio  a  Sancho»;  «y  según  las 
ocasiones, asi  serán  mis  documcnlos-o,  vuelve  don  Quijote 
a  repetir  a  Sancho. 

EcHAF<  menos:  «Agora  sí  que  te  eclio  menos  ..»  (p.  79). 

Cervantes  usa  a  veces  de  liallar  menos,  pero  las  más, 
acechar  menos,  forma  que  yaera  usual  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVI,  según  lo  notó  Cuervo  {Apuntaciones, 
p.  298),  citando  ejemplos  de  Juan  de  Valdés  y  del  maes- 
tro V  anegas. 

Comentando  Rodríguez  Marín  un  pasaje  de  La  Ilustre 
Fregona  (Novelas  ejemplares,  I,  p.  2Ó5),  opina  que  en 
esas  fi'ases  lo  más  correcto  sería  emplear  el  de,  si  bien 
advierte  que  Cervantes  omitió  siempre  la  preposición  ', 
tal  como  resulta  en  la  de  La  Tía  fingida  aquí  transcri- 
ta y  en  las  seis  que  copio  en  seguida,  tomadas  de  cinco 
de  sus  obras:  «mas  Sancho  nO  las  echó  inenos^y  [las  al- 
forjas] (Parte  1,  cap.  17);  «quizá  no  los  habrá  echado  me- 
nosy>  (II,  49):  «no  echaba  menos  la  abundancia  de  la  casa 
de  su  paáve..  .y>  [La  Ilustre  Fregona,  p.  57);  «y  hallóle 
antes  que  hubiese  echado  menos  el  asno  primero...» 
{El  Celoso  Extremeño,  p.  323);  «mi  amo  me  ha  echado 
menos  ..y)  {El  amante  liberal,  p.  1 25);  «apenas  había  lle- 
gado a  la  calle,  cuando  don  Uafael  la  echó  menos. ..y* 
Las  dos  Doncellas,  p.  173). 


i.  Cúmpleme  advertir,  sin  embargo,  que  si  la  lección  del  texto 
del  Quijote  de  que  dispong-o  no  está  equivocada,  hay  una  frase  en 
el  capitulo  43  de  la  Primera  Parteen  la  que  aparece  la  preposición, 
que  dice  asi:  «movido  a  lástima  de  las  que  vio  hacía  vuestro  padre 
al  punto  que  os  echó  de  menos. ..y> 
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Entííegar:  «no  queréis  que  por  amii^a  me  entregue 
en  ella...).^  (p.  c)5). 

En  ñola  a  esta  frase  inJiqué  el  valor  que  correspon- 
de a  entregar,  citando  en  abono  de  él  algunos  ejemplos^ 
uno  de  ellos  de  Cei-vantes,  en  que  se  daba  por  entrega- 
do del  piecio  en  que  había  vendido  el  privil^egio  de  su 
Calatea.  Quien  haya  registrado  antiguos  protocolos  de 
escribanos  públicos,  sabe  de  sobra  que  ese  verbo,  en  la 
acepción  que  reviste  en  el  pasaje  trasci-ito  de  La  Tía 
Jingida,  cual  es,  la  de  «recibir  o  entrar  en  posesión  de 
alguna  cosa»,  sale  a  lucir  a  cada  paso  en  ellos,  a  la 
vez  que  la  lectura  de  las  obras  de  Cervantes  deja  tras- 
lucir en  muchas  ocasiones  C(jmo  supo  ingerir  en  su  len- 
guaje no  pocas  fi'ases  escribaniles  al  uso  en  su  tiempo: 
pues  una  de  ellas  es  esta  en  que  íigura  entregar,  según 
lo  acreditaré  con  los  ejemplos  que  siguen:  «favoi'ecién- 
doles  un  levante  fresco,  que  parecía  que  llamaba  las 
velas  para  enti-egaise  en  ellas...»  (El  Amante  liberal,  p. 
ifrj);  (.ane  entregué  en  el  jam('jn  a  toda  mi  voluntad», 
decía  Cipión  {Coloquio  de  los  'Perros,  p.  290;:  «bajó  al 
patio  Avendaño,  y  entregóse  en  el  libio»  (La  Ilustre 
Fregona,  p.  7Ó);  «y  levantándose  para  volverse  a  entre- 
gar en  él  [el  asno],  dijo  el  /\ sluriano. . .»  {Id.,  p.  io5j;  «y 
sin  saber  cómo  me  entregué  en  su  poder...»  [Las  dos 
Doncellas,  p.  139);  «en  mis  depojos  no  se  entregue  el 
moro»  {Casa  de  los  Celos,  jumada  111). 

y  veiás  liieg-o 
cumo  en  tus  obiíis  me  entrego... 

{El  Riiftán  diclioso,  p.  09). 

Y  un  hermano  que  teng-o  se  ha  entregado 
En  la  hacienda  y  bienes  que  dejarun... 

[Traíü  de  Argel). 

Y  ansi  con  sus  discordias  convidaron 
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Los  báibaros  de  pechos  codiciosos 
A  venir  y  entregarse  en  mis  riquezas, 

declama  España  en  Numancia.  Sancho  aenlregóse  en 
todo»  loque  le  dieron  de  cenar  (II,  49);  «(te  llevaré  adonde 
le  entregues  en  más  oro  que  tuvo  Midas»,  en  'Persiles 
y  Sigismiinda  (I,  iSg). 


F^scuadrón:  «recogieron  en  medio  del  escuadrón  el 
bagaje  de  los  músicos...»  (p.  42). 

El  léxico  académico  suUj  ccjncede  a  escuadrón  acep- 
ción militar;  pero  en  (Cervantes  es  tan  frecuente  el  em- 
pleo de  esa  voz  en  sentido  de  agrupación  o  conjunto 
de  personas,  que  parece  connatural  de  su  lenguaje;  de 
tal  modo,  que  llega  a  explicai'se  fácilmente  que  la  apli- 
case a  los  músicos  que  dieron  la  serenata  a  Esperanza. 
Posiblemente  acusa  en  él  inmediata  reminiscencia  de 
su  vida  de  soldado.  Vayan  ejemplos,  que  se  presentan 
sobi'e  todo  en  la  última  de  sus  obras.  En  el  Quijote  se 
inenciona  «el  dueñesco  escuadrón^)  (II,  c.  36);  «don 
Quijote  que  los  vio  puestos  en  tan  gallardo  escuadrón 
[a  los  cómicos  que  iban  en  la  carreta  y  se  habían  apea- 
do] detuvo  las  riendas  a  Rocinante».  «La  Muerte  con 
todo  su  escuadrón  volante  volvieron  a  su  carreta».  Diez 
y  siete  veces,  por  lo  menos,  ocurre  esa  voz  en  el  Maje 
al  Parnaso: 

Antes  que  el  escuadrón  vulgar  acuda... 

Escuadrón  de  doncellas  bailadoras 

Y  el  escuadrón  pensado  y  de  repente... 
Siguiendo  a  Apolo  el  escuadrón  camina... 
...  un  escuadrón  de  ninfas  bellas... 
En  pié  se  puso  el  escuadrón  entero... 

y  no  menos  en  el  Persiles:  «Salió  con  ella  la  gallarda 
Transila,  y  la  bella  bárbara  Constanza  con  Inicia,  su 
madre,   y  todos   los  "demás  de  las  barcas  acompañaron 
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este  escuadrón  gallardo  (I,  c.  12);  «que  en  aquel  peque- 
ño lugar  hace  campear  a  su  benditísimo  Hijo  con  el 
escuadrón  de  sus  infinitas  misericordias»  (II,  p.  55);  «ya 
salía  de  Belén  el  nuevo  escuadrón  de  la  nueva  hermo- 
sura»; «acullá  estaba  la  agradable  isla  donde  vio  en  sue- 
ños Periandro  los  dos  escuadrones  de  virtudes  y  vi- 
cios...»; «al  rededor  de  cada  escuadrón  [de  doncellas] 
andaban  por  de  fuera...  muchos  zagales...»;  «y  al  pasar 
uno  de  estos  escuadrones,  o  ¡unta  de  bailadoras  donce- 
llas...»; «el  hermoso  escuadrón  de  los  peregrinos...»; 
«de  allí  algunos  días  llegó  nuestro  hermoso  escuadrón 
a  un  lugar  de  moriscos...»;  «pasando  adelante  el  gallar- 
do escuadrón ,  llegó  al  alojamiento»;  «extendióse  aquel 
mismo  día  la  llegada  de  las  damas  francesas  por  toda 
la  ciudad,  con  el  gallardo  e^cmárów  de  los  peregrinos»; 
«quiso  el  cielo  que  este  hermoso  escuadrón... y)\  «llegó 
en  fin  Periandro  al  hermoso  escuadrón...)-)  hqX  escuadrón 
de  gente  que  rodeaba  al  herido...» 

Esperanza  (p.  3i). 

En  esta  casa  yace  mi  Esperanza,... 

Pues  no  la  tiene  aquel  que  no  la  alcanza. 

A  propósito  de  la  rima  de  estos  versos,  séame  lícito 
transcribir  el  siguiente  párrafo  de  Bonilla  y  San  Martín: 
<(No  diputo  a  (Cervantes  por   un  extraordinario  poeta; 
pero  tampoco  le  tengo  por  malo,  ni  mucho  menos.  Aho- 
ra bien,  es  de  observar  esta   peregrina  circunstancia  en 
sus  poesías:  con  rarísimas  excepciones,  siempre  que  uno 
-de  sus  versos  acaba  en  esperanza  (como  el  de  La  Tía)  el 
consonante  es,  invariablemente,  alcanza,   y,  cuando  no, 
andanza  o  mudanza,  ni  más  ni  menos  que  en  la  susodicha 
Tía.  Y  cualquier  aprendiz  de  Rengifo  sabe  que,  no  ya 
cuatro  o  cinco,  sino   más  de  ciento  cuarenta  consonantes 
pueden    hallarse  a  esperanza  en    la    lengua    castellana. 
Pero  Cervantes  era  singularmente  aficionado  a  empa- 
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rejar  esperanza  con  alcanza,  como  es  de  ver  en  los  si- 
guientes textos  y  en  otros  varios  que  podrían  citarse.» 
Y  cita  en  efecto  veinte  y  seis  ejemplos  en  que  aparece 
comprobado  el  aserto,  que,  pues  el  curioso  los  tiene  a 
mano,  no  he  de  repetirlos  aquí,  concretándome  a  sólo 
esos  «otros  varios  que  podrían  citarse»,  que  yo  he  reco- 
gido de  los  relieves  de  la  busca  hecha  por  ese  comenta- 
dor de  La  Tía  Jingida.  Helos  aquí: 
En  Galaica,  libro  11: 

y  tienes  el  arrimo  de  esperamia... 

Pero  ¡ay  de  mí!  que  adonde  voy  me  alcanza. 

En  la  jornada  I  de  La  Enlrelenida: 

Carü,— Vuela  mi  estrecha  y  débil  esperanza... 
Jamás  el  punto  que  pretende  alcanza... 

En  El  Gallardo  Español,  Comedias  y  enlrcmcses ,  p.  i5: 

y  muéstrame  tu  tardanza 
que  me  engañó  la  esperanza, 
y  que  es  premio  merecido 
del  deseo  mal  nacido 
tenelle  quien  no  le  alcanza. 

En  Pedro  de  Urdemalas  {Comedías,  etc.,  p.  252): 

que  el  gusto  del  corazón 
consiste  en  la  posesión 
mucho  más  que  en  la  csperam^a. 
Pedro.— ¡Oh  cuántas  cosas  alcanza 
la  industria  y  sagacidad! 

En  el  Canlo  de  Calíope: 

Si  el  buen  principio  y  medio  da  esperanza... 
En  cualquier  caso,  ya  mi  ingenio  alcancía... 
Tú  las  mereces  y  las  alca?ízas.. 
Ten  ciertas  y  seguras  esper anteas... 

En  El  Rufián  dichoso  (Comedias,  etc.,  II,  p.   38): 

En  la  hora  que  la  muerte 
a  la  pobre  vida  alcanza, 
se  ha  de  asir  de  la  esperania 
el  alma  que  en  ello  advierte... 
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Y  pocas  líneas  más  abajo  (p.  39): 

tener  alguna  esperanza 
de  salvarse? 
Ant.— ^Por  qué  no? 

Ojalá  tuviera  yo 

la  menor  pane  que  alcanza 

de  tales  obras  tal  padre... 

Para  contrai"estar  esta  singular  afición  de  Cervantes 
a  emplear  la  rima  de  que  se  li"ata,  el  señor  Icaza  pre- 
senta dos  ejemplos  de  las  obras  de  Salas  Barbadillo  en 
que  también  se  la  halla;  pero  tal  coincidencia  quedó  ya 
descontada  por  el  propio  Bonilla  cuando  reconoció  que 
dicha  rima  no  faltaba  en  otros  poetas,  y  que  lo  que  ha- 
bía en  realidad  que  notar  era  que  en  ninguno  se  la  veía 
tan  insistentemente  usada  como  en  Cervantes. 

Esi'KAMBOTc:   «no  he  oído  mejor  cslrambote. .  .">>   (p.  32j. 

Eslranibülc^  dicho  de  un  soneto  que  no  lo  tiene;  sien- 
do por  extremo  curioso  que  exactamente  lo  misnio  se 
exprese  en  el  capítulo  38  de  la  liarte  ll  del  Quijolc  en 
caso  análogo:  «Y  deste  jaez  otras  coplillas  y  eslrambo- 
les,  que  cantados  encantan   y  escritos  suspenden». 

liSTiuuíNDo:  «C>on  todo  este  esh'iicndo  llegó  esta  bue- 
na señora  a  su  casa.»  (p.  19). 

Eslrucndo^  en  su  acepción  figurada,  de  que  Cervant.s 
nos  oíVece  dos  ejemplos,  uno  en  el  Quijole  (Parte  1,  cap. 
1):  «mudase  él  también  el  nombre  y  le  cobrase  famoso 
y  de  eslrucndo. .  .y)]  y  otro  en  el  ^Persilcs  (II,  p.  339):  «de 
quien  la  fama  viene  pregonando  tan  grande  eslnicndo 
de  hermosura...» 

Fantasma:  «deseaba  verse  con  aquellas  compuestas 
Janlasmasy)  (p.  58j. 

Necesario  será  confesar  que  no  se  divisa  a  primera 
vista  la  relación  que  pudiera  tener  Esperanza  en  el  áni- 
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mo  de  don  P'élix  con  aquello  de  llamarla /c7;z/c7^;;zc7.  (¿Se- 
ría, acaso,  porque  hasta  el  momento  en  que  se  pone  en 
boca  suva  ese  concepto,  el  caballero  no  la  había  visto 
todavía  y  se  estaba  atenido  a  la  pintura  que  de  la  niña 
le  habían  hecho  primeramente  los  estudiantes  y  luego  la 
repulí^ada  dueña  portadora  de  la  respuesta  de  doña 
Cvlaudia,  de  donde  el  caliíicalivo  de  coinpuesla  que  pre- 
cede a  faiildsina'?  Sea  comoquici'a,  la  tal  voz  resulta 
extraña  y  su  empleo  ÍIcL-n  a  explicármelo  poi-que  en 
efecio  acudía  con  mucha  ficcuencia  en  casos  semejantes 
a  la  pluma  del  autor  del  Quijolc,  donde  se  la  encuentra 
gi-an  cantidad  de  veces.  Díganlo  los  siguientes  pasajes: 
«qui/.¿\  todo  debe  ser  encantamiento,  como  las  Jaiiias- 
inas  de  anoche. ..»  (I,  i8):  «^qué  podían  ser  sino^í/z/j^- 
mas  y  gente  del  otro  mundo?»  (I,  18):  «si  acaso  esta  aven- 
tura fuese  de  fanlasmas-))  (I,  19):  «y  quiera  Dios  que  sea 
en  parte  donde  no  haya  mantas,  ni  manteadores,  ni 
faulasinast»:  «si  acaso  esta  aventura  fuese  de  JanLisnias^y 
(I,  19):  «quizá  les  volverá  la  gana  a  las  Janlasmas  de 
solazarse  otra  vez  conmigo»  (I,  19):  «por  más  Jan/asjJias 
que  sean,  dijo  don  Quijote»  (I,  19):  «no  pensé  que  ofen- 
día a  sacerdotes...  sino  a  faiUasinas  y  vestiglos  del  oti'O 
mundo»  (I,  19):  «vio  venir  aquella  JaiUasiiia  sobre  si» 
(I,  21):  «si  ya  no  fuese  faulasma,  que  contra  las  fantas- 
mas no  tiene  mi  señor  poder  alguno»  (I,  29):  «pensó 
primero  que  debía  de  ser  alguna  fantasinay)  (1,  04):  «y 
no  \)ov  fantasmas  sonadas  ni  imaginadas»  (I,  46):  «deje- 
mos estas  fantasmas  [por  el  escuadrón  de  los  comedian- 
tes] y  volvamos  a  buscar  mejores  v  más  calificadas  aven- 
turas» (11,  II):  «el  carretero  que  vio  la  determinación  de 
aquella  armada  Janlasma^  le  dijo»  (II,  17):  «si  era  yo 
mismo  el  que  allí  estaba,  o  alguna  fantasmary  (11,  2.3): 
«en  el  cual  traje  parecía  la  más  extraordinaria /an/^r^wa 
que  se  pudiera  pensar»,  y  luego:    «conjuróte,    fantasma^ 


252  ESTUDIO    CRÍTICO 

O  lo  que  eres»...  «yo  no  soy  fantasma  n¡  visión»  (lí, 
48):  «saliéronse  las /.7;z/.7.s;;^7.9»  [las  que  habían  asaltado 
a  don  Quijote  y  doña  ívodríguez]  (II,  48). 

Pero  no  fué  sólo  en  su  obra  maestra  donde  Cervantes 
prodigó  semejante  palabra,  pues  la  vamos  a  ver  emplea- 
da también  en  sus  Novelas  y  piezas  dramáticas:  az^hú- 
Wqíq,  fantasma  antojadiza»,  dice  un  músico  en  El  Rufián 
dichoso;  «si  ya  no  eves,  Jantasma  que  viene  a  turbar  mi 
reposo^^  (La  Española  inglesa,  p.  271);  «como  si  alguna 
fantasma  u  otra  cosa  del  otro  mundo  estuviera  mirando» 
{El Amante  liberal,  p.  145);  a^tves fantasma,  a  dicha?»  «¡Je- 
sús, y  qué  fantasma  noturnina...!»  {El  Rufián  viudo,  p. 
200);  «procuraba  desengañarse  si  era  fantasma  o  sombra 
el  que  con  ella  estaba»  {La  fuerza  de  la  sangre,  p.  820); 
(íEi^ia  Jan tas?na  y  sombra  se  ha  deshecho»  (Los  "L^ años  de 
./Ir^e/,  jornada  Ili).  «Mas  ^qué  fantasma  es  ésici'? y)  dice 
Roberto  en  La  Gran  Sultana,  ¡ornada  I.  «(¿Viste  si  era 
fantasma  o  no?»,  pregunta  Antonio  en  La  Entretenida^ 
jornada  111;  «^soy  alguna  fantasma?»,  replica  Clemencia 
en  Pedro  de  Urdemalas,  jornada  I. 

P'iLo:  «la  noche  había  ya  pasado  el/í7o»  (p.  29). 

Suma  ignorancia  acusaría  de  mi  parte  sostener  que 
esta  manera  de  decir  que  la  noche  era  ya  más  de  media 
fuese  peculiar  a  Cervantes,  tanto  más,  cuanto  que  éste 
recuerda  en  el  principio  del  capítulo  IX  de  la  segunda 
parte  del  Qiiijote  alguno  de  los  romances  viejos  que  co- 
mienzan con  ella  (véase  Cejador,  'Diccionario,  p.  5i5).  Al 
citarla,  quiero  simplemente  iecc)rdar  que  también  usó  de 
ella  en  el  siguiente  pasaje  de  La  Gilanilla  (p.  78),  cuan- 
do refiere  que  la  gitana  vieja  había  hecho  consentir  a 
cierto  bobalicón  que  para  cavar  v  sacar  un  gran  tesoro, 
esperase  «el  ///o  de  la  media  noche  para  salir  de  la  tina- 
ja»: ejemplo,  por  lo  demás,  que  ya  trajo  a  cuento  Boni- 
lla V  San  Martín. 
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Flor:  hT ves  flores  he  dado  y  tantas  lia  vuestra  merced 
vendido»,  recuerda  esperanza  fp.  71)  a  su  fingida  tía: 
eufemismo  de  que  la  niña  se  vale  aludiendo  a  las  veces 
que  había  sido  vendida  por  virgen,  y  que  completa  poco 
más  adelante  (p.  72)  cuando  habla  de  la  probabilidad  de 
que  su  jardín  lo  fuera  una  cuarta  vez:  pues  un  símil  en- 
teramente análogo  se  halla  en  Persiies  y  Sigismunda 
(libro  1,  cap.  12):  «Está  esperando  [la  desposada]  digo,  a 
que  entren  los  hermanos  de  su  esposo,  si  hjs  tiene,  y  al- 
gunos de  sus  parientes  más  cercanos,  de  uno  en  uno,  a 
coger  las  flores  de  su  jardín,  y  a  manosearlos  ramilletes, 
que  ella  quisiera  guardar  intactos  para  su  marido...» 
^Qué  talr 

Formado:  «concluyó  con  una  muY formada  mentira» 
(p.  53;,  frase  en  la  queforniada  tiene  el  valor  de  pensada, 
conipiiesía,  ordenada,  formal,  como  en  estos  ejemplos 
que  siguen,  que  tomo  de  obras  de  Cervantes:  «IClla,  en- 
tre interrotos  sollozos  y  mal  formados  suspiros,  dijo...» 
(Quijote,  Parte  II,  cap.  49):  «ya  sabía  leer  latín  y  roman- 
ce, Y  escribir /o/*//ZL7.fa  y  muy  buena  letra...»  (La  fuerza 
de  la  sangre,  p.  328).  Por  cierto  que  el  empleo  de  tal  ad- 
jetivo no  es  síMo  peculiar  a  enervantes,  como  que  en  nota 
a  la  frase  en  que  figura  en  la  novela  cité  pasajes  de  Er- 
cilla,  Oña  y  Ovalle  en  que  aparece,  si  bien  no  he  queri- 
do pasar  por  alto  el  hecho  de  hallarse  también  en  aquél. 

Frontero:  «estaba  la  tía  sentada  en  una  silla  baja.. .,  y 
la  sobrina  en  un  estrado /ron/ero»  (p.59):  voz  que,  usada 
como  adjetivo  o  adverbio,  vale  lo  que  acostumbramos 
hoy  decir  enfrente.  Tampoco  es  del  uso  exclusivo  de 
Cervantes  ni  mucho  menos,  si  bien  debo  recordar  que 
ocurre  en  su  lenguaje  innumerables  veces.  Veamos  algu- 
nas de  ellas.  \ín  Calatea,  libro  iV:  «poniéndose /ro/z/ero 
de  Lenio»;  en  el  Quijote:  «luego  se  sentaron  Lucinda  y 
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Zoraida,  y  fronlero  dellas  don  Fernando  y  Cardenio» 
(P.  I,  37);  «el  cual  \'\\¡\'á  frontero  de  la  casa  de  mi  padre» 
(I,  43);  «en  esta  casa  de  jue^o,  que  está  aquí  /ro;z/ero» 
{II,  49);  «el  caballero  se  apeó,  vfroniero  del  aposento  de 
don  Qui¡(jte,  la  huéspeda  le  dio  una  sala  baja»  {P.  II,  72). 
En  La  Española  inglesa:  «alquilaron  una  casa  principal 
fronlero  de  Santa  Paula»;  «vive  en  las  casas  que  alquila- 
ron//o/z/ero  de  Santa  l^aula»  (p.  265),  «la  sentó  junto  a 
si  fron/ero  de  Rodolfo»  (Lajuenia  de  la  sangre,  p.  338); 
«aquella  iglesia  que  está  a.\\\  fronleroyy  (La  Señora  Cor- 
nelia,  p.  207);  «desde  una  ventana  quQjronlero  de  otra 
mía  estaba»  (Las  dos  ^'Doncellas,  p.  139);  «y  sentándose 
Jrontero  el  uno  del  otro»  ('¡{inconele y  Cortadillo^  p.  172), 
y  ñnalmente,  el  muy  curioso  que  se  halla  en  la  Adjunta 
al  Parnaso,  donde  se  lee  que  la  carta  que  Pancracio  sa- 
có del  seno  rezaba  en  el  sobrescrito:  «A  iMiguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  en  la  calle  de  las  Huertas, //•o/z/cro  de 
las  casas  donde  solía  vivir  el  Príncipe  de  Marruecos  en 
iMadrid.» 

(jaíta   zamorana:  «una  gaita  ^anioranay)  (p.  28). 

Con  el  nombre  de  gaita  se  conocían  ties  instrumen- 
tos mijsicos  de  estructura  enteramente  diversa,  como 
que  uno  era  en  forma  de  cajón  cuadrilongo,  digamos, 
algo  como  laúd,  otro  a  modo  de  flauta,  de  unos  cuaren- 
ta a  cincuenta  centímetros  de  largo,  y,  íinalmente,  un 
tercero,  compuesto  de  un  odre  provisto  de  un  canuto 
para  llenarlo  de  viento,  y  otro  con  agujeros  para  pro- 
ducir los  sonidos,  correspondiendo  así  bastante  de  cer- 
ca a  la  llamada  cornamusa  (segunda  acepción)  de  los 
franceses,  o  a  la  higJiland  pipe  de  los  escoceses. 

El  léxico  académico  describe  especialmente  la  gaita 
gallega,  pero  no  se  acuerda  para  nada  de  la  zamorana 
que  se  menciona  en  La  Tía  fingida,  y  que  no  se  llamó 
así,    de  Zamora,    como  pudiera  creerse,  sino  del  instru- 


LA  TÍA  FINGIDA  255 

mentoque  losárabes  conocían  con  ei  nombre  de  zamaray 
cierta  especie  de  flauta  provista  de  dos  pipeaux  (bolsas 
dé  cuero)  (Véase  el  curioso  artículo  de  Paul  Ravaisse, 
p.  119,  t.  XLIV  de  la  Revue  de  Lingiiislique  ct  de  Phi'.o- 
logie  comparée).  Los  textos  de  aquella  época  están  lle- 
nos de  recuerdos  de  la  gaila  en  general,  pero  muy  con- 
tados son  los  que  mencionan  a  la  :{amorana,  tanto,  que 
sólo  en  Cervantes  he  logrado  hallarla,  dos  veces  (bien 
pudiera  ser  que  por  falta  de  suficiente  lectura)  en  el  Oiii- 
jote,  la  primera  en  la  relación  de  las  bodas  de  Camacho 
(Parte  II,  cap.  20),  donde  se  lee  que  a  la  danza  de  las 
doncellas,  que  siguió  a  la  de  espadas,  «hacíales  el  son 
una  gaila  zainorana-o-,  i  y  más  adelante,  en  el  capitulo 
LXVII  de  la  misma  Parte,  cuando  el  ya  vencido  don 
Quijote,  pintándole  las  escenas  que  habrían  de  ofrecér- 
seles en  la  vida  pastoril  con  que  pensaba  entretener 
sus  días,  le  decía  a  Sancho:  «¡Qué  de  churumbelas  han 
de  llegar  a  nuestros  oídos,  qué  de  gaitas  \amoranas!y>\ 
y  por  tercera  vez,  en  una  de  las  últimas  escenas  de  Pe- 
dro de  Urdemalas  {Comedias  y  entremeses,  t.  II,  p.  239), 
que  se  encabeza  con  la  advertencia:  «Suena  dentro  todo 
género  de  música,  y  su  gaita  ^amorana-»). 

Indicios  son  éstos,  me  parece,  que  acusan  que  quien 
trajo  a  cuento  ]a  gaita  zamorana  en  los  pasajes  que  tras- 
cribo, no  está,  sin  duda,  muy  lejos  de  haberlo  hecho 
también  en  La  1  ia  fingida. 

Gambetas:  «sonó  luego  la  gaita  las  gambetas,  y  acabó 
con  el  estiirdióny)  (p.  3o). 

Al  hablar  de  la  danza  de  espadas  insinué  que  Cer- 
vantes manifestó    en    varias  ocasiones    en    sus    escritos 


I.  Este  es  el  único  de  los  pasajes  del  Quijote  que  tva.e  a  colación 
mi  recordado  amigo  Gejador  en  su  "^Diccionario,  haciéndolo  seguir 
de  una  nota  en  que  se  desciibe  la  gaita  de  cuerdas,  que  por  lo  que 
se  ha  visto,  no  es  a  la  que  aludía  allí  Cervantes. 
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cuan  al  tanto  se  hallaba  de  los  bailes  que  se  usaban  en 
su  tiempo.  Ya  vimos  que  en  el  Quijote  recordaba  aqué- 
lla y  otras  que  (^amacho  el  Kico  tenia  «maheridas»  para 
su  boda;  en  El  Juez  de  los  divorcios  (p.  192)  recuerda 
el  «baile  del  Rey  Perico»,  en  La  Gran  Sultana,  (¡orna- 
da \\\)  habla  del  zambapalo,  de  la  chacona,  pésame  de 
ello  y  de  las  folias;  en  La  Ilustre  Fregona,  (p.  89)  re- 
cuerda a  estas  últimas  y  también  a  la  chacona,  zara- 
banda, zambapaloyel  contrapás;  en  El  Celoso  Extremeño 
cita  de  nuevo  la  chacona  (  en  dos  pasajes,  pp.  274  y 
3o2j  y  la  zarabanda;  en  El  Rufián  viudo,  al  paso  que 
celebra  y  hasta  personifica  el  llamado  escarramán,  trae 
otra  vez  al  tapete  la  zarabanda  y  hace  mención  de  la 
gallarda,  el  villano  y  el  canario;  y  por  fin,  a  las  gam- 
betas, que  figuran  en  el  romance  que  canta  el  propio 
Escarramán  {Comedias  y  entremeses,  I,  p.  208): 

Muden  el  baile  a  su  gusto, 
que  yo  le  sabré  tocar, 
el  canario  o  las  gambetas... 

No  es  de  extrañar,  después  que  esto  sabemos,  que  por 
primera  y  única  vez  veainos  mencionado  en  La  Tía  fin- 
gida al   eslurdión  junto  con  las  gambetas. 

Generoso:  «cierto  caballero...  de  los  que  llaman  ge- 
nerosos en  Salamanca»  (p.  46). 

Este  pasaje  de  la  redacción  definitiva  de  la  novela  pue- 
de aclararse  no  poco,  como  lo  advertí  en  el  lugar  co- 
rrespondiente del  texto,  leyendo  el  borrador  de  la  Co- 
lombina, donde,  en  lugar  de  caballero  generoso,  se  pinta 
a  uno  «principal,  rico,  enamorado,  gastador  y  amigo 
de  valientes»,  prendas  que  dcbian  asi  ser  las  que  ca- 
racterizaban a  los  Waxwdiáos  generosos  en  Salamanca,  y 
que  resultan  las  mismas,  plus  minusve,  con  que  Cervan- 
tes describe  a  los    tales   en  algunas   de  sus  obras:  «Si 
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me  tuvieran  por  tonto  los  caballeros,  los  magníficos,  los 
generosos,  los  altamente  nacidos,  tuviéralo  por  afrenta 
irreparable»,  decía  don  Quijote  (P.  II,  c.  32):  aese  ca- 
ballero... que  ya  yo  tengo  barruntos,  según  lo  que  he 
oído  decir,  que  es  muy  calificado  y  generoso...)-)  (Rinco- 
líele X  Cortadillo,  p.  i85):  «en  mil  señales  descubría  ser 
bien  nacido,  porque  era  generoso  y  bien  partido  con  sus 
camaradas»  {La  Ilustre  Fregona,  p.  58);  «caballero  ge- 
neroso, dotado  de  todas  las  partes  que  le  podían  hacer 
amable  de  todos  aquellos  que  le  conociesen»  {Persiles 
y  Sígismunda,  lib.  J,  cap.  11). 

(jiínte:  «Los  manchegos  es  gente  avalentonada...»  (p. 

64)-    ... 

Cejador,  al   inventariaren  su   Diccionario  del  Quijote 

la  palabra  gente,  «debo  advertir,  dice,  que  en  Cervantes 
y  los  clásicos  gente  es  de  los  nombres  colectivos  que 
más  se  emplea  con  verbo  plural».  Bástenos,  pues,  con 
saber  que  en  este  pasaje  de  La  Tía  fingida  se  ve  ob- 
servada la  misma  práctica. 

González:  «un  escudero  de  los  del  tiempo  del  conde 
Fernán  González))  (p.  14). 

Dije  en  nota  a  este  pasaje  en  mis  comentarios  al  tex- 
to, que  las  alusiones  al  tiempo  del  conde  Fernán  Gon- 
zález, para  indicar  antigüedad,  son  corrientes  en  la  litera- 
tura castellana,  y  no  falta,  en  efecto,  alguna  en  el  Qui- 
jote, donde,  por  sus  hazañas,  en  el  capítulo  49  de  la 
Primera  Parte,  le  recuerda  el  Ingenioso  Hidalgo. 

Gorra  be  milAn:  «un  escudero...  con  su  gorra  de  íMi- 
Idn))   (p.  i5). 

Conviene  que  recordemos  que  don  Quijote  dijo  haber 
visto  en  la  cueva  a  Montesinos  «vestido  con  un  capuz 
de  bayeta  morada,  que  por  el  suelo  le  arrasti'aba;  ceñía- 

17 
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le  los  hombros  y  los  pechos  una  beca  de  colegial,  de 
raso  verde;  cubríale  la  cabeza  una  gorra  milanesa  ne- 
gra ..»:  parte  de  la  indumentaria  que  no  es  extraño  ver 
recordar  a  Cervantes  después  de  sus  viajes  por  Italia. 

Graduado:  «un  bellacón  de  los  circunstantes,  ora- 
ciliado  in  ulroque  jurer>  (p.  32). 

iNada  de  particular  tendría  que  ese  estudiante  fuese 
en  efecto  graduado  en  ambos  Derechos,  siendo  general, 
por  lo  demás,  sacar  del  otorgamiento  de  grados  univer- 
sitarios comparaciones  aplicables  a  otro  género  de  cien- 
cias que  nada  tenían  de  nobles:  bástenos  a  este  propó- 
sito observar  que  Cervantes  en  La  lliislre  Fregona  nos 
habla  de  uno  que  «pasó  por  todos  los  grados  de  picaro, 
hasta  que  se  graduó  de  maestro  en  las  almadrabas  de 
Zahara»  (p.  58),  y  en  el  Coloquio  de  los  perros  {p.  824): 
«Otros  muchos  hurtos  contaron,  y  todos  o  los  más,  de 
bestias,  en  quien  son  ellos  graduados^ 

¡Huy!  ¡huy!:  n¡Huy!  ¡huy! — dijo  la  dueña»  (p.  41).  En 
nota  al  texto  aventuré  que  tal  exclamación  la  tenía  por 
■de  invención  del  autor,  pues  en  nada  de  lo  que  he  leído 
he  tropezado  con  ella.  El  léxico  académico  la  trae  como 
derivada  del  latino  hui  y  significativa  de  «dolor  físico 
-agudo,  o  melindre,  o  asombro  pueril  o  ridículo»,  pero 
naturalmente  sin  darnos  ejemplo  de  autor  castellano  que 
la  haya  usado.  ^La  tomaría,  acaso,  de  este  pasaje  de  La 
Tía  fingida?  Cervantes  nos  ofrece  los  casos  de  ¡lo!  ¡lo! 
(Coloquio,  p.  205),  para  llamar  al  perro  (interjección 
también  registrada  por  el  léxico);  en  El  Retablo  de  las 
maravillas,  ¡ucholio!  \ucho  ho!\  y,  por  fin,  en  el  Quijote: 
«toda  la  chusma  le  saludó,  diciendo  \hu\  \hu\  tres  ve- 
ces». (P.  ÍI,  c.  63). 

JuBfLADo:  «en  esta  arte  mundanal' puedo  ser  jubilada» 
(p.  68). 
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Continuando  el  símil  de  la  vida  universitaria  en  la 
carrera  estudiantil,  que  se  inicia  con  graduado,  dicho 
más  atrás  por  boca  del  autor,  ahora  dona  Claudia  toma 
a  su  vez  la  mano,  comparando  la  lección  de  su  cátedra 
con  las  de  los  maestros,  para  concluirla,  como  la  de 
éstos,  con  la  jubilación  que  de  ella  podría  alcanzar  des- 
pués del  tiempo  que  llevaba  ya  ejerciéndola.  Es  tal  sí- 
mil, ni  más  ni  menos,  en  esta  última  parte,  el  que 
Cervantes  estampó  en  una  de  sus  V^ovelas  ejemplares; 
«Una,  pues,  de  esta  nación,  gitana  vieja,  que  podía  ser 
jubilada  en  la  ciencia  de  Caco,  crió  una  muchacho...» 
{La  Gitanilla^  p.    17). 

Junto  de  sí:  «sentólay///z/o  de  si  en  una  silla»  (p.  5o). 

Es  frase  ésta  en  la  que  vale  la  pena  de  hacer  algún 
hincapié  después  que  Icaza  la  ha  rechazado  por  ajena 
al  modo  de  expresarse  de  Cervantes.  Comienza  por  de- 
cirnos en  términos  generales:  kEs  curioso,  además,  se 
dé  la  particularidad  de  que  muchas  de  estas  mismas 
^frases  comunes — cuya  exacta  reproducción  nada  querría 
decir,  entresacada  de  la  vasta  obra  cervantina — ((¿con 
que  así,  no? — diré  por  mi  parte) — ni  siquiera  aparezcan 
en  el  cotejo,  usadas  propiamente  y  de  idéntico  modo 
que  en  Cervantes»;  y  entrando  al  terreno  de  las  parti- 
cularidades, .después  de  combatir  como  una  de  ellas  el 
uso  de  atrancar  (deque  ya  traté  antes),  continúa:  «^J^am- 
poco  pone  Cervantes  en  los  pasajes  que  citan  aSentóla 
junto  de  sí,  sino  «junto  a  sí»...». 

No  seré  yo  el  que  niegue  que  enervantes  escribió  en 
más  de  una  ocasión  junio  a;  por  ejemplo:  y  «llegóme 
junto  a  sh,  dice  Berganza  refiriéndose  a  la  Cañizares  en 
el  Coloquio  de  los  perros  (p.  3o5);  «de  ver  junto  a  sí  a. 
la  que  había  hecho  señora  de  su  albedrío»  {La  Gilanilla^ 
p.  64). 

Pero  esto  no   quiere  decir  de   manera  alguna  que  en. 
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otra  de  sus  obras  no  se  valiese  del /w;z/o  ¿Ye,  como  está 
puesto  en  La  Tía  fingida,  y  si  el  crítico  a  que  voy  refi- 
riéndome hubiera  tenido  oportunidad  de  hojear  la  edi- 
ción de  las  Novelas  ejimplares  anotada  por  Rodrigue:^ 
Marín,  cuya  autoridad  en  estas  materias  ha  reconocido 
muy  justamente,  al  llegar  a  la  de  El  Celoso  extremeño^ 
(II,  i68)  se  habría  encontrado  con  la  frase  en  laque 
vamos  a  ver  empleado  ese  junio  de,  item  más  con  un 
sabroso  comentario  de  aquel  humanista;  y  pruebas  al 
canto:  «...  y  se  dejó  caer  tan  junio  de  Leonora,  que  se 
se  juntaron  los  rostros»:  y  comenta  Rodríguez  Marín: 
((.Junio  de,  que  hoy  diríamos  junio  a,  bien  que  aun  lo 
dice  el  vulgo  como  decía  Cervantes.  Una  copla  popular: 

Siéntate  junio  de  mi 
Y  te  daré  una  razón... 

Y  no  paran  en  esto  ni  los  ejemplos  ni  los  comentarios. 
En  el  Quijole,  en  efecto,  está  la  frase:  «Y  asiéndole  por 
el  brazo,  le  forzó  a  que  junio  del  se  sentase»:  construc- 
ción tan  rara,  y  por  lo  tanto  tan  peculiar  de  quien  la  es- 
cribe, diría  yo,  que  Fitzmaurice-Kelly  y  Cortej<;n,  cam- 
biaron e\  junio  del  en  junto  a  é/,  notando  el  ilustre  co- 
mentarista en  su  edición  del  Centenario,  a  propósito  de 
ella,  que  Cervantes  «escribía  como  se  solía  escribir  en  el 
siglo  XVni,  citando  en  prueba  de  ello  una  copla  popular 
y'un  pasaje  de  Joseph  de  Cunha.  Tomo  I,  p.  338. 

Véalo,  pues,  el  señor  Icaza. 

Justo:  avopa  jusla  de  contray»  (p.  17). 

Decíase  y  decimos  hoy  más  corrientemente  aljuslo,  y 
así  en  efecto  se  lee  en  el  Quijole:  «de  encajallo  igualmen- 
te Y  al  juslo»  (P.  1,  c.  18);  «yo  os  daré  mañana  una  dis- 
ciplina que  os  venga  muy  al  juslo  (P.  I,  36.  Pevo  juslo 
en  tal  acepción  escribió  también  Cervantes  en  esa  su 
obra  y  en  la  primera  que  dio  a  luz:  «que  les  vendrán  las 
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libreas  más  justas  que  pecadoras»,  frase  en  la  que  juega 
con  tanta  gracia  del  doble  significado  de  esa  voz;  zapa- 
tillas y//.s7¿z,?  eran  también  las  que  llevaba  una  de  las  pas- 
toras que  figuran  en  Galaica  (libro  lll). 

Leído  y  escribido:  «...es  mi  señora...  muy  leída  y  eS' 
cj'ibída...i>  (p.  41). 

Es  locución  esta  que  no  falta  en  Cervantes.  En  el  Qiii- 
jóle  se  califica  a  Crisóstomo  de  «muy  sabido  y  muy  leidoy>, 
si  bien  ad  pedem  Hllerae  se  halla  en  El  Relablo  de  las 
maravillas  {Comedias  y  enlreineses,  11,  p.  96),  donde  Be- 
nito, dirigiéndose  al  escribano,  le  dice:  «Vos,  que  sois 
leído  y  escribido^  podéis  entender  esas  algarabías  de 
allende,  que  yo  no». 

Loca  de  conten'io:  «la  dueña  se  fué,  loca  de  conleníoy> 
<p.^58;. 

Es  locución  que  se  halla  también  en  el  Quijole  (P.  II,  c. 
52),  en  la  carta  que  Teresa  Panza  escribe  a  Sancho,  en 
la  que  dice:  *«no  faltaron  dos  dedos  para  volverme  loca 
de  conlenlo.y> 

Lucio:  «una  calva  más  lucia  que  la  de  un  fraile»  (p.  89). 

No  sé  si  estoy  equivocado  si  digo  que  no  es  frecuente 
el  empleo  de  estí^adjetivo  lucio,  pov  lejso,  reliícienle;  por 
sí  o  por  no,  recordaré  que  se  halla  dos  veces  en  el  Quijo- 
te, primero,  cuando  se  describen  aquellos  mulos,  «///c/oí, 
gordos  y  frescos»,  que  se  mencionan  en  el  capítulo  16  de 
la  P.  I,  y  en  este  otro  pasaje  de  La  Ilustre  Fregona  (p. 
58j:  «¡Oh  picaros  de  cocina,  sucios,  gordos  y  luciosr);  y 
poco  antes  en  aquella  misma  obra,  cuando  al  pintar  a 
Tomé  Cecial,  se  dice  que  era  «hombre  alegre  y  de  lucios 
cascos»:  acepción  esta  última  que  se  identifica  con  el  ori- 
gen latino  de  esa  voz,  en  su  valor  de  luciente,  lúcido,  que 
falta  en  el  léxico  académico  y  se  ve  confirmada  por  este 


262  ESTUDIO   CRÍTICO 

otro  pasaje  de  La  Enlrelenida  (Comedias  y  entremeses^ 
II,  p.  192),  cuando  habla  Ocaña: 

A  nadie  se  le  trasluce, 

por  más  que  yo  lo  procuro,  "" 

el  ingenio  lucio  y  puro 

que  en  este  lacayo  luce. 

Lumbre:  «un  gran  brasero  de  liimbre-o  (p.  60). 

Observa  [Rodríguez  Marín  comentando  la  frase  del 
Quijole(\,  c.  25)  «a  la  lumbre  del  candil  del  ventero»,  que 
lumbre  significó  lii\  al  par  óq  Juego;  y  en  ambas  acep- 
ciones se  halla  en  efecto  empleada  esa  voz  por  Cervan- 
tes: como  luz:  «los  vecinos  de  la  calle  sacasen  lumbres  a 
las  ventanas»  (La  Señora  Cornelia^  p.  190),  «la  quiero 
más  que  a  la  lumbre  destos  ojos»  {Don  Quijole,  1,  c.  25); 
y  haciendo  ya  a  uno  u  otro  significado:  «que  por  cuatro 
días  no  vuelva  a  llegar  a  esta  puerta,  ni  por  lumbre-o  (La 
Guarda  cuidadosa,  p.  225);  «llegaron  a  la  barraca  o  toldo 
de  Andrés,  y  con  presteza  encendieron  lumbre  y  ///^ 
{La  Gi lanilla,  p.  68). 

Malogrado:  i(\malo  grado  de  ti,  Juan  de  Braca  monte, 
mal  desdichado  consorte  mío!»  (p.  79). 

En  nota  al  texto  cité  ejemplo  de  Mateo  Alemán  en 
que  el  rnismo  calificativo  de  malogrado  aplica  cierto 
montañés  al  hablar  de  su  difunta  muj^r:  con  lo  que  se 
está  dicho  que  no  reclamo  para  Cervantes  el  uso  exclu- 
sivo de  semejante  adjetivo;  pero  no  deja  de  ser  circuns- 
tancia curiosa  que  en  dos  casos  análogos  lo  veamos  sa- 
lido de  sú  pluma.  En  El  Rufián  viudo  (Comedias  y  en- 
Iremeses,  II,  p.  198;  uno  pregunta:  «De  qué  edad  acabó 
la  mal  lograda?))  Y  en  Don  Qiiijole  (P.  II,  cap.  48): 
«Perdóneme  vuesa  merced,  señor  don  Quijote,  [decíale 
la  Rodríguez]  que  no  va  más  en  mi  mano,  porque  todas 
las  veces  que  me  acuerdo  de  mi  malogrado,  se  me  arra- 
san los  ojos  de  lágrimas». 
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Por  lo  demás,  no  necesito  observar  que  en  todos  tres 
pasajes  el  empleo  de  malogrado  es  sencillamente  irónico. 

Mano:  «se  ha  atrevido  a  poner  las  manos  do  jamás  han 
llegado  otras  algunas. . .»  (p.  90). 

Recordé  en  nota  al  texto,  que  Cervantes  usó  de  este 
modismo  en  una  de  sus  Novelas  ejemplares^  y  ahora  aña* 
diré  aquí  a  ese  ejemplo  otros  dos  que  saco  del  Qiiijole: 
«por  haber  pueblo  las  manos  en  los  delicados  miembros 
de  su  delicada  hija»  (1,  43).  'xVo  entiendo,  Sancho,  que 
quedo  descomulgado  por  haber  puesto  las  manos  violen- 
tamente en  cosa  sagrada...»  (I,  49):  expresión  que,  como 
nota  Rodríguez  Marín,  citando  también  al  maestro  Gon- 
zalo Correas,  aun  sin  el  adverbio,  significa  a  veces  «cas- 
tigar con  golpes,  azotes  y  palos». 

Máquina:  «uno  de  los  dos  dueños  áQ\3.  máquina... fi- 
(p.  44). 

Empleada  está  aquí  máquina^  según  lo  advertí  en  nota 
al  texto,  en  su  valor  metafórico   de  la  traza  que  se  in- 
venta para  lograr  alguna  cosa,  cual  era,  la  de  la  música 
que  con  sus  acompañantes  fueron  a  dar  los   estudiantes 
a  Esperanza:  acepción  que  es  frecuentísima  en  Cervan- 
tes, según   lo  comprobaré  con  los  ejemplos    siguientes^ 
tomados  en  su  mayoría  del   Qiñjole:  «asentósele  de  tal 
modo  en  la  imaginación  que    era  verdad   toda  aquella 
máquina   de  aquellas  soñadas   invenciones  que  leía...» 
(I,  c.  i):  «temiendo  la  ?náquina  de  tantos  pertrechos,  de- 
terminó»... (I,  25):  «que  se  acabase  la   máquina   de  esta 
penitencia»   (I,   25):    Y   en  mitad  deste  caos,  máquina  y 
laberinto  de  cosas»   (1,  45):  «desta   manera  se  apaciguó 
aquella  máquina  de  pendencias»  (Id.):  «esta  máquina  de 
disparates»  (II,  24):  «que  no  pudo  fabricar  en    tan  breve 
espacio  tan  gran  máquina  de    disparates»  (II,  24):  «toda 
aquella  máquina  que  en  las  grandes  imprentas  se  mués- 
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trao  (II,  6'i):  «toda  aquella  máquina  era  cosa  de  encanta- 
mento» (II,  64):  «esta  máqninaque  sobre  nosotros  viene 
[un  grupo  de  gente]  la  tuviera  yo  por  tortas  y  pan  pin- 
tado» (II,  68):  «qué  les  movió  a  los  Duques  a  levantar  el 
edificio  de  la  máquina  referida»  [la  resurrección  de  Al  ti- 
pidora] (II,  70):  «ha  llevado  sobre  sus  fuertes  hombros  a 
debida  ejecución  el  peso  desta  gran  maquinar)  (11,  65). 

De  las  Novelas  ejemplares:  «con  su  agua  encantada 
deshizo  aquella  máquina  de  enredos»  (El  casamienlo  en- 
gañoso, p.  267):  «la  máquina  de  su  famoso  arsenal»  (Ve- 
necia)  (El  Licenciado   Vidriera^  p.  288). 

De  las  Comedias:  «y  otros  algunos  han  ayudado  a  lle- 
var esta  gran  máquina  al  gran  Lope»,  refiriéndose  al 
teatro.  (Prólogo  de  las  Comedias);  y  en  El  Rufián  di- 
choso: ^máquina  hampesca»  (p.  4):  y  finalmente,  del  Per- 
siles:  «cuan  menoscabadas  estaban  sus  esperanzas  y 
cuan  a  pique  de  acabar  con  toda  la  máquina  de  sus  pe- 
regrinaciones» (t.   lí,   p.  3i6). 

Martingala:  «su  martingala  de  escarlata»  (p.  i5). 

Esta  es  una  de  las  pocas  voces  que  no  aparece  en 
ninguna  de  las  obras  publicadas  con  el  nombre  de  Cer- 
vantes, sin  que  podamos  decir  por  esto  que  no  figurara 
en  su  vocabulario,  pues  en  el  mismo  caso  se  hallarían 
tantas  otras  empleadas  por  él  en  sola  una  vez.  algunas 
■de  las  cuales,  a  modo  de  ejemplos,  apunté  m¿ís  atrás 
(vEF<BO  aferru:{ado)]  tanto  menos  de  sospechar  en  este 
caso,  cuando  consta  que,  sin  salir  de  las  piezas  de  la  ar- 
madura que  usaban  los  caballeros,  en  el  mismo  caso 
que  marlingala  se  halla, — quiero  decir,  también  emplea- 
da en  una  sola  ocasión, — el  guardabra^o,  (precisamente 
la  pieza  del  arnés  que  formaba  juego  con  aquélla;,  y  que 
figura  en  la  jornada  III  de  la  Casa  de  los  celos: 

Mar.— Quitarte  quiero  el  arnés,  • 

Pues  viene   sin  (^iiardabra^os... 
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Confieso  que  por  mi  parte  sólo  he  tropezado  una  vez 
con  tal  voz  martingala,  y  eso,  casi  en  modo  figurado, 
cuando  en  La  Lena,  acto  I.  escena  VM,  dice  Damasio: 
«Vales  cuanto  pesas  para  loar  una  marlingala-o. 

Nones  (estar  de):  «gente  que  viven  como  de  nones  o 
de  más  ya  en  la  tierra». 

Advertiré  que  esta  frase  pertenece  al  manuscrito  de  la 
novela  según  el  texto  de  la  Colombina,  digamos,  a  su 
primera  redacción  o  borrador,  que  se  cambió  en  la  lec- 
ción definitiva  suprimiendo  todo  lo  que  se  refería  a  las 
dueñas  (parte  de  la  frase  que  no  carece  de  alcince  para 
avuda  a  determinar  la  pluma  del  autor  que  la  escribió  y 
sobre  la  cual  he  de  volver  más  adelante);  pero  que,  no 
por  eso,  debe  dejarse  de  tomar  en  cuenta,  puesto  que  no 
puede  caber  duda  de  que  ambos  textos  proceden  de  una 
misma  mano. 

V  antes  de  explayar  algo  el  significado  y  alcance  de 
este  modismo  estar  de  nones,  no  puedo  menos  de  obser- 
var que  el  vigente  léxico  académico  y  Cejador,  a  quienes 
sigue  el  señor  Icaza,  lo  traen  en  la  forma  estar  de  non, 
en  la  cual,  al  menos  por  lo  que  se  me  alcanza,  no  la  he 
visto  jamás  empleada,  ni  entiendo  que  para  que  tenga 
sentido  admita  el  singulai-,  ni  mucho  menos  puedo 
aceptar  que  sea  cierto,  como  lo  afirma  nuestro  crítico, 
que  sea  «una  de  las  frases  hechas  vulgares  de  toda  vul- 
garidad», y  si  no,  r^cuáles  y  cuantos,  preguntaré  yo,  son 
los  ejemplos  que  de  su  uso  allegó  para  demostrarlo? 
]Pues,  ninguno!  Y  aun  el  mismo  Diccionario  de  Au- 
toridades no  pudo  tampoco  mostrar  otro  que  este  que  se 
halla  en  el  capítulo  49.de  la  segunda  parte  del  Quijote: 
«y  vos  que  no  tenéis  oficio  ni  beneficio — decía  Sancho  a 
uno  de  los  litigantes, — y  andáis  de  nones  en  esta  ínsula, 
tomad  luego  esos  cien  reales...»  Sobre  lo  cual  observa 
Rodríguez  Marín  (t.   V,  pp.  488  19):  «Alguno  de  los  co- 
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menta'lores  del  Quijote  imaginó  que  andar  de  nones  vale 
aquí  «sin  tener  nada».  Más  bien  ha  de  estimarse  coma 
equivalente  a  andar,  o  estar,  de  más...» 

Ya  lo  ve  el  lector:  ni  todos  los  comentadores  del  Qui- 
jote, ni  mucho  menos,  lograron  siquiera  dar  en  el  clavo 
al  tropezar  con  tan  curioso  y  peculiarísimo  modismo:  y 
después  de  esto,  que  el  señor  Icaza  nos  venga  a  decir 
que  «es  de  toda  vulgaridad!;  de  tan  limitada,  en  reali- 
dad, replicaré  yo,  que  el  propio  Rodríguez  iMarin,  con 
todas  sus  lecturas,  no  logró  desentrañar  otra  frase  en 
que  pudiera  hacerla  valer,  que  esta  del  borrador  de  la 
novela!  A  que  añadiré,  que  si  otros  ejemplos  de  su 
uso  pretendiéramos  encontrar,  tendremos  que  ocurrir 
forzosamente  a  las  obras  de  Cervantes.  Vémoslo,  en 
efecto,  por  segunda  vez  en  el  mismo  Quijote:  «yo,  en 
nombre  del  señor  don  Quijote,  os  mando  el  gobierno  de 
una  [ínsula]  que  tengo  de  nones... í>  (P.  II,  c.  82),  y  por 
tercera  vez,  en  El  Juez  de  los  divorcios  (p.  191):  «porque 
las  tales  muías  nunca  se  alquilan,  sino  a  faltas,  y  cuando 
están  de  nones. y) 

Paniaguado:     «una    grande    tropa    de   paniaguadosí> 

(p.  28). 

En  dos  pasajes  del  Quijote  usó  Cervantes  de  este  sus- 
tantivo, primeramente  cuando  dio  ese  mote  al  Académi- 
co de  la  Argamasilla  que  escribió  un  soneto  in  laudeni 
de  Dulcinea;  y  después  cuéindo  hace  la  reflexión  de  que 
«más  acompañados  y  paniaguados  debe  de  tener  la  locu- 
ra que  la  discreción»:  pasaje  este  último  que  tuve  ya  oca- 
sión de  recordar  a  propósito  del  valor  de  aconwañadoSy 
y  que  viene  a  importar  así  una  doble  coincidencia  cer- 
vantina para  el  lenguaje  de  la  novela;  y  una  tercera  vez, 
cuando  en  la  Adjunta  al  Parnaso,  Cervantes,  hablando 
por  sí  mismo,  y  quejándose  de  que  no  le  pidiesen  sus. 
comedias  para  ser  representadas,  sabiendo  que  las  tenía 
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compuestas,  dice:  «Sí  saben,  pero  como  tienen  sus  poe- 
tas paniaguados,  y  les  va  bien  con  ellos,  no  buscan  pan 
de  trastrigo.» 

Ni  es  de  olvidar  tampoco,  ya  que  cito  este  párrafo, 
que  entre  los  paniaguados  de  los  estudiantes  se  contaba 
el  poeta  que  le  compuso  para  ellos  el  soneto  y  romance 
que  se  cantó  a  Esperanza. 

Panivinagre:  «paniaguados,  o  por  mejor  decii",  pañi- 
vinagres))  (p.  28). 

Muy  de  la  índole  del  gusto  cervantino  es  esa  contra- 
posición de  paniaguado  y  panivinagre,  sustantivo  este 
último  que  no  figura  en  los  diccionarios  y  sobre  cuya 
formación  y  ortografía  llamé  .la  atención  en  nota  al  pa- 
saje en  que  se  halla  empleado,  al  mismo  tiempo  que  pre- 
vine que  en  algún  otro  texto  se  dice  de  alguien  que  era 
un  vinagre,  por  importuno  o  enfadoso.  Así  también  Cer- 
vantes en  El  ^f(iijián  dichoso  {Comedias  y  entremeses,  t. 
II,  p.  i5):  «Por  Dios,  que  no  he  de  abrir,  malos  vina- 
gres-», dice  el  Pastelero  a  Lugo  y  sus  compañeros  que 
golpeaban  sus  puertas  a  deshoras. 

Paradebo:  «tal  fin  y  paradero  tuvo  la  señora  doña 
Claudia. .  »  (p.  99), 

No  afirmaré  que  paradero,  en  su  acepción  figurada  de 
fin  o  término  de  una  cosa,  sea  del  todo  inusitado  en  el 
lenguaje  de  los  escritores  del  siglo  XV'I,  aunque  sí,  no 
de  tan  vulgar  empleo  que  no  valga  la  pena  de  hacer  no- 
tar que  con  tal  significado  se  halla  también  en  (Cervan- 
tes, de  lo  cual  nos  ofrece  cinco  ejemplos  en  el  Qiiijoíe, 
que  no  he  de  trascribir  aquí,  pues  se  hallan  apuntados 
en  el  libro  de  Cejador. 

Parecer:  «una  doncella  de  extremado  jüjrece/'  y  brío» 
(p.  8). 
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Parecer,  en  su  acepción  de  «orden  de  las  facciones  del 
rostro  y  disposición  del  cuerpo»,  como  define  el  léxico 
académico,  que.  sin  ser  raro,  figura  también  en  el  voca- 
bulario cervantino,  cinco  veces  en  el  Quijote  y  una  en 
La  Señora  Cornelia  (p.  226):  «una  mujer  moza  y  no  de 
mal  parecer.)-) 

Pared  en  medio:  «un  oficial  vecino,  pared  en  medio)).. 
(P.  6). 

En  nota  a  esa  página  puse  de  manifiesto  que  Cervantes 
escribió,  ya  pared  en  medio,  ya  pared  y  medio,  contra  lo 
que  opinan  Cejador  {Diccionario^  p.  87)  y  Fitzmaurice- 
Kelly,  que  tienen  por  errata  la  j,  puesta  por  en.  Ejem- 
plos de  Cervantes  en  que  ocurre  con  j'  cité,  además  del 
del  Qiiijole  (Parte  II,  cap.  19).  dos  de  sus  Comedias  y  en- 
iremeses;  y  ahora,  en  cambio,  añadiré  otros  tantos  en 
que  está  en  su  forma  más  usual,  esto  es,  con  en:  «como 
yo  se  la  he  visto  [la  cara]  muchas  veces  en  mi  pueblo  y 
pared  en  medio  de  mi  misma  casa...»  (1\  II,  c.  16): 
«junto  a  las  casas  de  mis  padres,  casi  pared  en  medio^ 
estaba  la  de  otro  caballero»,  refiere  el  enamorado  por- 
tugués en  "-Versiles  y  Sigismunda,  (lib.  1,  cap.  10^.  A^sí, 
pues,  de  las  seis  veces  en  que  Cervantes  usó  de  esta 
expresión,  tres  de  ellas  está  en  una  de  sus  formas,  y 
otras  tantas  en  la  otra. 

Pasar  en  flores:  «que  no  se  nos  pase  el  tiempo  en 
flores))  (p.  76). 

Dos  ejemplos  de  este  iriodismo  de  vivir  o  pasar  en  flo- 
res (comentado  extensamente  que  ha  sido  por  Cortejón 
en  su  edición  del  Quijote,  Madrid,  1905,  t.  I,  p.  23o),  cité 
en  la  nota  correspondiente  del  texto,  sacados  de  la  Ce- 
lestina y  de  las  Obras  de  Anastasio  Pantaleón  de  Ribe- 
ra, y  aquel  (ya  citado  por  Bonilla  y  San  iMartin)  que  se 
llalla  en  el  capítulo  X  de  la  primera  parte  de  El  Inge- 
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nioso  Hidalgo:  «no  he  hallado  relación  de  que  los  caba- 
lleros andantes  comiesen,  si  no  era  acaso  y  en  algunos 
suntuosos  banquetes  que  les  hacían,  y  los  demás  días 
se  los  pasaban  en  J¡oresy>:  v  ahora  he  de  añadir  a  ése 
este  otro,  que  el  mismo  Cervantes  nos  ofrece  en  El  ca- 
samienlo  engañoso,  cuando  el  alférez  Campusano  dice: 
«Finalmente,  nuestra  plática  se  pasó  en  flores  cuatro 
días  que  continué  en  visitarla». 

Quien  así  se  expresó  de  tan  especialísimo  modo  en 
dos  ocasiones,  no  puede  oarecer  extraño  que  lo  hiciera 
también  en  La  Tía  fingida,   me  parece. 

Paso:  (^por  el  paso  en  que  estaba  y  por  el  de  la  hora 
de  su  postrimería»  (p.  56). 

Cervantes  dijo  por  boca  del  villano,  en  el  capítulo  IV^ 
de  la  Primeía  Parte  del  Quijole:  «que  para  el  paso  en 
que  estaba  y  juramento  que  había  hecho...,  que  no  eran 
tantos...»:  frase  que  comenta  Rodríguez  Marín,  diciendo 
que  para  equivale  en  este  caso  a  por,  y  trae  en  abono 
de  que  tal  paso  no  era  ni  más  ni  menos  que  el  de  la 
muerte,  varios  pasajes  de  autores  v  de  testamentos.  En 
esta  frase  de  la  novela  hay  que  notar,  pues,  que  se  sigue 
el  verdadero  uso  que  le  cori-esponde. 

Peraile:  «como  lo  pudieía  hacer  un  cardador  o  pe- 
raile)-)  (p.  24). 

Como  apelativo,  y  no  sin  asomos  de  ironía,  usó  Cer- 
vantes de  esta  voz  peraile  en  Pedro  de  Urdemalas  (Co- 
medias y  entremeses,  t.  11,   p.  264). 

Alcalde.  — Aquel,  que  no  es  nada  renco, 
se  llama  Diego  Mostrenco; 
el  otro,  Gil  el  Peraile...; 

y  a  no  dudarlo,  con  más  alcance  del  que  derechamente  le 
corresponde  por  su  significado,  en  el  capítulo  17  de  la 
Primera  fiarte  del  Quijole,   cuando  cuenta  que  entre  la 
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gente  que  estaba  en  la  venta  s-i  hallaban  «cuatro  pe- 
railes  de  Segovia»,  junto  a  tres  «agujeros  del  Potro  de 
Córdoba»  y  a  «dos  vecinos  de  la  lleria  de  Sevilla»,  lla- 
mándolos a  todos  ellos — y  ya  sabemos  quienes  eran  los 
tales, — «gente  alegre,  bien  intencionada,  maleante  y  ju- 
guetona». 

Por  esto  se  verá  si  el  autor  de  La  Tía  fingida  se  ha- 
llaba en  situación  de  comparar  la  factura  del  soneto 
forjado  por  el  poeta  repentista  a  la  que  pudiera  gastar 
un  peraile. 

Perulero:  «^I I ay  Príncipe  en  la  tierra  como  éste. . .,  ni 
perulero  ...  que  haga  tal  generosidad  y  largueza?»  (p.  83). 
Entre  las  referencias  a  cosas  y  personas  de  América 
que  se  hallan  esparcidas  entre  las  obras  de  Cervantes, 
no  faltó  esta  de  los  peruleros,  como  lo  puse  de  mani- 
fiesto en  mi  discurso  Cervantes  aniericanisla;  limitóme, 
pues,  aquí  a  recordar  dos  de  los  pasajes  en  que  se  les 
nombi-a.  Kn  Rinconele  y  Cortadillo,  (p.  2120),  cuando  el 
Viejo  cuenta  a  INlonipodio  que  había  tenido  noticia  de 
que  habían  ido  a  posar  a  cierta  casa  dos  peruleros,  con 
quienes  se  proponía  trabar  juego  para  ganarles  su  dine- 
ro; y  también  en  El  "f^ufián  dichoso,  cuando  Lugo,  ha- 
blando del  bajo  oficio  ése  que  cursaba,  dice  a  Lagar- 
tija: 

Pues  de  él  espero 

salir  presto  a  otro  ejercicio 

que  muestre  ^'tr perulero. 

(Comedias  y  entremeses,  t.  II,  p„  6). 

(fNi  cómo  podía  ser  ese  tipo  de  perulero  desconocido 
a  Cervantes,  a  él,  que  por  su  larga  residencia  en  Sevilla 
debió  de  verlos  llegar  allí  muchas  veces;  a  él,  que  en- 
tre sus  aspiraciones  abrigó  la  de  pasar  al  Perú? 

Plasencia:  «No  pienses  que  estamos  aquí  en  Piasen- 
cia)y  (p.  62). 
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Tal  referencia  a  esa  ciudad  de  Extremadura  dije  que 
podía  inducir  en  alguna  remota  sospecha  de  haber  sido 
fray  Alonso  Fernández  el  autor  de  la  novela,  por  cuan- 
to nació  en  un  lugarejo  vecino  a  ella  y  ser  también  la 
patria  que  se  atribuye  a  Esperanza;  pero  tal  sospecha 
se  deshace  con  sólo  observar  que  puede  aplicarse  asi- 
mismo a  Cervantes,  si  se  tienen  presentes  los  recuerdos 
a  esa  provincia  española  que  dejó  consignados,  especial- 
mente en  '^Persiles y  Sigismiinda,  y  entre  los  cuales  se 
cuenta  nominatim  la  de  Plasencia,  que  puso  en  El  Casa- 
míenlo  engañoso  (p.  249):  «Doña  dementa  Bueso  fué  a 
visitar  unos  parientes  suyos  a  la  ciudad  de  Plasencia^ 
y  de  allí  fué  a  tener  novenas  en  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe»...: referencia  puesta  aquí  como  si  dijéramos  de 
intento,  para  contradecir  la  deducción  del  señor  Icaza 
en  favor  de  la  imitación  de  los  Raggiojiaj?ieul¿  áe\  Are- 
tino  por  el  autor  de  la  novela,  por  la  circunstancia  en 
que  insiste  de  que  «hasta  el  nombre  de  las  ciudades  es- 
pañolas á  donde  se  trasladan  las  aventuras,  parece  su- 
gerido en  el  de  la  adaptación  por  el  de  las  ciudades  ita- 
lianas que  van  saliendo  en  el  relato:  si  se  habla  de  Pia- 
cen^ia,  de  Italia, — cabalmente  en  cierta  página  citada  en 
que  se  irata  de  cosas  españolas — ,ya  tendremos  a  P/a- 
senda,  de  España,  como  la  tierra  de  donde  era  natural 
Esperanza,  la  falsa  sobrina».  No:  no  necesitaba  Cervan- 
tes ocurrir  a  un  modelo  italiano  para  hablar  de  Plasen- 
cia, que  aquí  está,  para  contradecirlo,  el  recuerdo  ex- 
preso que  de  ella  hizo  también  en  otra  de  sus  novelas. 

Podrir:  «¡Por  el  siglo  del  que  pudre,  que  tal  no  será!» 
(p.  86). 

Más  adelante  habrá  ocasión  de  poner  de  manifiesto 
la  frecuencia  con  que  Cervantes  usó  de  esta  forma  im- 
precatoria con  que  comienza  la  presente  frase,  debiendo 
limitarme  en   este   momento  a  recordar  que  en  alguna 
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ocasión  también  usó  del  que  pudre,  verbigracia,  en  El 
Rufián  viudo,  cuando  dice  Trampagos:  «pues  lodo  esto 
perdí  en  la  que  ya  pudrey>. 

F^osta:  «romance,  asimismo  hecho  a  posla  y  por  la 
posta  para  el  propósito»,  (p.  Sy). 

Bn  nota  a  esa  página  traduje  el  valor  de 'ambas  locu- 
ciones y  me  referí  a  Las  frases  del  Quijote  de  Gárcer 
para  los  ejemplos  que  en  él  nos  ofrece  Cei'vantes  de  a 
posta  o  aposta.  A  ellos  añadiré  aquí  los  que  ocurren  en 
otras  de  sus  obras:  «y  aposta,  por  hartarse  de  verla,  han 
detenido  su  camino  muchos  días»  (La  Ilustre  Fregona, 
p.  117);  en  La  Gran  Sultana  {Comedias  y  entremeses^ 
t.  íl,  p.  62): 

Salec  — Pues  ¡cómo!  ^quedóse  .1  p05/a? 
Roberto. — Aposta,  alo  que  sospecho...; 

en  el  Viaje  al  ^'Parnaso:  i<<ven\s.  como  aposta  prevenido»; 
y  en  Persilesy  Sigismunda,  t.  I,  p.  i55,  (Madrid,  1802) 
«como  si  aposta  quisieran  que  no  navegara». 

Véanse  ahora  tres  frases  de  Cervantes  en  que  empleó 
por  la  posta:  en  el  Quijote^  Parte  1,  c.  i5:  ^había  de  ve- 
nir por  la  posta  y  en  seguimiento  suyo  esta  tan  grande 
tempestad  de  palos...?»  «en  teniendo  gobierno,  dijo  San- 
cho, enviaré  por  él  por  la  postan)  (II,  c.  5);  «y  de  allí, 
poj'  la  posla,  en  otros  siete  se  puso  en  Toledo»  {La  Juer- 
ga de  la  sangre,  p.  334);  en  El  'J^iifián  dichoso  (Comedias 
y  entremeses,  t.   II,   p.  47): 

Cruz.— Vos  tenéis  mucha  razón; 

mas  yo  os  daré  un  exeicicio 
con  que  os  ha  fía  por  la  posta 
digerir  a  vuestra  costa 
la  superfluidad  del  vicio. 

Principalidad.  Sobre  el  uso  de  este  vocablo  (que  en 
la  novela  está  seguido  de  la  explicación  que  solía   acos- 
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tumbrar  Cervantes  cuando  empleaba  alguno  que  no  era 
de  uso  corriente),  véase  la  página  55,  donde  copié  los 
dos  ejemplos  en  que  ocurre  en  el  Qiiijole.  Notaré 
de  paso  que  para  expresar  un  concepto  opuesto  al  que 
envuelve  esa  voz,  Cervantes  se  valió  de  mezquinidad  en 
el  Coloquio  de  los  perros. 

Pringue:  «de  tres  pringues-a  (p.  92). 

Cervantes  usó  del  verbo   pringar  en    su  acepción  de 

echar  a  uno  pringue  o  sea  grasa  hirviendo,  (castigo  que 

se  usó  especialmenle  con  los  negros),  en  la  jornada  III 

de  La  Gran  Sultana: 

y  temo  que  a  cualquiera  zancadilla 

que  dennos  en  la  danza,  ha  de  pringarnos, 

dice  iMadrigal.  En  La  Gilanilla  tradujo  ese  mismo  con- 
cepto por  lardear:  «que  me  lardeen  como  a  negro  fugi- 
tivo» (p.  36).  Verbos  ambos  del»  vocabulario  cervantino 
que  sólo  figuran  en  esas  obras  y  que  deben  agregarse  a 
la  lista  que  presenté.más  atrás,  (en  aferruzado)  que  se 
hallan  en  el  mismo  caso,  en  corroboración  de  que  no 
vale  el  argumento  de  negar  la  paternidad  de  La  Tía 
fingida  a  Cei'vantes  por  el  hecho  de  que  en  ella  se  re- 
gistren ciertas  palabras  que  no  están  en  otras  obras  su- 
yas que  llevan  su  nombre. 

Pro:   nbuena  pro  le  haga»  (p.  87). 

Frase  es  ésta  que  el  señor  Icaza  rechaza  como  de 
ningún  valor  probatorio  en  apoyo  de  que  Cervantes 
fuese  el  autor  de  la  novela;  y  ciertamente  que  tendría 
razón,  si  tal  se  pretendiera  (cosa  que  nadie  ha  insmua- 
do  siquiera)  por  eso  sólo.  No:  de  lo  que  se  trata  es  de 
manifestar  simplemente  que  no  era  extraña  a  su  voca- 
bulario, como  que  en  efecto  se  la  halla  en  La  Entreteni- 
da {Comedias  y  enlreineses,  t.  11,  p.  187),  donde  Cárde- 
nlo dice: 
18 
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^iComes?  Buena  pro  te  haga... 

Pulcei.a:  «estaba  tan  pulcela  como  su  madre  la  pa- 
rió» (p.  54). 

Usó  Cervantes  de  esta  voz,  netamente  italiana,  en  las 
versos  que  Altisidora  cantó  a  don  Quijote: 

Niña  soy,  pulcela  útvníx... 

^Ni  cómo  extrañarnos  de  que  la  emplea:a  él  que  por 
su  residencia  en  Italia  se  apropió  de  tantas  y  tantas  de 
que  nos  ha  dejado  muestras  en  sus  obras,  hasta  el  pun- 
to de  escribir  frases  y  aún  versos  enteros  en  el  idioma 
de  ese  país? 

Véase  también  la  nota  2  a  la  página  54,  con  los  ejem- 
plos que  el  mismo  Cervantes  nos  ofrece  de  aquella  com- 
paración que  sigue  a  pulcela. 

Puntas  y  collar  de:  «tener  sus  puntas  y  collar  de  he- 
chicera» (p.  98). 

Frase  metafórica  que  comienza  a  verse  ya  diseñada 
en  el  lenguaje  de  Cervantes  cuando  en  algunas  de  sus 
Novelas  ejemplares  escribía:  «todos  los  mozos  de  muías 
tienen  su  punía  de  rufianes»  (El  Licenciado  Vidriera, 
p.  3oo);  «tenía  Clemente  sus  puntas  de  poeta»  (La  Gita- 
nilla.  p  82);  «todos  se  pican  de  valientes,  y  aun  tienen 
sus  puntas  de  rufianes»  (El  casamiento  engañoso,  p.  262); 
para  vérsela  ya  en  toda  su  integridad  en  los  dos  pasajes 
-del  Q// //o/e que  insinué  en  la  nota  respectiva  para  explicar 
su  significado  con  la  definición  de  Cejador,  y  que  no 
estará  demás  reproducir  ahora  íntegramente:  «...  la 
culpa  porque  le  dieron  esta  pena — replicó  el  galeote — es 
por  haber  sido  corredor  de  oreía  y  aun  de  todo  el  cuer- 
po; en  efecto,  quiero  decir  que  este  caballero  va  por 
alcahuete,  y  por  tener  asimesmo  sus  puntas  y  collar  de 
hechicero». 

— «A    no  haberle  añadido  esas  puntas  y  collar,  dijo 
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<lon  Quijote,  por  solamente  alcahuete  limpio  no  merecía 
ir  a  bogar  en  las  galeras..  »  (Parte  I,  c.  ii).  «Del  C^ura 
no  digo  nada;  pero  yo  apostaré  que  debe  tener  sus  pz//z- 
tas y  collares  de  poeta»  (P.  II,  c.  67). 

Y  no  paran  en  éstos  los  pasajes  en  que  la  frase  com- 
pleta se  la  ve  empleada  por  Cervantes,  pues  aparece 
aún  en  dos  de  sus  piezas  de  teatro.  Dice  Leonarda  en  La 
Cueva  de  Salamanca  {Comedias  y  entremeses^  t.  11,  p. 
3i3j:  «Pues,  en  verdad  que  tengo  yo  m\s  punías  y  co- 
llar escarramanesco,  sino  que  por  mi  honestidad,  y  por 
guardar  el  decoro  a  quien  soy,  no  me  atrevo  a  bailarle»; 
y  QVi  El  Retablo  de  las  maravillas  (Id.,  id.,  p.  297;:  «Gob. 
— Señora  Aurora,  ^qué  poetas  se  usan  ahora  en  la  corte, 
de  fama  y  rumbo,  especialmente  de  los  llamados  cómi- 
co? porque  yo   tengo  mis  puntas  y  collar  ^q  poeta...» 

PVase  sobre  la  cual  el  señor  Icaza  guarda  discreto  si- 
lencio, cuando  por  su  particularidad  bien  valía  la  pena 
de  decir  algo  sobre  ella;  tan  particular,  añadiré,  que 
cuando  se  la  ve  empleada  por  Menéndez  y-  Pelayo  en 
sus  Orígenes  de  la  novela  (t.  III,  p.  xliv))  no  se  puede 
menos  de  traer  a  la  memoria  el  recuerdo  de  su  inventor 
Cervantes. 

Punto  de  guerra:  «puesto  a  punto  de  guerra^)  (p.  77)- 
Locución  que  expliqué  en  nota  al  pasaje  en  que  apa- 
rece usada  en  la  novela,  refiriéndome  especialmente  a 
los  documentos  de  la  época  de  la  conquista  de  América, 
pero  cuyo  empleo  no  es  tan  corriente  en  los  autores, 
que  no.'valga  la  pena  de  recordar  a  los  que  de  entre  ellos 
lo  hicieron,  como  fué  Cervantes,  cuando  en  el  Quijote 
escribía:  «la  gente  que  seles  llegaba  traía  lanzas  y  adar- 
gas, y  venía   muy  a  punto  de  guerray>  (11,  c.  68). 

Resí:  «dijo  que  sí  y  que  resi,  no  una  sino  muchas  ve- 
ces» (p.  96). 
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En  nota  al  texto  presenté  un  ejemplo  de  re,s7  que  figu- 
ra en  La  Picara  Justina;  no  lo  hallo  en  obras  que  lleven 
el  nombre  de  Cervantes,  si  bien  en  ellas  no  faltan  otros 
vocablos  construidos  de  la  misma  manera  para  encare- 
cer una  aiirmación,  por  lo  demás  muy  de  la  índole  de  su 
dejo  andaluz.  En  el  Quijole:  «pareciéndole  que  estaba 
más  que  reinen  pagado  con  la  merced  recibida»  (Parte  I, 
c.  23);  «bien  haya...  y  reinen  haya  él»  (P.  II,  c.  3):  voz 
que  repite  en  El  Celoso  extremeño:  «bien  y  rebién  ha  di- 
cho la  señora  Marialonso»  (p.  40);  como  en  esa  novela 
tenemos  también  «jura  y  rejiirar>  (p.  28),  y  en  Las  Dos 
doncellas  (p.  ¡33)  «y  aún  más  querelindo».  Añádase  que 
en  La  Tía  fingida  ese  reinen  va  elevado  a  la  cuarta  po- 
tencia de  la  exageración,  digamos  expresado  en  puro 
andalucismo,  cuando  se  indica  que  la  dueña  pronun- 
ciólo, «no  una  sino  muchas  veces». 

Rogar:  «un  m  úsico  de  los  que  no. ve  hacen  de  }-ogary)(p.  3 1 ). 

Por  cierto  que  esta  frase  no  es  peculiar  a  Cervantes,  y 
si  la  noto  es  sólo  para  manifestar  que  la  usaba  con  fre- 
cuencia. Sin  contar  las  seis  veces  en  que  así  lo  hizo  en 
el  Quijote^  y  de  las  cuales  me  limitaré  a  trascribir  la  que 
no  está  en  Cejador:  «no  se  hizo  de  rogar  Sancho»,  (Parte 
II,  c.  3o),  ocurre  en  dos  pasajes  de  Galaica:  «el  cual,  sin 
hacerse  derogar^  siguió  su  comenzado  canto»  (libro  1); 
«no  .ve  hizo  de  rogar  Eraslro»  (libro  6);  y  en  uno  de  El 
Celoso  Extremeño  {p.  28):  «algo  se  hizo  de  rogar  el  maes- 
tro...» 

Rueda:  «se  hicieron  todos  una  ruedan)  (p.  42). 

En  nota  a  ese  pasaje  del  texto  cité  los  ejemplos  que 
del  uso  de  rueda  en  tal  acepción  pude  hallar  en  los  es- 
critores de  aquel  tiempo;  pero  no  fué  ni  es  tan  de  uso 
corriente  en  ella,  que  Cejador,  por  ejemplo,  no  se  creye- 
ra en  el  caso  de  dar  su  equivalente  en  el  pasaje  del  Qui- 
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jóle  en  que  ocurre  (Parte  1,  cap.  46):  «con  alguno  de  los 
que  están  en  la  rueday>,  diciendo  que  vale  lo  que  corro, 
y  como  el  mismo  Cervantes  lo  hizo,  según  lo  acostum- 
braba con  las  voces  cuyo  significado  no  era  generalmen- 
te conocido,  al  emplearla  en  este  pasaje  del  Persiles: 
«estando  en  la  plaza  en  una  rueda  o  corro  de  hidalgos  y 
caballeros»  (libro  I,  c.  b). 

Y  es  de  advertir  que  también  se  valió  Cervantes  de  ese 
vocablo  en  El  Licenciado  Vidriera  (p.  3o3):  «en  la  rueda 
de  la  mucha  gente  que,  como  se  ha  dicho,  siempre  le 
estaba  oyendo...»:  y  en  el  Viaje  al  Parnaso: 

Hicieion  todos  espaciosa  rueda... 

'I'ambién  notaré  que,  además  de  corro,  que  era  lo  más 
corriente,  se  decía  asimismo  muela,  y  así  está  en  Am- 
brosio de  Morales,  fray  Luis  de  Granada  y  Juan  de  León, 
según  lo  establecí  al  comentar  los  dos  versos  de  La 
Araucana  de  Ercilla  (t.  IV,  p.  35o.  ed.  del  Centenario) 
en  que  usó  muela  por  rueda  o  corro. 

San  Jokge:  (ahecho  un  San  Jorges)  (p.  58). 

Objeta  el  señor  Icaza  como  ajeno  a  la  práctica  que  usó 
Cervantes  la  circunstancia  de  que  «teniendo  que  lidiar 
con  frases...  donde  habría  de  dejar  en  claro  [el  autor  dé 
la  novela]  qué  quería  decir  lo  de  ..  ir  hecho  un  SanJorgO), 
no  lo  expresase,  si  bien  él  mismo  reconoce  «que  su  pro- 
sa no  habría  podido  desenvolverse  entre  tantos  y  tan 
indispensables  «se  dice».  ...Ll  símil,  no  era,  sin  embar- 
go, tan  desconocido,  que  no  estuviese  ya  puesto  en  Ce- 
lestina, como  lo  advertí  en  nota  a  ese  pasaje  de  la  nove- 
la, ni  pudo  ser  ignorado  de  Cervantes,  si  se  recuerda 
que  entre  las  imágenes  de  relieve  y  entalladura  que  lle- 
vaban los  hombre8»vestidos  de  labradores  a  quienes  don 
Quijote  encontró  luego  de  haber  salido  del  castillo  de 
los   Duques,  fué  una  la  de  San  Jorge,  «puesto  a  caballa 
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con  una  serpiente  enroscada  a  los  pies,  y  la  lanza  atra- 
vesada por  la  boca,  con  la  fiereza  que  suele  pintarse»; 
siendo  de  notar  también  la  observación  que  su  vista  su- 
girió a  don  Quijote,  tan  de  acuerdo  con  la  profesión  que 
habla  abrazado:  «esté  caballero  fué  uno  de  los  mejores 
andantes  que  tuvo  la  milicia  divina;  llamóse  San  Jorge, 
y  fué  además  defendedor  de  doncellas»  (P.   il,  c.  58). 

^¿Podrá  parecer  extraño,  después  de  esto,  que  dijera  en 
La  lia  fingida  que  don  Félix  había  partido  de  su  casa 
para  entrar  a  la  de  Esperanza  hecho  un  San  Jorge? 

Santenltflo:  «cuentas  sonadoras,  tan  gordas  como  las 
de  Santenufíoy>  (p.  12). 

Pues  en  nota  a  ese  pasaje  expresé  lo  que  se  me  alcan- 
za acerca  de  Sanlenii/lo,  debo  limitarme  aquí  a  trascri- 
bir el  pasaje  allí  insinuado  de  una  obra  de  Cervantes  en 
que  suena  ese  nombre.  Builrago,  el  gracioso  de  la  pieza 
en  El  Gallardo  Español  (p.  i3,  ed.  de  Valencia,  1749» 
4.°}  dice: 

Por  Santo  Nujlo, 

que  apenas  hay  para  que  masque  un  diente. 

Así,  pues,  no  era  semejante  nombre  extraño  al  voca- 
bulario cervantino. 

Seso:  (.(¿EsUís  en  lu  seso...?{'^.  84). 

Dos  ejemplos  de  autores  anteriores  a  Cervantes  cité 
en  nota  a  ese  pasaje  del  texto  en  que  se  emplea  seme- 
jante locución,  y  ahora  debo  trascribir  los  de  las 
obras  de  Cervantes  en  que  se  la  halla.  En  Calatea,  libro- 
III:  «porque  fueron  tales  [los  encarecimientos],  que  mos- 
traba ^.v/lIT  fuera  de  seso...í>:  «cuando  está  con  el  acci- 
dente  de  la  locura...  no  lo  admite...;  y  cuando  está  en  su 
seso,  lo  pide  por  el  amor  de  Dios...»  «lo  sabremos  quién 
es  cuando  cslé  en  su  seso)).   «Y,  ^qué  es    lo  que  dices, 
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loco? — replicó  don  Quijote. — ^Eslcs  en  lii  seso}  (Parte  I, 
caps.  23  y  36);  en  El  trato  de  Argel: 

«Zara. — Aurelio,  ¿estás  en  tuseso?y);  «e/  seso  al  parecer 
tienes  perdido'»),  dice  Manfredo  a  Porcia  en  El  Laberinto 
de  amor  (p.  148);  «e/  seso  tienes  perdido^),  en  La  Entre- 
tenida, jornada  i;  en  El  retablo  de  las  maravillas  {Come- 
dias y  entremeses,  II,  p.  3o3):  «F'uRRiER. — lÜQ  burlas  ha- 
bían de  ser,  señor  Gobernador?  ^Está  en  su  seso?)y,  y  en 
Pedro  de  Urdemalas,  jornada  111: 

iQ,\.\é  vendaval  os  ha  dado 
que  asi  el  seso  os  desvanece? 

Siglo:  aPor  el  siglo  de  la  madre  que  no  conocí...  Por 
el  siglo  del  que  pudre... \  (pp.  71   y  86), 

En  nota  al  primero  de    esas    frases  de   la  novela   pre- 
vine que  semejante  exclamación   era   muy  corriente  an- 
taño, e    insinué    que    se   hallaba    empleada  no    menos 
de  cinco  veces  en   el  Quijote,  que  pondré  ahora    de  ma- 
nifiesto junto  con   otros  pasajes  de  obras  que  llevan  el 
nombre  de  Cervantes  en  que  también  se  registra,  a  sa- 
ber: apor  el  siglo  de  mi  madre-i),  juraba  el  Ventero  (P.  i, 
c.  34);  «entonaos  a  vuestro  gusto,    que  mi   hija    ni  yo, 
por  el  siglo  de  mi  madre,  que  no  nos  hemos  de  mudar 
un  paso  de  nuestra  aldea»  (Parte  II,    c.    5);  «que   buen 
siglo  liayan  y  buen  peso  (iba  a  decir   al  revés)  los  que 
estorban  que  se  casen  los  que  bien  se  quieren»    (P.  11, 
c.  19):  «que  buen  siglo  íiayanr),  decía  Sancho,  refiriédose 
a  Quiteria  y  Basilio;  (Id.,  id.);  por  el  siglo  de  todos  mis 
pasados  los  Panzas,  que  jamás  he  oído...»  (P.  II,  c.  40). 
«Y  por  el  siglo  de  mi  madre,  que  son  verdes  los  ojos  del 
galán»,  decía  una  de  las  doncellas  de  la  casa  de  Carri- 
zales en  El  Celoso  Extremeño  (p,  42);  «que  buen  siglo 
haya  la  madre  que  me  parió,  exclamaba  una  de  las  mozas 
con  quien  topó  el  enamorado    portugués   en    Talavera 
{Persiles  y  Sigismunda,  t.  II,  p.  84).  «Teresa. — Ya  sabes, 
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Juana  Castrada,  que  soy  tu  prima,  y  no  digo  más.  Tan 
cierto  tuviera  yo  el  cielo,  como  tengo  cierto  ver  todo 
aquello  que  el  retablo  mostrare;  po7'  el  siglo  de  mi  madre, 
que  me  sacase  los  mismos  ojos  de  la  cara,  si  alguna  des- 
gracia me  aconteciese...»  El  Relablo  de  las  maravillas. 
Comedias  y  enlremeses,  t.  II,  p.  298;  y,  finalmente,  en  La 
Guarda  cuidadosa  (Id.,  p.  23o):  Crist. — ¡A y,  desdichada 
de  mi!  fPor  el  siglo  de  mi  padre,  que  son  los  de  la  pen- 
dencia mi  Sacristán  y  mi  Soldado!» 

Sií^Go:  «porque  la  del  sirgo  y  aguja  no  hay  pensar  que 
más  llegue  a  mis  carnes»  (p.  72). 

Al  hablar  del  empleo  de  este  vocablo  por  algunos  au- 
tores omití  de  intento  el  citar  a  Cervantes,  omisión  que 
debo  salvar  ahora.  Tres  veces  lo  encuentro  en  el  Quijote: 
en  el  capítulo  XI  de  la  primera  parte: 

Coyundas  tiene  la  Iglesia 
que  son  lazadas  de  sU~go... 

«aquellas  ricas  telas  que  allí  el  ingenioso  poeta  nos  des- 
cribe, que  todas  eran  de  oro,  sirgo  y  perlas»  (P.  II,  c.  7); 
«telas  de  oro  y  sirgo  compuestas»  (P.  II,  c.  48).  En  El 
Amanle  liberal,  p.  114:  «tus  manos,  más  dispuestas  a  de- 
vanar blando  sirgo,  que  a  empuñar  la  dura  espada»;  de 
ciertos  tapetes  se  dice  en  el  Viaje  al  ^Parnaso: 

Que  es  oro  y  sirgo  de  su  trama  el  hilo... 

Soplo:  «habiendo  tenido  soplo-a  (p.  89). 

Para  aclarar  el  valor  de  esta  locución  tener  soplo,  adu- 
je en  nota  al  texto  ejemplos  de  varios  autores  que  la 
traen;  quiero  ahora  que  se  vea  que  no  era  ajena  al  voca- 
bulario cervantino.  Se  la  halla,  en  efecto,  en  El  casamien- 
lo  engañoso  (p.  296):  «y  fué  su  postre  dar  soplo  a  mi 
amo  de  un  rufián  forastero»;  «de  envidia  le  soplaron)};  y 
también  en  El  1\ujidn  dichoso  {Comedias y  entremeses,  t. 
II,  p.  5): 
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LuG.--Que  ha  de  haber  soplo  recelo... 

Sosegar:  ^Sosiégúese,  vuestra  merced»  (p.  78). 

Ya  Bonilla  y  San  Martín,  al  llegar  a  este  pasaje  de  la 
novela,  paró  mientes  en  el  empleo  de  ese  verbo,  citando 
dos  ejemplos  de  su  uso  por  Cervantes,  pero  sin  adelan- 
tar consideración  alguna  de  por  qué  le  llamara  la  aten- 
ción, siendo,  al  parecer,  de  uso  tan  corriente.  Loque  ese 
humanista  no  expresó  lo  diré  yo:  pues,  por  la  muy  sen- 
cilla razón  de  que  siempre  que  Cervantes  llega  a  pintar 
el  estado  de  exaltación  moral  en  que  supone  a  alguno  de 
sus  personajes,  se  vale  indefectiblemente  de  ese  verbo 
sosegar,  cuando  pudo  decir  trangiiili^ar,  reportar,  mode- 
rar, etc.  Descontados  los  dos  ejemplos  a  que  aludí,  to- 
mados uno  de  El  Vizcaíno  fingido  y  el  otro  del  Quijote,  y 
los  numerosos  que  se  encuentran  en  éste  y  omito  tam- 
bién por  su  tácil  consulta,  he  aquí  una  docena  de  ellos, 
que  ocurren  especialmente  en  sus  Novelas  ejemplares: 
^Sosiégate,  Cariharta, — dijo  a  esta  sazón  Monipodio,  que 
aquí  estoy  yo  que  te  haré  justicia»;  ^Sosiégate,  herma- 
na, que  antes  de  mucho  le  verás  venir...»  «¡Por  tu  vida 
que  te  sosieguesr>\  los  tres  de  Rinconete  y  Cortadillo,  sin 
otros  dos  más,  que  omito;  otros  tantos  en  La  Señora 
Cornelia:  asosegaos,  señor  Lorenzo»:  asosegaos,  señora, 
dijo  don  Juan»:  «en  lo  de  sosegarse  no  fué  en  su  mano» 
(pp.  160,  197  y  284);  cuando  se  presenta  el  hermano  de 
Cornelia  en  casa  de  los  estudiantes  en  que  había  hallado 
refugio,  y  ante  los  temores  que  manifiesta  por  su  impen- 
sada llegada,  le  dice  uno  de  ellos:  asosegaos,  señora,  que 
en  parte  estáis  y  en  poder  de  quien  no  os  dejará  hacer 
el  menor  agravio  del  mundo»;  en  El  Gallardo  Español, 
jornada  H:  asosiégate  y  no  me  alabes»;  en  El  Laberinto 
de  amor,  jornada  11 1,  asosiégate^),  le  dice  uno  de  los  in- 
terlocutores a  otro;  en  El  Rufián  viudo:  asosiegúese,  que 
no  ha  de  faltar  copa»,*  en  El  Juez  de  los  divorcios:  asosié- 
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guense,  que  vienen  nuevos  demandantes»;  en  El  Rufián 
dichoso:  asosegaos^  no  os  desviéis» — dice  Lugo  a  la  dama 
encubierta:  usosiégaler),  a  Lagartija.  «No  acabó  de  so- 
segarse la  huéspeda»  (La  Iluslre  Fregona^  p.  112);  usóse- 
gaos,  señor,  por  lo  que  debéis  a  un  buen  soldado»;  «al 
cabo  de  un  buen  rato  que  el  mesonero  se  dejó  llamar,  le 
respondió  que  se  sosegase)^. 

Través:   (ndé  al  través  con  la  Esperanza»  (p.  38). 

No  afirmaré  que  este  modismo  pertenezca  exclusiva- 
mente al  lenguaje  de  Cervantes,  mas  nadie  podrá  negar 
que  por  sus  conocimientos  náuticos  adquiridos  por  pro- 
pia experiencia  debió  venírsele  con  frecuencia  a  los  pun- 
tos de  su  pluma  y  lo  prueban  las  veces  que  en  efecto  lo 
empleó.  Dije  ya  en  nota  al  texto  que  Cárcer  había  reco- 
gido los  ejemplos  pertinentes  del  Quijote,  que  no  hay 
para  qué  volver  a  repetir,  limitándome,  así,  por  mi  parte 
a  añadir  los  que  he  hallado  en  otras  de  las  obras  cervan- 
tinas. En  El  amante  liberal,  (p.  134):  «unos  turcos  que 
allí  habían  dado  al  través));  en  '•'Persiles  y  Sigismiinda: 
«arrebatada  mi  barca  en  los  brazos  de  una  terrible  bo- 
rrasca, me  hallé  en  esta  isla,  donde  dial  través  con  ella»; 
«cuya  visión  me  heló  el  alma,  me  turbó  los  sentidos,  y 
dio  con  mi  mucho  ánimo  al  través))  (Libro  I,  capítulos  5 
y  8).    En  el  V^iaie  al  Parnaso: 

Y  dio  al  través  con  la  paciencia  mia... 

Trilingüe:  «colegial  trilingüe))  (p.  91). 

En  nota  al  texto  hube  de  limitarme  a  indicar  la  exis- 
tencia de  los  Colegios  Trilingües  de  Salamanca  y  Alca- 
lá. El  P.  Mariano  Revilla  Rico  en  nota  a  la  página  5  de 
La  Poliglota  de  Alcalá  (Madrid,  1917),  trae  algo  sobre 
la  fundación  de  este  último,  refiriéndose  como  fuentes  a 
las  obras  de  Alvar-Gómez,  De  rebiis  gestis  a  Francisco 
Ximenio   Cisnerio,    Compluti,    i5(59,  fol.,  y  a  la  Historia 
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délas  Universidades  de  La  Fuente,  que  no  es  del  caso 
examinar  aquí. 

Dije  también  que  Mateo  Alemán  hizo  recuerdo  en  su 
Guarnan  de  Aljarache  de  los  colegiales  trilingües  de  Al- 
calá, pero  no  falta  tampoco  alusión  a  ellos  en  general  en 
Cervantes,  pues  en  La  Guarda  cuidadosa  {Comedias  y 
entremeses,  I,  p.  227)  dice  el  Soldado:  «Físe  no  es  ingenio 
de  zapatero,  sino  de  colegial  trilingüe)-). 

Uno    (.(para  en  uno  sony)  (p.  88). 

Cité  con  ocasión  de  esta  locución  ejemplos  de  autores 
que  la  emplearon,  e  insinué  también  que  no  fué  extra- 
ña al  vocabulario  de  Cervantes;  cúmpleme  añadir  ahora, 
que.  aun  más  que  eso,  fué  sumamente  frecuente  en  él, 
tanto  que  se  la  encuentra  desde  Galaica  hasta  Q\^er' 
siles: 

Todo  el  bien  suceda  en  colmo 
Entre  desposados  tales, 
Tan  para  en  imo  nacidos... 

Calatea,  lib.  III. 

(da  cual  [aventura]  se  acabará  cuando  el  furibundo  león 
manchego  con  la  blanca  paloma  tobosina  vacieren  en 
tínoy>  (Quijote,  P.  I,  c.  46):  «el  desposado  se  llama  Cama- 
cho  el  Rico;  ella  de  edad  de  diez  y  ocho  años;  él  de  vein- 
te y  dos:  ambos  para  en  u?ior>  (P.  11,  cap.  19);  «para  mí 
sola  nació  don  Quijote,  y  yo  para  el;  él  supo  obrar  y  yo 
escribir;  solos  los  dos  somos  para  en  imoy^  (P.  II,  c.  74). 
«Con  aquél  había  yo  de  comer  más  pan  a  manteles,  ni 
yacer  cji  uno,y>  dice  la  Cariharta  por  su  rufo  en  Rinconete 
y  Cortadillo  (p.  202);  «dense  estos  niños  las  manos,  si  es 
que  no  se  las  han  dado  hasta  agora,  y  queden  para  en 
tino,  como  lo  manda  la  santa  Iglesia»;  «tendió  la  mano 
Andrea  y  en  aquel  instante  alzó  la  voz  Auristela  y  dijo: 
«Bien  se  la  pueden  dar,  que  para  en  uno  sony)  {Persiles 
y  Sigismunda,  t.  II,  pp.  98  y  235). 
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«Frase  sacramental»  la  llama  el  señor  Icaza,  aunque  se 
ve  en  el  caso  de  definirla,  diciendo  que  «es  locución  que 
expresa  dos  personas  son  muy  conformes  y  parecidas  en 
costumbres  y  modales,  úsase  comúnmente  hablando  de 
los  casamientos»;  peroasi,  sacramental  y  todo,  no  deja  de 
ser  sintomático  que  tan  repetidas  veces  la  veamos  em- 
pleada por  Cervantes. 

Vaguido:  «porque  era  enfermo  de  vaguidos^)  (p.  i5). 

Vaguido,  que  hoy  decimos  vahído,  desvaneciniienlo  de 

cabera,  voz  sin  duda   de  las  de  uso  general,  pero  que  en 

el  lenguaje  de  Cervantes  asume  el  carácter  de  verdadera 

prodigalidad  y  conviene  por  eso  notar.    En  el  Canto  de 

Calíope: 

Esto  que  se  recoge,  es  el  tabaco, 
Que  a  los  vaguidos  siive  de  cabeza 
De  algún  poeta  de  celebro  flaco; 

y  luego^  tres  tercetos  después: 

Este  remedio 

De  los  vaguidos  cura  y  sana  el  daño. 

«Yo  no  estoy  para  fiestas,  porque  tengo  un  vaguido  de 
cabeza  dos  días  ha»,  dice  la  vieja  en  Rinconeíc  y  Corla- 
dillo  (p.  igS);  y  la  Cañizares  en  el  Coloquio  de  los  perros: 
«tengo  setenta  y  cinco,  y  ya  que  no  puedo  ayunar  por 
la  edad,  ni  rezar  por  los  vaguidos. .  .)•>  Los  versos  que 
dijo  F^i'eciosa  a  modo  de  ensalmo  tenían  gracia  espe- 
cial para  pieservar  del  mal  de  corazón  «y  los  vaguidos 
de  cabeza»;  y  luego  repite  ella,  «con  seis  cruces  que 
le  hagan  sobre  el  corazón  a  la  persona  que  luviere  va- 
guidos de  cabeza,  quedará  como  una  manzana»;  en  El 
Gallardo  español,  ed.  cit.,  p.  26. 

BuiTR. — El  Conde  es  éste,  ¡que  pieza! 
que  cuando  me  da,  le  dan 
mil  vaguidos  de  cabeza; 
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en  el  Viaje,  al  Parnaso: 

Si  vaguidos  no  tengo  de  cabeza...; 

y,  finalmente,  en  la  carta  que  sigue  a  la  Adjunta  al 
'^Parnaso,  decíale  Apolo  Deifico  a  Cervantes:  «me  han 
dado  unos  vaguidos  de  cabeza,  que  verdaderamente  me 
tienen  como  tonto». 

Valmi-::  «¡Jesús,  •vahnc!»  (p.   78). 

Asi  coiiTO  es  mas  o  menos  conienle  la  síncopa  de  vá- 
lame  por  válgame^  es  rara  en  la  forma  de  lalnie:  pues, 
en  ella  se  halla  en  dos  de  las  obras  de  Cervantes  publi- 
cadas con  su  nombre:  «¡Jesús,  valniel^y,  dice  una  de  las 
doncellas  en  Rinconeíe  y  Cortadillo  (p.  60,  ed  de  Ivodrí- 
guez  Marín);  «¡Santa  María  y  vahnel^y,  exclama  Sancho 
al  reconocer  a  su  vecino  y  compadre  '1  omé  Cecial  ya 
sin  su  postiza  nariz  (Don  Quijote,  i^.  II,  c.  14). 

Vino  del  santo:  «dos  docenas  de  tragos  de  '^ino  del 
Santo  (p.  5 i). 

No  es  un  misterio  para  nadie  que  Cervantes  se  com- 
placía en  recordar  las  diversas  especies  de  vinos  de  que 
probablemente  había  gustado  en  su  andariega  vida.  En 
nota  a  la  página  indicada  del  texto,  traje  a  cuento  el 
pasaje  de  El  casamiento  engañoso^  (qi-ie  había  citado  ya 
Amezua),  en  que  habla  de  cuatro  de  ellos,  así  como  en 
El  Licenciado  Vidriera,  después  de  nombrar  a  los  de 
Italia,  menciona  los  de  Madrigal,  Coca,  Alaejos  «y  a 
la  imperial  más  que  real  ciudad  del  dios  de  la  risa.  Ofre- 
ció el  ventero  a  Esquivias,  a  Alanís,  a  Cazalla,  Guadal- 
canal  y  la  Membrilla,  sin  que  se  olvidase  de  Rivadavia 
y  Descargamaría».  No  está  en  esta  lista,  si  bien  se  halla 
en  la  anteriormente  indicada,  el  de  San  xMartín,  que 
es  al  que  se  alude  en  la  novela,  según  lo  demostré  allí; 
pero  no  estará  demás  saber  que  de  él  hizo  recordación 
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especial  en  Pedro  de  Urdemalas  (Comedias  y  entremeses, 
t.  II,  p.  234)  y  en  El  Vizcaíno  fingido  {Id.,  I,  p.  241),  y 
aquí  va  la  prueba.  Dice  Urdemalas: 

Dexé  el  comer  del  bizc(>cho 
con  dos  dedos  de  hollín, 
y  el  beber  vino  del  diablo 
antes  qwe,  de  San  ^^íartin. 

c(QuiÑ. — Dulce  conmigo,  vino,  yaguas  llamas  bueno, 
santo  le  muestras,  ésta  lo  bebo  y  otra  también. 

Bríg. — ¡Ay  Dios,  y  con  qué  donaire  lo  dice  el  buen 
señor,  aunque  no  le  entiendo. 

SoLÓRz. — Dice,  que  con  lo  dulce  también  bebe  vino 
como  agua,  y  que  este  vino  es  de  San  Martin  y  que  be- 
berá otra  vez». 


-=-e>oOo-<g- 


CERVANTES,  AUTOR  DE  "LA  TÍA  FINGIDA" 

II 


COINCIDENCIAS  DE  ENTILO    Y  SIMILITUD  DE    FRASES 

Qui  doy  fina  este  cotejo  ordenado  por  las 
letras  del  alfabeto  de  las  coincidencias  de 
voces,  giros  y  locuciones  que  he  hallado 
comparando  el  lenguaje  de  La  Tia  fingida  con  el  de 
las  obras  firmadas  por  Cervantes.  Es  posible  que 
para  algunos  debiera  haberse  extendido  a  otros  de- 
talles, y  casi  seguro  que  no  faltartá  quien  lo  estime 
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demasiado  prolijo,  como  para  unos  pocos  que  yo  me 
sé,  será  tildado  de  trabajo  inútil  y  que  nada  prueba. 
Demasiado  bien  conozco  que  en  estas  materias  se 
ofrece  ancho  campo  para  la  critica  descontentadiza 
y  que  tampoco  es  posible  [)roceder  al  gusto  de  todos. 
Sea  comoquiera,  en  continuación  de  mi  propósito, 
y  sin  salir  todavía  del  examen  y  cotejo  que  lie  ve- 
nido haciendo,  réstame  por  decir  que  debo  formular 
aún  ciertas  observaciones  que  afectan  en  general  al 
estilo  de  Corvantes,  algunas  de  cuyas  particularida- 
des o  características  creo  ver  comprobadas  en  el  de 
la  novela.  Las  apuntaré  aquí  cuales  me  vayan  ocu- 
rriendo a  la  memoria,  comenzando,  precisamente, 
por  el  empleo  que  hizo  de  este  s*ustantivo. 

Memoria:  «que  no  se  te  pasen  de  la  memoria  los  con- 
sejos» (p.  61). 

Hay  que  notar  en  esta  frase  cuan  de  cerca  coincide  en 
todo  con  lo  que  Cervantes  acostumbró  siempre  que  se 
trataba  de  recordar  u  olvidar,  proscribiendo  estos  verbos 
para  reemplazarlos  por  '«tener  en  la  memoria,  irse  de  la 
memoria,  pasar  de  la  memoria,  reducir  a  la  memoria»; 
y  si  no,  ahi  van  estos  ejemplos,  que  lomo  al  acaso  de 
sus  obras. 

En  el  Quijote:  «Mas  viniéndole  a  la  memoria  los  con- 
sejos de  su  huésped...»  (I,  20);  «se  me  túé  a  mí  de  la  me- 
moria cuanto  me  quedaba  por  decir»  (I,  20);  «y  sé  tam- 
bién que  no  se  me  caerán  de  la  memoria»  [los  palos] 
(1,  21);  «que  el  traerlas  a  la  memoria  no  me  sirve  de  otra 
cosa  que...»  (I,  24);  «toma  bien  en  la  memoria  lo  que 
aquí  me  verás  hacer»  (1,  25);  «no  se  me  caerán  de  la 
memoria  las  mercedes»  (I,  47);  «se  le  fueron  de  la  me- 
moria todos  sus  advertidos  discursos»  (I,  84);  «sin  pasar- 
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le  por  la  memoria  las  muchas  veces  que  los  había  de 
haber  visto»  (í,  52). 

En  las  Novelas  ejemplares:  «di  en  repasar  por  la  me- 
moiia  algunos  latines»  (Coloquio  de  los  perros^  p.  280); 
«si...  no  os  ha  llevado  de  la  memoria»  {Las  dos  '■Donce- 
llas, p.  169);  «si  la  vista  no  me  miente,  o  la  memoria 
no  se  acuerda»  (La  Señora  Cornelia,  p.  2o5). 

De  sus  Comedias  y  enlreineses: 

Madr. — Si  de  bien  tendrás  memoria, 
de  aquel  sabio... 

(La  Gran  Sultana,  jornada  IIj. 

Zayd. — ^Ccmo  es  e.sto? 

Tan  presto  se  le  ful  de  la  memoria 
La  singular  belleza  que  adoraba? 

(/(i.,  jornada  III). 

porque  conviene 

que  la  memoria  se  estampe... 

(La  Entretenida,  jornada  I). 

En  El  ^{iifián  viudo:  (p.  200)  «ya  se  me  ha  reducido  a 
la  memoria».  Y,  por  fin,  este  con  que  da  principio  El 
relahlo  de  las  maravillas,  que  parece  calcado  sobre  el  de 
La  Tía  Jingida:  «Chanfalla. — No  te  pasen  de  la  me- 
moria, Ghirinos,  mis  advertimientos,  principalmente 
los  que  te  he  dado  para  este  nuevo  embuste...»  (Cow^úf/tW 
y  entremeses,  t.  11,  p.  294). 

Mundo:  otro  sustantivo  cuyo  empleo  creo  que  vale  la 
pena  de  notar:  «sin  que  haya  persona  en  el  mundo  que 
pueda  decir  otra  cosa»  (p.  86). 

Afirmar  que  en  el  alma  de  Cervantes  había  dejado 
profunda  huella  su  larga  residencia  en  Andalucía,  no 
parecerá  extraño  cuando  se  sabe  que  sus  obras  están 
llenas  de  infinidad  de  recuerdos  de  la  «tierra  de  María 
Santísima»  y  que  en  parte  se  manifiestan  por  su  tenden- 
cia a  exagerar  las  hipérboles;  en  su  lenguaje,  verbigra- 
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cia,  ocurre,  a  veces,  que  los  suspiros  de  un  amante  im- 
pulsan las  velas  de  una  nave;  las  lágrimas  de  algún  de- 
samorado corren  por  sus  mejillas  con  tanta  abundancia 
como  las  aguas  del  mar:  comparaciones  que  no  pasan 
de  ser  sino  puros  andalucismos  en  su  exageración:  ten- 
dencia que  vemos  manifestarse  cuando  para  encarecer 
alguna  cosa  o  hecho,  los  pinta  como  los  mayores  del 
inundo,  cual  acontece  en  este  pasaje  de  la  novela;  sien- 
do tan  corriente  en  su  modo  de  expresarse  el  empleo  de 
esa  voz  en  tal  significado,  que  es  fácil  comprobarlo  con 
ejemplos  que  justifiquen  mi  aserto.  Del  Quijote:  «que 
si  le  acometieran  todos  los  arrieros  del  mundo,  no  vol- 
viera el  pieatrás))(I,3);  «y  tan  caballero  que  no  pudiese  ser 
más  en  el  mundo»  (1,  3);  «es  éste  el  mejor  libro  del  mun- 
do» (1,  6);  «la  confirmo  por  la  más  hermosa  y  más  dis- 
creta mujer  del  mundo»;  «no  se  me  puede  quitar  del 
pensamiento,  ni  habrá  quien  me  lo  quite  en  el  mundo)> 
(I,  24);  «las  sé  mejor  que  cuantos  caballeros  las  profe- 
saron en  el  mundo»  (1,  25);  «que  tienes  el  más  corto  en- 
tendimiento que  tiene  ni  tuvo  escudero  en  el  mundo» 
(I,  25);  «a  despecho  y  pesar  de  cuantos  villanos  hubiese 
en  el  mundo»;  «a  quien  Dios  maldiga  y  a  todos  cuan- 
tos caballeros  andantes  han  nacido  en  el  mundo»;  «no 
hay  mejor  lectura  en  el  mundo»  (1,  3i);  «de  aquí  ade- 
lante en  el  mundo»  (I,  36);  «r^cuál  de  los  vivientes  había 
en  el  mundo...»  (I,  37);  «les  borra  de  la  memoria  todas 
las  obligaciones  del  mundo»  (1,  40);  «osara  decir  que 
más  hermosa  criatura  no  había  en  el  mundo»  (1,  41); 
vvno  hay  estrecheza  e  incomodidad  en  el  mundo  que  no 
dé  lugar»  (i,  42);  «el  más  desastroso  fin  que  padre  hizo 
en  el  mundo»  (I,  43);  «y  todos  decían  que  era  la  más 
bella  criatura  del  mundo»  (II,  54);  «allí  me  quedara 
hasta  la  fin  del  mundo»  (11,  54);  «el  más  desalmado  pe- 
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cho  del  mundo»  (II,  48;  «que  con  diñcultad  se  halla  un 
gobernador  en  el  mundo»  (II,  5o);  «mal  año  y  mal  mes 
para  cuantos  murmuradores  hay  en  el  mundo»  (II,  5o); 
«llegó  la  noche  esperada  de  don  Quijote  con  la  mayor 
ansia  del  mundo». 

En  las  Novelas  ejemplares:  «y  me  tendré  pnr  el  más 
bien  afortunado  del  mundo»  (La  Iluslre  Fregona,  p. 
102);  «recibióla  [la  llave]  con  la  mayor  alegría  del  mun- 
do»; «el  más  celoso  hombre  del  mundo»;  «paso  la  me- 
jor vida  del  mundo»;  «el  mejor  músico  que  hay  en  el 
mundo»  {El  Celoso  Extremeño,  pp.  12,  27  y  38);  'sd\  más 
acertado  médico  del  mundo»;  «el  más  dichoso  del  mun- 
do» {El  Licenciado  Vidriera,  p.  3o  1);  «el  corazón  más 
alegre  del  mundo»  {El  Amante  liberal,  p.  107);  hasta  el 
cabo  del  mundo  le  acompañaría  y  servirla»  {Las  dos 
^Doncellas,  p.  147):  «la  más  sabrosa  burla  del  mundo» 
(La  Señora  Cornelia,  p.  235);  «el  menor  agravio  del 
mundo»  (Id.,  p.  207);  «música  más  presta  no  se  ha  in- 
ventado en  el  mundo»  {^inconete  y  Cortadillo,  p.  211); 
«ni  habrá  persona  en  el  mundo  que  la  crea»  {El  casa- 
jniento  engañoso,  p.  253);  «la  más  famosa  hechicera  que 
hubo  en  el  mundo»  (I,  p.  3o5);  «ninguno  de  los  que 
hoy  viven  en  el    mundo»  {La  Española  inglesa,  p.  255). 

De  \a.s  Comedias  y  entremeses:  «soy  el  más  galán  hom- 
bre del  mundo»,  dice  el  soldado  en  La  Guarda  cuida- 
dosa; «la  mayor  desgracia  nos  ha  sucedido  en  el  mun- 
do» {El  Vizcaíno  fingido;)  «la  cosa  más  nueva  y  más  rara 
que  se  haya  visto  en  el  mundo»  {La  Cueva  de  Sala- 
enanca;)  «el  más  celoso  hombre  del  mundo»  {El  viejo 
celoso;)  «es  la  mejor  cosa  del  mundo»,  refiriéndose  a  la 
entrada  de  cierta  comedia  {La  Entreteiiida,  jornada  III). 

Orden:  «tomó  la  orden  que  tendría  para  entrar»  (p. 
58). 
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Para  mi  intento,  bastara  me,  a  propósito  de  esta  voz 
orden,  con  trascribir  aquí  el  siguiente  aserto  de  l-^odrí- 
guez  Marín:  «Para  nuestro  autor  [Cervantes]  siempre 
orden  era.  femenino».  Don  Quijote,  \^   17. 

Manchego:  «l.os  manchegos  es  gente  avalentonada,  de 
los  de  Cristo  me  lleve,...  y  llevan  ellos  el  amor  a  moji- 
cones» (p.  Ó4). 

No  menos  de  cuatro  circunstancias  son  dignas  de  no- 
tarse en  esta  frase  para  relacionarla  con  el  estilo  y  pensa- 
mien^to  de  Cervantes,  una  deellas  la  del  empleo  óe  gente 
como -colectivo,  que  aunque  no  exclusivo  del  insigne  es- 
critor, consta  que  era  corriente  en  él,  y  de  que  ya  hice 
antes  recordación;  la  referencia  a  los  mancJiegos,  la  pin- 
tura del  carácter  de  éstos,  y,  finalmente,  esa  repetición 
de  llevar,  tan  propia  de  su  estilo,  y  de  la  que  me  limitaré 
a  citar  dos  de  los  varios  ejemplos  que  de  este  mismo  ver- 
bo se  hallan  en  el  Quijote  y  ha  enumerado  Gejador:  «y 
el  designio  que  llevaban  de  llevarle  a  su  tierra»  (I,  47); 
idlevado  de  sus  imaginaciones  no  se  acordaba  de  llevar 
el  pan  a  la  boca»  (II,  59). 

Bien  pudo  un  autor  cualquiera  olvidarse  de  los  man- 
chegos en  la  revista  que  doña  Claudia  va  haciendo  a  Es- 
peranza de  los  naturales  de  algunas  provincias  de  Espa- 
ña; pero  tal  olvido  no  era  posible  en  Cervantes,  que, 
como  lo  advertí,  al  poner  en  escena  a  los  dos  estudian- 
tes, cuidó  de  decir  que  eran  manchegos,  de  la  misma  pa- 
tria del  Caballero  Andante  por  excelencia,  como  lo  era 
la  de  su  escudero  y  la  de  los  personajes  principales  que  a 
su  alrededor  se  movían,  Sancho,  el  Cura,  el  Barbero  y 
la  del  disfrazado  y  socarrón  Bachiller  empeñado  en  vol- 
ver a  su  casa  y  a  la  razón  a  su  amigo  y  compatriota,  al 
amparador  de  viudas  y  doncellas,  al  desfacedor  de  tuer- 
tos, al  sostenedor  de  los  ideales  de  generosidad  y  valen- 
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tía  apedreado,  mofado  y  vencido  al  fin  en  sa  noble  em-^ 
pi4sa-,  y,  todavía,  al  que  daba  por  autor  de  su  sin  igual 
ficción,  aquel  Cide  líamete  Benengelí,  que  era  también 
«arábigo  y  mancliegoy). 

Y  en  cuando  a  la  pintura  que  de  estos  últimos  hace  en 
La  Tía  fingida,  nótese  que  coincide  de  todo  en  todo  con 
la  que  se  hallaen  la  frase  del  Qiujole,  en  la  que,  hablándole 
el  Caballero  a  su  escudero,  le  dice:  «No  os  fiéis  en  eso, 
Sancho,  porque  la  gente  manchega  es  tan  colérica  como 
honrada,  y  no  consiente  cosquillas  de  nadie»  (P.  11,  c.  9), 
F^atígadilla:  «que  venía  algo /aligad ¿I la  del  camino» 
(p.  3o),  y  mas  adelante  (p.  55):  apero  aquello  del  pulce- 
lazgo  se  le  hacia  algo  durillo>-^  [de  creer]. 

No  recuerdo  haber  leído  que  los  comentaristas  de  Cer- 
vantes hayan  parado  mientes  en  que  uno  de  los  recursos 
de  que  solía  valerse  para  lucir  esa  fina  ironía-en  cuyo 
empleo  era  maestro,-fué  el  de  los  diminutivos,  aplica- 
dos  siempre  con  tal  acierto,  que  involuntariamente  hace 
asomar  la  sonrisa  en  los  que  lo  leen.  Muestras  de  ese 
recurso  literario  es  fácil  hallar  en  casi  todas  sus  obras. 
Daré  aquí  algunas  de  las  que  encuentro  en  las  menos 

conocidas  de  ellas. 

«L^scondidita  la  tenía»,  en  La  Señora  Cornelia:  «men- 
tirosito.  alborotadito,  sonetico»  en  La  GilaniUa;  «^bando- 
lentos  a  estas  horas?»  en  Las  dos  Doncellas;  «hombreci- 
tos agudicos,  melindricos»  en  El  linflán  viudo:  «era 
algo  ladroncillo»,  «señorico»,  en  Rinconele  y  Cortadillo; 
«mancebitos»,  «ladroncitos  en  cuadrilla.,  en  El  Rufián 
dichoso-  «¡qué  quiere  el  señor  rebosadito  en  mi  casa», 
dice  Cañizares  en  El  Viejo  celoso;  y  este  del  Qiujole: 
«porque  realmente  le  pareció  que  había  andado  atrevidi- 
11o  con  su  señor»  (P.  H,  cap.  24). 

¿Cómo  no  hemos  de  pensar  en  considerar  muy  de  su 
pluma  esos  adjetivos /aZ/V^cí/V/a  y  durillo  que  se  ven  en 
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la  novela^  y  que  animan  y  realzan,  echando  a  broma  los 
conceptos  a  que  se  aplican,  que,  dichos  en  términos  or- 
dinarios, resultarían  fríos  y  de  ningún  efecto  en  el  áni- 
mo del  lector? 

Negro,  gka:  «y  dióle  en  dinero  cuanto  pudiese  costar 
el  negro  manto»  (p.  57). 

Del  empleo  por  Cervantes  de  este  adjetivo  en  su  acep- 
ción figurada  de  malliadado.  Juneslo,  que  dista  de  ser 
vulgar,  como  bien  lo  da  a  entender  el  haber  necesitado 
comentario  de  [^odiíguez  Marín  el  pasaje  en  que  ocurre 
en  Rincone/e  y  Corladillo,  acudí  a  dos  ejemplos,  a  que 
añadiré  ahora  otros  tres,  uno  de  ellos  en  que  Cervantes 
juega  donosamente  de  su  significado  propio  y  figurado, 
a  saber:  «en  tratándole  de  su  negra  y  pizmienta  caballe- 
ría» Quijote,  (P.  i,  cap.  38);  y  antes,  cuando  Sancho  ha- 
bla de  su  (.(negra  y  malhadada  ínsula»  (P.  I,  c.  20);  y  el 
tercero  y  más  curioso  a  que  aludía,  que  está  en  Las  dos 
^Doncellas,  cuando  una  de  ellas  cuenta  que  una  noche, 
<(cubierta  con  su  negra  capa»,  se  salió  de  su  casa  llevan- 
do hurtados  los  vestidos  de  un  paje  y  los  dineros  de  su 
padre  (página  iSy). 

l*ODEROso:  «sin  ser  poderoso  para  excusarlo»  (p.  77), 
Cervantes  usó  indistintamente  de  poderoso  a,  y  po- 
deroso para,  «como  solía  acostumbrarse»,  según  observa 
Rodríguez  iMarín  (T>on  Quijo/e,  t.  11,  p.  389-25).  Con  pa?-a, 
cual  se  ve  en  la  novela,  se  halla  empleado  también  ese 
adjetivo  en  aquella  obra  (P.  1,  c.  27):  «poderoso /^^/-¿z  al- 
canzar lo  que  el  deseo  amoroso  le  pidiese...» 

Pasando  ahora  a  los  relativos,  luego  ocurre  el  emplea 
del  que  pleonástico: 

«...mas,  que  con  todo  eso,  para  su  merced  que  no  ha- 
bría puerta  de  su  señora  cerrada»  (p.  54). 

Observa  Bello  (Gramdlica,  E^ogotá,  188 1,  p.  237,  d)  que 
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a  veces  redunda  este  relativo,  citando  como  ejemplo 
para  probarlo  precisamente  una  frase  de  Cervantes;  y  a 
la  vez  que  nota  que  tal  pleonasmo  es  frecuente  en  los 
clásicos,  considéralo  como  incorrección  que  debe  evitar- 
se. Según  lo  advertí  en  nota  al  pasaje  en  que  ocurre  en 
la  novela,  paréceme,  sin  embargo,  que  esa  repetición 
del  que  refuerza  la  aseveración.  Sea  comoquiera,  pon- 
dré aquí  algunos  de  los  muchos  ejemplos  que  (Cervantes 
nos  ofrece  de  esa  práctica,  para  demostrar  cuan  frecuen- 
te era  en  su  modo  de  expresai-se.  Véanse  estos  del  Qui- 
jote: (.i... que  acompañados  del  furioso  estruendo  del  agua^ 
que  pusieran  pavor  a  cualquier  otro  corazón...»  (I,  c.  20); 
«Oh!  válame  Dios!  y  cuan  grande  que  fué  el  enojo  que 
recibió  don  Quijote»  {P .  1,  c.  46);  «¡A  fe  que  agora  que 
no  hay  pariente  pobre!»  (P.  II,  c.  5o);  «y  que  si  era  por 
la  ausencia  de  Sancho,  que  escuderos,  dueíías  y  donce- 
llas había  en  su  casa,  que  le  servirían  muy  a  satisfacción 
de  su  deseo»  (P.  1 1,  c.  49). 

¡Qué  pensativo  que  viene...!  (La  Casa  de  los  celos,  Co- 
medias y  entremeses,  p.  102);  en  La  Gran  Sultana,  ¡orna- 
da 1: 

Guayas,  ¡y  c^ué  comida  c/z/e  tenemos! 
Guayas,  ¡y  gice  cazuela  que  se  pierde!» 

Kn  Los  Baños  de  Argel,  jornada  11: 

Acude  al  Ave  María. 

Verás  í72/e  fuerzas  que  tiene. 

No  que:  «Para  los  andaluces,  hija,  hay  necesidad  de 
tener  quince  sentidos,  jio  que  cinco...»  (p.  64). 

En  nota  al  texto  llamé  ya  la  atención  hacia  este  giro, 
que  se  encuentra  también  en  el  manuscrito  de  la  Colom- 
bina, y  que  hay  motivo  para  creer  que  estuviera  en  el  de- 
finitivo, en  vista  de  haberlo  puesto  García  de  Arrieta  en 
su  copia,  habiendo,  probablemente,  suprimido  Fernán- 
dez de  Navarreteel  que  en  la   suya  por  considerarlo  re- 
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dundante,  exactamente  como  ocurrió  en  la  tercera  de  las 
ediciones  del  Quijote  de  Cuesta.  No  lo  hiciera,  sin  duda, 
a  percatarse  de  que  tan  extraña  construcción  era  pecu- 
liarísima  a  Cervantes,  según  lo  observó  Rodríguez  Ma- 
rín, que,  al  comentarla,  anadió  otros  tres  ejemplos,  de 
entre  varios,  que  de  ella  nos  ofrece  el  Quijote. 

Bien  pudo  el  señor  Icaza,  me  parece,  habernos  dicho 
algo  acerca  de  ella,  como  lo  hizo  Cejador,  que  en  su  Gra- 
milica,  fp.  385),  al  paso  que  presenta  el  ejemplo  que  de 
su  uso  logró  descubrir  en  el  Pinciano  y" frases  italianas 
en  las  que  figura,  apuntó  estos  otros,  que  se  hallan  tam- 
bién en  el  Quijote:  «aunque  esté  metido  en  las  entrañas 
de  la  tierra,  no  que  del  monte»  (P.  11,  c.  25);  «que  os  ha 
de  dar  un  reino,  no  que  una  ínsula»  (II,  4),  «al  tocarla 
entendió  era  de  algún  cabrón,  no  que  de  cabrito»  (II,  i3í; 
«amantado,  no  que  vestido  con  una  negrísima  loba»  (P. 
II,  c.  36);  «son  bastantes  a  derribar  una  montaña,  no  que 
una  delicada  doncella»  (P.  11,  c.  44);  «que  ni  aun  una 
mosca  entre  en  su  estancia,  no  que  una  doncella»  (P.  1 1, 
c.  38);  «agora  es  tiempo,  hijo  de  mis  entrañas,  no  ^z/e  es- 
cudero» (P.  lí,  c.  69):  para  llegara  la  conclusión  de  que 
«o  es  italianismo,  o  (Cervantes  menudeó  esta  construc- 
ción, muy  italiana,  tanto  como  es  más  rara  en  los  demás 
clásicos». 

Pero  parecerá  curioso  de  saber  que  no  paran  en  estos 
los  ejemplos  que  del  uso  del  no  que  por  Cervantes  pue- 
dan presentarse,  pues,  sin  salir  del  Qwí/'o/e,  hay  en  él  no 
menos  de  cuatro  más,  como  va  a  verse:  «bastantes  a  ena- 
morar una  estatua  de  mármol,  no  que  'un  corazón  de 
carne»  (P.  I,  c.  33);  «conocer  que  no  se  le  ha  de  dar  nada 
por  ser  gobernador,  no  que  de  una  ínsula,  sino  de  todo 
el  mundo»  (P.  II,  c.  55);  «queme  hará  hacer  juramenta 
de  no  tocarme  jamás  al  pelo  del  sayo,  no  que  al  de  mis 
carnes»   (P.  II,  c.  68;;   «por  que  merecía  cada  azote  de 
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aquellos  ser  pagado  a  medio  real,  no  que  a  cuartillo»  (P. 
11,0.71). 

Más  diré  aún:  tan  característico  de  Cervantes  era  ese 
no  que,  que  lo  prodigó,  no  sólo  en  el  Quijote,  sino  tam- 
bién en  cinco  de  sus  demás  obras,  y  allá  van  ejemplos: 
<vvoces  roncas,  que,  solas  o  juntas,  parecía,  no  que  can- 
taban, sino  que  gritaban»  [El  casamiento  engañoso,  p. 
268);  «que  las  lenguas  y  picos  de  los  murmuradores  eran 
bastantes  a  desmoronar  cuerpos  de  bronce,  noque  de  vi- 
drio» {El  Licenciado  Vidriera,  p.  3 11).  En  La  Gran  Sul- 
lana,  jornada  III: 

TuRC— Tú  me  fuerzas,  7to  que  inclinas 
a  hacer  magnificas  cosas; 

en  Los  Alcaldes  de  Daganzo  {Coinedias  y  entremeses,  p. 

21 1): 

hombres  todos  de  chapa  y  de  caletre, 
que  pueden  gobernar,  no  que  a  Daganzo, 
sino  a  la  misma  Roma; 

y,  por  último,  en  el  \^iaje  al  Parnaso: 

Hízolo  así,  y  yo  vi  lo  que  no  oso 
Per.sar,  no  que  decir... 

¡Cuánta  y  sobrada  razón  tenía  Cejador,  después  que 
esto  vemos,  al  afirmar  que  Cervantes  menudeó  esta  cons- 
trucción tanto,  cuanto  es  más  rara  en  los  demás  clási- 
cos!: tanta,  añadiiía  yo,  que  ella  sola,  prescindiendo  de 
las  innumerables  otras  coincidencias  que  hemos  visto 
y  que  han  de  parecer  todavía  en  el  curso  del  estudio 
■que  voy  haciendo  entre  su  lenguaje  y  el  de  La  Tía  fin- 
gida, que  ella  sola,  repito,  pudiera  servirnos  de  piedra 
de  toque  para  que  sin  más  escrúpulo  se  le  atribuya  la 
paternidad  de  esta  novela.  Y,  todavía,  ^¿cómo  vemos 
empleada  esa  construcción?:  ¡a  raíz  de  aquella  hipérbo- 
le, cervantina  si  las  hubo,  de  los  quince  sentidos,  no 
que  cinco  de  que  hablaba  doña  Claudia! 
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Quien:  «seis  amisfos  de  su  [raza. ..,  a.  quien  rogaron 
les  ayudase»  (p.  98). 

Inoficioso  sería  citar  ejemplos  de  Cervantes  en  que 
se  ve  empleado  este  relativo  en  singular,  refiriéndolo 
indistintamente  a  personas  o  cosas  no  personificadas, 
pues  coiTLO  lo  advertí  en  la  nota  correspondiente  del  tex- 
to, bastará  con  recurrir  a  la  Gramática  de  Bello:  prác- 
tica, por  lo  demás,  tan  usual  en  Cervantes,  que  al  llegar 
Rodríguez  Marín  a  la  frase  del  Quijole  (P.  II,  c.  22)  «a 
quienes  los  toros  de  Guisando»,  nota  que  es  éste  uno  de 
los  contadísimos  quienes  que  se  encuentran  en  aquella 
obra  en  plural.  ('Tomo  IV,   p.  448K 

Diré  ahora  algo  sobre  el  régimen  v  uso  que  Cervantes 
concede  a  ciertos  verbos. 

AcABAFí,  en  su  valor  de  conseguir,  lograr,  alcanzar, 
en  cuyo  significado  dije  en  nota  al  texto  (p.  57),  perdu- 
raba su  uso  todavía  en  Chile  hasta  fines  del  siglo  XVII 
por  lo  menos,  como  acontece  con  tantas  otras  voces  hoy 
desusadas  en  Rspaña  o  en  algunas  de  su  provincias  y 
conientes  aún  hoy  en  día  en  América.  En  tal  signifi- 
cado aparece  en  La  Tía  fingida:  a.. ..y  acabó  con  ella  que 
aquella  misma  noche  lo  encerrase  en  casa...»:  y  si  bien 
ese  veibo,  aunque  con  poca  frecuencia,  se  halla  en  otros 
autores  de  antes  de  mediados  del  siglo  XVI  y  hasta  el 
último  tercio  de  él,  por  los  ejemplos  que  he  podido  des- 
cubrir en  los  que  escribieron  de  cosas  de  América  al 
comentar  un  verso  de  arcilla,  no  me  parece  demás  ha- 
cer notar  la  frecuencia  con  que  se  venía  a  los  puntos 
de  la  pluma  de  Cervantes,  desde  los  días  que  la  estre- 
naba con  Galatea  hasta  aquellos  últimos  de  su  vida  en 
que  daba  a  luz  su  Viaje  del  Parnaso:  «...  y  puesto  que 
Tirsi,  Damón,  Elicioy  Erastro  le  rogaron  que  por  aquel 
día  con  ellos  se  quedase,  jamás  lo  pudieron  acabar  con 
él...»    Libro  IV.  «Lo  que  hasta  allí  nadie  ¿7Ct?¿^ó  con  ella». 
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También  en  El  Celoso  exlremeño:  «  ..y  aunque  le  su- 
pliqué que  por  cortesía  me  hiciese  merced  Je  descubrir- 
se, no  fué  posible  acabarlo  con  ella.»  Pág.  241,  ed.  So- 
pena. 

De  los  ejemplos  que  nos  ofrece  en  el  Quijote  bástenos- 
con  los  siguientes:  «..  .Rogámosle  que  nos  dijese  quién 
era:  mas  nunca  lo  p\Jiá\mo?>  acabar  con  él.»  P.  I,  c.  23. 
«...quizá  con  esta  porfía  acabaré  con  él  que  no  me  envíe 
a  semejantes  mensajerías.»  P.  II,  c.  10.  «...y  aunque  don 
Juan  quisiera  que  don  Quijote  leyera  más  del  libro,  por 
ver  lo  que  discantaba,  no  lo  pudieron  acabar  con  él...» 
II,  59.  «..  .por  medio  del  favor  y  de  las  dádivas  muchas 
cosas  dificultosas  se  acaban. ..y>  lí,  65.  Adviértase  que  al 
copiar  Cejador  la  primera  de  esas  frases,  cieyó  oportuno 
advertir  el  significado  especial  que  tiene  en  ella  el  verbo 
acabar. 

Resolver:  «estoy  resuella  en  mi  determinación»  (p. 
75j.  Práctica  invariable  puede  afirmarse  que  fué  en  Cer- 
vantes dará  resolver  q\  régimen  en^  tanto,  que  en  sola 
una  ocasión  que  yo  haya  notado  (y  que  puso  ya  de  re. 
Heve  Rodríguez  Marín)  construye  ese  verbo  con  de,  cual 
es,  en  la  frase  del  capítulo  54  de  la  segunda  parte  del 
Quijole:  i<^f(esolviéronse  el  Duque  y  la  Duquesa  de  que 
el  desafío...  pasase  adelante».  Omitiré  poi"  l'áciles  de  re- 
gistrar los  nueve  ejemplos  que  hay  en  esa  obra,  para 
presentar  otros  de  las  demás  suyas  en  demostración  de 
que  escribió  siempie  resolverse  en,  tal  como  se  ve  en 
La  Tía  fingida:  aResuellos  en  esto,  otro  día  vistieron 
a  Isabela  a  la  española».  «/ve.vz/e//o,pues,  en  esto  Ricare- 
do,  pasó».  (La  Española  inglesa^  pp.  280  y  240);  «y  es- 
tando resuello  en  esto»  {El  Celoso  exlremeño,  p.  12);  «an- 
tes se  resolvió  en  decirles»  (La  fuerza  de  la  sangre^  p. 
323);  en  El  Gallardo  Español^  jornada  II: 
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Nac  — Hermosa  Arlaxa,  yo  estoy 
resuelto  en  traerte  preso 
al  cristiano ; 


en  El  'T{ufidn  dichoso   {Comedias  y  enlremeses,  t.  II,  p. 
19)  dice  Tello  de  Sandoval   a  Lugo: 


En  que  eres  Satanás 
desde  ag-ora  me  resuelvo. 


Viviií:  nvívanie  mi  dedal  y  aguja,  y  vívame  )untamente 
tu  paciencia  y  buen  sufrimiento»  (p.  73). 

Nadie  dirá,  ciertamente,  me  parece,  que  es  corriente 
semejante  construcción  de  vivir  en  su  acepción  figurada 
y  con  el  enclítico;  por  mi  parte,  declaro  que  sólo  la  he 
hallado  en  aquella  frase  del  prólogo  que  Cervantes  puso 
a  la  segunda  parte  del  Quijote  (que  citó  ya  Bonilla  y 
San  Martín):  «viva  el  Conde  de  Lemos  ..  y  vívame  la 
suma  caridad  del  llustrísimo  de  Toledo»,  y  de  la  cual 
no  se  aparta  mucho  tampoco  aquella  otra  del  capítulo  I 
de  la  misma  parte  de  esa  obra:  «que  me  viva  él  mil 
años»,  respondió  Sanchica,  a  la  vista  de  la  carta  y  pre- 
sente de  su  padre. 

En  entrando:  «...llegaron  a  la  calle  y  casa  de  la  seño- 
ra, y  en  entrando  por  ella  sonaron  los  crueles  cence- 
rros...» (p.  28). 

Enseña  Cejador  que  el  gerundio  con  in  «indicaba  en 
el  latín  mientras...  Pero  después  ha  venido  a  indicar  an- 
terioridad respecto  del  verbo  principal.  Por  lo  demás 
lleva  sujeto,  al  modo  que  el  infinitivo,  por  su  valor  wq.\'- 
hdi\.y>  {Gramática,  p.  461).  Cita  a  continuación  once  ejem- 
plos del  Quijote  en  los  que  aparece  empleado  el  gerundio 
con  e/z,  por  los  cuales  «se  ve,  dice,  que  el  gerundio  pue- 
de preceder,  seguir  o  intercalarse  en  la  proposición  prin- 
cipal, y  que  su  sujeto  puede  subentenderse,  pero  que 
cuando  se  expresa,  va  siempre  en  Cervantes  detrás  del 
gerundio.» 
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Veinticuatro  ejemplos  más  podría  añadir  a  los  que  ha 
presentado  el  insigne  humanista,  todos  tomados  del  Qz//- 
jole  también,  que  servirían  para  confirmar  la  regla  que 
establece  respecto  del  uso  por  Cervantes  de  la  frase  de 
gerundio  de  que  se  trata,  pero  que  prehero  omitir  para 
concretarme  a  otros  sacados  de  algunas  de  sus  demás 
obras,  menos  conocidas  o  de  menos  fácil  consulta:  «Ga- 
lló en  diciendo  esto  el  elocuente  viejo  gitano...  {La  Gi- 
tanilla,  p.  47);  «Luego,  en  saliendo,  contó  don  Rafael  a 
su  hermano...»  aY  en  diciendo  esto,  con  gran  ligereza  sal- 
taron de  las  muías  ..»  (Las  dos  ^Doncellas,  pp.  T47y  160); 
«En  diciendo  esto,  se  entró  con  su  ama...))(/>a  ilustre  Fre- 
gona, p.  io3);  «e;z  volviendo  a  enclavijar  los  dedos  se 
juntan  y  corresponden.. .»  {Id.,  p.  116);  «e??  entrando  é[ 
real  en  su  poder,  como  no  sea  sencillo,  le  condenan  a 
cárcel  perpetua...»  (Coloquio  de  los  perros,  p.  325);  «y  en 
lomándola  se  fué  el  viejo  Carrizales...»  {El  Celoso  Extre- 
meño, p.  26);  «y  en  sabiéndolo,  tanteaban  la  groseza  del 
muro  de  la  tal  casa...»  nEn  entrando  en  la  galeota  nos 
desnudaron...»  «y  luego,  en  diciendo  esio,  sacó  de  una 
caja  de  lata  los  recaudos...»  {La  Española  inglesa,  pp. 
276  y  277);  «porque  en  sacando  el  barato  del  que  iba  ha- 
ciendo suertes,  deseaban  que  perdiese...»  (El  Licenciado 
Vidriera,  p,  3i  1). 

Por  todo  esto  podrá  apreciarse  si  «í?n  entrando  ^ov  é[\d,y> 
resulta  o  no  de  sabor  cervantino. 

esperante:  «se  desesperaban  los  dos  desesperados  y 
esperantes  manchegos»  (p.  36). 

En  nota  a  ese  pasaje  del  texto  hice  valer  una  frase  del 
Quijote  en  que  aparece  esperante,  que  en  otros  autores 
no  pude  hallar:  síntoma  ya  de  algún  valor  para  creer  que 
su  empleo  en  ambas  novelas  se  debiese  a  una  sola  y  mis- 
ma pluma.  El  pasaje  entero  con  el  juego  de  palabras  que 
envuelve,  contribuirá,  en  mi  concepto,  a  robustecer  tal 
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creencia.  Sabido  es,  por  lo  demás,  que,  como  observa 
Rodríguez  Marín  comentando  la  voz  peleante^  (Parte  11 
del  Quijote,  cap.  17),  «(Cervantes  era  muy  dado  a  hacer 
sustantivos  de  los  participios  de  presente:  peleante  aho- 
ra, como  en  el  capítulo  XIV;  esperante,  tres  renglones 
después,  hablante  en  el  capítulo  lí  del  Viaje  al  Parnaso; 
nadante  Qn  el  V,  etc.»  Tomo  IV,  p.  347-11.  Observación 
que  vuelve  a  repetir  (t.  VI,  p.  i3i)  cuando  tropieza  con 
(kuiiranle  tni'ba»,  para  decirnos  que  es  ese  «otio  partici- 
pio activo  de  los  que  solía  usar  nuestro  autor,  bien  que 
no  fué  privativamente  suyo». 

Ya  se  verá  que  en  otro  lugar  de  la  novela  aparece  ma- 
tante, que  hade  merecer  párrafo  aparte,  y  sin  los  ejem- 
plos que  el  docto  comentador  alega  en  comprobante  de 
aquella  práctica  en  el  lenguaje  de  Cervantes,  debo  por 
mi  parte  allegar  en  su  abono  otros  ejemplos  más,  algu- 
nos de  ellos  sin  duda  no  exclusivos  a  su  pluma,  pero 
que,  en  todo  caso,  contribuyen  a  robustecer  lo  que  se 
afirma  respecto  de  semejante  uso.  Pues,  en  el  mismo 
Quijote  aparecen  preguntanta,  respondiente  (P.  II,  c.  62); 
repite  el  Jiablanle:  «para  que  vea  si  puedo  entrar  en  do- 
cena con  los  más  hablantes  escuderos...»  (P.  II,  c.  12); 
arbitrante,  comediante,  recitante,  maleante:  «no  menos  la- 
drón que  Caco,  ni  menos  maleante  que  estudiante  o 
paje...»  (P,  I,  c.  2);  caminante,  y  andante  en  docena  de 
veces,  entre  otras,  éstas:  «que  quiero  que  sepa,  señor  an- 
dante, que  en  estos  lugares  cortos  de  todo  se  trata  y  se 
murmura...»  (P.  I,  c.  12):  «a  la  luz  de  aquella  hacha  que 
lleva  aquel  mal  andante'')  (I,  i3);  en  el  capítulo  lll  del 
Viaje  al  Parnaso,  «estómagos  bebientes:y)  en  El  Celoso 
Extremeño,  murmurante,  escuchante  y  mendigante;  y,  por 
íin,  y  esto  es  lo  último  en  que  pudiera  extremarse  tan  pe- 
culiar característica,  cuando  en  L.;  Ilustre  Fregona  «bai- 
lan la  turbamulta  de  los  mulanlesí>. 
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Matante:  «juntáronse   nueve  matanles  de  la  Mancha.) 

(p.  24). 

Al  hablar  de  esperante,  dije  ya  y  probé  con  bastantes 
ejemplos  la  afición  demostrada  por  Cervantes  a  formar 
sustantivos  con  los  participios  de  presente,  cual  ocurre 
con  malanle  en  tres  pasajes  de  una  obra  suya,  El  Rufián 
dichoso,  uno  solo  de  los  cuales  ha  sido  citado  hasta  aho- 
ra. Helos  aquí: 

Antonia,  en  conversación  con  Tello  de  Sandoval,  le 
pinta  a  Lugo: 

^iHay  m¿\s  que  ver,  que  le  dan 
parias  los  más  ari'og-antes, 
de  la  hería  ios  uialantes, 
los  bravos  de  San  Román?; 

habiendo  ya  dicho  antes: 

Verdad  es,  que  él  es  travieso, 
mataule,  acuchillador...; 

y  luego  el  propio  Lugo  en  conversación  con  Tello,  y  di- 
rigiéndose a  Antonia: 

Salid,  señora,  y  hablad 
a  vuestro  duro  diamante 
honesto,  peio  mataiiie, 
valiente,  pero  rufián... 

Y  si  esta  comedia  no  llevara  el  nombre  de  Cervantes, 
^podríamos  afirmar  que  no  era  suya  porque  en  ninguna 
otra  de  sus  obras  se  halla  esta  voz  malanle?;  y,  por  la  in- 
versa, cuando  consta  que  es  de  su  vocabulario,  ^no  es 
verdad  que  ya  no  puede  parecer  extraño'que  la  tengamos 
por  suya  al  verla  empleada  en  La  Tía  fingida? 

Pasaré  ahora  a  los  adverbios. 

Como:  «Descomedida  andáis,  para  ser  ama,  con  vues- 
tra señora,  señora  criada. — ¡Y  cómo  si  anda  descome- 
dida esta  bellaca,  señor  Corregidor, — dijo  Claudia...» 
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Frase  entera  es  ésta  del  más  acendrado  sabor  cerván- 
tico, si  las  hubo:  en  ella  campean,  al  par  que  su  cons- 
trucción, la  fina  ironía  envuelta  en  el  juego  de  las  pala- 
bras ama,  criada  y  señora,  que  recuerda  tantos  y  tantos 
pasajes  de  obras  del  agudísimo  escritor:  y  como  si  esto 
no  fuese  bastante,  en  ella  está  ese  \y  cójuol  netamente 
suyo.  ^jQuién  sino  él  supo  con  esa  exclamación  pintaren 
los  diálogos  la  confirmación  del  aserto  que  acaba  de  ex- 
presarse, valiéndose  de  la  conjunción  j,  tan  enfática, 
que,  como  observa  Ce]aáov  {Gra7?iá/ica,  p.  5i2),  «parece 
indicar  que  se  salta  por  otras  ideas,  que  atropelladamen- 
te quieren  salir,  echando  la  última:  así  la  y  liga  lo  que 
se  dice  con  lo  que  se  pensaba  y  se  omite  como  verdadera 
copulativa».  Tan  acostumbrada,  además,  por  Cervantes, 
que  llega  a  parecer  verdadero  bordoncillo  en  su  estilo,  y 
si  no,  justifíquenlo  los  27  ejemplos  que  de  esa  frase  nos 
ofrece  desde  la  primera  hasta  la  última  de  sus  obras: 
«/)■  cómo  creo  que  el  fin  de  mis  días  es  llegado. . .»  y 
pocas  líneas  más  abajo:  «//  cómo  a  cada  paso  conozco 
que-  me  va  alcanzando  bien  su  maldición!»  Galaica, 
lib.  I;  «;j  cómo  creo  que  el  cielo  procura  cargar  la  mano 
en  mis  desventuras...»  «/j  cómo  te  debe  tener  el  amor 
puesto  en  lo  alto  de  sus  contentos...»  «Mas  ¡ay  de  mí, 
\y  cómo  creo  que  no  hay  sospecha  que  en  mi  daño 
sea!...»  {Id.,  lib.  11);  «//  cómo  creo  que  a  costa  de  la 
salud  mía  has  querido  granjear  la  de  tu  amigo!»  {Id., 
lib.  III).  «¡Ay  señora  mía,  ¡y  cómo  creo  que  todos  los 
pasos  de  mi  remedio  me  tiene  tomados  la  fortuna!»  {Id., 
lib.  IV). 

Véanse  los  que  ocurren  en  el  Quijote:  «Eso  juro  yo — 
dijo  Andrés — ¡y  cómo  que  andará  vuestra  merced  acer- 
tado en  cumplir  el  mandamiento  de  aquel  buen  caba- 
llero!» (P.  I,  c.  4);  «Pesia  a  mí  \y  cómo  que  le  dice  ahí 
vuestra  merced    todo  cuanto  quiere!«  (I,   25);   «/j  cómo 
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es  posible  dejar  de  perderse  fuerza  que  no  es  socorri- 
da...!» (I,  38);  «¡r  cómo  hay  más  mal  en  el  aldehuela 
que  se  suena!...»  (I,  46):  ((¡)*  cómo  es  posible  que  haya 
entendimiento  humano  que  se  dé  a  entender  .-..!»  (I, 
48);  «^Ilabéisla  visto  vos  encantada,  Sancho?  \Y  cómo  si 
la  he  visto!,  respondió  Sancho»  (II,  3i);  \y  cómo  que 
no  mienten! — dijo  a  esta  sazón  doña  Rodríguez  la  due- 
ña...» (íl,  33j:  «¡y  cómo  si  queda  lo  amargo,  respondió 
la  Duquesa,  y  tan  amargo,  que  en  su  comparación  son 
dulces  las  tueras,  y  sabrosas  las  adelfas!»  (II,  39): 
«  ..  pues  imágenes  que  con  tanto  recato  se  llevan,  sin 
duda  deben  de  ser  buenas.  \Y  cómo  si  lo  son!,  dijo 
otro».  (II,  58). 

Pasemos  ahora  a  las  Novelas  ejemplares'. 
ii\y^  cómo  que  ha  cometido  sacrilegio! — dijo  a  esto  el  do- 
lorido estudiante. . .»  a\Y  cómo  que  es  calificado,  hábil 
y  suficiente!»  i^l\inconele  y  Coríadillo,  pp.  t83  y  i85). 
üY  cómo  si  tengo  ganas — replicó  Luis...»  «¡F  cómo  s\ 
vendremos,  replicó  Loaysa...»  «¡V  cómo  que  callare- 
mos, hermano  Luis,  dijo  una  de  las  esclavas..  -oiEl  Celo- 
so Extremeño,  pp.  22,  24  y  28).  »¡'5''  cómo  si  parecen! — 
respondió  la  señora  Tansi. . .»  (/.a  Española  inglesa,  p. 
247).  i(\Y  cómo  si  es  lindo! — dijo  ella»  (Las  dos  Donce- 
llas, p.  i33):  «i)'  cómo  que  le  daré  tal  y  tan  bueno,  que 
no  pueda  mejorarse!»  {La  Señora  Cornelia^  p.  214). 

En  las  Comedias  y  entremeses: 

i(\Y cómo  quQ  \vé,   señora». 

Torrente.— ;  y  cómo  que  es  verdad,  sin  que  le  falte 
un  átomo,   una  tilde,  una  meaja! 

(La  Enlretefiida,  iornada.  II). 

And.— .¿Diüter' 

Tac—  ;  y  cómo  que  medió!: 

la  mano  tengo  aturdida... 

(El  Laberinto  de  amor,  p.  i55). 
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<í\Y cómo  que  se  vuelve  la  muchacha!»  (Retablo  de 
las  maravillas).  «¡V  cómo  si  tendrás  parte,  y  mucha,  si 
eres  discreta...!»  «¡y  cómo  si  lo  hay!» — dice  Cristina  en 
el  Viicaino  fingido;  y  en  el  mismo  entremés,  Brígida 
exclama:  «¡A y  pecadora  de  mí,  \y  cómo  que  se  le  tur- 
han  los  ojos  y  se  trastraba  la  lengua...!  «¡y  cómo  si  ha 
pasado  y  aun  repasado!  [la  entrega  de  la  cadena]  (pp. 
2.34,  241  y  242). 

Y,  finalmente,  este  párrafo  del  Persiles:  «¡Ay  herma- 
no—  respondió  Auristela, —  ¡ay  hermano — replicó  otra 
vez — \y  cómo  creo  que  este  en  que  nos  hallamos  ha  de 
ser  el  último  trance...!  (Libro  I,  cap.  4). 

Al  cabo  al  cabo:  «pues  al  cabo  al  cabo  habré  de  se- 
guir sus  consejos»  (p.  76). 

,;íNecesito  insistir   en   la   afirmación  de  que  la  redupli 
cación  o  repetición  de  un   vocablo    para  hacer  más  viva 
y  reforzar  la  expresión    es  característica  usual  en  el  len- 
guaje de  Cervantes?  (¿Si?  Pues  allá  van  ejemplos.  «Y  at 
fin  al  fin  todas  cambian»,  se  lee  en  el  libro  I  de  Galaica, 
como  aparece  igualmente  en  el    Quijote  (11,  52)  y  en  El 
laberinto  de  amor,  jornada  III:  (í^mq  al  fin  fin  yo  he  de 
ser  tuya».  Así  también  ocurre  con  en  verdad  en  verdad, 
ahora  ahora,  '    y,  sobre    todo,   con  luego    luego.    liaré 
caso  omiso  de  las  veces  en  que  tal  forma  se  registra  en 
el  Quijote,  que  podrán  verse  en  el  T>iccionario  de  Ceja- 
dor,    y   limitaréme   a  los  ejemplos  que  ocurren  en  otras 
obras  de  Cervantes: 

De  cuanto  gusto  me  será  y  contento. 

Que  luego  luego  hag-áis  mi  mandamiento..., 

dice  la  Cuerra  en  Numancia. 


I.  Caso  menos    frecuente,  pero  que    se  encuentra  en  la  jornada 
II  de  Pedro  de  Urdemalas: 
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En  El  casamiento  engañoso.  Peralta  pidió  al  alférez 
Campusano  que  (.duego  luego  le  dijese  las  maravillas 
que  le  quedaban  por  decir»  (p.  353);  en  La  Iluslre  Fre- 
gona (p.  I  14):  «Es  menestei",  amigos,  que  busquéis  don- 
de llevar  lo  que  pariere  luego  luego... yy;  en  La  guarda 
cuidadosa:  «Süld. — ¿Pues  sabecuanto  le  va, señor  dulce? 
que  me  la  ha  de  entregar  luego  luego,  o  no  ha  de  atra- 
vesar los  umbrales  de  su  casa...»  (Comedias  y  entreme- 
ses, ed.  cit.,  I,  p.  229);  «que  dos  miserables  peregrinos 
desterrados  de  su  patria  no  admitan  luego  luego  el  bien 
que  se  les  ofrece. . .»  «Anoche  le  trajeron  a  casa  acom- 
pañado de  dos  cercanos  parientes  suyos,  con  propósito 
de  que  luego  luego  nos  diésemos  las  manos»,  cuenta 
Feliciana  de  la  Voz  en  Persiles;  y  en  el  mismo  libro: 
«...  luego  luego  se  le  quitó  la  gana  de  comer...»  (Lib. 
],  cap.    16;  11,  32;  id.,  p.  3i2). 

No  escasean  tampoco  en  obras  de  Cervantes  las  mues- 
tras del  empleo  del  modo  adverbial  de  que  se  trata,  pues 
sin  contar  el  que  cito  en  nota  al  texto,  ahí  va  este  otro 
tomado  también  del  Quijote:  «estas  aventuras...  al  cabo, 
alicato  nos  han  de  traer  a  tantas  desventuras...»  Parte 
1,  cap.  18;  y  el  siguiente  de  El  juez  de  los  divorcios  (p. 
195):  «sino  que  todo  el  mundo  ponga  demandas  de  di- 
voixios,  que  al  cabo  al  cabo,  los  más  se  quedan  como  se 
•estaban. .  » 

Y  si  todo  esto  no  bastare  para  acreditar  cuan  propio 
•de  Cervantes  resulta  tal  modo  de  encarecimiento,  testi- 
fiquenlo  por  mi  l^odríguez  Marín  en  comentario  a  una 
<\q  esas  frases  del  Quijote,  y  (>ejador  al  hablar  del  pleo- 
nasmo en  su  'Diccionario  (p.  ¿19). 

Cuanto  más:  ucuanlo  y  más,  que  en  la  tardanza  de  la 
venta  está  el  perder  la  ganancia.. .»  (p.  73). 

Sil.— Digo,  señor,  que  vendrá 
en  la  danza  ahora  ajiora. 
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Cervantes  usó  indistintamente  de  cuan/o  más  y  de 
<:tian!o  y  md.s,  pero  siempre  con  tal  prodigalidad,  que 
semeja  una  frase  estereotipada,  si  puedo  así  decirlo,  en 
su  modo  de  expresarse,  insistir  sobre  esto  sería  maja- 
dería, y  así  he  de  limitarme  a  citar  dos  ejemplos,  aun- 
que más  no  sea,  en  que  aparezca  ese  modo  adverbial  y 
conjuntivo  con  la  j  que  lleva  en  la  novela:  «que  en  sólo 
oírle  mentar,  se  me  revuelve  el  alma,  ciianlo  y  más  el 
estómago».  {T>on  Qtíijole,  P.  I,  cap.  25); 

Vi.siEL.— En   un  instante 

nos  quita  de  las  manos  Dios  el  alma 
que  se  arrepiente  y  que  pecadcxs  llora: 
cuanto  y  mis,  que  ésta  estaba  enriquecida... 

El  l^ufidfi  dichoso,  ((Comedias y  entremese?,,  Madrid,  1749,  4.% 
p.  45,  t.  II). 

Donde:  «Se  fué  don  Félix  donde  halló  que  la  dueña  lo 
esperaba»  (p.  58). 

Sabido  es  que  en  el  lenguaje  de  Cervantes  el  empleo 
del  adverbio  de  lugar  donde  adquiere  acepciones  muy 
diversas,  sin  la  primordial  que  le  corresponde:  ya  de 
tiempo,  como  en  estos  ejemplos:  «y  así  desatentada  y 
loca,  salí  donde  me  sucedió  lo  que  habéis  visto».  La  Se- 
ñora Cornelia^  p.  2o3;  «y  esta  noche  la  podremos  pa- 
sar en  buena  conversación,  hasta  el  venidero  día,  donde 
todos  acompaiiaremos  al  señor  don  Quijote»;  «y  que  los 
tuviese  hablados  para  el  primer  viernes,  donde  tenía  de- 
terminado que  fuese  nuestra  partida».  (Véase  Rodrí- 
guez Marín,  T.  III,  141-11;  2i6-5,  y  t.  IV,  p.  445.  Ya  en 
sentido  de  causa,  pasando  entonces  a  ser  un  relativo 
universal  que  afecta  a  varias,  uso  de  que  Cejador  en 
su  'Diccionario,  p.  840,  trae  diversos  pasajes;  ya  en  el  va- 
lor de  adonde:  «podréis  ir  donde  quisiéredes  (Parte  I,  c. 
i3);  «conviene  que  vayas  donde  paréis  entrambos»  (1, 
46):  y  tal  es  el  valor  que,  a  mi  entender,  tiene  donde  en 


308  ESTUDIO    CRÍTICO 

este  pasaje  de  la  novela,  hallándose  con  su  antecedente 
tácito  y  usado  así  por  adonde,  que  es  lo  corriente  hoy 
día  con  verbos  que  significan  movimiento.  De  ahí  por 
qué  considero  impertinente  la  coma  puesta  después  de 
«don  Félix»  en  todas  las  ediciones  que  cono/xo  de  La 
Tía  fingida,  excepción  hecha  de  la  que  está  incorpora- 
da en  la  de  Las  Novelas  ejemplares  de  la  l^eal  Academia 
Hispano-Americana  de  Cádiz:  debiendo  entonces  leerse 
el  texto:  «se  fué  don '  Félix  do/u/e  halló  que  la  dueña  lo 
esperaba»  esto  es,  a  la  casa  en  que  moraba  Esperanza 
con  su  fingida  tía. 

No  diré,  después  de  esto,  que  tal  uso  de  ese  adverbio 
sea. exclusivo  de  Cervantes,  pero  sí  que  era  correntísi- 
mo en  su  estilo. 

Todo:  «porque  le  hago  saber  que   loda   me  duermo» 

(P-  71). 

^Prasmutación  tan  curiosa  como  elegante  de  este  ad- 
jetivo en  adverbio  es  la  que  se  nos  (ofrece  en  la  presente 
frase,  que  es, —  ni  más  ni  menos. —  reproducción  de 
otras  que  usó  Cervantes  que  sin  ser  en  absoluto  pecu- 
liares de  su  minerva,  la  trasparentan  a  la  legua.  En  el 
Quijole  tenemos:  «...y  sin  detenerse  un  punto,  tornó  a 
subir  el  fraile,  lodo  temeroso  y  acobardado»  (Parte  1, 
cap.  8j:  sobre  cuyo  lodo,  observa  Rodríguez  iMarín  que 
equivale  a  enleramenle,  como  lo  repite  al  comentar  el 
pasaje  del  Coloquio  de  los  perros:  «llegó  a  mis  narices 
un  olor  de  tocino,  que  me  consoló  lodom  (Novelas  ejem- 
plares, t.  II,  p.  203),  añadiendo  aún  que  esta  acepción 
de  lodo  no  la  registran  los  diccionarios.  Pero  seguiré 
con  los  otros  ejemplos  del  Quijole:  «la  vnozíx,.. .  loda 
medrosica  y  alborotada»  (Parte  I,  c.  16):  «Quiteria,  loda 
honesta  y  loda  vergonzosa,  asiendo  con  su  derecha  ma- 
no la  de  Basilio,  le  dijo»...  (Parte  II,  c.  21).  «Yo  sí  pon- 
go, respondió   la    dueña,  y  yo    también  añadió  la  hija, 
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toda  llorosa  y  toda  vergonzosa»  (Parte  II,  c.  52).  Sin 
que  falle  tampoco  ejemplo  de  tal  acepción  en  el  Pensi- 
les en  una  admirable  duplicación,  cuando  se  lee:  «en 
fin,  en  poco  espacio  de  tiempo  volvió  a  ser  loda  hermo- 
sa, ¿oda  bellísima,  ioda  agradable  y  loda  contenta»  (to- 
mo II,   p.  320). 

Con  todo  eso:  «pero,  con  lodo  eso,  estoy  resuelta...» 
(p.  75). 

liste  período,  que  Cejador  llama  adversativo  restric- 
tivo y  que  abunda  más  o  menos  en  el  lenguaje  de  an- 
taño y  de  ogaño,  fué  tan  connatural  a  Cervantes,  que 
empeñarme  en  demostrarlo  sería  por  demás  inoficioso 
para  los  que  han  leído  sus  obras.  Por  sí  o  por  no,  allá 
van  estas  muestras,  tomadas  en  su  mayor  parte  del  Qiii- 
¡ole:  «pero  co?i  lodo  cs/o,  él  se  partió  llorando»  (I,  c.  4); 
(.icon  lodo  cslo  se  juzgaba  que  le  había  de  pasar...:  pero 
con  iodo  esto  la  fama  de  su  mucha  hermosura  se  exten- 
dió.» re.pite  casi  a  reglón  seguido  (P.  I,  cap.  12):  i^con 
iodo  eso  telo  agradecemos,  respondió  Pedro»  (I,  i2j: 
pero  con  litdo  eso  seiia  bien,  Sancho,  que  me  vuelvas  a 
curar  esta  oreja»  (P.  I.  cap.  i  i ):  acón  lodo  eso,  'replicó 
el  caminante,  me  queda  un  escrúpulo»  (l-\  I,  c.  i3):  «y 
con  lodo  esto  no  fué  tenido  en  menos»  (I,  c.  i3):  «la  no- 
che cerró  con  alguna  escuridad,  pero  con  lodo  eslo  ca- 
minaban»: iícon  lodo  eslo,  repli:ó  don  Quijote,  tomara 
yo  ahora  más  aína  un  cuartal  de  pan»:  ncon  lodo  eslo, 
replicó  don  Quijote,  te  ruego,  Sancho,  que  tengas  buen 
ánimo»  (P.  I,  cap.  14). 

En  el  libro  V  de  Galaica:  «en  ninguna  manera  que- 
rían que  tal  agravio  se  les  hiciese;  pero  que,  con  lodo 
eso,  estaba  Grisaldo  determinado  de  corresponder».., 
«Así  es,  respondió  el  alférez,  pero co;/  lodo  eso.  sin  que 
la  busque  la  hallo  siempre...»  El  casamiento  engañoso, 
(p.  23i):  (yCon  lodo  eslo,  aunque  me  quitaron   el   comer^ 
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no  me  pudieron  quitar  el  ladrar,))  dice  Berganza  en  El 
Coloquio  de  los  perros,  p.  2S6. 

Sobre:    «viendo  lo  que  pasaba  sobre   su  cuerpo»  (p. 

87). 

l^:n  nota  a  la  página  47  y  al  hablar  de  esta  preposi- 
ción en  su  valor  de  además  de,  traje  ejemplo  de  Cer- 
vantes para  corroborarlo;  y  tócame  ahora  hacer  otro 
tanto  al  encontrarla  de  nuevo,  esta  vez  en  su  equivalen- 
cia de  acerca  de,  ocurriendo  también  para  ello  al  Qin- 
jóle  en  tres  de  sus  frases,  que  ya  registró  Cejador  en  su 
Gramdlka  (p.  333),  al  estudiar  el  empleo  de  esa  prepo- 
sición en  todas  las  acepciones  con  que  se  la  encuentra, 
en  la  obra  maestra  del  Príncipe  de  los  Ingenios  espa^ 
ñoles  entre  las  cuales  son,  por  cierto,  dignas  de  notarse 
por  su  uso  las  dos  de  La  Tía,  hoy  poco  comunes,  al 
menos  en  alguna  de  ellas.  Helos  aquí:  asobre  qué  me^ 
dio  se  podría  tomar  para»;  «tuvo  competencia  sobre  cuá\ 
había  sido  mejor  caballero»:  «pasó  graciosísimos  cuen- 
tos con  sus  dos  compadres...  sobre  que  él  decía  ..» 

Y  pues  de  preposiciones  voy  tratando,  debo  llamar  la 
atención  hacia  tres  de  las  frases  de  La  Tid  fingida,  y  son: 
«en  señal  de  palabra  que  así  lo  haría  (pág.  Sg);  «muy  de- 
seosa que  sus  conciertos  viniesen  a  efecto»  (pág.  60); 
«el  desposado,  temeroso  que  sus  amigos  y  conocidos 
no  le  estorbasen  el  fin  de  su  deseo»  (p.  Q^),  en  las  que 
se  omite  6ie  antes  del  ^z/e  anunciativo;  sin  que  al  hacer  | 
caudal  de  ellas,  quiera  decir  que  otros  autores  del  tiem- 
po de  Cervantes  no  se  expresaran  del  mismo  modo;  sin 
embargo,  no  se  podrá  menos  de  reconocer  como  no 
poco  stigestivo,  que  en  esa  úl.tima  donde  aparece  teme- 
roso que  lo  veamos  repetido  hasta  el  cansancio  en  obras 
suvas  y  siempre,  salvo  una  sola  excepción,  sin  la  pre- 
posición.   En  nota  a  la  página   39  cité  vanos  ejemplos 
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del  Quijole,  (a  que  podría  añadir  muchos  otros),  en  que 
se  ve  que  tal  fué  siempre,  en  efecto,  lo  acostumbrado  por 
Cervantes,  a  los  que  me  limitaré  a  presentar  aquí  aque- 
llos en  que  aparece  temeroso  que:  alemeroso  cada  uno 
qiíe  en  el  suceso  de  sus  pretensiones  lo  mesmo  le  su- 
cediese»: aíemerosa  que  con  la  aceda  v  desabrida  res- 
puesta que  mi  hermana  le  había  dado»  {Galalea,  lib.  II): 
leineroso  que  Sancho»:  níeuieroso  que  no  vendría  en  ello»: 
(.(temerosa  que  no  quisiese  seguir»  {Don  Quijote,  P.  1, 
caps.  2,  27  y  34):  «y  más  estando  temeroso  que  al  salir 
del  sol  nos  hemos  de  quedar  a  oscuras»  {El  casaminío 
engañoso,  p.  285):  ((temerosa  que  su  desgracia  se  la  ha- 
bían de  leer  en  la  frente»  {La  JiLer^a  de  la  sangre,  p. 
327;:  ((temeroso  que  ella  no  le  darla  lugar»  [^La  Ilustre  Fre- 
gona, p.  119):  ((temerosos  qWos  que  no  bajasen»  {ElAnian- 
te  liberal,  p.  148):  ((temeroso  que  no  me  la  encorbase» 
{Los  Alcaldes  de  Dagam^o,  p.  2i5):  y  por  única  excep- 
ción a  que  aludía,  con  de:  ((temeroso  de  queyy,  en  Las  dos 
'Doncellas,  p.  166,  si  bien,  poco  después,  en  esa  misma 
novela,  leemos  (demerosa  quo^  (p.   17). 

f^UESTO  que:  ((puesto  que  la  noche  había  ya  pasado  el 
filo»  (p.  29). 

Observa  Rodríguez  Marín  {Qiiijote,  I,  38)  que  «(ser- 
vantes escribe  casi  siempre  puesto  que,  y  alguna  vez 
puesto  caso  que,  en  la  significación  de  aiuique,  cosa  co- 
rriente en  el  uso  de  su  tiempo»;  y  sobre  esto  mismo  in- 
sisten Valbuena  {Fe  de  erratas,  1887,  t.  I,  p.  248,  y  Mir, 
Hispanismo  y  Barbarismo,  11,  586)  en  términos  aún  más 
categóricos  y  decisivos  al  decirnos  que  «esta  forma  con- 
juntiva ciertamente  que  es  de  uso  general  en  los  clási- 
cos del  siglo  XVI  en  su  valor  de  aunque,  y  mucho  me- 
nos en  su  significado  de  supuesto  que;  pero  es  también 
innegable  que  Cervantes  usó  del  modismo  hasta  llegar 
a  la  prodigalidad».   Es  tal,  en  efecto^    la  frecuencia  con 
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que  lo  empleaba,  a  contar  desde  Galalea,  en  su  valor 
de  aunque^  que  podrían  presentarse  ejemplos  por  cente- 
nares. Haré  caso  omiso  de  los  del  Qiiijole,  que  están 
recopilados  por  Cejador,  para  recordar  algunos  de  sus 
otras  obras: 

jíPueslo  que  se  le  hacía  dificultosa  tal  empresa»;  apiies- 
lo  que  me  sería  mejor  pasar  en  silencio  los  sucesos  de 
mi  ventura»  (Galaica,  lib.  I,  y  en  no  menos  de  diez  pa- 
sajes más):  uPtiesfo  que  tarden  tan  dichosos  días»:  apues- 
lo  que  temerario  y  duro  sea»  {Nuinancia)\  en  El  trato  de 
Arsel'. 


o 


Digo  que  en  Sargel  vivía, 
puesto  que  era  de  Arag-ón.  . 

En  el  Viaje,  al   Parnaso: 

QuQ  puesto  que  soy  pobre,  soy  honrada... 
Puesto  que  como  libres  trabajaban... 
Julián  de  Almendariz  no   rehusa, 
■Puesto  que  llegó  tarde,  én  dar  socorro 
Al  rubio  Delio  con  su  ilustre  musa..., 

y  en  muchos  otros  pasajes,  que  se  multiplican  en  Per- 
stles  j  Sigísmund-a:  «no  quisiera  ver  juntos  a  los  dos 
amantes,  que  puesto  que  Arnaldo  estaría  seguro..  ,  to- 
davía el  temor  la  fatigaba...»  «en  las  [desgracias]  que  a 
nosotros  nos  han  sucedido,...  puesto  que  tengan  más  de 
imposible  que  de  lo  verdadero»;  «eran  gente  principal, 
puesto  que  mejor  declaraba  esta  verdad  su  gentil  dispo- 
sición...»: «que  aquella  isla  se  llamaba  Golandia,  y  que 
era  de  católicos,  puesto  que  estaba  despoblada...:  «que 
puesto  que  la  mentira  se  disimula...,  no  es  posible...»: 
nque  puesto  que  vuestra  noble  compañía  se  ha  de  tener 
por  agradable»...:  «y  que  el  tal  peligro,  jL^z/eó'/o  (^-//e  era 
de  agua,  no  había  de  suceder»:  «a  cuyas  voces  se  levantó 
Arnaldo;  que  no  dormía,  puesto  que  estaba  echado  junto 
a  Periandro.    «^'Y  a  qué  continuar?    Suya  y  muy  suya 
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tendrá,  así,  que   parecemos  esa  conjunción  adversativa 
cuando  la  vemos  empleada  por  aunque  en  la  novela. 

fiay,  asimismo,  en  La  Tía  fingida  alguna  exclamación 
y  comparación,  que  sin  ser  peculiares  en  absoluto  a 
Cervantes,  las  repite  en  sus  obras  con  tanta  frecuencia, 
que  llegan  a  parecer  tales;  por  ejemplo,  lo  que  ocurre  con 

Que  ME  MATEN  si:  «que  \o  sé  poco,  o  que  me  malen 
si  este  señor  no  sabe  toda  la  verdad...»   (p.  86). 

Como  en  ocasiones  análogas,  no  he  afirmar,  repito, 
que  esta  fórmula  imprecatoria  sea  exclusiva  de  Cervan- 
tes, diré  si,  que  cuando  se  presenta  la  oportunidad  de 
que  alguno  de  sus  personajes  se  halle  en  situación  de 
encarecer  una  afirmación,  hemos  de  ver  puesta  en  sus 
labios  el  que  me  malen  si  no  es  verdad,  y  mucha  verdad, 
lo  que  dice.  En  nota  al  texto  remití  al  lector  a  Las  fra- 
ses del  Quijote^  de  Cárcer,  donde  se  hallan  colecciona- 
dos los  ejemplos  que  en  él  se  ofrecen  de  esta  frase,  y 
que,  a  título  de  comprobante,  debo  trascribir  también 
por  mi  parte,  añadiendo  los  otros  que  de  ella  ocurren  en 
varias  de  las  Novelas  y  especialmente  en  Persiles  y 
Sigismunda.  tlelos  aquí:  (.(Queme  malen,  dijo  a  esta  sa- 
zón el  ventero,  si  don  Quijote  o  don  diablo  no  ha  dado 
alguna  cuchillada  en  alguno  de  los  cueros  de  vino  tin- 
to» (I,  34):  «¡Ay,  dijo  a  este  punto  la  sobrina,  que  me 
maten  si  no  quiere  mi  señor  volver  a  ser  caballero  an- 
dantes (II,  1);  (.(Que  me  malen,  Sancho,  dijo  en  oyéndolo 
don  Quijote,  si  nos  ha  de  suceder  cosa  buena  esta  no- 
che» (II,  9).  «F^ero  alcanzando  Sancho  a  ver  la  señal  del 
blanco  paño,  dijo:  que  me  malen  si  mi  señor  no  ha  ven- 
cido a  las  fieras  bestias»  (II,  17).  «Sancho,  que  sintió  el 
calor,  dijo:  que  me  malen  si  no  estamos  ya  en  el  lugar 
del  fuego»  (II,  41):  (íque  me  malen  si  no  anda  por  aquí 
nuestroseñor  amodon  Quijote»,  exclama Sanchica(II, 5o). 
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De  las  Novelas  eejmplares  son  los  dos  siguientes: 
<(¡Ta!  ¡ta! — replicó  Carriazo.  A  mi  me  malen,  amigo,  si 
no  estáis  vos  con  más  deseos  de  quedaros  en  ^'oledo 
que  de  seguir  nuestra  comenzada  romería»  (La  Ilustre 
Fregona,  p.  71).  «¡Ay,  niñas!  que  me  maten  si  no  lo  dice 
por  los  tres  reales  de  a  ocho  que  nos  dio  esta  mañana», 
exclama  una  de  las  compañeras  de  Preciosilla  {La  Gi- 
lanilla,  p.  5o). 

En  La  cueva  de  Salamanca^  cuando  el  estudiante  que 
se  ve  ahogado  en  el  pajar,  grita  que  le  abran,  dice  Cris- 
tina: (.(¡Que  me  maten  si  no  es  el  pobre  estudiante  que  en- 
cerré en  el  pajar  para  que  durmiese  esta  noche!»  {Come- 
dias y  entremeses^  II,  p.  3 11):  y,  por  último,  en  Persiles 
y  Sigismunda:  a  Uno  de  mis  pescadores  dixo  a  este  pun- 
to: que  me  maten,  si  no  se  nos  (;frece  aquí  otro  rey  Leo- 
poldo» (1,  p.  328):  ((¡que  me  matenl — dijo  Abiud,  si  no 
es  este  el  francés  que  ayer  se  contentó  con  la  casa  de 
nuestro  compañero  iManasés»  (t.  II,  p.  265). 

Y  aquí,  después  de  esto,  sería  el  caso  de  repetir, 
cuando  también  vemos  empleada  en  La  Tía  fingida 
semejante  exclamación:  ex  tingue  leonem... 

Y  lo  que  he  dicho  respecto  de  tal  imprecación  resul- 
ta no  menos  aplicable  a  la  comparación  tan  socorrida 
en  él  de  como  la 

Madhe  que  la  parió:  «estaba  tan  pulcela  como  la  ma- 
dre la  parió  (que  si  dijese  como  la  madre  que  la  parió 
no  fuera  tan  grande»  [la  mentira]  (p.  53). 

Alusión  o  comparación  es  ésta  que  no  podemos 
aceptar  hoy  como  de  buen  pasar,  si  bien  en  aquellos 
tiempos  no  tenía,  al  parecer,  nada  de  chocante  y  se  la 
halla  con  alguna  frecuencia  en  boca  de  Cervantes: 
así,  los  gitanos  dicen  a  Andrés,  que  se  empeñaba  en 
que  se  matase  la  muía  en  que  había  llegado  caballero  al 
aduar  de  Preciosilla:  «aquí  la  trasformaremos  de  mane- 
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ra  que  no  la  conociera  la  madre  que  la  parió-o  (La  Gila- 
nilla,  p.  55);  «desdichado  de  mí  y  de  la  madre  que  me 
parido,  exclama  Sancho  en  Don  Quijote  (I,  c.  lyj,  y  el 
mismo,  más  adelante,  ya  en  tono  de  burla  (II,  36):  «con 
tres  mil  y  trescientos  azotes,  menos  cinco,  que  me  he 
de  dar,  quedará  [Dulcinea]  tan  desencantada  como  la 
madre  que  la  parió>K 

Pero  si  en  estas  frases  no  se  sale  del  terreno  de  la  vul- 
garidad, otra  cosa  es  cuando  interviene  la  ironía  en  el 
concepto  que  envuelve  la  frase  puesta  entre  paréntesis 
en  el  texto  de  la  novela,  y  que  es,  como  va  a  verse,  del 
todo  idéntica  a  la  expresada  en  estos  dos  pasajes  que 
siguen,  que  nos  ofrece  el  propio  Cervantes'.  Decía  don 
Quijote  de  Dulcinea:  «osaré  jurar. . .  que  se  está  hoy  como 
la  madre  que  la  parióy>,  tan  intencionadamente,  como 
nota  Rodríguez  Marín  (I,  325)  que  las  dos  primeras 
ediciones  de  Bruselas  y  la  de  Máinez  enmendaron  la 
frase:  «y  que  se  está  hov  como  su  madre  le  parió )->:  en- 
mienda que  el  insigne  comentarista  no  aceptó,  consi- 
derando correctamente  escrita  la  frase  de  que  se  trata. 
Y  tal  identidad  de  conceptos  entre  este  pasaje  y  el  de 
la  novela  confírmase  aun  más,  si  es  dable,  con  el  otro 
a  que  me  refería,  que  se  halla  en  El  Celoso  extremeño 
(p.  39),  donde  la  dueña  de  la  casa  de  Carrizales  díjolea 
Loaysa  cuando  penetró  en  ella:  «Sabrá  vuesa  merced, 
señor  mío,  que  en  Dios  y  en  mi  conciencia  todas  las 
que  estamos  dentro  de  las  puertas  desta  casa  somos 
doncellas  como  las  madres  que  nos  parieron  ..y) 
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IX 


CERVANTES,  AUTOR  DE  "LA  TÍA  FINGIDA" 


III 


IDENTIDAD    DE    CONCEPTOS    Y    FRASES 


ÍNTRANDO  ya  a  un  orden  de  consideraciones 
de  más  alcance  que  las  de  simple  lenguaje, 

hay  trasuntados  en  La  Tia  fingida  ciertos 

pensamientos,  recuerdos,  aficiones  y  tendencias  del 
espíritu  de  su  autor,  que  coinciden  con  lo  que  el  es- 
tudio del  ingenio  de  Cervantes  como  escritor  nos 
permite  recoger.  Es  lo  que  me  propongo  ahora  po- 
ner de  relieve,  persuadido  de  que  su  resultado  ha  de 
contribuir  en  no  poco  para  aclarar  la  resolución  del 
problema  literario  de  que  se  trata. 

Cualquiera  medianamente  versado  en  la  lectura  de  las 
obras  de  ("ervantes  habrá  podido  recoger  la  noticia  de 
cuan  inclinado  fué  siempre  a  formular  alguna  observa- 
ción de  carácter  filosófico,  triste  de  ordinaiMO,  aunque 
siempre  dulcemente  resignada.  Sírvanos  de  muestra  Jo 
que  expresaba  cada  vez  que  llegaba  la  ocasión  de  hacer 
caudal  del  tiempo,  ya  para  decirnos  cómo  se  desliza,  ya 
como  lenitivo  infalible  para  hacer  olvidar  el  dolor,  ya  su 
instabilidad  en  los  días  felices,  ya  como  descubridor  de 
todos  los  secretos,  v  en  otra  multitud  de  matices  tan  hu- 
manos  al  par  que  verdaderos.  Kn  la  novela  aparecen  tres 
alusiones  a  él:  primeramente,  cuando  el  autor  nos  pinta 
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cómo  a  don  Félix  le  parecía  que  se  tardaba  mil  años  la 
llegada  de  la  noche  en  que  había  de  ir  a  casa  de  Espe- 
ranza; luego,  cuando  observa  que  «llegó  el  plazo,  que 
ninguno  hay  que  no  llegue»  (p.  58);  y  por  tercera  vez, 
cuando  doña  Claudia  asegura  a  su  falsa  sobrina  que  sus 
consejos  le  serían  tan  útiles  y  provechosos,  cuanto  el 
iienipo,  «que  es  maestro  de  todas  las  cosas,  y  aún  descu- 
bridor», se  lo  dai  ía  a  entender  (p.  62). 

F^ongamos  ¿iliora  en  parangón  esas  observaciones  con 
algunas  de  las  que  se  encuentran  en  obi'as  que  llevan  el 
nombre  de  Cervantes.  En  Calatea^  por  ejemplo,  al  co- 
menzar el  libro  I,  nos  habla  del  ulienipo  consumidor  y 
renovador  de  las  humanas  obras»:  en  Las  dos  doncellas 
(p.  1 59)  dice  por  boca  de  uno  de  los  interlocutores:  «de- 
jad el  cuidado  al  tiempo,  que  es  gran  maestro  de  dar  y 
hallar  remedio  a  las  cosas  más  desesperadas».  Y  en  el 
Qí^Z/o/e,  de  «la  malignidad  del  //em/^o,  devorador  y  consu- 
midor de  todas  las  cosas»  (Parte  1,  c.  9);  «más  fuerza 
tiene  el  tiempo  para  deshacer  y  mudar  las  cosas,  que  las 
voluntades  humanas»  'Parte  I.  c.  44);  «pero  como  es  li- 
gero el  tiempo  y  no  hay  barranco  que  le  detenga,  corrió 
caballero  en  las  horas,  y  con  mucha  presteza  llegó  la  de 
la  mañana»  (11,  46);  «no  todos  los  tiempos  son  unos  ni 
corren  de  la  misma  suerte»  (II,  58);  «será  bien  áav  tiempo 
al  tiempo))  (II,  71). 

Y  con  esto  bastará,  así  al  menos  lo  estimo,  para  indu- 
cirnos a  creer  con  fundamento  que  quien  tales  apoteg- 
mas supo  sacar  del  tiempo,  no  estaba  muy  distante  de 
formular  los   tres  que  hemos  visto  se  hallan  en  La  Tía 

fingida^  y  que  tan  de  cerca  se  aproxnnan  a  aquellos 
otros. 

Y  si  esto  ocurre  en  el  campo  filosófico  moral,  como 
otra  característica  del  espíritu  del  insigne  escritor  debe- 
mos registrar  la  admiración  que  en  él  causó  siempre  el 
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espectáculo  de  la  hermosura,  de  que  nos  ha  dejado  nu- 
merosas muestras  en  las  obras  a  que  dio  su  nombre. 
Para  quien  no  lo  haya  notado,  será  conveniente  y  opor- 
tuno que  aquí  las  indique,  alguna  de  las  cuales  tan  de 
cerca  coincide  en  su  forma  y  en  su  fondo  con  aquellas 
(y  digo  aquellas,  porque  con  sevLa  Tía  de  tan  corta  exten- 
sión, son  varias)  que  se  encuentran  en  ella:  desde 
luego,  la  que  Esperanza  formula  en  respuesta  a  la  obser- 
vación de  su  supuesta  tía  de  que  se  hallaban  entonces  en 
Salamanca,  albergue  de  cultos  ingenios,  cuando  le  repli- 
ca (p.  69)  que  antes  imagina  que  «los  tales  se  ciegan  y 
caen  más  presto  que  los  otros...,  porque  tienen  entendi- 
miento para  conocer  y  estmiar  cuanto  vale  la  hermosura;)') 
la  segunda,  ya  de  boca  del  mismo  autor,  a  propósito  de 
cómo  la  propia  Esperanza,  a  pesar  de  la  bajeza  de  su 
condición,  de  tal  modo  logró  captarse  por  entero  la  vo- 
luntad de  su  viejo  suegro  (p.  99)  <tque  no  quisiera  dejar 
de  alcanzalla  por  hija»,  porque  ^(tal  fuerza  tienen  la  dis- 
creción y  hermosura;))  y  la  tercera,  asimismo  formulada 
por  el  autor,  cuando,  extasiados  los  estudiantes  a  la  vista 
del  donaire  y  belleza  de  la  joven,  que  los  dejó  suspensos 
y  enamorados,  exclama:  (p.  19)  '«que  esta  prerrogativa 
tiene  la  liermosiira,  aunque  sea  cubierta  de  sayal»,  ob- 
servación que  tan  de  cerca  se  aproxima,  que  llega  a  pa- 
recer calcada  sobre  otra  y  otras  de  Cervantes,  como  va- 
mos a  verlo. 

Sean,  ante  todo,  las  referencias  de  esa  especie  que  for- 
muló en  el  Quijote:  «...  las  gentes  discretas,  las  cuales 
saben  y  conocen  que  es  prerrogativa  de  la  hermosura, 
aunque  esté  en  sujeto  humilde,  como  se  acompañe  con 
la  honestidad,  poder  levantarse  e  igualarse  a  cualquiera 
alteza»  (Parte  I,  c.  36);  «como  la  hermosura  tejiga  prerro- 
gativa y  gracia  de  reconciliar  los  ánimos  y  atraer  las  vo. 
luntades»   (I,  37);  y  en  esa  obra,  hasta  Sancho  tributaba 
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SU  admiración  a  la  hermosura,  cuando  le  cuenta  a  don 
Quijote  que  «había  oído  decir  que  la  hermosura  es  la  pri- 
mera y  principal  parte  que  enamora»  (II,  58).  En  Las  dos 
doncellas,  p.  i6i:  «...que  esta  fuerza  tiene  la  hermosura, 
que  en  un  punto,  en  un  momento,  lleva  tras  sí  el  deseo 
de  quien  la  mira  y  la  conoce»;  «por  ?>ev  prerrogativa  de 
la  hermosura,  dice  en  El  casamiento  engañoso,  p.  264, 
que  siempre  se  le  tenga  respeto»;  «que  también  la  her- 
mosura tiene  fuerza  de  despertar  la  caridad  dormida»  en 
La  Gitanilla,  p.  21,  y  en  la  misma  novela,  no  menos  de 
tres  reflexiones  sobre  el  propio  tema:  «que  puesto  que 
hermosísima,  en  fin  era  gitana:  privilegio  de  la  hermo- 
sura, que  ti-ae  al  redopelo  y  por  la  melena  a  sus  pies  a  la 
voluntad  más  exenta»  (p.  64);  «que  no  soy,  ¡oh  Preciosa! 
de  tan  corlo  ingenio  que  no  alcance  hasta  donde  se  ex- 
tienden las  fuer :{as  de  la  hermosuraí)  (p.  81). 

Quiero  ver  si  la  belleza 

tiene  tal  prerrogativa...  (p.  84). 

En  Pedro  de   Urdemalas,  jornada  II: 

Bel.— Y  en  cierta  manera  creo 

que  cabe  en  la  suerte  mía 

que  me  hagan  cortesía 

los  Reyes. 
Retna.—  Ya  yo  lo  veo: 

que  ese  privilegio  tiene 

La  hermosura^ 

«la  hermosura  en  parte  ciega,  y  en  parte  alumbra;  tras 
la  que  ciega  corre  el  gusto;  tras  la  que  alunibra,  el  pen- 
sar en  )a  enmienda»  {Persiles  y  Sigismunda.  t.  II,  p. 
293):  párrafo  cuya  primera  parte — conviene  anticiparlo 
desde  luego, — viene  a  encerrar  en  sí  la  moraleja  y  el 
argumento  de  La  Tia  fingida,  para  echar  con  ello  por 
tierra  cuanto  se  ha  dicho  en  contra  de  su  elaboración 
artística  y  filosófica,  demostrando  que  el  pensamiento 
contenido  en  él  fué  el   norte  que  la  informó,  por  lo  de- 
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más  tan  propio  de  Cervantes,  que  lo  hemos  de  ver  con- 
firmado con  otras  expresiones  suyas  enteramente  aná- 
logas, que  a  su  tiempo  exhibiré. 

No  sé  si  el  discreto  lector  piense  lo  mismo  que  yo, 
al  afirmar  que  entre  las  frases  que  quedan  transcritas  y 
las  que  en  la  novela  se  hallan  respecto  a  la  fuerza  "^pri- 
vilegios de  la  hermosura  acusan  que  proceden  de  un 
mismo  ingenio. 

No  es  de  olvidar  tampoco  entre  los  recursos  o  pro- 
cedimientos literarios  de  que  Cervantes  dejó  claro  tra- 
sunto en  sus  obras,  aquel  recuerdo  de  sus  lecturas  de 
los  libros  de  caballerías,  en  cuyo  conocimiento, — todos 
los  críticos  están  de  acuerdo, — fué  versado  como  nadie 
en  su  tiempo,  que  culmina,  es  manifiesto,  en  su  obra 
maestra  destinada  a  echarlos  por  tierra,  y  que  no  falta 
tampoco  en  La  Tía  fingida,  cuando  se  recuerda  (p.  89) 
que  la  emisaiia  de  doña  C>laudia  cerca  de  don  Félix 
fué  (da  dueña  del  Iiiiy  u  del  hondo  valle,  que  dice  el  libro 
de  caballerías)),  que  yo  no  he  tenido  medios  de  averi- 
guar cuál  fuese,  pero  cuya  referencia  debemos  suponer 
exacta,  y,  lo  sea  o  no,  ahí  está  con  su  cita  la  demostra- 
ción de  la  afirmación  que  hago. 

Entre  esos  recursos  literarios  de  que  se  valía  Cervan- 
tes, no  es  posible  pasar  tampoco  en  silencio  la  predilec- 
ción que  mostró  por  describir,  o  por  lo  menos  nombrar, 
siempre  que  la  oportunidad  se  le  presentó,  los  bailes 
al  uso  en  su  tiempo,  según  lo  probé  ya  cuando  hube  de 
tratar  de  la  danza  de  espadas:  ahí  están  para  el  que 
quiera  ahorrarse  la  consulta  de  lo  que  dije  allí,  y  que 
acaso  en  parte  no  enumeré,  las  que  hace  figurar  en  las 
bodas  de  Camacho,  una  «de  artificio,  y  de  las  que  lla- 
man habladas»,  que  entró  al  campo  después  de  la  de  las 
zagalas,  y  luego  la  indicada  ya  de  espadas,  «como  de  cas- 
cabel menudo»,  excusándose  de    hablar  de  las  de  zapa- 
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teadores,  a  renglón  seguido  de  haber  descrito  varias 
otras.  En  El  Celoso  exlremeño  (p.  21)  menciona  el  << pe- 
sante de  ello»  y  la  «zarabanda  a  lo  divino»,  como  en  La 
Tía  Jingida  q\  esturdión,  algunas  de  las  cuales  harto  da- 
rían hoy  que  hacer  a  los  críticos  que  se  empeñaran  en 
decirnos  cómo  eran.  Pero  en  la  novela,  está  esa  última 
y  la  de  espadas,  y  bástenos  esto  en  confirmación  de  se- 
mejante tendencia  de  Cervantes. 

Todavía,  en  este  campo  del  lenguaje  y  estilo  del  autor 
de  la  novela,  merece  que  se  recuerde  la  afición  de  Cer- 
vantes a  los  juegos  y  subentendidos  de  palabras  y  que 
se  encuentran  en  ella  indicados  bastante  de  cerca  y  ex- 
presados con  esa  oportunidad  y  fina  y  maliciosa  ironía 
tan  propias  de  su  carácter.  De  esa  afición  de  Cervan- 
tes nos  ha  hablado  ya  Rodríguez  Marín  al  comentar 
(t.  I,  p.  214)  el  pasaje  del  Quijole  «y  le  contéis  punto 
por  punto  todos  los  que  ha  tenido  esta  famosa  aventu- 
ra» (P.  1,  c.  22),  y  luego  cuando  trata  de  probar  que 
está  bien  dicho  «sonada  sonada,»  donde  recuerda  los 
de  «a  caballo  acaba»,  «barbado  barbero»,  «puesta  su 
mal  compuesta  celada»;  a  los  que,  sin  salir  de  esa  mis- 
ma obra,  añadiré  yo  estos  otros,  en  la  seguridad  de 
que  el  lector  los  gustará:  «poniéndome  delante  de  los 
OJOS  con  vivas  y  varias  razones,  cuan  sin  ella  ando»; 
«os  ruego  que  escuchéis  el  cuento,  que  no  le  tiene,  de 
mis  desventuras»  (P.  I,  c.  27;;  «mas  por  acabar  presto 
con  el  cuento,  que  no  le  tiene,  de  mis  desdichas»  (P. 
1,  c.  28);  «bota  y  devota»  (P.  11^  c.  i3);  «no  quiera  lle- 
var las  cosas  tan  por  el  cabo,  que  no  le  halle»  (II, 
26).  Y  en  estas  otras  frases,  que  tan  de  cerca  se  pare- 
cen a  la  que  figura  en  La  Tía  fingida,  (según  creo 
haberla  restablecido  en  su  texto  genuino):  «juntáronse 
nueve  matantes  de  la  Mancha,  que  sacaran  cualquiera 
21 
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de  una  taza  malagona,  por  sorda  que  fuese»:  «don  Qui: 
jote  quiso  aprovecharse  de  aquel  silencio,  y  rompiendo 
el  suyo,  alzó  la  voz»  (II,  27);  «y  no  andarme  tras  vue- 
sa  merced  por  caminos  sin  camino,  y  por  sendas  y  ca- 
rreras que  no  las  tienen»  (11,  28):  «resonaron  pifaros, 
casi  todos  a  un  tiempo,  tan  continuo  y  tan  apriesa, 
que  no  tuviera  sentido  el  que  no  quedara  sin  él  al  son 
confuso  de  tantos  instrumentos»  (íí,  34).  «Donde  se 
cuenta  la  que  dio  de  su  mala  andanza  la  Dueña  Dolo- 
rida», se  intitula  el  capítulo  87  de  la  segunda  parte. 

En  La  Tía  aparece  también  aquel  otro  jueguecillo, 
de  sabor  un  tanto  verde,  pero  harto  gracioso,  «para  su 
merced  que  no  habría  puerta  de  su  señora  cerrada» 
(p.  54),  que  nos  induce  a  recordar  los  que,  fuera  del 
Quijote,  tengo  apuntados,  y  que  convienen,  o  por  lo  me- 
nos se  acercan,  a  alguno  de  los  dos  de  la  novela:  «no 
pudieron  las  notorias  muestras  de  libertad  que  había 
oído  hacer,  que  él  no  quedase  tan  sin  ella  como  hasta 
-entonces  estaba»  {Galaica,  lib.  VI);  El  Licenciado  Vi- 
driera; «aquí  he  venido  a  este  gran  mar  de  la  Corte 
para  abogar  y  ganar  la  vida»:  en  El  Coloquio  de  los  pe- 
rros: «del  matadero  vuelven  las  criadas  con  criadillasy>; 
en  otra  de  las  ü\(ovelas:y)  Calle,  y  la  calle  con  más  pri- 
esa escombre»;  dice  Lugo  en  El  Rujian  dichoso: 

Pienso  y  ello  será  ansi, 
dar  buena  cuenta  de  mi 
por  las  de  aqueste  rosario... 

y  en  El  Gallardo  Español,  por  no  continuar  más  allá: 

Mar. — ^^Marg-arita,  mar  do  mora 

gustos  que  me  han  de  amargar... 

Al  llegaren  el  vocabulario  de  la  novela  a  la  locución 
dar  al  Iravés,  dije  que  su  frecuente  uso  por  Cervantes 
debía  en  gran  parte  atribuirse  al  práctico  conocimien- 
to que  había  tenido  de  las  cosas  de  la  mar,  que  se  tra- 
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sunta  aún  en  mayor  escala  si  se  recuerdan  las  numero- 
sísimas referencias  aellas  que  se  encuentran  en  su  len- 
gua]e,  ya  como  realmente  ocurridas,  ya  como  símiles  o 
figuras  literarias,  que  me  parece  inútil  entrar  a  demos- 
trar pues  resultan  de  toda  notoriedad  para  quienquiera 
que  haya  leído  sus  obras.  Y  de  tales  recursos  no  faltan 
ejemplos,  y  hasta  diré  que  aparecen  prodigados  en  La 
Tia  fingida,  desde  aquel  dar  al  través,  después  de  te- 
ner tranquilas  las  aguas  en  el  mar  de  los  enojos,  que 
cantaba  eT músico  en  el  romance  a  P]speranza,  hasta  la 
arenga  de  dona  Claudia,  en  la  que  han  de  salir,  ya  el 
«engolfarse  en  un  mar  de  tantos  bajíos»,  ya  el  de  «en- 
señar un  norte  y  estrella»  por  donde  guiarse  y  regirse, 
ya  el  de  «echar  al  agua  la  mercadería  de  la  nave»:  ex- 
presiones todas  agrupadas  a  renglón  seguido  (pp.  66-67) 
y  a  las  que  siguen,  todavía,  sólo  líneas  después,  «no 
todas  veces  lleva  el  marinero  tendidas  las  velas  de  su 
navio,  ni  todas  las  lleva  cogidas»,  para  concluir  con  un 
proverbio  náutico:  «según  es  el  viento,  tal  el  tiento», 
que  sin  esfuerzo  pudiéramos  creer  que  eran  escritas  por 
un  marino. 

Guando  bien  pronto  llegue  la  oportunidad  de  poner 
frente  a  frente  muchas  de  las  frases  de  la  novela  con 
otras  que  se  hallan  en  obras  cervantinas,  para  que  se 
vea  cómose  transparenta  en  ellas  una  similitud  imposible 
de  dejar  de  reconocer,  tendrán  también  cabida  algunas 
de  las  apuntadas,  y  mientras  tanto,  pues  he  traído  a 
cuento  aquel  refrán,  añadamos  a  ése,  aquel  de  «cada  loco 
con  su  tema»  (p.  66):  y  hétenos  así  con  que  son  dos  en 
una  pieza  literaria  tan  breve  como  es  La  Tia  fingida^ 
cosa  que  pudiera  parecer  un  tanto  extraña  a  no  saber  la 
afición  que  siempre  deir.ostró  Cervantes  a  usar  de  ellos, 
que  culminó  en  boca  de  Sancho  y  que  se  trasunta  en  to- 
<.ias  las  producciones  de  su  ingenio  en  que  era  posible 
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hallasen  cabida,  sino  oportunidad.  No  he  de  hacer  aquí,, 
por  cierto,  la  enumeración  de  los  del  Quijote,  pero  sí.  re- 
cordación somera  de  los  dé  que  se  valió  en  algunas  otras 
de  sus  obras,  que  vendrán  a  confirmarnos  en  que  su  em- 
pleo fué  método  corriente  de  su  labor  literaria. 

En  La  Gilanilla:  Iglesia  o  mar  o  Casa  Real;  mira  lo- 
que haces  primero  que  te  cases;  no  se  toman  truchas,, 
etc.;  al  cielo  rogando..  ;  en  La  Ilustre  Fregona:  uno  pien- 
sa el  bayo  y  otro  el  que  le  ensilla;  no  es  la  miel  para  la 
boca  del  asno  (que  Sancho  había  sacado  ya  a  lucir;; 
en  La  Señora  Cornelia:  de  esta  agua  no  beberé;  ^en  Rin- 
coñete  y  Cortadillo:  donde  las  dan  las  toman;  no  es  mu- 
cho que  a  quien  te  da  la  gallina  entera,  tú  des  una  pierna 
della.  De  sus  Comedias  y  entremeses  ocurren,  en  La 
Gran  Sultana:  las  paredes  oyen;  en  La  Guarda  cuida- 
dosa: al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas;  en  El^I{uJ¡an 
viudo:  el  que  mucho  madruga...»;  en  La  Entretenida: 
mi  gozo  está  en  el  pozo;  que  tal  vendrá  que  tal  quiera: 
en  ^Pedi'o  de  Urdeuialas:  al  hijo  de  tu  vecino,  limpíale  y 
métele  en  casa;  en  El  Vizcaíno  fingido:  la  ocasión  hace^ 
al  ladrón;  al  perro  viejo  nunca  tustús,  y  luego  tal  abun-' 
dancia  de  ellos,  que  Cristina  dice  a  Solórzano:  «^¿para 
qué  son  tantos  refranes?» 

Pero  si  tal  procedimiento  literario,  de  que  nos  ofrece 
muestra  la  novela  en  los  dos  refranes  apuntados,  resulta 
enteramente  propio  de  (Cervantes,  más  lo  será  aún,  si 
ambos  los  vemos  empleados  en  obra  que  lleva  su  nom- 
bre: ¡nada  menos  que  en  el  Quijote!  ' 


I.  Uno  de  ellos,  en  dos  pasajes.  Véase  la  nota  9  a  la  p¿\gina  68. 
Añadiré  a  lo  que  en  ella  apunté,  que  al  final  del  acto  XIX  de  la  Tra- 
gedia Policiana,  dice  Libertina:  «Calla,  hermana,  asiéntate  donde 
hallares,  que  no  se  dice  en  balde  «cual  el  tienipcj  tal  el  tiento». 
Nueva  colección  de  Autores  españoles,  t.  XIV,  09. 

El  otro,    se  registra  en  ti  capitulo   I  de  la  Parte  II:  «un  loco  que 
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Ni  en  la  enameraci()n  de  sus  recursos  literarios  es  po- 
sible, ni  mucho  menos,  dejarse  en  el  tintei-o  la  invaria- 
ble prolijidad  que  desplegó,  al  sacar  a  escena  a  sus  per- 
sonajes, al  describii-noslos  por  extenso  y  hasta  en  sus 
menores  detalles  en  los  trajes  con  que  iba  a  presentarlos, 
que  degenera,  a  veces,  hasta  incurrir  en  inexactitudes, 
cuando  pretende,  cual  sucede  en  La  Española  inglesa, 
dar  cuenta  de  los  que  se  usaban  en  la  Corte  de  In- 
glaterra. Afirmemos,  sí,  el  hecho,  y  digamos  cómo  ob- 
serva esa  tendencia  literaiia  cuando  en  l^a  Tia  fingida 
vemos  descritos  por  menudo  el  ti"aje  de  doña  Claudia, 
tan  minuciosa  y  cumplidamente  para  el  efecto  que  bus- 
caba, que  resulta,  cual  sucede  en  un  caso  análogo  que 
trae  a  cuento  Cejador,  verdadero  ejemplo  de  hipotiposis; 
la  vestimenta  del  escudero,  pintada  ya  al  por  mayor 
en  su  aspecto  general  al  decirnos  que  era  de  los  del 
tiempo  del  Conde  Feí'nán  (jonzález,  con  aquel  juego  tan 
oportuno  de  palabras  y  tan  pi'opio  suyo,  en  que  describe 
su  «sayo  de  velludo,  ya  sin  vello»,  sin  olvidarse  ni  si- 
quiera de  los  guantes  que  calzaba.  ^Y  qué  decir,  no  sólo 
de  la  manera  con  que  se  pinta  el  aspecto  físico  de  Espe- 
ranza, esos  sus  ojos  «al  descuido  adormecidos»:  cómo  se 
trasuntaba  el  artificio  con  que  llevaba  peinados  sus  ca- 
bellos, y  ya  al  entrar  a  describir  la  indumentaiia  que 
vestía,  desde  el  paño  de  que  estaba  hecha  su  saya,  hasta 
el  color  del  terciopelo  de  sus  chapines,  y  la  clase  de 
guantes  que  llevaba  puestos,  «olorosos,  pero  no  de  pol- 
villo, sino  de  ámbar»? 

No,  quiérase  que  no  se  quiera,  ante  lo  acabado  de  es- 
tas descripciones,  hay  que  reconocer  que  proceden  de  un 
maestro  en  el   manejo  del  arte  literario,  y  tan  de  cerca 

dio  en  el  más  gi  acioso  disparate  y  tema  que  dio  loco  en  el  mundo», 
que  Cejador  vieite,  de  acuerdo  con  Hernán  Núñez;  «cada  loco  con 
su  tema». 
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ligadas  a  lo  que  Cervantes  acostumbió  en  casos  seme- 
jantes, que,  al  verlas  y  compararlas,  forzosamente  hay 
que  recordar  su  pluma. 

Cuando  llegue  el  momento,  que  ya  no  tardará,  en  que 
examine  la  factura  de  la  novela  mirada  a  la  luz  de  los 
personajes  que  en  ella  figuran,  veráse  aún  más  de  cerca, 
si  cabe,  esa  íntima  relación,  que  es  imposible,  hasta  para 
el  que  se  halle  del  todo  sugestionado,  dejar  de  reconocer 
entre  ellos  y  los  demás  sus  similai-es  que  Cervantes  puso 
en  acción  en  obras  cuya  paternidad  nadie  puede  discu- 
tirle. Por  ahora,  y  para  dar  ya  remate  a  esas  similitudes 
que  he  procurado  poner  de  relieve  entre  el  vocabulario 
y  sintaxis  y  condiciones  generales  del  estilo  y  en  parte 
de  los  recursos  literarios  de  que  hay  muestras  en  La  Tía 
Jingida,  y  las  no  disputadas  al  «manco  sano»,  quiero 
apurarlas  aún,  llevándolas  a  un  campo  más  ceñido,  si 
así  puedo  llamarlo,  cual  será,  el  de  demostrar  que  en  el 
lenguaje  y  conceptos  son  tan  estrechas,  que  se  podrán 
reconocer  en  muchísimas  frases  sacadas  de  una  y  otras 
fuentes;  y  en  esta  parte,  pues  se  ha  rechazado  como  ajena 
al  lenguaje  de  Cervantes  la  frase  latina  que  se  halla  en 
la  novela,  cúmpleme  demostrar  que  no  sólo  no  hay  mo- 
tivo para  no  considerarla  como  suya,  sino  que  hasta  pa 
rece  muy  en  armonía  con  lo  que  acostumbró  en  sus  de- 
más escritos  al  tropezar  en  ellos  con  otras  tomadas  del 
idioma  del  Lacio. 

Veamos  esa  frase. 

«^¿Hay  Príncipe...,  ni  aún  canónigo,  {qiiod  magis  es/) 
que  haga  lal  generosidad  y  largueza?»  (p.  83).  Al  llegar 
a  esta  parte  de  la  novela,  en  nota  adelanté  que  no  ha- 
llaba fundamento  para  que  se  suprimiese  como  ajena  a 
la  pluma  de  Cervantes  esta  frase  latina,  y  aquí  confor- 
me a  lo  que  acabo  de  ofrecer,  debo  explayarme  algo  más 
a  ese  respecto. 
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A  contar  desde  Agustín  García  de  Arrieta,  que  no 
le  dio  cabida  en  ninguna  de  sus  dos  lecciones  de  Lct 
Tia  fingida,  todos  los  editores  posteriores  de  ella  han 
hecho  otro  tanto.  Gallardo  se  había  propuesto  efectuar 
la  misma  supresión  en  la  que  proyectaba,  considerando 
la  tal  frase  como  uno  de  los  «intercalares  bastardos»  de 
Porras  de  la  Cámara  al  texto  genuino  del  autor,  dando 
por  razón  que  «este  latín  en  boca  de  una  dueña  se  hace 
tan  impropio,  como  disonante  y  absurdo»,  hasta  llegar 
a  calificar,  con  su  acostumbrado  estilo  agrio  y  mal  hu- 
morado, de  «desmán»  de  parte  de  Fernández  de  Nava- 
rrete  y  de  los  editores  de  Berlín  que  lo  hubiesen  con- 
servado: siendo  curioso  de  notar  a  este  respecto  que 
Apráiz,  al  paso  que  increpaba  en  una  parte  (p.  87)  a 
Gallardo  por  sustentar  la  opinión  de  que  los  latines, 
resultaban  impropios  en  boca  de  las  dueñas  y  que  en 
apoyo  de  la  negativa  observaba  que  la  Trifaldi  en  el  Qz//* 
jote  trajo  el  recuerdo  de  un  pasaje  virgiliano,  (en  cuya 
trascripción,  sea  dicho  de  paso,  se  deslizó  una  grave 
errata)  cuando  llega  el  momento  de  explicar  el  método 
que  seguiría  en  el  texto  que  iba  a  dar  de  la  novela,  de- 
clara que  suprime  ese  qiiod  magis  est. 

Es  lástima  que  no  tengauíos  s»)bre  este  particular  la 
opinión  (que  resultaría  de  las  más  autorizadas)  de  Foul- 
ché-Delbosc,  quien  sostuvo  en  términos  generales,  re- 
batiendo a  l^osell,  que  creyó  divisar  «a  tiro  de  ballesta» 
los  intercalares  de  t^orras  de  la  Cámara,  que  los  consi- 
derados como  tales  eran,  en  realidad,  «casi  todos,  sino 
todos»,  del  autor  de  la  novela;  pero  no  los  indicó,  repi- 
to, limitándose  a  decir:  «J'admets  que  certains  mots 
ont  pu  étre  ajoutés  «por  vía  de  notas»  o  «como  adicio- 
nes» par  Porras  de  la  Cámara  ou  tout  autre»,  mais  ees 
mots  sont  en  nombre  tres  restreint  et  se  reconnaissent 
aisement.»  (Revite  Hispanique,  i.  VI,  p.  272). 
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Pues,  como  he  dicho,  yo  sostengo  que  no  hay  motivo 
alguno  para  suponer  esa  frase  interpolación  de  Porras, 
si  se  recuerdan  los  estudios  de  Cervantes,  cómo  se  ex- 
presó del  latín  y  de  los  latinistas,  y  se  rememoran  los 
muchísimos  casos  en  que  en  sus  oliras  insertó  frases  de 
este  idioma. 

Podía  fray  Alonso  Fernández  motejar  a  Cervantes  de 
ignorante;  podía  él  propio  confesar  de  sí,  a  propósito  de 
su  Quijote,  que  saldría  «falto  de  toda  erudición  y  doc- 
trina», hasta  decir  por  boca  de  Sancho  que  era  su  inge- 
nio «meramente  lego»;  y  todavía  que  Apolo  le  recordase 
en   el  Viaje  al  Parnaso: 

pero  en  fin  tienes  el  ing-enio  leg-o; 

pero  de  ahí  a  que  no  supiese  latín  hay  una  enorme  dis- 
tancia. ^Ni  cómo  pudo  dejar  de  aprenderlo,  cuando  sa- 
bemos que  llegó  a  ser  el  discípulo  predilecto  del  maes- 
tro Juan  López  de  tloyos  en  su  estudio  de  Madrid,  y 
que  cursó  también  en  el  que  los  jesuítas  mantenían  en 
Sevilla,  en  un  tiempo  en  que,  si  no  se  estudiaba  la  gra- 
mática castellana,  la  latina  constituía  el  A  B  C  de  la 
primera  enseñanza? 

No  necesito,  me  parece,  entrar  a  probar  estos  ante- 
cedentes, porque  sonde  sobra  conocidos  de  todos,  aún 
de  los  menos  instruidos  en  la  vida  de  Cervantes  y  en  el 
sistema  educacional  de  aquellos  tiempos,  que  hubo  de 
perdurai"  todavía  durante  siglos.  Por  eso,  tengo  para  mí 
que  en  realidad  a  su  persona  debe  aplicarse  aquel  pá- 
rrafo que  pone  en  el  Coloquio  de  los  perros  en  boca  de 
Berganza:  «di  en  repasar  por  la  memoria  algunos  latines 
que  me  quedaron  en  ella  de  muchos  que  oí  cuando 
fui  con  mis  amos  al  estudio,  con  que,  a  mi  parecer,  me 
hallé  algo  más  mejorado  de  entendimiento,  y  determiné, 
como  si  hablar  supiera,  aprovecharme  de  ellos  en  las 
ocasiones  que  se  ofreciesen»   (p.  280).    Fi!n  la  misma  no- 
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vela  hay,  todavía,  otro  párrafo  que  da  bien  a  entender 
que  sus  conocimientos  en  ese  orden  no  eran  tan  es- 
casos que  no  pudiese  juzgar  de  los  que  otros  pretendían 
tener,  cuando  dice:  «Hay  algunos  romancistas  que  en 
las  conversaciones  disparan  con  algún  latín  breve  y  com- 
pendioso, dando  a  entender  a  los  que  no  lo  entienden 
que  son  grandes  latinos,  y  apenas  saben  declinar  un 
nombre  ni  conjugar  un  verbo». 

De  hecho,  detestaba  todo  alarde  de  erudición,  hasta 
burlarse  en  el  prólogo  del  Qiiíjole  de  los  autores  que 
citaban  frases  ajenas,  para  lo  cual,  decía,  «no  hay  más 
sino  hacer  de  manera  que  vengan  a  pelo  algunas  sen- 
tencias o  latines  que  vos  sepáis  de  memoria,  o  a  lo  me- 
nos que  os  cueste  poco  trabajo  el  buscarlos,  como  será 
poner,  tratando  de  libertad  y  cautiverio, 

Non  beiie  pro  ioto  libertas  venditur  auro, 

y  en  seguida  otras  frases  de  ÍJoi'acio,  de  la  Biblia  y  de 
aquella  tan  divulgada  entonces  como  ahora,  de  doñee 
eris  felix  viullo  nunierabís  amicos;  como  en  el  liliro  IV 
de.  Galalea  tiende  la  vista  a  la  mitología,  a  la  historia 
romana  y  a  la  Biblia;  con  lo  cual,  de  hecho  estaba  pro- 
bando que  conocía  los  autores  que  iba  haciendo  desfilar 
ante  el  lector. 

«Romancistas  vareteados  con  sus  listas  de  latín»,  apo- 
daba a  los  tales  escritores;  pero,  a  su  vez,  no  dejó  de 
aprovecharse  de  los  latines  que  sabía  cuando  creía  la 
ocasión  a  propósito.  No  sé  si  el  lector  habrá  reparado 
en  el  número  de  frases  latinas  que  hay  inseitas  en  el 
Quijote — sobre  todo  en  la  Segunda  Parte, —  y  no  necesi- 
to advertir  qué  clase  de  obra  es  ésta,  ajena,  evidentemen- 
te, a  cualquier  género  de  erudición,  número  tan  conside- 
rable, en  verdad,  que  para  estimarlo  conviene  que  se  las 
vea  agrupadas,  que  es  lo  que  voy  a  hacer,  según  el  or- 
den en  que  en  esa  su  obra  se  encuentran. 
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Del  caballo  que  Gonela  decía  que  tanlum  peili's  el  ossa 
fiiil  (Parte  I,  capítulo  i);  recordaba  en  el  capítulo  19  y 
transcribía  el  comienzo  de  la  célebre  bula  Jiixla  illud, 
SI  qiiLs  suadente  diabolo;  nidia  est  retentio,  ponía  en  el 
capítulo  25;  iisque  ad  aras,  en  el  33;  sicut  eral  in  princi- 
pio en  el  46;  de  los  epitafios  a  don  Quijote  dice:  hoc 
scripserunl  in  laudeni...  En  la  Segunda  Parle  vemos  en 
la  dedicatoria  el  Deo  volante;  guando  capul  dolel,  c.  i; 
aliquando  bonus  dorniilal  Flonierus,  y  slulloruní  injinilus 
esl  numero  en  el  3;  est  deus  in  nubis,  y  ji^a/íe  lucrando  en 
el  16;  oyeribus  credile  el  non  ver  bis,  en  el  25;  ¿quis  taita 
./ando  leniperel  a  lacryínis?,  en  el  39;  por  boca  del  doctor 
Pedro  Recio:  oninis  saluralio  mala,  perdicis  \^o\-  pañis] 
aulem  pessima,  en  el  47;  dubitat  Aguslinus;  operibus  ere- 
dite  el  non  vcrbis,  en  el  5o;  amiciis  Plato,  sed  ma gis  árni- 
ca veritas,  en  el  5i;  fugile  parles  adversae  en  el  62;  post 
lenebras  spero  lucem,  en  el  66;  ^Deum  de  Deo  (cuya  tra- 
ducción motiva  un  chascarrillo);  «te  vuelves  al  ó'/cz// e/'í^/^ 
gratis  dala, ene\  ji;inaliimsignum,  malumsignum,  en  el  73. 

Pues,  ¿y  en  sus  demás  obras,  sin  excluir  las  destina- 
das al  teatro?  Las  hay  de  esas  frases  en  nueve  de  ellas, 
como  no  faltan  tampoco  en  las  Novelas  ejemplares,  ni 
mucho  menos  en  el  '•'Persiles.  Permítame  el  lector  que  se 
las  ponga  ante  los  ojos  para  que  con  su  conocimiento 
pueda  estimar  si  resulta  extraño  ese  latín  que  vemos  en 
La  Tía  fingida.  Notemos  primeramente  las  que  se  ha- 
llan en  las  comedias  y  entremeses. 

En  La  Gran  Sultana:  ad  longum;  ante  omnia  y  ex  illis 
est,  en  El  Retablo  de  las  maravillas;  usque  ad  portam,  en 
El  Viejo  celoso;  redeanius  ad  rem,  en  Los  Alcaldes  de 
*\Daganzo;  ea  sufjicit,  tu  dixisti,  en  La  Guarda  cuidadosa; 
sine  numero,  en  El  Rufián  viudo;  usque  ad  mortem,  sicut 
eral,  vade  retro  y  una  porción  de  frases  de  la  Biblia  en 
El  '''l\ujián  dichoso;  en  El  Juez  de  los  divorcios: 
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Juez. — Pues  yo  no  puedo  hacer 
este  divorcio,  guia  nullam 
invenio  causain... 

En  las  Novelas  ejemplares:  gaiideamus,  «bebieron  sine 
fine,  per  modiim  sti/fragn^  en  Rinconele  y  Cortadillo;  ad 
pedem  lilíerae,  en  La  [liislre  Fregona;  repite  el  ^Deum  de 
Deo  en  El  Casamiento  engañoso,  y  añade  la  de  habel  bo- 
vem  in  lingua;  en  Ei  Licenciado  Vidriera  trascribe  algu- 
nos versos  de  Ovidio,  dos  apoteLniías  de  Hipócrates,  un 
versículo  de  la  Biblia,  la  sentencia  del  Espíritu  Santo 
Nolite  tangere  Chrislos  meos,  y  juega  del  vocablo  nemo. 

Aun  en  el  Viaje  al  ^Parnaso  ingiere  in  tempore  oportu- 
no;  en  el  Pej-siles,  finalmente,  cita  un  verso  de  las  Geór- 
gicas; trae  a  cuento  el  aforismo  de  summum  jus  summa 
injuria;  y  el  enamorado  portugués,  cuando  oye  de  boca 
de  su  novia  que  prefería  profesar,  exclama:  Maria  opti- 
7nam  partúm  elegit. 

No:  nada  tiene  de  inverosímil  ese  quod  magis  esl  en 
boca  de  la  dueña,  y  aun  me  atreviera  a  repetir  a  su  res- 
pecto lo  que  el  propio  Cervantes  expresó  por  boca  de 
Berganza  al  oír  que  su  compañero  Cipión  cita  la  frase 
que  queda  trascrita:  «este  latín  viene  aquí  de  molde». 

Descartada  así,  según  me  atrevo  a  creer,  la  objeción 
que  se  ha  formulado  respecto  a  que  la  frase  indicada  no 
podía  proceder  de  la  pluma  de  Cervantes,  ni  tampoco 
que  se  la  emplease  con  ninguna  oportunidad,  entro  a 
colacionar  aquellas  de  la  novela  que,  a  mi  modo  de  juz- 
gar, son  trasuntos  de  otras  suyas,  consideradas  en  su 
forma  y  en  los  conceptos  mismos  que  encierran.  La  fae- 
na resulta  un  tanto  minuciosa,  pero  a  la  postie  alguna 
compensación  me  imagino  que  hallaré  en  el  ánimo  del 
benévolo  lector  que  quiera  apreciarla  sin  prejuicios.  Voy 
a  presentarlas  en  el  mismo  orden  en  que  ocurren  en  la 
novela,  reservando,  eso  sí,  algunas  para  cuando  se  ofrez- 
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ca  la  discusión  acerca  de  sí,  como  sostiene  el  señor 
Icaza,  La  Tía  fingida  es,  en  su  mayor  parte,  simple  tra- 
sunto y  casi  servil  imitación  de  los  ^J\aggionamenli  l\q\ 
Aretino;  o  si,  en  realidad,  es  una  de  aquellas  de  las  que 
Cervantes  decía  '(haberlas  labrado  en  la  oficina  de  su 
entendimiento»  y  «de  las  suyas  propias,  no  imitadas  ni 
hurtadas»,  según  lo  declaró  al  frente  de  las  que  llamó 
ejemplares  y  salieron  con  su  nombre. 

«alzaron  acaso  los  ojos  a  una  ventana  y  vieron  en  ella 
una  celosía  puesta...  y  repararon...»  Frase  es  esta 
que  se  extiende  aún  más  en  el  manuscrito  de  la  Colom- 
bina, donde  se  halla,  y  que  se  suprimió  en  la  redacción 
definitiva,  dejándola  en:  «vieron  en  una  ventana  de  una 
casa  y  tienda  de  carne  una  celosía»  (p.  3):  con  lo  que 
ganó  indudablemente  en  fuerza  el  concepto  y  el  período 
en  concisión. 

Tanto  Apráiz  como  Bonilla  y  San  Martín  llamaron 
la  atención  hacia  ella,  considerándola  de  muy  cercano 
parentesco  con  estas  del  Persiles  y  de  El  Celoso  Exlre- 
meíio:  «Alzó  acaso  los  ojos  Auristela,  y  vio  pendiente 
de  la  rama...  y  reparando  un  poco  en  él...»  (libro  IV, 
c.  II).  «Quiso  su  suerte  que,  pasando  un  día  por  una 
calle,  alzase  los  ojos  y  viese  a  una  ventana  puesta  una 
doncella...»  (p.  37,  ed.  Rodríguez  Marín). 

Sobre  lo  cual  observa  el  señor  Icaza:  «Los  editores 
dan  suma  importancia  Q)  al  parecido  del  comienzo  de 
la  novela  de  La  lia  fingida  con  el  de  un  párrafo  cer- 
vantino entresacado  de  El  Celoso  Extremeño.  Como  si 
el  tal  comienzo  no  se  ajustara  a  una  fórmula  o  receta 
muy  usada  por  otros  autoies,  no  por  Cervantes,  para 
entrar  fácilmente  en  el  relato»;  v  cita  en  apoyo  de  su 
aserio  este  párrafo  del  argumento  de  Celeslina  de  Vi- 
llegas Selvago:  i<Un  caballero  llamado  Florinardo,  oc^- 
ízero.voj  de  abundante  patrimonio,  vino  de  la  Nueva  Es- 
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paña  en  esta  ciudad,  donde  un  día  por  ella  ruando,  como 
acaso  pasase  por  casa  áQ  un  caballero  anciano  llamado 
Polivio,  de  una  f enes  Ir  a  della  vido  una  ferjuosa  doncella, 
de  la  cual  excesivamente  fué  enamorado». 

No  sé  qué  impresión  cause  al  lector  el  supuesto  pare- 
cido entre  ambas,  si  bien  yo  por  mi  parte,  con  toda  hon- 
radez hablando,  no  la  diviso;  ni  menos  aún  la  pretendida 
similitud  entre  ella  y  otra  del  Guiinán  de  Aljarache,  tam- 
bién alegada  por  ese  crítico,  cuya  parte  propiamente 
perti nenie,  si  es  que  tal  puede  decirse,  debe  buscarse 
en  el  íinal,  donde  se  lee:  «j  acaso  vi  en  una  tienda  una 
cadena  que  vendían  a  un  soldado,  a  mis  ojos  la  cosa 
m¿ís  bella  que  jamás  viei'on.»  Todavía,  en  pro  de  esa 
similitud,  nos  presenta  la  siguiente  de  Salas  Barbadi- 
Uo:  «...cuando  fuere  por  esas  calles  alce  los  ojos  y  verá 
cuan  pocas  son  las  ventanas  que  tienen  celosías». 

xMe  atrevo  a  pensar  que  si  ya  no  bastaran  los  ejem- 
plos de  la  novela  sacados  por  los  dos  citados  comenta- 
dores de  ella  a  que  me  referí  en  un  principio^en  abo- 
nodela  similitud  de  vocablos,  giro  y  corte  de  los  párrafos 
de  que  se  hace  caudal,  acaso  acaso  se  llegue  a  ese  conven- 
cimiento añadiendo  a  ellas  estas  oti"as:  «se  puso  en  laca- 
lie  do  estaba,  que  ella  muy  bien  sabi'a:  y  habiendo  an- 
dado hasta  la  mitad,  alzó  los  ojos  a  unos  balcones  de 
hierro  dorados,  que  le  habían  dado  por  señas,  y  vio  en 
ellos  a  un  caballero  de  hasta  edad  de  cincuenta  años...» 
(La  Gilanilla,  p.  46).  Pero  aun  más  de  cerca  coincide, 
a  mi  entender,  el  párrafo  de  La  Tía,  siguiéndolo  hasta 
su  conclusión,  con  este  de  El  Celoso  Exlremeño:  «Uno 
de  estos  galanes,  pues...,  acertó  a  mirar  la  casa  del  re- 
catado Carrizales,  y  viéndola  siempre  cerrada,  le  tomó 
gana  de  saber  quién  vivía  dentro;  y  con  tanto  ahinco/ 
curiosidad  hizo  la  diligencia — (y  adviértaseal  llegar  a  este 
punto,  que  en  la  novela  viene  luego  después  de  las  pa- 
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labras  trascritas:  «deparóles  su  diligencia») — que  de  todo 
en  todo  vino  a  saber  lo  que  deseaba.  Supo  la  condición 
del  viejo,  la  hermosura  de  su  esposa,  y  el  modo  que  te- 
nía en  guardarla:  todo  lo  cual,  le  encendió  el  deseo  de 
ver  si  seiia  posible  expugnar  por  fuerza  o  por  industria 
fortaleza  tan  guardada.  Y  comunicándolo  con  dos  viro- 
tes yunmatón,  sus  amigos, — (en  la  novela  se  lee  después: 
«convocaron  a  sus  amigos») — acordaron  que  se  pusiese 
por  obra — (en  L.a  Tía:  «acordaron,  pues,  de  darle  una 
música») — ;  que  nunca  para  tales  obras  faltan  conseje- 
ros y  ayudadores»  (página  18,  ed.  cit.);  en  aquélla:  «fué- 
ronse  a  un  poeta...  al  cual  rogaron  fuese  servido  de 
componerles  alguna  letra». 

Permítaseme  aún  traer  a  cuento  otras  frases  que  con- 
tribuyen a  identificar  estos  conceptos  expi-esados  en  la 
novela:  «se  fué  a  buscar  a  sus  camaradas  para  aconse- 
jarse con  ellos  de  loque  hacer  debía»...  [La  fuerza  de  la 
sajigre,  p.  322).  ^Y  para  qué  hablar  de  ese  «fuese  ser- 
vido de»,  pues  tanto  abunda  en  todas  las  obras  cervan- 
tinas, y  tan  propio  de  ellas  es,  que  cuando  Rodríguez 
Marín  llega  en  El  Casaniienlo  engañoso  a  «fué  servido 
dármelos»,  corrige  «fué  servido  de  dármelos»,  pues,  co- 
mo tan  acertadamente  obseiva,  «enervantes  no  omitía 
nunca  ese  ¿fe,»  remitiéndonos  a  dos  pasajes  del  Quijote 
en  que  en  tal  forma  aparece  {Las  V\[\welas  ejemplares^  i. 
I!,  p.  204). 

Pero,  sin  hacer  ya  caudal  de  estas  últimas  y  curiosas 
circunstancias  y  concretándonos  a  las  frases  primera- 
mente indicadas  de  origen  cervantino,  compárense  con 
las  alegadas  por  el  señor  Icaza,  y  el  espíritu  más  apa- 
sionado le  dará,  sin  duda,  a  aquéllas  la  ventaja  de  la  si- 
militud. Tómese,  asimismo,  como  se  quiera  este  inci- 
dente lingüístico,  de  bien  poca  importancia  en  verdad, 
y  conste  que  por  mi  parte  declaro  que  no  lo  habría  traí- 
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do  al  tapete,  a  no  ser  por  la  discusión  a  que  ha  dado 
origen,  y  juzgue  en  último  término  el  lector  cuál  de  las 
tesis  que  ha  tenido  ante  sus  ojos  le  parece  más  convin- 
cente. 

a...  fuéronse  a  un  poeta  ..,  al  cual  rogaron  que  sobre 
el  nombre  de  Esperanza...  fuese  servido  de  componer- 
les alguna  letra...;  mas  que  en  todo  caso  incluyese  en 
la  composición  el  nombre  de  Esperanza»  (p.  23). 

«Dicho  esto,  rogó  al  Bachiller  que  si  era  poeta  le  hi- 
ciese merced  de  componerle  unos  versos  que  tratasen 
de  la  despedida  que  pensaba  hacer  de  su  señora  Dulci- 
nea del  Toboso,  y  que  advirtiese  que  en  el  principio  de 
cada  verso  había  de  poner  una  letra  de  su  nombre.*..» 
Don  Quijote.  P.  II,  c.  4. 

«¡Voto  a  tal,  que  no  he  oído  mejor  es/ra?nbo!e  en  todos 
los  días  de  mi  vida!...  Pues  ya,  la  maldición  o  impreca- 
ción me  digan...»  (p.  32). 

De  este  género  de  burlesca  admiración  hay  una  esce- 
na sumamente  parecida  en  el  Quijote  (P.  11,  cap.  38). 
Vale  la  pena  de  recordarla.  Cuenta  la  dueña  Trifaldi 
que  lo  que  más  rindió  su  voluntad  a  la  del  «caballero 
particular»  que  enamoraba  ala  infanta  Antonomasia  fue- 
ron unas  coplas  que  le  oyó  cantar  una  noche,  de  las 
cuales  trascribe  algunos  fiagmentos,  diciendo  que  la 
trova  «parecióle  de  perlas»,  «y  deste  jaez  otras  coplillas 
y  estrambotes  que  cantados  encantan  y  escritos  suspen- 
den». Y  aquí  tenemos  ya  que  comienzan  a  asomar  la 
cabeza  los  jueguecillos  de  palabras  y  diC\ue\  estrambote^ 
cuyo  significado,  fuera  del  que  Cervantes  le  atribuye, 
no  figura  en  ningún  texto  de  retórica,  antiguo  ni  moder- 
no; y  luego  las  exclamaciones  en  tono  de  broma:  «^Pues 
qué,  cuando  se  humillan  a  componer  un  género  de  ver- 
so que  en  Candaya  se  usaba  entonces,  a  quien  ellos  lla- 
man seguidillas?...  ^Pues  qué,    cuando  prometen  el  fé- 
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nix  de  Arabia,  la  corona  de  Ariadna. . .?»  Y,  todavía  sin 
salir  del  Quijote,  ahí  está  el  héroe  manchego,  que  en 
son  de  burla  también,  no  puede  menos  de  decir  al  escu- 
char los  versos  cantados  en  las  bodas  de  Camacho  y 
compuestos  por  un  bachillero  licenciado:  «Bien  ha  en- 
cajado en  la  danza  las  habilidades  de  Basilio  y  las  ri- 
quezas de  Camachov  (P.   II.  cap.  19). 

«por  no  parecer  a  sus  ministros,  corchetes  y  porquero- 
nes  aquella  feria  de  ganancia»  (p.  43). 

Keprueba  el  señor  icaza  a  los  comentadores  de  La 
Tía  fingida  que  no  explicasen  «que  feria  de  ganancia  o 
feria  de  medio,  era  igual  que  decir  negocio  de  prove- 
cho, ya  en  sentido  directo,  ya  figui'ado»:  observación 
que  por  sí  sola  está  demostrando  que  el  uso  de  tal  locu- 
ción no  era  tan  vulgar;  y,  por  tanto,  que  si  la  hallamos 
en  obra  cervantina  diversa  de  la  novela,  algún  indicio 
dará  de  que  reconoce  ese  mismo  origen.  Y  así  es,  en 
efecto,  el  caso,  si  recordamos  que  en  el  Viaje  al  Parna- 
so se  halla: 

Mas  no  ganaron  mucho  en  esta  feria, 

y  se  repite  aún  con  más  aproximación  al  texto  de  la 
novela  en  este  pasaje  de  La  Gilanilla  (p.  38):  «f^ues  si  la 
virginidad  se  ha  de  inclinar,  ha  de  ser  a  este  santo  yugo; 
que  entonces  no  sería  perderla,  sino  emplearla  efi  fe- 
rias que  felices  ganancias  prometen».  (¿Ni  qué  de  ex- 
traño puede  parecer  que  (Cervantes  se  valiese  de  tal 
comparación  o  símil,  él,  que  había  visto  cien  veces  la  de 
los  jueves  de  Sevilla  y  deque  nos  dejó  recuerdo  en  Rin- 
coñete  y  Cortadillo,  en  un  pasaje  comentado  por  Rodrí- 
guez iMarín?  (Nota  62,  página  377). 

x( Propuso  luego  su  embajada  con  sus  torcidos  acos- 
tumbrados y  repulgados  vocablos,  y  concluyó  con  una 
muy  formada  mentira...»  (p.  53). 
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Esta  dueña  de  la  embajada  cerca  de  don  Félix  proce- 
de ni  más  ni  menos  que  como  la  de  El  Celoso  Exlreme- 
ño  con  su  señora. 

Sea,  desde  luego,  su  llegada  a  casa  de  don  Félix  y  el 
recibimiento  que  éste  le  hace,  que  tienen  no  poco  de 
parecido  con  lo  que  se  cuenta  en  esa  novela  como  ocu- 
rrido entre  Loaysa  y  el»  negro  cuando  éste  le  introduce 
a  su  aposento:  «y  asi  como  entró,  abrazó  a  su  buen  dis- 
cípulo, V  le  bes<)  en  el  i'oslro,  y  luego  le  puso  una  gran 
bota  de  vino  en  las  manos,  y  una  caja  de  conserva  y 
otras  cosas  dulces. . .»  (p.  25).  Descontados  los  besos  y 
abrazos  que  don  Félix  no  tuvo  valor  de  dar  a  la  dueña, 
ahí  están,  en  cambio,  las  postas  de  mermelada  de  la 
caja  de  conserva  que  le  cortó  por  su  mano,  v  las  dos 
docenas  de  tiagos  de  vino  del  Santo  con  que  la  obse- 
quió, exactamente  como  hizo  el  calavera  sevillano  con 
el. esclavo  de  Carrizales;  y  en  parte  sigue  desarrollán- 
dose la  similitud  hasta  valiéndose  de  los  mismos  térmi- 
nos. Véase  si  no:  «Fuéronse  las  criadas,  y  ella  acudió  a 
la  sala  a  persuadir  a  Leonora  acudiese  a  la  voluntad  de 
Loaysa,  con  una  larga  y  tan  concertada  arenga,  que  pa- 
reció que  de  muchos  días  la  tenía  estudiada:  encarecióle 
su  gentileza,  su  valor,  su  donaire  y  sus  muchas  gracias; 
pintóle  de  cuanto  más  gusto  le  serían  los  abrazos  del 
amante  mozo,  que  los  del  marido  viejo,  asegurándole  el 
secreto  y  la  duración  del  deleite,  con  otras  cosas  seme- 
jantes a  estas...»  (p.  46).  Pues,  iniitalis  iniilandis,  en  La 
Tía  fingida  ahí  está  como  incitativo  y  añagaza  de  la 
formada  mentira,  lo  del  pulcelazgo  de  Esperanza;  lue- 
go, la  confesión  de  la  verdad  de  los  tres  mercados  o 
ventas,  y  en  último  término  lo  que  ambas  «acabaron», 
una  con  Leonora  y  la  otra  con  don  Félix...  Y  aun  po- 
demos seguir  casi  paso  por  paso  el  desarrollo  de  los 
22 
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sucesos  en  la  novela,  con  otras  frases  que  pintan  algu- 
nos semejantes  en  otras  obras  de  Cervantes;  así,  cuan- 
do en  aquélla  leemos  (p.  58):  «y  él  [don  F'élix]  quedó 
pensando  en  su  ida  y  aguardando  la  noche,  que  le  pa- 
recía se  tardaba  mil  años...,»  también  nos  encontramos 
en  el  Quijote:  «Con  esto  quedó  contento  el  Cobernador, 
y  esperaba  con  grande  ansia  llegase  la  noche  y  la  hora 
de  cenar;  y  aunque  el  tiempo,  al  parecer  suyo,  se  es- 
taba quedo  sin  moverse  de  un  lugar,  todavía  se  llegó, 
por  él  tanto  deseado  [aqui  una  coma  en  el  texto,  que 
no  debe  marcarse]  donde  le  dieron  de  cenar  un  salpi- 
cón» (Parte  II,  cap.  49):  fraseen  la  que  vemos  ocurrir 
ese  donde,  exactamente  como  aquel  de  la  novela  (p.  58): 
<(se  fué  don  Félix  donde  halló  que  la  dueña  lo  espera- 
ba», puesto  inmediatamente  después  de  la  frase  ya  no- 
tada: «Llegóse  el  plazo,  que  ninguno  hay  que  no  llegue»,  m 
y  que  encuentra  en  esta  parte  multitud  de  comproban-  M 
tes  similares  en  obras  de  Cenvantes,  como  son:  en  el  * 
Quijote:  «Llegó  en  estola  noche»  (P.  11,  c.  41);  «Llegóse 
en  esto  el  día»  (P.  II,  c.  68);  «Llegaron  en  esto  los  de  a 
caballo»;  «llegaron  en  esto,  un  hora  casi  de  la  noche...» 
<II,  68).  «Llegó  en  esto  la  hora  de  comer»  (II,  72);  en 
El  Celoso  Extremeño:  «Llegóse  en  esto  el  día».  «Llegóse 
-en  esto  el  viernes»  (El  Amante  liberal,  p,  144).  «Llegóse 
el  día».  «Llegóse  la  noche»  (La  Gitanilla,  pp.  72  y  98); 
y  en  no  menos  de  cuatro  pasajes  del  Persiles:  «Llegóse 
«n  esto  la  noche»  (libro  I,  cap.  8),  que  repite  exacta- 
mente en  los  otros:  «Llegóse  en  esto  la  noche»:  «llegó 
-en  esto  la  noche»:  «I  legóse  la  noche  en  esto»  (t.  1,  pp. 
1297,  33i;  II,  33o;.  Todavía  en  términos  casi  idénticos  a 
ios  empleados  en  La  Tía,  en  La  Juerga  de  la  sangre 
(p.  342):  «Llegóse,  en  fin,  la  hora  deseada,  porque  no 
hay  fin  que  no  le  tenga». 

Sin  salir  del  relato  de  la  misma  embajada,  aparece  en 
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'-ella  la  frase:  «añadiendo  el  cuánto,  el  con  quién  y 
;adónde,))  que  va  a  verse  repetida  en  El  Amante  liberal 
(p.  128):  «Y  asi,  sin  querer  saber  el  cómo,  ni  el  donde, 
ni  cucando  había  venido  a  poder  del  judío,  le  pregunta- 
ron el  precio  que  por  ella  quería». 

x(No  fué  menesler  con  esta  promesa  dar  otra  vuelta  al 
t:ordel  del  ruego  ..»  (p.  35). 

(uNo  fué  menesler  que  nadie  les  dijese...»  (L.:  Iluslre 
Fregona,  p.  yS). 

«Convidada,  pues,  del  mucho  silencio  de  la  noche...» 
(p.  60). 

ICs  curioso  que  en  La  Gilanilla  (p.  82)  aparezca  una 
frase  entei'amente  parecida,  igual,  me]or  dicho:  «convi- 
dados del  silencio  de  la  noche...,  comen/ando  Andrés 
y  respondiendo  Clemente,  cantaron  estos  versos...» 

«iMuchas  veces  te  he  dicho,  lí^speranza  mía,  que  no  se 
te  pasen  de  la  memoria  los  consejos. . .  que  te  he  dado. . .» 
(p.  61). 

Frase  con  la  que  comienza  doña  Claudia  su  arenga 
a  su  falsa  sobrina,  en  la  cual  figura  ese  pasar  de  ¡a  me- 
moria, por  recordar,  a  que  Cervantes  dio  siempre  pre- 
ferencia, que  demostré  con  numerosos  ejemplos  sacados 
de  sus  obras;  y  en  complemento  de  tal  tendencia,  debo 
observar,  por  la  similitud  de  concepto  y  de  forma  que 
envuelve,  aquella  peroración  que  el  viejo  Carrizales,  ya 
desengañado,  aunque  hasta  lo  último  generoso,  dirige 
<i  la  parentela  de  su  mujer,  y  que  comienza  así:  «Bien 
se  os  debe  acordar,  que  no  es  posible  se  os  haya  caída 
■de  la  memoria,  con  cuanto  amor...»  (p.  52). 

(«Mira,  pues,  Esperanza,  con  qué  variedad  de  gentes 
lias  de  tratar...»  (p.  66). 

«Mira,  niña,  que  andamos  en  oficio  muy  peligroso  y 
lleno  de  tropiezos  y  de  ocasiones  forzosas,  y  no  hay  de- 
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fensas  que  más  pronto  os  amparen  y  socorran  como  las 
armas  invencibles  del  gran  Filipo»,  le  dice  la  gitana 
vieja  a  l^reciosilla,  aludiendo  con  eso  último  a  una  mo- 
neda de  oro  con  el  busto  del  monarca. 

«habiéndote  de  engolfar  en  un  mar  de  tantos  bajíos  e 
inconvenientes,  te  señale  yo  y  enseñe  un  norte  y  estrella 
por  donde  le  guies  y  rijas...»  (p.  66). 

HicQ  notar  ya  cuan  aficionado  fué  Cervantes  a  valerse 
de  metáforas  fundadas  en  accidentes  de  la  navegación, 
citando  en  comprobante  varios  ejemplos  que  asi  lo  prue- 
ban; añadiré  ahora  oti'os  dos  más.  que  por  su  estructura 
de  lenguaje  se  acercan  a  la  de  la  fras  '  de  la  novela  que 
copio:  «se  embarcó  con  él  como  en  seguimiento  del  noiie 
de  su  esperanza»  (Las  dos  '-Doncellas,  p.  i66j;  «ni  quieras 
hacer  experiencias  con  otro  piloto  de  la  bondad  v  forta- 
leza del  navio  que  el  cielo  te  dio  en  sueile  para  que  en  él 
pasases  la  mar  deste  mundo»  ("Don  Qiiijolc,  P.  1,  c.  34). 

«A  lo  cual  replicó  lísperanza:  Señora  tía.  no  se  canse 
ni  me  canse  en  alargar  y  proseguir  su  areni^a..  »  (p.  69). 

Keplica  Preciosa  en  La  Gilanilla  (p.  42):  «Por  vida 
suya,  abuela,  que  no  diga  más:  que  lleva  téimino  de  ale- 
gar tantas  leyes  en  favor  de  qtiedarse  con  el  dinero,  que 
agote  las  de  los  emperadores >>. 

l-*oca  cosa  es,  sin  duda,  aunque  no  quiero  dejar  de  ad- 
vertirlo, el  ver  repetida  en  una  obra  de  (servantes  esta 
misma  frase.  Kn  El  Rufián  dichoso  (p.  36;  doña  Ana  de 
Treviño  dice  al  clérigo  que  trata  de  convertirla  a  la  buena 
doctrina: 

No  me  canse,  ni  se  canse 
en  persuadirme  otra  cosa... 

^Soy  yo,  por  ventura  de  bronce?  (p.  71). 
Es  comparación  ésta  que  abunda,   sobre  todo,  en  el 
Quijolc:  «y  el  pobre  Rocinante  no  hacia  más  caso  de  la 
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espuela  que  si  fuera  hecho  de  bronce»  (P.  I,  c.  22);  «yo 
imagino  que  eres  hecho  de  mármol  o  de  duro  bronce», 
dícele  don  Quijote  a  Sancho:  y  replica  éste:  «que  no  soy 
yo  de  bronce  para  no  sentir  tan  extraordinarios  marti- 
rios» (II,  68);  «porque  ni  yo  soy  de  mármol,  ni  vos  de 
bronce»,  le  observaba  don  Quijote  a  la  Rodríguez  (II, 
48);  «minó  la  roca  de  su  entereza  con  tales  pertrechos, 
que  aunque  (^amila  fuera  toda  de  bronce,  viniera  al  sue- 
lo» (I,  34);  «ahora,  verdaderamente  que  entiendo  que  los 
jueces  y  gobernadores,  o  han  de  ser  de  bronce,  para  no 
sentir  las  importunidades  de  los  negociantes. . .»  (11,49); 
<(r;por  ventura  son  mis  carnes  de  bronce?»,  dice  Sancho 
ante  la  espectativa  de  los  azotes  que  debía  aplicarse.  En 
Las  dos  ^Doncellas:  «entendiera  que  mi  alma  era  de  pie- 
dra, y  mi  pecho  de  bronce  duro«,  dice  una  de  ellas;  y  en 
el  Persiiesr  Sigismunda:  «parecíale  a  ella  que  no  había 
de  ser  tan  de  bronce  un  peregrino  que  no  se  ablandase 
con  los  regalos  que  pensaba  hacerle»  (t.  II,  p.  3o3). 

«porque  la  del  sirgo  y  aguja  no  hay  pensar  que  más 
llegue  a  mis  carnes»:  (p.  73)  frase  a  la  cual  llamo  la  aten- 
ción por  el  empleo  del  infinitivo  no  precedido  de  que^  a 
que  tan  afecto  era  Cervantes  y  tanta  elegancia  presta  a 
su  estilo,  y  de  que  sería  inoficioso  presentar  ejemplos,  a 
no  ser  uno  del  Quijote,  en  que  está  precisamente pe/z^ar: 
«cuanto  más,  que  no  hay  pensar  sino  que  vos,  señor  ca- 
pitán, seréis  muy  bien  recibido...»  (izarte  I,  c.  42). 

«hemos  de  ir  a  Sevilla  para  la  venida  de  la  flota» 
(p.  76). 

Alusión  perfectamente  explicable  si  se  la  pone  en  boca 
de  Cervantes,  por  su  larga  residencia  en  aquella  ciudad, 
durante  la  cual  muchas  veces  debió  presenciar  la  llega- 
da de  las-naves  cargadas  con  los  tesoros  de  las  Indias,  y 
sobre  la  cual  he  de  volver  aún,  para  limitarme' aquí  a 
decir  que  tal  alusión  se  la  halla  en  La  Enlrelenida,  jor- 
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nada  I,  en  la  que  uno  de  los  interlocutores    responde:. 
«Cada  flota  le  esperamos». 

«no  se  nos  pase  el  tiempo  en  flores»  (p.  76). 

Dije  ya  lo  bastante  acerca  de  esta  locución  figurada,  y 
ahora  quiero  advertir  respecto  de  la  forma  en  que  la  vea- 
mos, que  coincide  muy  de  cerca  con  la  siguiente  frase  de 
£1  Celoso  Exlremeño  (p.  38):  «Y  anda,  no  te  detengas 
más,  porque  no  se  nos  pase  la  noche  en  pláticas». 

«...comenzó  a  estornudar  con  tanta  fuerza  y  ruido,  que 
se  pudiera  oír  en  la  calle»  (p.  77). 

«Poco  espacio  tardó  el  alopiado  ungüento  en  dar  ma- 
nifiestas señales  de  su  virtud,  porque  luego  comenzó  a 
dar  el  viejo  tan  grandes  ronquidos,  que  se  pudieran  oír 
en  la  calle»  (El  Celoso  Exlremeño,  p.  36;:  frases  ambas 
que  traducen  situaciones  muy  semejantes  y  que  resultan 
expresadas  hasta  con  las  mismas  palabras. 

«Aquí  llegaban  en  su  plática  la  tía  y  sobrina»  (p.   77). 

Confieso  que  en  mis  lecturas  me  olvidé  de  apuntar  la 
mayor  o  menor  frecuencia  con  que  en  los  clásicos  ocurre 
este  sustantivo  p/á//c*a,  en  su  acepción  de  conversación, 
hoy  casi  del  todo  relegada  a  los  pulpitos,  si  bien  notaré 
que  en  Chile  perdura  entre  nuestro  pueblo  el  plalicar.  y 
que  en  el  lenguaje  de  Cervantes, — dígalo  si  no  el  Qiu'~ 
jóle, — es  correntísimo.  Si  mal  no  recuerdo,  tal  voz  ha 
merecido  comentario  al  último  ilustrador  de  esa  obra; 
pero  sea  comoquiera,  en  la  frase  trascrita,  además  del 
empleo  de  tal  sustantivo,  hay  que  advertir  el  del  adver- 
bio aqiú,  que  tan  bruscamente  corta  la  hilación  del  rela- 
to para  entraren  un  nuevo  orden  de  consideraciones,  tan 
propio  del  genio  de  Cervantes,  que  en  forma  completa-  . 
mente  análoga  y  en  identidad  de  circunstancias,  la  ve- 
mos usada  por  él  en  El  Casamienlo  engañoso,  (p.  249): 
«Aquí  dio  fin  a  su  plática..  » 
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«Soy  caballero,  y  rico,  y  callado,  y  sobre  todo  enamo- 
rado.. »  (p.  78). 

«Yo,  señor,  dijo  él,  soy  mozo,  soy  rico,  y  soy  enamo- 
rado». Adjunta  al  Parnaso. 

«'.Desdichada  de  mí!  ¡Desventarada  fui  yo!...  ¡Ay  sin 
ventura  de  mi!...»   (p.  78). 

Me  imagino  que  el  lector  concurrirá  conmigo  en  opi- 
nar que  tales  exclamaciones  no  ofrecen  nada  de  parti- 
cular, ni  por  su  forma  ni  por  el  pensamiento  que  en- 
cierran, y  que  tal  como  las  vemos  no  pasan  de  ser 
simples  vanantes  unas  de  otras;  y  en  verdad  que  ñolas 
habría  sacado  aquí,  a  no  mediar  la  circunstancia  de  ha- 
ber Bonilla  y  San  Martín  dádolas  como  de  origen  cer- 
vantino en  tres  ejemplos  sacados  de  Galalea,  El  l'7c- 
caino  fingido  y  La  Señora  Cornelia^  sobre  el  último  de 
los  cuales  he  de  llamar  también  la  atención  presentan- 
do con  algún  desarrollo  el  párrafo  en  que  figura;  pero, 
más  que  por  eso,  por  cuanto  Icaza  rechaza  como  de  tal 
procedencia  la  segunda  de  ellas,  esto  es,  el  «¡Desventu- 
rada fui  yo!»,  fundándose  en  que  Cervantes  escribió 
siempre  «¡desdichada  de  mí!»  o  «¡desventurada  de  mí!» 
Paréceme  que  esto  es  hilar  muy  delgado,  tanto  más, 
cuanto  la  repetición  de  la  exclamación  exigía  forzosa- 
mente algún  cambio  en  la  estructura  de  la  frase. 

Otra  cosa  pensará  quienquiera  que,  haciendo  caso 
omiso  de  un  simple  cambio  de  palabras,  examine  la  fra- 
se entera  en  que  figura  esa  exclamación  y  la  vaya  co- 
tejando con  otras  indisputablemente  salidas  de  la  pluma 
de  Cervantes.  Vamos  a  ensayarlo. 

Notemos,  desde  luego,  que  esa  frase  comienza  con 
«¡Jesús,  valme!»,  respecto  de  la  cual  observé  ya  que  tal 
apócope  de  valme  es  rarísima,  a  la  vez  que  se  encuentra 
empleada  por  Cervantes.  Primer  antecedente,  y,  por 
cierto,  no  despreciable  para  el  intento  de  que  se  trata. 
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Sigue  luego  doña  Claudia,  que  es  la  que  va  hablando: 
«rjQué  gran  desventura  y  desdicha  es  ésta?  ^^Hombres 
en  mi  casa,  y  en  tal  lugar,  y  a  tales  horas?» 

Por  fortuna,  en  obras  firmadas  por  Cervantes  sobran 
los  ejemplos  en  que  se  describen  situaciones  parecidas. 
Sean,  primeramente,  los  de  la  simple  exclamación:  «¡Des- 
dichada de  mi!»,  exclama  la  (cariharta  en  ^F(inconele  y 
Corladillo  (p.  202).  «¡Desventurada  de  mí!  que  me  doy 
a  entender,  y  así  es  ello  la  verdad,  cómo  nací  para  mo- 
rir», dice  el  Ama  en  Don  Quijote  (Parte  I,  c.  4);  «¡Ay 
de  mi,  desdichada!  ^Qué  locura  o  qué  desatino  me  lleva 
a  cantar  las  faltas  ajenas,  teniendo  tanto  que  decir  de 
las  mías?  lAy  de  mí,  otra  vez  sin  ventura!»  (Id.  II,  c. 
38);  y  ya  con  algún  más  detalle,  en  El  Vizcaíno  fingi- 
do, cuando  doiía  Cristina  dice:  «^Qué  es  esto?  ¡Desdi- 
chada de  mí!  ^No  me  dirás,  amiga,  lo  que  te  ha  suce- 
dido?... ¡Desdichada  de  mí,  y  qué  desgraciada  que  soy!» 
Leonarda,  en  La  cueva  de  Salamanca:  «^Demonios  en 
mi  casa,  y  en  mi  presencia?  ¡Jesús,  librada  sea  yo  de 
lo  que  librarme  no  sé!»  En  La  Ilustre  Fregona,  (p.  1 10): 
«¡Ay,  desdichada  de  mí!  ¡El  Corregidor  [llama]  a  Cos- 
tanza  y  a  solas!  Algún  gran  mal  debe  de  haber  suce- 
dido; que  la  hermosura  de  esta  muchacha  trae  encan- 
tados a  los  hombres».  'Lb.  \\ov[\goSc[,  qu  El  casamiento 
engañoso  (p.  247),  ante  el  espectáculo  del  alférez  (>ampu- 
sano  y  dona  E^.stefanía  en  el  lecho,  exclama:  «¡Jesús! 
^qué  es  esto?  ¡Ocupado  el  lecho  de  mi  señora  demen- 
ta, y  más  con  ocupación  de  hombre!  ¡Milagros  veo  hoy 
en  esta  casa!»  En  El  Retablo  de  las  maravillas,  cuando 
se  anuncia  la  salida  de  los  ratones,  dice  Castrada:  «¡Je- 
sús, av  de  mí!  ¡Ténganme,  que  me  arrojaré  por  aquella 
ventana.  ^Ratones?  ¡Desdichada!»  En  La  Señora  Cor- 
nelia: «¡Ay,  desdichada!  ^Y  quién  las  trajo  aquí?  [Ay, 
sin  ventura!»  (p.  2o5);  y  en   este  otro  pasaje  que  ocurre 
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poco  antes:  «jAy,  desdichada  de  mi!  Señor  mío,  decidme 
luego,  sin  tenerme  más  suspensa:  ^conocéis  el  dueño  de 
ese  sombrero?»:  escena  que  se  completa  con  la  respues- 
ta del  interlocutor:  «Sosegaos,  señora, — dijo  don  Juan, — 
que  ni  el  dueño  de  este  sombrero  es  muerto,  ni  estáis 
en  parte  donde  se  os  ha  de  hacer  agravio  alguno»;  esto 
es,  exactamente  como  en  La  Tia  fingida,,  cuando  ante 
las  exclamaciones  de  doña  Claudia,  le  replica  don  Fé- 
lix: «Sosiégúese,  vuestra  merced,  mi  señora  doña  Clau- 
dia, ..  que  yo  no  he  venido  aquí  por  su  deshonra  y 
menoscabo,  sino  por  su  honor  y  provecho».  Cuando 
esto  vemos,  no  creo  estar  equivocado  si  afirmo  que  la 
similitud  de  escenas  es  manifiesta  y  vertida  en  términos 
que  acusan  muy  de  cerca  una  misma  mano,  cosa  que 
vale  y  tiene  harto  más  alcance  que  el  presentarnos  una 
palabra  aislada  para  negar  que  proceda  de  quien  escri- 
bió la  frase  entera  en  que  figura. 

«Para  lo  que  yo  quiero  en  la  casa,  señora  mía, — replicó 
don  I"élix — lo  mejor  que  ello  tiene  es  estar  dentro  de 
ella»  (p.  81). 

En  La  Cueva  de  Salamanca  dice  Cristina:  «para  lo 
que  yo  he  menester  a  mi  Barbero,  tanto  latín  sabe,  y 
aún  más  que  supo  Antonio  de  Nebrija»:  afirmación  de 
todo  punto  inaliciosa  y  que  vemos  repetida  con  sabrosos 
pormenores  en  el  cuento  que  refiere  don  Quijote  a  San- 
cho, de  aquella  viuda  principal  y  hermosa,  a  quien  se 
reprochaba  que  diese  sus  favores  a  un  motilón,  habien- 
do en  el  convento  tantos  teólogos,  tantos  presentados  y 
tantos  maestros,  que  respondió  con  mucho  donaire  y 
-desenvoltura:  «vuestra  merced,  señor  mío,  está  muy  en- 
gañado, y  piensa  muy  a  lo  antiguo  si  piensa  que  yo  he 
escogido'  mal  en  fulano,  por  idiota  que  le  parece, 
pues  para  lo  que  yo  le  quiero,  tanta  filosofía  sabe  y  más 
-que  Aristóteles»  (Parte  1,  c.  25). 
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(cY  para  que  no  sea  todo  palabras,  y  que  sean  verda- 
deras estas  mías,  esta  cadena  de  oro  doy  por  fiador  de 
ellas.  Y  quitándose  una  buena  cadena  de  oro  del  cue- 
llo..., se  la  ponía  en  el  suyo»  (p.  82). 

«Cumpliré  con  las  obras  cuanto  con  palabras  he  pro- 
metido», dice  Arnaldo  a  Periandro,  en  Persiles y  Sigis- 
inunda  (II,  p.  270).  «Y  quiero  que  comiencen  a  dar 
muestras  de  mi  voluntad  estos  doscientos  escudos  de 
oro  que  van  en  este  bolsillo.  Y  sacando  debajo  de  la 
almohada  un  bolsillo  de  aguja,  de  oro  y  verde,  se  le 
puso  en  las  manos  de  mi  mujer...»  (La  lluslre  Fregona^ 
p.   114). 

((¿Hay  Príncipe  en  la  tierra  como  éste...?»  (p.  82). 

«(¿Hay  tal  Alejandro  en  el  mundo.^,  exclama  Brígida 
cuando  el  Vizcaíno  le  entrega  la  cadena.  Comedias  y  en- 
tremeses, t.  I,  p.  241. 

(da  cual,  viéndose  tratar  de  aquella  manera,  echó  mano 
de  las  tocas  de  Claudia...»  (p.  89). 

Construcción  enteramente  análoga  a  laque  se  nos  pre- 
senta en  el  Quijote,  cuando  Sancho,  ((viéndose  tratar  de 
aquella  manera...»,  se  abrazó  con  Maritornes.  (Parte  I, 
c.  16). 

«Quiso  la  suerte  que  entre  la  gente  que  acompañaba 
al  Corregidor  venían  los  dos  estudiantes...»  (p.  98). 

No  es  de  gran  significación,  en  verdad,  la  expresión 
«quiso  la  suerte»  con  que  comienza  este  párrafo  de  la 
novela;  si  bien  no  deja  de  ser  curioso,  y  a  tal  título  la 
pongo  aquí,  que  en  cuatro  diversas  obras  de  (Cervantes 
se  la  halle  empleada,  y  hasta  dos  veces  en  el  Quijote: 
«Quiso  la  mala  suerte  del  desdichado  Sancho  que  entre 
la  gente  que  estaba  en  la  venta  se  hallasen  cuatro  perai- 
les  de  Segovia...»  (Parte  I,  c.  17;;  «quiso  la  mala  suerte, 
que...»  (1,  41);  en  La  Ilustre  LYegona  (p.  1 19):  «y  quiso  la 
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buena  suerte  que  la  hallase  sola...»;  en  La  Española  in- 
gleca  (p.  223):  «Quiso  la  buena  suerte  que  todos  los  de 
la  casa  de  Clotaldo  eran  católicos  secretos...»;  y,  final- 
mente, en  T^ersiles  y  Sigismunda  (t.  I,  p.  355):  «pero 
quiso  la  buena  suerte,  que...» 

Es  esta  una  de  las  frases  que  Icaza  sostiene  ser  propia 
de  «no  sólo  los  escritores,  sino  de  todo  el  mundo»:  bien 
que  Bonilla  y  San  Martín,  apartándose  de  este  criterio, 
la  puso  de  relieve  en  sus  anotaciones,  citando  uno  de  los 
pasajes  que  quedan  transcritos  en  abono  de  su  empleo 
por  Cervantes;  puede  que  el  verla  en  los  otros  cuatro 
que  yo  añado  no  permita  atribuirle  tampoco  importancia 
alguna;  pero  por  lo  menos  será  un  grano  de  arena  más 
agregado  al  cúmulo  de  coincidencias  cervantinas  que 
he  ido  sacando  de  la  novela. 

«¡Oh  milagros  del  amor  nunca  vistos!  ¡Oh  fuerzas  po- 
derosas del  deseo,  que  a  tan  extraños  casos  nos  preci pi- 
tan 1»  (p.  94). 

Dos  de  las  exclamaciones  en  que  el  autor  de  la  novela 
prorrumpe  antes  de  entrar  a  contarla  resolución  de  uno 
de  los  estudiantes  de  ofrecer  la  mano  de  esposo  a  [{espe- 
ranza, la  última  de  las  cuales,  sobre  todo,  añadida  a  otra 
reflexión  que  indiqué  más  atrás,  sirven  para  explicar  el 
desenlace  que  tuvo  en  lo  referente  a  esos  dos  de  sus  per- 
sonajes el  caso  sucedido  en  Salamanca,  tan  propio  de  su 
juventud  como  verdadero  dentro  de  lo  humano — diga  lo 
que  quiera  algún  crítico, — y  que,  además,  del  alcance 
moral  que  reviste  en  el  pensamiento  que  lo  informa, 
coincide  por  su  lenguaje  con  frases  en  las  que  (>ervantes 
pintó  la  íuerza  de  las  pasiones,  ya  de  la  adulación,  ya  de 
los  celos,  ya,  singularmente,  del  amor,  como  es  el  caso 
en  La  Tía  fingida.  Véanse  aquí  nacja  menos  que  seis  de 
ellas:  «¡Oh  fuerza  de  la  adulación,  a  cuánto  te  extiendes, 
y  cuan  dilatados  límites   son  los  de  tu  jurisdicción  agrá- 
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dable!»  (Don  Qiiijole,  W  II,  c.  17);  «¡Oh  fuerza  rabiosa 
de  los  celos,  a  qué  desesperado  fin  conducís  a  quien  os 
da  acogida  en  su  pecho! w  (Id.,  11,  60);  «no  querría,  dice 
Altisidora  (II,  44),  que  mi  canto  descubriese  mi  corazón, 
y  fuese  juzgada  de  los  que  no  tienen  noticia  de  las  fuer- 
zas poderosas  de  amor,  por  doncella  antojadiza  y  livia- 
na»; «que  aunque  gitano,  la  experiencia  me  ha  mostrado 
adonde  se  extiende  la  poderosa  fuerza  de  amor  y  las 
transformaciones  que  hace  hacer  a  los  que  coje  debajo 
de  su  jurisdicción  v  mando»  {La  Gilanílla,  p.  'yS);  en  La 
Gran  Sullana^  jornada  I: 

Todavía  la  íiieiza  poderosa 

de  amor  tiene  sujeto  a  mi  albedrio. 

«¡Oh  fuerzas  poderosas  de  amor.,  y  con  cuanta  facili- 
dad atropellas  disinios  buenos. . .»  (Persiles y  Sigisniíinda^ 
t.  II,  p.  82). 

«porque  las  más  de  su  trato  pueblan  las  camas  de  los 
hospitales...»  (p.  99). 

Berganza  en  el  Coloquio  de  los  Perros  (p.  33)  habla  de 
«los  advertimientos  que  había  oído  decir  a  un  viejo  en- 
fermo de  este  hospital  acerca  de  cómo  se  podía  remediar 
la  perdición  tan  notoria  de  las  mozas  vagamundas,  que 
por  no  servir,  dan  en  malas,  y  tan  malas,  que  pueblan 
los  veranos  todos  los  hospitales  de  los  perdidos  que  las 
siguen»:  frase  en  la  cual  hay  que  notar  no  sólo  la  identi- 
dad de  expresiones,  sino  también  el  hecho  de  quedan  fe, 
de  acuerdo  en  todo  con  lo  expresado  en  la  novela. 
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CERVANTES,  AUTOR  DE  "LA  TÍA  FINGIDA" 


IV 


LOS    PERSONAJES  DE    LA    NOVELA 


ROFUNDizANDO  aÚD  iTiás  en  el  estudio  de  la 
novela  y  después  de  haber  dejado  de  iria- 
nifieslo,  si  mi  juicio  no  me  engaña,  cuán- 
tas y  cuántas  son  las  similitudes  externas  que  aproxi- 
man La  Tía  Jingida  a  una  obra  de  moldes  cervan- 
tinos, es  del  caso  que  entremos  a  estudiar  su  con- 
textura misma,  trayendo  a  examen  los  personajes 
que  en  ella  se  nos  presentan,  para  que  con  su  co- 
nocimiento nos  hallemos  en  situación  de  resolver, 
todo  considerado,  si  ellos  concurren  a  reforzar  o 
destruir  ese  aparente  titulo  que  vengo  invocando; 
dejando  en  esta  parte  de  fondo,  que  llamaré,  el  es- 
tudio del  argumento,  su  intriga  y  la  moralidad  o 
amoralidad  de  su  desenlace,  como  alguien  la  supone, 
para  un  párrafo  posterior  y  pronunciarnos  en  defi- 
nitiva acerca  del  punto  esencialisimo  que  sostiene  el 
impugnador  de  la  paternidad  de  Cervantes  a  la  no- 
vela, cual  es,  que  no  pasa  de  ser  inmediata  imitación 
del  Aretino,  sin  que  tenga  más  que  unos  cuantos  tro- 
zos zurcidos  de  mano  del  autor  español. 

Y  ya  que  a  todo  señor,  todo  honor,  quiero  darlapri- 
macia  y  prioridad  entre  los  personajes  de  la  novela 


350  ESTUDIO    CRÍTICO 

al  poeta  que  en  ella  figura,  aunque  en  papel  mny  se- 
cundario, anteponiéndolo  a  los  tipos  del  estudiante, 
de  la  alcahueta  y  de  la  dueña;  enumeración  que  por 
si  sola  es  ya  buen  indicio  de  que  vamos  en  el  acto  a 
penetrar  en  un  campo  netamente  propio  del  autor  del 
Quijote^  de  las  Novelas  ejemplares  y  de  las  Come- 
dias y  entremeses. 

Pues,  como  anticipaba,  ese  poeta  era  de  los  que 
«sonaban»  en  Salamanca,  si  bien  de  los  que  no  se 
hacían  de  rogar,  quien, — una  vez  recibido  el  encargo 
de  los  estudiantes  de  componerles  alguna  letra  para 
ser  cantada  en  la  serenata  que  proyectaban  dará  la 
que  tenían  ya  por  esperanza  de  sus  deseos,  cuyo 
nombre  debía  forzosamente  incluirse  en  los  versos, 
púsose  a  la  obra  con  las  inevitables  muestras  tan 
propias  de  los  de  su  laya  para  lograr  la  inspiración, 
de  morderse  los  labios  y  las  uñas  y  de  rascarse  las 
sienes  y  la  frente, — cumplió  con  su  cometido  entre- 
gándoles un  soneto  digno  de  la  musa  de  un  carda- 
dor de  lana,  que  en  efecto  se  cantó  bajo  su  dictado 
y  motivó  las  bromas  de  un  bellacón  de  los  que  lo 
oyeron,  también  estudiante  y,  por  más  señas,  gra- 
duado in  utroque  jure.  A  ese  soneto  se  añadió  en 
seguida,  al  final  de  la  serenata,  un  romance;  y  para 
decirlo  desde  luego,  ocurre  así  en  La  Tiajíngida  lo 
que  en  tantas  y  tantas  obras  cervantinas,  en  las  que, 
siempre  que  la  ocasión  se  ofi*ece,  aunque  no  lo  exija 
forzosamente  su  estructura,  se  ingieren  versos  de  la 
cosecha  del  autor,  digo  de  Cervantes:  detalle  por  ex- 
tremo característico,  que  ha  de  exigir  párrafo  por  se- 
parado y  nos  perm.itirá  concluir  de  una  vez  con  los 
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poetas  y  presentar  en  ese  orden  las  muestras  de  su 
ingenio  que  he  de  anotar  de  sus  obras. 

Está  el  personaje  pintado  en  la  novela,  bien  se  ve, 
más  para  la  risa  que  para  el  aplauso,  aunque  éste 
no  le  escasee,  de  manera  más  o  menos  disimulada,  a 
aquellas  producciones  de  su  musa. 

Sentados  estos  antecedentes,  examinemos  ahora 
lo  que  Cervantes  dijo  de  los  poetas  en  obras  que 
llevan  su  nombre,  y  ya  veremosque  no  falta  en  ellas 
ese  tipo  retratado  en  la  novela,  ni  menos  ese  entre 
aplauso  y  censura,  un  tanto  de  burla,  que  solía  tri- 
butarse a  si  mismo  cada  vez  que  sacaba  a  lucir  su 
afición  a  rimar. 

Cervantes,  aun  si  no  nos  hubiese  dejado  testimo- 
nios de  ello  a  montones  en  sus  obras,  no  hizo  jamás 
misterio  de  semejante  afición.  Ya  en  el  prólogo-de 
Galatea  formuló  declaración  expresa  «de  la  inclina- 
ción que  a  la  poesía  siempre  he  tenido»;  y  lo  probó 
en  esa  su  novela  con  la  multitud  de  piezas  en  verso 
que  los  personajes  de  su  arcádica  ficción  van  intro- 
duciendo en  sus  diálogos  y  que  culmina  cuando  en 
el  cementerio  de  los  verdes  y  fúnebres  cipreses  se 
aparece  a  los  pastores  Calíope,  la  bella  ninfa,  que  al 
soii  de  los  suaves  acordes  del  arpa  entona  su  canto, 
con  el  cual  promete  suspenderlos  y  admirarlos 

Cuando  os  dé  relación  aquí  en  el  suelo 
De  los  ingenios  que  ya  son  del  cielo; 

y  más  tarde,  ya  con  el  suyo  enteramente  maduro, 
cuando  mirando  a  los  días,  harto  lejanos,  en  que  tal 
escribió,  repetía  en  el  Viaje  al  Parnaso: 

Desde  mis  tiernos  años  amé  el  arte 
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Dulce  de  la  agradable  Poesía..., 

y  que,  en  continuación  de  tan  irresistible  tendencia, 
volvía  a  repetir  en  esa  misma  obra  con  modestia 
que  lo  enaltece,  hasta  llegar  a  parecer  injusto  para 
consigo  mismo: 

'       Yo  que  siempre  trabajo  y  me  desvelo 
Por  parecer  que  tengo  de  poeta 
La  gracia,  que  no  quiso  darme  el  cielo. 

En  otras  de  sus  producciones,  al  par  que  hablado 
los  poetas  en  general,  insiste  todavía  en  lo  mismo, 
de  manera  un  tanto  velada,  pero  siempre  fácilmente 
perceptible,  respecto  al  concepto  en  que  bajo  esa  faz 
de  su  vida  literaria  pudiera  considerársele  y  en  el 
que  de  si  mismo  tenía  formado.  El  paje-poeta  «de  las 
coplas  y  el  escudo»  contesta  a  Preciosa  cuando  le 
pregunta  si  es  por  ventura  poeta:  «á  serlo,  forzosa- 
mente había  de  ser  por  ventura;  pero  has  de  saber 
que  ese  nombre  de  poeta  muy  pocos  le  merecen,  y 
asi,  yo  no  lo  soy,  sino  un  aficionado  ala  poesía;  y 
para  lo  que  he  menester,  no  voy  a  pedir  ni  a  buscar 
versos  ajenos.  Los  que  te  di  son  míos,  y  estos  que 
te  doy  ahora  también,  mas  no  [)or  esto  soy  poeta,  ni 
Dios  lo  quiera».  (La  Gítanilla,  p.  44).  En  El  Reta- 
blo de  las  maravillas  dice  la  Chirinos:  «A.  lo  que 
vuestra  merced,  señor  Gobernador,  me  pregunta  de 
los  poetas,  no  le  sabré  responder,  porque  hay  tantos 
que  quitan  el  sol,  y  todos  piensan  que  son  famosos»; 
y  entre  estas  veras  y  burlas,  aludiendo  a  todas  luces 
a  sí  mismo,  contesta  luego  por  boca  del  Goberna- 
dor: «que  puesto  que  los  poetas  son  ladrones,  nun- 
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ca  me  precié  de  hurtar  nada  a  nadie:  con  mis  versos 
me  ayude  Dios  y  hurte  el  que  quisiere». 

Y  en  la  primera  de  sus  obras  que  acabo  de  citar, 
a  una  nueva  pregunta  de  Preciosa  en  la  que,  admira- 
da de  lo  que  oyó,  le  dice:  «¿tan  malo  es  ser  poeta?», 
entra  a  formular  el  concepto  que  debe  tenerse  de  la 
poesía,  pasaje  ya  muy  llevado  y  traído,  pero  siem- 
pre agradable  de  recordarf  «Hase  de  usar  de  la  poe- 
sía como  de  una  joya  preciosísima,  cuyo  dueño  no 
la  trae  cada  dia,  ni  la  muestra  a  todas  gentes,  ni  a 
cada  paso,  sino  cuando  convenga  y  sea  razón  que 
la  njuestre.  La  Poesía  es  una  bellísima  doncella, 
casta,  honesta,  discreta,  aguda,  retirada,  y  que  se 
contiene  en  los  hmites  de  la  discreción  más  alta.  Es 
amiga  de  la  soledad;  las  fuentes  la  entretienen;  los 
prados  la  consuelan;  los  árboles  la  desenojan;  las 
flores  la  alegran,  y,  finalmente,  deleita  y  enseña  a 
cuantos  con  ella  comunican».  Y  para  conclusión, 
salva  aún  en  términos  irreprochables  el  achaque  co- 
mún de  pobres  dado  como  inseparable  de  la  calidad 
de  poeta,  cuando  Preciosa  insinúa:  «Con  todo  eso, 
he  oido  decir  que  es  pobrísima  y  que  tiene  algo  de 
mendiga. — Antes  es  al  revés,  dijo  el  paje — (es  Cer- 
vantes que  sigue  hablando  por  su  boca), — porque 
no  hay  poeta  que  no  sea  rico,  pues  todos  viven  con- 
tentos con  su  estado,  filosofía  que  alcanzan  pocos». 

No  he  de  reproducir  aquí  lo  que  en  el  capitulo 
XVI  de  la  segunda  parte  del  Quijote  dijo  acerca  de 
cómo  el  poeta  nace,  ni  cómo  el  que  con  tal  privilegio 
vino  al  mundo  deje  de  ayudarse  del  arte  para  serlo 
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mucho  mejor:  «la  razón  es  porque  el  arte  no  se 
aventaja  a  la  naturaleza,  sino  perficiónala;  asi  que, 
mezcladas  la  naturaleza  y  el  arte,  y  arte  con  la  na- 
turaleza, sacarán  un  perfectisimo  poeta»;  doctrina 
profundamente  verdadera  y  que  por  no  respetarla 
ha  hecho  que  no  den  de  si  todos  los  frutos  que  po- 
dían esperarse  tantos  ingenios  singularmente  dota- 
dos de  grandes  cualidades  para  surgir,  brillar  y  de- 
jar obras  duraderas  en  el  campo  de  las  letras. 

Por  tercera  vez  volvió  Cervantes  a  hacerla  apre- 
ciación de  los  poetas,  explayándose  en  larga  tirada, 
al  parque  sin  escatimar  el  ridiculo  a  los  amanera- 
dos, pretenciosos  e  importunos,  en  El  Licenciado 
Vidriera,  comenzando  su  apología,  a  la  vez  que  in- 
vectiva, con  una  frase  que  sin  duda  se  la  quiso  apli- 
car a  si  mismo,  al  decir:  «No  he  sido  tan  necio  que 
diese  en  poeta  malo,  ni  tan  venturoso  que  haya  me- 
recido serlo  bueno».  Tampoco  puedo  excusarme  de 
traer  a  cuento  en  determinados  de  sus  detalles  esos 
párrafos,  porque  en  algunos  de  ellos  se  nos  pinta  uno 
de  esos  poetas  que  no  se  hacen  de  rogar  y  persiguen 
a  sus  oyentes  al  estilo  de  los  que  retrataba  Horacio: 

Tenet,  occidetque  legendo... 

Respondió,  pues,  el  Licenciado  Vidriera  al  estudian- 
te que  le  preguntó  en  qué  estimación  tenía  a  los  poe- 
tas, «que  del  infinito  número  que  había, eran  tan  po- 
cos los  buenos,  que  casi  no  hacían  número.  Y  así, 
como  si  no  hubiese  poetas  no  los  estimaba;  pero  que 
admiraba  y  reverenciaba  la  ciencia  de  la  Poesía, 
porque  encerraba  en  sí  todas  las  ciencias,  porque 
de  todas  se  sirve,  de  todas  se  adorna  y  pule,  y  saca 
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a  liíz  sus  maravillosas  obras,  con  que  llena  el  inundo 
de  provecho,  de  deleile  y  de  maravilla».  Ya  vueltas 
de  citas  de  Ovidio  y  de  Platón  para  afirmar  en  lo 
que  debe  estimarse  un  buen  poeta  y  de  cómo  fueron 
éstos  tenidos  por  intérpretes  de  los  dioses,  se  pre- 
gunta qué  podrá  decirse  de  los  malos,  de  los  chu- 
rrulleros, asinoque  son  la  idiotez  y  la  ignorancia 
del  mundo».  Y  aquí  entra  el  pái'rafo  que  no  debo 
pasar  por  alto,  en  que  se  contiene  la  pintura  do  al- 
guno semejante  al  que  figura  en  la  novela,  si  no  de 
los  que  no  se  hacen  de  rogar,  de  aquellos  que  de- 
generan en  impertinentes  y  enfadosos:  y  allá  va  lo 
uno  por  lo  otro,  mientras  logro  la  ocasión  de  sacar 
un  retrato  más  cercano  todavía  que  venga  a  demos- 
trar que  ambos  proceden  del  mismo  pincel.  «Y  aña- 
dió más  [el  Licenciado,  quien  habla  por  Cervantes]: 
((Qué  es  ver  a  un  poeta  de  estos  de  la  primera 
impresión  cuando  quiere  decir  un  soneto  a  otros 
que  le  rodean,  las  salvas  que  les  hace,  diciendo: 
«Vuesas  mercedes  escuchen  un  sonetillo,  que  ano- 
che a  cierta  ocasión  hice,  que  a  mi  parecer,  aunque 
no  vale  nada,  tiene  un  no  sé  qué  de  bonito.»  Y  en 
esto  tuei'ce  los  labios,  pone  en  arco  las  cejas,  se  ras- 
ca la  faldriquera,  y  entre  otros  mil  papeles  mugrien- 
tos y  medio  rotos,  donde  queda  otro  millar  de  so- 
netos, saca  el  que  quiere  relatar,  y  al  fin  le  dice  con 
tono  meliñuo  y  alfeñicado.  Si  acaso  los  que  le  es- 
cuchan, de  socarrones  o  de  ignorantes,  no  se  le 
alaban,  dice:  ((O  vuesas  mercedes  no  han  entendido 
el  soneto,  o  yo  no  lo  he  sabido  decir,  y  asi  será  bien 
recitarle  otra  vez,  y  que  vuesas  mercedes  le  presten 
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más  atención,  porque  en  verdad,  que  el  soneto  lo 
merece».  Y  vuelve,  como  primero,  a  recitarle  con 
nuevos  ademanes  y  nuevas  pausas.  ¿Pues  qué,  es. 
verlos  censurar  los  unos  a  los  otros'^)  Bástenos  con 
esto,  para  dejar  espacio  a  la  absolución  que  el  Li- 
cenciado dio  a  otra  pregunta  de  los  que  le  rodeaban, 
ya  formulada  también  en  La  Gitanilla,  aunque  esta 
vez  a  modo  de  burla,  si  bien  por  extremo  ingeniosa 
e  inofensiva,  cual  es,  «qué  era  la  causa  de  que  los 
poetas  por  la  mayor  parte  eran  pobres.  Respondo 
que  porque  ellos  querían;  pues  estaba  en  su  mano 
ser  ricos,  si  se  sabían  aprovechar  de  la  ocasión  que 
por  momentos  traían  entre  las  manos,  que  eran  las 
de  sus  damas,  que  todas  eran  riquísimas  en  extre- 
mo, pues  tenían  los  cabellos  de  oro,  la  frente  de 
plata  bruñida,  los  ojos  de  verdes  esmeraldas,  los 
dientes  de  marfil,  los  labios  de  coral,  y  la  garganta 
de  cristal  transpai'ente,  y  que  lo  que  lloraban  eran 
liqnidas  perlas.  Y  más,  que  lo  que  sus  plantas  pi- 
saban,  por  dura  y  estéril  tierra  que  fuese,  al  mo- 
mento producía  jazmines  y  rosas,  que  su  aliento  era 
de  puro  ámbar,  almizcle  y  algalia:  y  que  todas  estas 
cosas  eran  señales  y  muestras  de  su  mucha  riqueza». 

La  sátira  era  doblemente  graciosa  e  intencionada 
por  hacerla  un  loco,  pero  ya  la  critica  cambia,  cuan- 
do el  autor,  tomándola  en  serio  y  por  todo  lo  alto, 
agrega  que  «estas  y  otras  cosas  decía  [Vidriera]  do 
los  malos  poetas,  que  de  los  buenos  siempre  dijo 
bien,  y  los  levantó  sobre  el  cuerno  de  la  luna». 

Tal  es  lo  que  puede  llamarse  la  apreciación  que 
de  los  poetas  y  de  la  poesia  hacia  Cervantes,  con  la 
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muestra  de  casos  aislados  en  que  hemos  visto 
-en  acción  a  algunas  de  his  figuras  de  poetas,  a  que 
vamos  en  seguida  a  agregar  otras  de  las  muchas 
que  ideó  en  sus  obras. 

Músico  cantor  y  poeta  era  aquel  que  entonó  las 
dos  estancias  de  Garcilasoeii  las  supuestas  exequias 
de  Altisidora,  socarrón  además,  y  que  da  motivo  a 
don  Quijote  cunndo  va  a  verle  para  que,  después  de 
observarle  que  no  atinaba  coi^  lo  que  tenian  que  ha- 
cer esos  versos  en  aquellas  circunstancias,  tome 
pie  ])ara  criticar  a  los  poetas  intonsos  y  a  que  cuanta 
necedad  escribían,  forzoso  les  era  atribuirlas  a  li- 
cencia poética.  El  mismo  don  Quijote  pidió  ahinca- 
damente (P.  II,  c.  17)  a  don  Lorenzo  le  recitase  los 
versos  de  la  justa  literaria  a  que  había  de  concurrir 
su  hijo;  a  lo  que  él  respondió  que  lo  haría,  c<por  no 
parecer  de  aquellos  poelas  que  cuando  les  ruegan 
digan  sus  versos,  los  niegan,  y  cuando  no  se  los 
piden,  los  vomiícm...»  Olra  alusión  a  los  mismos 
que  se  halla  igualmente  en  ese  libro,  es  la  que  se 
pone  en  boca  de  la  Sobrina,  cuando  dice  de  su  tio: 
«Y  andarse  por  los  bosques  y  pi'ados  cantando  y  ta- 
ñendo, y  lo  que  seria  peor,  hacerse  poeta,  que,  se- 
gún dicen,  es  enfermedad  incurable  y  pegadiza». 

En  La  Gítanilla  ya  vimos  cómo  se  explayó  acerca 
de  ellos,  y  aun  en  tres  pasajes  más  hubo  todavía  de 
recordarlos,  siempre  en  tono  ligero  y  burlesco,  ya 
cuando  cuenta  que  no  faltó  poeta  que  diese  algunos 
romances  a  Preciosa,  «que  también  hay  poetas  que 
se  acomodan  con  gitanos  y  les  venden  sus  obras, 
tomo  los  hay  para  ciegos,  que  les  fingen  milagros  y 
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van  a  la  parle  de  la  gaiíancia»  (p.  18);  ya  cuando  la 
misma  dice  del  que  la  coiiejaba:  «veremos  si  es  tan 
<lisci'eto  ese  poeta  como  liberal»  (p.  27);  ya,  finalmen- 
te, al  asegurar  que  en  Murcia  «se  juntaron  los  poe- 
tas de  la  ciudad  y  tomaron  a  su  cargo  el  celebrar  el 
extraño  caso)^  de  la  gilanilla.  En  Las  dos  Doncellas, 
Jos  poetas  celebran  también  los  sucesos  de  ambas; 
en  La  Ilustre  Fregona  está  la  admiración  burlesca 
de  lo  que  cantó  el  músico  en  la  posada  del  Sevillano 
ala  Costanza:  «llamarla  embajador  y  red  y  noble  y 
alteza,  y  bajeza,  más  es  para  decirlo  a  un  niño  de  la  . 
doctrina  que  a  una  fi-egona.  Verdaderamente  que  hay 
poelas  en  el  mundo  que  escriben  trovas  que  no  hay 
diablo  que  las  entienda»;  para  concluir  con  «¡voto 
a  tal,  que  me  deja  mobino».  Y  ya  se  irá  viendo  de 
cerca  cómo  estos  tipos  se  van  aproximando  al  de  la  ^ 
novela.  " 

Pei'o  no  paran  en  éstas,  ni  con  mucho,  las  presen- 
taciones en  escena  de  los  poelas,  sobre  todo  de  los 
de  tres  al  cuarto,  en  las  obras  de  Cervantes.  Brígida 
dice  en  El  Vúcaino  fnigido:  «solo  me  encontré  el 
otro  dia  en  la  calle  a  un  |)oeta,  que  de  bonísima  vo- 
luntad y  con  mucha  cortesía  medió  un  soneto  dePí- 
ramo  y  Tisbe,  y  me  ofreció  trescientos  en  mi  alaban- 
za». Y  replica  Cristina:  «Mira,  Brígida,  de  esto  quie- 
ro que  estés  cierta,  que  vale  más  un  ginovés  que- 
brado, que  cuatro  poetas  enteros».  {Comedias  y  en- 
tremeses, II,  p.  238).  En  La  Entretenida,  jornada  I, 
búrlase  de  los  apodos  o  títulos  que  solían  poner,  y 
en  la  III  recuerda  que 

estos  capipardos  vSon 
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poetas  casi  los  más, 
y  tal  vez  alguno  oirás 
que  a  socapa  dice  cosas 
que  parece,  de  curiosas, 
que  las  dicta  Barrabás. 

En  La  Gran  Saltana  (jornada  III),  al  oír  los  versos 
de  Madrigal,  exclama  otro  de  los  interlocutores: 

¡Oh  repentino  poeta! 
El  rubio  señor  de  Délo 
de  su  agua  de  Aganipe 
te  dé  a  beber  un  caldero! 

En  El  Juez  de  los  divoi^cios  (^p.  191)  dice  la  mujer 
que  pregunta  a  su  marido  qué  le  pasa  dándose  tanta 
vueltas  en  la  cama,  y  le  responde  «que  está  hacien- 
do un  soneto  en  la  memoria  para  un  amigo  que  se  le 
ha  pedido  y  ha  dado  en  ser  poeta,  como  si  fuese  ofi- 
cio con  quien  no  estuviese  vinculada  la  necesidad 
del  mundo».  «Basta,  que  también  los  diablos  son 
poetas»,  dice  Cristina  en  La  Cueva  de  Salamanca;  y 
en  Rínconete  y  Cortadillo,  hasta  Monipodio  habla 
de  que  «aunque  no  es  nada  poeta,  se  ofrece  a  ocurrir 
a  un  barbero  amigo,  «gran  poeta»  para  que  le  com- 
ponga algunos  versos. 

Particularmente  interesantes,  por  lo  que  se  acer- 
can a  ciertos  pasajes  de  La  Tía  fingida^  son  algunas 
de  las  otras  referencias  a  los  poetas  que  me  quedan 
por  presentar  a  los  ojos  del  lector.  Sea,  en  primer 
lugar,  la  que  se  encuentra  en  La  Guarda  caidados'i 
(p.  227):  «Zap. — ¿Es  poeta  v.  m?— Sold. — Famoso,  y 
agora  lo  verá»;  canta,  en  efecto,  una  glosa,  y  al  oii  'a, 
el  zapatero  dice:  «A  mí  poco  se  me  entiende  de  tro- 
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vas,  pero  éstas  me  han  sonado  tan  bien,  que  me  pa- 
recen de  Lope...»;  y  luego,  ante  cierta  respuesta  del 
mismo,  observa  el  Soldado  (y  aquí  viene  la  similitud 
con  un  pasaje  de  la  novela):  «Ese  no  es  ingenio  de 
zapatero,  sino  de  colegial  trilingüe». 

Otra  referencia,  y  en  verdad  más  de  una,  de 
aproximación  a  lo  que  se  lee  en  La  Tia  fingida^  son 
las  que  se  contienen  en  El  Coloquio  de  los  perros, 
alguna  de  las  cuales  puse  ya  de  manifiesto.  Cuenta, 
en  efecto,  Berganza  que  «cada  mañana,  juntamente 
con  el  alba,  amanecía  sentado  al  pie  de  un  granado, 
de  muchos  que  en  la  huerta  había,  un  mancebo,  al 
parecer  estudiante,  vestido  de  bayeta,  no  tan  negra 
ni  tan  peluda  queno  pareciese  parda  y  tundida».  (Y 
aquí  viene  bien  un  paréntesis  para  recordar  aquel 
«sayo  de  velludo,  ya  sin  vello»  del  escudero  que 
acompañaba  a  doña  Claudia).  «Ocu[)ábase  en  escri- 
bir en  un  cartapacio,  y  de  cuando  en  cuando  se  daba 
palmadas  en  la  frente  y  se  mordía  en  las  uñas  es- 
tando mirando  al  cielo;  y  otras  veces  se  ponía  tan 
imaginativo,  que  no  movía  pie  ni  mano,  ni  aún  las 
pestañas:  tal  era  su  embelesamiento.» 

«Una  vez  me  llegué  junto  a  él,  sin  que  me  echase 
de  ver.  Oíle  murmurar  entre  dientes,  y  al  cabo  de  un 
buen  espacio  dio  una  gran  voz,  diciendo:  «¡Vive  el 
Señor,  que  es  la  mejor  octava  que  he  hecho  en  todos 
ios  días  de  mi  vida». 

«Yescribiendo  aprisa  en  su  cartapacio,  daba  mues- 
tras de  gran  contento:  todo  lo  cual  me  dio  a  entender 
que  el  desdichado  era  poeta».  ¡Donosa  manera  de 
burlarse  de  los  tales  y  en  una  forma  tan  semejante  a 
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la  que  se  ve  empleada  en  la  novela  respecto  del  que 
no  se  hacía  de  rogar  y  se  mordía  los  labios  y  las  uñas 
y  rascábase  las  sienes  y  la  frente,  que  la  similitud 
resulta  evidente!  Verdad  es  que  esa  pintura  no  fué 
exclusiva  a  Cervantes,  pues  como  observa  Rodríguez 
Marín  al  llegar  a  este  pasaje  en  sus  comentarios  a 
las  Novelas  ejemplares  (t.  II,  p.  340),  «común  acha- 
que de  los  poetas  ha  sido  hacer  pagar  a  las  unas  las 
culpas  del  tardo  y  perezoso  ingenio,  como  se  echa 
de  ver  en  la  silva  «Un  poeta  llorando  sus  pecados», 
inserta  por  Polo  de  Medina  en  El  buen  humor  de  las 
Musas: 

Y  al  fin,  como  si  fueran  delincuentes, 
Lo  pagaban  las  uñas  a  los  dientes; 

pero  con  eso  y  todo,  que  conste  que  la  tal  pintura  se 
halla  en  obra  de  Cervantes  y  forma  juego  con  la  de 
La  Tia  fingida,  que  es  lo  que  interesa. 

Ni  paran  en  ésa  las  que  nos  dejó  de  los  poetas 
chirles  en  su  citada  obra,  pues  ahí  están  la  del  vate 
del  hospital  de  Valladolid  y  aquel  del  todo  chiflado 
con  la  rima  de  los  esdrújulos. 

Hasta  en  la  última  de  sus  producciones,  Cervantes 
volvía  aún  sobre  su  tema  favorito,  pues  en  no  menos 
de  tres  pasajes  del  Pe7^s/ZÉ?s  se  burlaba  suavemente 
de  los  poetas,  en  uno  de  los  cuales  repite  su  tesis  de 
que  el  poeta  nascitur,  y  en  este  otro  en  que  se  queja 
de  cuan  por  los  suelos  andaba  el  cultivo  de  la  poesía 
en  España:  «y  si  por  ventura  es  suyo  el  soneto  que 
ha  cantado  fRutilio],  no  es  mal  poeta;  aunque  ¿cómo 
lo  puede  ser  bueno  un  oficial?;  pero  no  digo  bien, 
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que  yo  me  acuerdo  haber  visto  en  mi  patria  España 
poetas  de  todos  los  oficios». 

Por  último,  ¿necesitaré  recordar  los  «Privilegios, 
ordenanzas  y  advertencias  que  Apolo  envía  a  los 
poetas  españoles»,  tan  llenos  de  gracia  y  de  sales,  y  : 
entre  los  cuales  está  justamente  aquello  de  que  se 
entienda  que  el  poeta  no  ha  quebrantado  sus  dias 
de  ayuno  por  haberse  comido  en  la  mañana  las  uñas 
al  hacer  de  sus  versos,  con  cuva  advertencia  volve- 
mos  de  nuevo  a  la  pintura  del  de  La  Tía  fingid(ñ 

Después  de  imponernos  de  lo  que  precede,  bien 
puedo  afirmar,  sin  temor  de  que  se  me  contradiga, 
que  recurso  literario  tan  usual,  que  llegaré  a  llamar 
de  cajón,  fué  en  Cervantes  el  hacer  figuraren  sus 
obras  a  los  poetas,  ya  para  estimaren  todo  lo  que 
valen  a  los  verdaderos,  ya  para  burlarse  de  los  que 
sólo  tenían  el  nombre  de  tales  que  ellos  querían  dar- 
se. Uno  de  ellos  es  precisamente  el  que  se  nos  pre- 
senta en  La  Tía  fingida.  Y  si  esto  resulta  perfecta- 
mente en  claro,  yo  preguntaría  a  los  que  opinan  que 
la  novela  es  un  mero  trasunto  de  los  Raggionamenti 
del  Aretino,  ¿dónde  está  en  ellos  semejante  creación^ 
No.  ese  tipo  del  poeta  que  figura  allí  coincide  en  todo 
y  por  todo  con  más  de  uno  de  los  que  Cervantes  nos 
pintó  en  obras  que  tienen  su  nombre,  ni  su  ingenio 
necesitó  sacarlo  de  autor  español,  ni  mucho  menos 
de  un  extranjero. 

Rasgo  también  inherente  a  su  pluma  fué  dar  ca- 
bida en  sus  obras  en  prosa,  como  anticipé,  a  com- 
posiciones suyas  en  verso,  tal  como  acontece  en  La 
Tía  fingida.  Podría  aún  afirmarse  que  ese  fué  su 
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flaco,  dándosela  de  poeta;  todavía  con  la  particula- 
ridad de  que  en  uiuchas  ocasiones  se  constituye  él 
mismo  en  critico  de  su  numen  poético,  cual  vemos 
que  ocurre  tauíbién  en  la  novela.  Con  sobrado  fun- 
damento observa  a  este  respecto  el  señor  Icaza,  «la 
debilidad  que  Cervantes  siempre  tuvo  para  con  sus 
versos,  liace  que  Preciosa  llame  lindísimo  en  extre- 
mo, y  compuesto  por  un  poeta  de  los  de  número 
como  capitán  de  batallón»  el  romance  que  canta.  ' 
Ábranse  las  páginas  de  cualquiera  de  sus  produc- 
ciones y  se  verá  que  por  rarísima  excepción  no  apa- 
rece indicado  ese  matiz  de  su  arte  literario.  Y  de  esa 
abundancia  o  práctica  de  ingerir  versos  en  sus  obras 
en  prosa  podría  decirse  que  él  propio  la  reconoció 
en  La  Gitanílla  por  boca  de  ésta,  cuando  le  dice  a  su 
enamorado:  «por  poeta  le  quiero  y  no  por  dadivoso, 
y  de  esta  manera  tendremos  amistad  que  dure,  pues 
más  aína  puede  faltar  un  escudo,  por  fuerte  que  sea, 
que  la  hechura  de  un  romance»:  que  asi  nos  sería  lí- 
cito aseverar  de  los  versos  en  las  obras  salidas  con 
su  nombre. 

A  este  respecto,  nada  diré,  por  cierto,  del  Quijote, 
ni  mucho  menos  de  Calatea  donde  el  hecho  que  apun- 
to está  ala  vista  y  cualquieía  puede  verificarlo,  y  para 
concretarme  a  sus  Novelas  ejemplares,  notaré  que 
versos  suyos  hay  en  El  Amante  liberal,  donde,  como 
de  costumbre,  al  pie  de  ellos  aparece  el  aplauso,  más  o 
menos  velado,  pero  siempre  digno,  al  expresar  uno  de 
los  interlocutores:  «bien  me  suenan  al  oído»  (p.  139); 
los  hay  en   Rlnconete  y  Cortadillo;  en   La  Ilustre 

I.  Las  Novelas  ejemplares,  p.  i33. 
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Fregona  se  registran  nn  soneto  y  un  romance  (exac- 
tamente como  en  La  Tia  fingida),  y  unas  coplas;  en 
La  Gitanilla,  ios  que  canta  Preciosa  al  decir  la  bue- 
na ventura  (pp.  31-32);  el  romance  a  la  salida  de  la 
Reina  para  asistir  «a  misa  de  parida»  en  Valladolid, 
compuesto  por  un  poeta  «de  los  del  número»,  ha- 
blando Cervantes  de  si  en  el  mismo  modo  un  tanto 
despectivo  que  gasta  el  autor  de  La  Tía  fingida  con 
los  compuestos  por  el  poeta  que  no  se  hacia  de  ro- 
gar. Y  en  sus  comedias  y  entremeses  en  prosa,  ver- 
sos se  hallan  en  El  Juez  de  los  divorcios  y  en  Los 
Alcaldes  de  Bagando,  respecto  de  los  cuales  no  deja, 
como  suele,  de  emitir  su  propia  opinión  sobre  su 
mérito  en  su  modo  acostumbrado:  «el  estribillo  en 
parte  me  desplace,  pei^o  con  todo  es  bueno»;  y,  por 
fin,  ¡cuántos  figuran    en  Persiles  y  Sigismunda! 

Muy  n)ucho  de  Cervantes  y  harto  revelador  de  su 
arte  literario  es  el  hecbo  de  que  en  LaTia fingida,  a 
pesar  de  los  cortos  limites  en  que  se  desenvuelve, 
aparezcan  un  soneto  y  un  romance,  con  su  critica  al 
modo  peculiar  suyo — justo  sei'á  reconocerlo,  me  pa- 
rece. 

Ni  es  dado,  si  entramos  a  juzgar  por  nuestra  cuen- 
ta de  su  mérito, — y  esto  prescindiendo  de  las  parti- 
cularidades que  esas  com[)Os¡ciones  poéticas  ofrecen 
en  su  rima  y  en  alguno  de  sus  pensamientos,  que 
llamaron  la  atención  de  Bonilla  y  San  Martin  y  que 
su  contradictor  ¡caza  no  logró  desvanecer, — dejar  de 
aseverar  que  no  son  ni  mas  ni  menos  buenos  que 
los  íjue  dejamos  apuntados  de  las  restantes  obras  de 
Cervantes. 
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Por  esta  parte,  pues,  y  como  abono  al  acerbo  de 
particularidades  cervantinas  que  he  ido  acumulando 
para  La   Tía  fingida,  tenemos  asi: 

La  figura  del  poeta  que  se  nos  presenta  en  ella, 
como  creación  neta  de  Cervantes; 

Los  versos  que  en  la  novela  se  registran,  tan  pro- 
pios de  los  por  él  acostumbrados; 

El  mérito  de  estos  mismos  versos:  circunstancias 
todas  que  concurren  y  se  aunan  para  llevarnos  al 
convencimiento  de  que  no  hay  imitación,  nacional 
ni  extranjera,  en  esa  parte  de  la  novela;  y  eso  es  ya 
algo,  cuando  se  afirma  que  toda  ella,  con  algún  cua- 
dro aislado,  no  constituido  por  las  circunstancias 
que  alego,  es  pura  imitación  de  una  obra  italiana. 

Paso  en  seguida  a  examinar  otro  de  los  tipos  que 
tiene  gran  figuración  en  La  Tía  fingida,  sin  más 
propósito  por  el  momento  que  el  de  poner  en  claro 
que  es  también  netamente  cervantino:  el  de  los  es- 
tudiantes que  cortejan  a  Esperanza. 

Pues  diré,  que  el  tipo  del  estudiante  abunda  tanto 
en  las  obras  cervantinas,  que  rara  es  aquella  en  que 
pudieron  tener  cabida  en  que  no  se  les  vea  aparecer. 
En  el  Quijote,  estudiante  era  uno  de  los  galeotes; 
Grisóstomo  habia  sido  estudiante  en  Salamanca  mu- 
chos años,  y  estudiante  era  también  su  amigo  Am- 
brosio; el  disfrazado  amante  de  doña  Clara  conver- 
tido en  mozo  de  muías  y  trovador  en  la  venta,  «todo 
aquello  que  canta, — dice  uno  de  los  que  en  ella  esta- 
ban,— lo  saca  de  su  cabeza,  que  he  oído  decir  que  es 
muy  gran  estudiante  y  poeta»;  de  estos  mismos  era 
el  hijo  de  don  Diego  de  Miranda,  y  estudiantes  son 
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los  que  eiicuenlra  don  Quijote,  luego  de  salido  de  la 
casa  de  aquél;  estudiante,  o  mejor  dicho,  «iriedio  es- 
tudiante», era  aquel  a  quien  Cortadillo  le  robó  la 
bolsa  con  cincuenta  escudos  de  oro  en  Sevilla;  Aven- 
daño  y  Carriazo  eran  estudiantes  en  Salamanca;  es- 
tudiantes eran  los  dos  «caballeros»  que  halbu^on  al 
que  flespués  se  llamó  Tomás  Rodaja,  como  lo  fué 
también  éste;  estudiantes,  y  a  la  vez  músicos  y  poe- 
tas, eran  don  Antonio  de  Insunza  v  don  Juan  de 
Gamboa,  protagonistas  de  La  Señora  Cornelia;  M-dr- 
co  Aujonio  Adorno  y  el  hermano  de  'i'eodosia,  que 
figuran  en  primer  término  en  Las  dos  Doncellas, 
eran  estudiantes  en  Salamanca;  en  Pedro  de  Urde- 
malas,  sale  éste  en  cierta  escena  con  manteo  y  bo- 
nete, como  estudiante;  en  El  laberinto  de  amor  son 
«estudiantes  capigorristas»  Tácito  y  Andronio;  es- 
tudiante es  Carriolano  en  La  Cueva  de  Salajnanca; 
y,  finalmente,  lo  son  en  El  Rufián  dichoso,  Lugo, 
el  protagonista,  y  Peralta  y  (3ilberto. 

¿Qué  encai^ecimiento  cabe  después  del  desfile  que 
acaba  de  verse  de  estudiantes  a  destajo  en  las  obras 
de  Cervantes  para  que  no  nos  sea  licito  afií'mar  que 
si  hay  algún  tipo  predilecto  para  él  es,  sin  duda  al- 
guna, ésef 

¿Qué  de  extraño,  entonces,  que  por  esta  parte  nos 
creamos  autorizados  para  sospechar  con  visos  de 
toda  probabilidad  de  acierto  que- los  dos  de  La  Tía 
fingida  caben  admiral)lemente  denti'o  de  la  concep- 
ción literaria  del  «manco  sanoí»  ¿Y  dónde,  por  el 
contrario,  está  ese  tipo  en  la  obra  del  Arelino  deque 
dogmáticamente  se  supone  tomó   su  argumento  el 
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autor  de  la  novela?  De  aquí  a  poco,  creo  poder  ma- 
nifestar, además,  que  la  conducta  que  observan  en 
ella,  ni  es,  como  se  dice,  impropia,  ni  mucho  menos 
inverosímil. 

Y  con  ésta  son  ya  dos  las  figuras  de  La  Tia, — y 
la  última,  de  las  más  prominentes  en  ellas, — que  no 
están  en  la  obra  del  autor  italiano  y  que  se  acercan 
tanto  a  los  moldes  cervantinos,  que  sin  esfuerzo  al- 
guno nos  sentimos  inclinados  a  reconocerlas  como 
suyas  y  muy  suyas. 

Y  sentado  esto,  paso  al  tipo  de  la  dueña. 

La  más  vulgar  sindéresis  enseña  que  en  las  obras 
literarias  no  cabe  a  las  dueñas  figuración  tan  culmi- 
nante como  la  que  puede  atribuirse  a  los  estudian- 
tes, que  se  agitan  y  obran  a  impulsos  de  su  juventud 
y  son  capaces  de  por  si,  sin  los  incidentes  de  la  vida 
universitaria,  que  admite  vasto  desarrollo,  para  infor- 
mar un  romance  entero,  cuando  no  una  verdadera 
historia;  al  paso  que  aquéllas  se  están  en  un  medio 
tranquilo  y  como  simples  acompañantes,  resultan- 
do, por  tal  causa,  figuras  de  segundo  oi'den:  digo 
esto  porque  no  se  espere  que  presente  tantos  ejem- 
plos de  su  actuación  en  obras  cervantinas  como  los 
que  reuní  respecto  a  los  estudiantes;  lo  que,  por 
cierto,  no  significa  que,  dentro  del  ambiente  que  les 
corresponde,  no  hayan  sido  sacadas  a  escena  por 
Cervantes.  Lejos  de  eso.  Empapado  como  se  hallaba 
en  la  lectura  de  los  libros  de  caballerías,  donde 
siempre  se  las  halla  al  lado  de  las  princesas,  que  no 
pueden  faltar  en  ninguno  de  ellos,  y  habiéndolas 
podido  tratar  por  si  mismo,  hubo  de  pintarlas  con 
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todos  sns  distintivos,  desde  los  trajes  que  usaban, 
hasta  los  caracteres  psicológicos  que  las  caracteri- 
zaban y  les  eran  como  inherentes,  y  siennpre,  ¡cosa 
curiosa!  bajo  un  aspecto  tal,  que  llega  a  parecer  que 
les  hubiera  tenido  inquina  personal.  El  desprecio  y 
aboi'recimientto  que  les  profesaba,  si  así  puedo  de- 
cirlo, es  sólo  comparable  a  los  que  demostró  cuando 
hubo  de  pintar  a  aquel  capellán  mojigato  de  casa  de 
los  Duques. 

Veamos  los  retratos  que  de  ellas  nos  ha  dejado, 
comenzando  por  las  que  nos  presenta  en  el  Quijote^ 
y  sea  desde  luego  la  indumentaria  que  usaban. 

Recordaba  el  Héroe  manchego  en  la  conversa- 
ción que  tuvo  con  el  canónigo  que  asistió  a  su  fa- 
moso paso  de  los  leones  enjaulados,  a  la  dueña 
Quintañona,  aquella  de  quien  se  acordaba  haber 
oido  decir  a  una  abuela  suya,  que  «cuando  veia  a 
alguna  dueña  con  tocas  reverendas»,  que  se  parecía 
a  ella.  Y  sin  salir  de  los  libros  de  caballerías,  ahí 
está  lo  que  contaba  él  mismo,  de  haber  visto  en  la 
cueva  de  Montesinos  a  la  señora  que  acompañaba 
al  grupo  de  doncellas  que  ante  sus  ojos  creyó  ver 
destilar,  que  «iba  vestida  de  negro,  con  tocas  blancas, 
tan  tendidas  y  largas,  que  besaban  la  tierra».  En  el 
capitulo  38  de  la  Segunda  Parle,  «donde  se  cuenta 
la  que  dio  de  su  mala  andanza  la  Dueña  dolorida», 
se  refiere  que  las  doce  que  entraron  al  jardín  iban 
todas  vestidas  «con  unas  tocas  blancas  de  delgado 
canequi,  tan  luengas,  que  sólo  el  ribete  del  mongil 
descubrían».  Sobre  lo  cual  observa  Rodriguez  Ma- 
rín,— no  está  demás  notarlo, — que  las  tocas  blancas 
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las  llevaban  las  viudas,  y  negras  las  casadas;  y  de 
ahí  que  Cervantes  en  un  pasaje  posterior  hablara  de 
una  dueña  atoquiblanca». 

En  FA  Celoso  Extremeño  recuerda  también  a  esas 
«dueñas  de  mongil  negro  y  tendido,  y  tocas  blancas 
y  luengas»,  después  que  alli  mismo  prorrumpía  en 
esta  exclamación:  (f¡Oh  luengas  y  repulgadas  tocas, 
escogidas  para  autorizar  las  salas  y  los  estrados  de 
señoi'as  pri nci pa les! » 

Relacionemos  ahora  estos  pormenores  de  la  due-  • 
ñesca  indument.iria  con  lo  que  a  ese  respecto  se  lee 
en  La  Tía  fingida:  «una  reverenda  matrona  con 
unas  tocas  blancas  como  la  nieve,  más  largas...» 
(p.  11):  descripción  que  el  autor  completa  y  simboli- 
za más  adelante,  diciendo  de  aquélla  y  de  sus  tocas: 
«repulgada  duoña»,  y  que  me  hace  recordar  invo- 
luntariamente que  en  el  Quijote,  «reverenda  dueña» 
era  doña  Rodrjguez,  y  luego  la  frase  del  capitulo  48 
de  la  Segunda  Paite  de  ese  libro,  que  Cejador  cita 
(Gramática,  \).  538)  como  ejemplo  de  hipotiposis,  y 
de  la  cual  no  desdice  la  primera  de  la  novela 
que  dejo  a  medio  trascribir:  «vio  entrar  a  una  reve- 
rendísima dueña,  con  unas  tocas  blancas  repulga- 
das y  luengas,  tanto,  que  la  cubrían  y  enmantaban 
desde  los  pies  a  la  cabeza». 

No  pretendo  que  tales  descripciones  sean  exclusi- 
vas de  la   pluma  de  Cervantes,   como  yo  mismo   lo 

manifeslé  en  nota  a  la  página  11  del  texto  de  La  Tía 
fingida;  pero  si,  no  podrá  negárseme  que  la  acusíui 

muy  de  cerca,  que  es  lo  que  hace  y  basta  al  propvi- 

sito  que  persigo. 
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Y  entrando  ahora  a  tratar  más  de  cerca  de  las 
que  Cervantes  sacó  en  sus  obras,  ahi  está  doña  Ro- 
dríguez, y  de  la  casa  de  los  Duques  también,  las 
dueñas  que  precedían  a  la  Condesa  Trifaldi  en  su 
entrada  a  la  sala  del  castillo,  escena  que  tiene  un  no 
lejano  parecido  con  la  de  doña  Claudia  a  su  casa, 
pues,  como  a  ella,  «la  traia  de  la  mano  el  escudero 
Trifaldín  de  la  blanca  barba».  Y  no  es  menos  de  ob- 
servar a  este  respecto  que  así  como  doña  Rodrí- 
guez hacía  presente  a  don  Quijote  que  era  «la  due- 
ña de  honor»  de  su  señora  la  Duquesa,  asi  también 
en  La  Tia  fingida,  venían  tras  de  doña  Claudia,  su 
falsa  sobrina,  el  escudero  y  «dos  dueñas  de  honor». 

Otra  dueña  de  creación  cervantina  es  la  de  El  Ce- 
loso Extremeño,  pintada  con  aborrecibles  toques, 
que  he  de  traer  a  cuento  cuando  llegue  el  momento 
de  examinar  la  moralidad  encerrada  en  La  Tia  fin- 
gida, puesta  en  parangón  con  las  de  algunas  produc- 
ciones cervantinas. 

Exceptuado  ese  modelo  verdaderamente  repug- 
nante, la  pintura  del  tipo  mismo  en  su  generalidad 
nos  lo  dejó  Cervantes  en  El  Licenciado  Vidriera.  Lo 
que  en  esa  novela  se  dice  de  las  dueñas  vendrá  a 
■confirmar  lo  que  avancé  respecto  al  predicamento  en 
que  las  tuvo  siempre:  «Decía  maravillas  de  su  per 
ma  foi,  de  las  mortajas  de  sus  tocas,  de  sus  muchos 
melindres,  de  sus  escrúpulos  y  de  su  extraordinaria 
miseria.  Amohinábanle  sus  flaquezas  de  estómago, 
sus  vaguidos  de  cabeza,  su  modo  de  hablar  con  más 
re[)ulgos  que  sus  tocas,  y,  finalmente,  su  inutilidad 
y  sus  vainillas»  (p.  308).  ¿Y  cómo  no  tener  presento 
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lo  que  Sancho  decía  en  la  conversación  que  sobre 
las  dueñas  sostuvo  con  la  Rodríguez,  en  respues- 
ta a  la  defensa  que  ésta  iba  haciendo  de  ellas,— 
que  deja  bien  traslucir,  aunque  en  la  penumbra,  el 
concepto  de  Cervantes  acerca  de  ellasf:  «Con  todo 
esto,  replicó  Sancho,  hay  tanto  que  trasquilar  en  las 
dueñas,  según  hii  barbero,  cuanto  será  mejor  no  me- 
jiear  el  arroz  aunque  se  pegue». 

Y  ese  concepto  es,  ni  más  ni  menos,  el  expresado 
-en  Lo  Tia  fingida,  digo  en  su  borrador,  lo  que  hace 
esa  pintura  aún  más  interesante,  porque  daba  testi- 
monio del  primer  impulso  a  traducir  por  entero  el 
pensamiento  del  autor,  que  vemos  en  seguida  ate- 
nuado en  la  lección  definitiva,  en  la  que  se  suprimió, 
a  mérito  de  la  concisión  que  exigía  el  relato,  limitán- 
dose a  decir:  «venían  detrás  dos  dueñas  de  honor», 
donde  se  hallaba  escrito:  «venían  detrás  dos  dueñas 
de  las  que  llaman  de  honor  y  de  las  que  enfadan  el 
mundo  y  atosigan  las  ahnas  de  aquellos  que  con 
ellas  tratan,  gente  que  viven  como  de  nones  o  de  más 
ya  en  la  tierra». 

Compárese  esta  pintura  de  las  dueñas  en  la  nove- 
la en  sus  detalles  de  indumentaria,  en  la  figura  con 
que  se  las  designa,  en  el  titulo  que  se  les  da  y  en  el 
retrato  moral  contenido  en  el  párrafo  que  acabo  de 
trascribir,  y  dígase  si  en  todo  y  por  todo  no  se  reco- 
noce en  ella  el  pincel  de  Cervantes. 

Y  por  tercera  vez  pregunto:  ¿dónde  está  en  la  obra 
del  Aretino  retratado  semejante  tipo?  Y  no  se  diga 
que  a  él  responde  el  de  Nanna,  pues  que.  por  lo  que 
el  mismo  Icaza  dice,  representa  en  \o'¿  Rag (jionamen- 
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ti,  no  el  de  la  diieiia,  sino  el  de  la  alcahueta,  o  sea 
dentro  del  argumento  de  La  Tía  fingida,  a  doña 
Claudia. 

Ni  es  menos  ajeno  a  la  obra  del  autor  italiano,  otro 
de  ios  tipos  que  en  la  novela  figuran,  en  muy  limi- 
tada estera,  como  no  pudo  dejar  de  ocurrir,  pero 
harto  revelador  del  medio  o  ambiente  castellano  en 
que  se  mueven  los  personajes:  aludo  al  escudero  ése 
del  tiempo  del  Conde  Fernán  González,  pintado  des- 
de su  aspecto  externo  en  sus  menores  detalles,  hasta 
señalai'le  el  papel  de  acompañante  de  la  supuesta  tia 
y  el  desempeño  de  sus  funciones  al  abrirle  a  ésta  la 
puerta  de  su  casa. 

¿Tendré  necesidad  de  expresar  que  Cervantes  trató 
a  ese  tipo  escudei'il  por  menudo  en  el  Quijote,  in- 
mortalizado en  su  creación  de  Sancho  y  reproducido 
en  menor  escala  en  Tomé  Cecial,  aquel  que  de  oca- 
sión acompañó  al  bachiller  Sansón  Carrasco  en  su 
empi'esa  de  sacar  de  su  andante  caballería  a  su  ve- 
cino y  amigo  Quijada,  y  que,  reunidos  ambos,  pasan 
entre  ellos  aquel  «discreto,  nuevo  y  suave  coloquio» 
en  que  tan  admirablemente  se  señalan  los  deberes, 
prerrogativas  y  provechos  que  de  acompañar  a  sus 
amos  se  les  seguianf  Ciertamente  que  no;  si  bien  re- 
cordaré por  menos  conocido  aquel  de  la  mujer  del  Co- 
rregidor a  cuya  casa  fueron  las  gitanas,  que  era  «un 
escudei'o  de  brazo  de  la  señora  doña  Clara,  que  allí 
estaba,  de  luenga  barba  y  largos  años...» 

No,  este  tipo  no  está  tampoco  en  el  Aretino,  y  su 
presencia  y  las  funciones  que  se  le  ve  desempeñar 
en  la  novela,  no  son  hurto  de  autor  italiano,  sino  ge- 
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nuino  do  español  y  (aii  espauol  como  Cervantes. 
Como  lo  es  de  todo  punto,  siguiendo  con  ese  des- 
file de  tipos  de  la  novela,  el  del  arriero  o  recuero  (que 
en  ambas  formas  aparece  en  sendos  pasajes  de  ella), 
cien  veces  puesto  en  escena  por  Cervantes,  y  sobre 
todos  ellos  famos.o,  aquel  de  los  nocturnos  amoríos 
con  Maritornes  en  la  venta,  y  tantos  otros  que  se  enu- 
meran en  el  Quijote;  como  aquel  también  con  quien, 
reunidos  ya  Hincón  y  Cortado,  hicieron  su  primer 
ensayo  de  esquilmar  el  bolsillo  ajeno:  tipo  que  sería 
inútil  ir  a  buscar  en  la  obra  del  Aretino  de  que  se 
imagina  tomado  casi  en  su  totalidad  el  argumento 
de  La  Tia  fingida. 

¿Ni  para  qué  mencionar  tampoco  los  corchetes  y 
porquerones  que  en  dos  lugares  de  la  novela  se  ven 
en  movimiento,  y  cuyos  pasos  y  acciones  en  el  curso 
de  los  sucesos  contados,  responden  ni  más  ni  menos 
a  los  que  de  ellos  nos  ha  dejado  el  autor  de  las  A^o- 
velas  ejemplares,  en  estas  mismas  y  en  otras  de  sus 
obras,  como  son,  por  ejemplo,  los  que  nos  presenta 
en  El  Rufián  dichoso?  Son  personajes  de  figuración 
secundaria  y  no  vale  la  pena  fie  insistir  en  la  que  en 
tales  pasos  se  les  atribuye,  aunque,  ciertamente,  del 
todo  análogos  en  su  factura  literaria  a  cuantos  pintó 
Cervantes,  y  que,  de  seguro,  no  son  tampoco  de  la 
índole  italiana. 

Algo,  si,  debo  insistir,  ya  que  de  ministros  de  jus- 
ticia se  trata,  en  el  tipo  del  Corregidor,  que  viene  a 
constituir  el  deus  ex  machina  de  la  novela,  como  que 
su  intervención  es  la  que  hace  cesar  el  enredo  de  ella 
y  liquidar  de  hecho  a  todos,  sus  personajes.  Además, 
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porque  el  contradictor  de  la  paternidad  cervantina^ 
de  La  Tía  fingida  ha  invocado  un  pasaje  de  los 
Maggionamenti  que  pretende  haber  sido  imitado  por 
el  autor  de  ella. 

Ya  tal  respecto,  aunque  sea  anticipando  un  tanto 
]a  mai'cha  de  esta  disquisición  literaria,  séame  per- 
mitido foru'jular  desde  luego  una  observación  ende- 
lezada  a  juzgar  el  procedimiento  que  se  quiere  hacer 
valer  para  poner  de  relieve  esas  similitudes  que  se 
])retende  existen  enlre  la  obra  italiana  y  la  castella- 
na, cual  es,  que  al  paso  que  el  señor  Icaza  rechaza, 
casi  ab  irato,  el  sistema,  que  califica  desde  el  primer 
momento  de  falso,  de  procurar  descubrir  al  a.utor  de- 
ja novela  por  las  aproximaciones  de  muchas- de  sus 
frases  con  las  de  obras  cervantinas,  él  ocurre  al  mis- 
mo procedimiento,  no  ya  deniro  de  una  misma  ha- 
bla, sino  de  una  extraña  a  aquella  en  que  está  escrita; 
en  ima  palabra,  quiere  hacer  bueno,  cuando  actúa  de 
su  cuenta,  loque  halla  censurable  en  manos  de  otros. 

;^Y  cuál  es  la  aproximación  que  en  el  caso  de  que 
se  trata  ha  creído  hallar?  Digalo  el  en  los  siguientes 
párrafos  que  pone  frente  a  frente: 

«...comenzó  a  dar  grandes  alaridos  y  voces,  ape- 
llidando a  la  justicia:  y  al  primer  grito,  como  si  fue- 
ra cosa  de  encantamento,  entró  por  la  sala  el  Cori-e- 
gidor  de  la  ciudad...  habiendo  llamado  a  la  puerta, 
no  le  oyeron...  y  los  corchetes...  desquiciaron  la 
puerta  y  subieron  al  corredor...» 

«moltiplicando  il  grido,  e  la  gente  di  fueri,  volle  la, 
sorte,  che  il  governatore  passo  d*ivi,  e  fatto  tran-e 
l'uscio  in  térra,  gli  fece  pigliare  tutti  e  Ire...» 
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Francamente,  que  la  escena  descrita  resulta  baladi 
y  de  toda  vulgaridad,  pues  ¿qué  de  extraño  tiene  que 
una  ronda  cualquiera,  sea  la  del  Corregidor  y  sus 
corchetes,  como  en  la  novela,  sea  la  del  solo  Gober- 
nador,— y  en  esto  no  deja  ya  de  haber  mucho  de  aco- 
modaticio,— al  sentir  gritos  en  unacasa,  cumpliendo 
con  su  deber,  penetre  en  ella,  y  si  encuentra  funda- 
menlo  ponga  a  sus  moradores  a  buen  recaudo?  Es- 
cenas de  éstas  debian  ocurrir  por  centenares  en 
aquellos  tiempos,  ya  en  ciudades  españolas  o  italia- 
nas o  de  cualquier  país  del  mundo. 

Nótese  aún  cuánto  más  artístico  al  par  que  verosí- 
mil, es  que  en  la  novela  se  explique  la  presencia  del 
Corregidor  en  casa  de  doña  Claudia  por  haber  tenido 
soplo  de  las  personas  que  vivían  en  ella.  En  la  obra 
del  Aretino  es  la  gente  que  por  casualidad  se  va  con- 
gregando a  la  puerta  lo  que  induce  al  Gobernador, 
que  aparece  allí  también  por  acaso,  a  que  entre  y 
haga  aprehender,  sin  expresarse  por  quién,  después 
de  haber  dicho  que  andaba  solo,  a  las  tres  personas 
que  estaban  dentro.  Convengamos  en  que  hay  dife- 
rencia de  arte  a  arte  en  la  pintura  de  la  escena,  es- 
tando muy  por  mucho  sobre  la  italiana  la  espa- 
ñola. 

Pero  hay  más  que  eso  para  desestimar  todo  inten- 
to de  suponer  que  en  dicha  parte  de  la  novela  media 
una  imitación  extranjera.  Con  obras  de  Cervantes  a 
la  vista  probaré  que  escenas  como  laque  se  indica, 
no  sólo  ocurren  en  ellas,  sino  que  también  están  des- 
critas con  tal  similitud  de  pinceles,  que  llegan  a  pro- 
ducir desde  el  primer  momento  la  impresión  de  que 
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quien  ha  descrito  ésas,  no  dista  nn   paso  de  haber 
bosquejado  igualmente  hi  de  La  Tía  fingida. 

Véase  la  que  ocurre  en  El  Vizcaíno  fingido.  Pasa 
en  casa  de  Brígida  y  alternan  ésta,  Cristina  y  un  sol- 
dado, con  motivo  del  reclamo  que  Solórzanohace  de 
ía  cadena  que  habla  entregado. 

«SoLD. — Que  no  hay  para  qué  dar  gritos,  y  más  estan- 
do ahí  el  señor  Corregidor,  que  guarda  su  derecho  a 
cada  uno. 

Chist. — Si  a  las  manos  del  Corregidor  llega  este  nego- 
cio, yo  me  doy  por  condenada... 

(Enlra  un  alguacil), 

Alg. — <¿Qué  voces  son  éstas;  qué  gritos,  qué  lágrimas, 
y  qué  maldiciones? 

SoLD. — V.  m.,  señor  Alguacil,  ha  venido  aquí  como 
de  molde:  a  esta  señora  del  rumbo  sevillano — (y  bien  po- 
dríamos decir  de  doña  Claudia  otro  tanto) — le  empeílé 
ona  cadena,  habrá  una  hora,  en  diez  ducados,  para  cier- 
to efecto;  vuelvo  agora  a  desempeñarla,  y  en  lugar  de 
una  que  le  di,  que  pesaba  ciento  y  cincuenta  ducados  de 
oro  de  veinte  y  dos  quilates,  me  vuelve  esta  de  alquimia, 
que  no  vale  dos  ducados,  y  quiere  poner  mi  justicia  a  la 
venta  de  la  zarza,  a  voces  y  a  gritos,  sabiendo  que  será 
testigo  de  esta  verdad  esta  misma  señora,  ante  quien  ha 
pasado  todo. 

Brío. — ¡Y  cómo  si  ha  pasado!  y  en  Dios  y  en  mi  áni- 
ma, que  estoy  por  decir  que  este  señor  tiene  ra/ón.  aun- 
que no  puedo  imaginar  donde  se  pueda  haber  hecho  el 
trueco,  porque  la  cadena  no  ha  salido  de  aquesta  sala». 

Y  nótese  de  paso  la  exclamación  de  Brígida,  ente- 
ramente dicha  con  las  mismas  palabras  con  que  se 
expresa  en  la  novela  doña  Claudia  ante  la  observa- 
ción del  Corregidor  de  haber  andado  con  ella  deseo- 
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medida  su  criada  la  dueña  Grijalva:  similitud  que 
se  acrecienta  aún,  cuando  en  la  escena  que  sigue  en 
el  entremés,  el  Vizcaíno  declai-a  que  habla  turbio 
'Sólo  cuando  quiere,  y  Cristina  viene  a  decir:  «¡Que 
me  maten,  si  no  me  la  han  dado  a  tragar  eslos  bella- 
cos!», repitiéndose  al  pie  de  la  letra  la  misma  excla- 
mación por  la  tal  dueña  ante  su  sospecha  de  que  don 
Félix  hubiese  oído  la  conversación  que  tuvieron  tía 
y  sobrina. 

Convengamos  en  que  quien  de  tal  modo  maneja 
la  pluma  y  hace  moverse  a  sus  personajes,  no  tenia 
necesidad  de  ir  a  mendigar  unas  cuantas  lineas  de 
desmazalada  retórica  a  un  autor  extranjero. 

Pintada  asimismo  de  mano  maestra  eslá  otra  es- 
cena semejante  que  Cervantes  escribió  en  El  casa- 
miento engañoso,  en  la  que  es  de  pasmar  la  simili- 
tud que  se  halla  entre  aJgunos  de  sus  detalles  con 
lo  que  ocurre  en  La  Tía  fingida,  sobre  todo  en  aquel 
traer  de  los  linajes  de  sus  respectivos  maridos  que 
hacen  en  son  de  atenuación  de  su  conduela  la  hués- 
peda de  la  casa  sevillana  y  la  arrendataria  de  la  de 
Salamanca;  la  orden  de  cubrirse  que  reciben  am- 
bas para  ser  llevadas  a  la  cárcel;  lo  del  soplo,  y  por 
fin,  la  resolución  de  todo  el  incidente.  Supongo  esa 
escena  conocida  de  la  mayoría  de  mis  lectores,  pero 
no  debo  excusarme  de  reproducirla  aquí  para  que, 
repasada,  juzguen  por  sí  mismos  si  será  posible  ad- 
mitir que  el  pasaje  de  La  Tía  fingida  no  sea  de  co- 
secha propia  de  su  autor,  y  de  siesta  retratado  en  él 
con  todo  su  donaire,  gracia  y  fina  observación  el 
propio  ingenio  de  Cervantes: 
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«...  Como  el  alí^^uacil  vio  que  el  bretón  no  tenía  dine- 
ro para  el  cohecho,  se  desesperaba,  y  pensó  sacar  de  la 
huéspeda  de  casa  lo  que  el  bretón  no  tenía.  Llamóla, 
y  vino  medio  desnuda,  y  como  oyó  las  voces  y  quejas 
del  bretón,  v  a  la  Colindres  desnuda  v  llorando,  al  al- 
guacil  en  cólera  y  al  escribano  enojado,  y  a  los  cor- 
chetes despabilando  lo  que  hallaban  en  el  aposento,  no 
le  plugo  mucho.  Mandó  el  alguacil  que  se  cubriese  y 
se  viniese  con  él  a  la  cárcel,  porque  consentía  en  su 
casa  hombi'es  y  mujeres  de  mal  vivir.  ¡Aquí  fué  ello! 
¡Aquí  sí  que  fué  cuando  se  aumentaron  las  voces  y  cre- 
ció la  confusión!  Porque  dijo  la  huéspeda: 

— aSenor  alguacil  y  señor  escribano,  no  conmigo  tre- 
tas, que  entrevo  toda  costura!  ¡No  conmigo  dijes  ni  po- 
leos!... í^orque  yo  soy  mujer  honrada,  y  tengo  un  ma- 
rido con  su  caria  de  ejecutoria,  y  con  a  perpenan  rey 
de  iiicinoría,  con  sus  colgaderos  de  plomo... 

«Pasmados  quedaron  mis  amos  de  haber  oído  la  aren- 
ga de  la  huéspeda,  y  de  ver  cómo  les  leía  la  historia 
de  sus  vidas:  pero,  como  vieron  que  no  tenían  de  quién 
sacar  dinero,  si  de  ella  no,  porfiaban  en  llevarla  a  la 
cárcel.  Quejábase  ella  al  cielo  de  la  sinrazón  e  injusti- 
cia que  la  hacían,  estando  su  marido  ausente  y  siendo 
tan   principal  hidalgo. . . 

«En  efecto,  todo  era  confusión,  gritos  y  juramentos, 
sin  llevar  modo  de  apaciguarse,  ni  se  apaciguaran  si 
al  instante  no  entrara  en  el  aposento  el  teniente  de 
asistente,  que  viniendo  a  visitar  aquella  posada,  las  vo- 
ces le  llevaron  donde  era  la  grita,  l^reguntó  la  causa  de 
aquellas  voces.  La  huéspeda  se  la  dio  muy  por  menudo... 

«El  teniente,  enfadado  de  su  mucho  hablar  y  presumir 
de  ejecutoria,  le  dijo: 

— «Hermana  camera,  yo  quiero  creer  que  vuestro  mari- 
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do  tiene  carta  de  hidalguía,  con  que  vos  me  confeséis 
que  es  hidalgo  mesonero. 

— «Y  con  mucha  honra,  respondió  la  huéspeda  ^¿Yqué 
linaje  hay  en  el  mundo,  por  bueno  que  sea,  que  no  ten- 
ga algún  dime  y  direte? 

— «Lo  que  yo  os  digo,  hermana,  es  que  os  cubráis, 
que  habéis  de  venir  a  la  cárcel. 

«La  cual  nueva  dio  con  ella  en  el  suelo.  Arañóse  el  ros- 
tro, alzó  el  grito.  Pero,  con  todo  eso,  el  teniente,  dema- 
siadamente severo,  los  llevó  a  todos  a  la  cárcel,  convie- 
ne a  saber:  al  bretón,  a  la  Colindres  y  a  la  huéspeda. 

«Después  supe  que  el  bretón  perdió  sus  cincuenta 
esciiü.,  y  más  diez  que  le  condenaron  en  las  costas;  la 
huéspeda  pagó  otro  tanto;  y  la  Colindres  salió  libre  por 
la  puerta  afuera;  y  el  mismo  día  que  la  soltaron  pescó 
un  marinero,  que  pagó  por  el  bretón  con  el  mismo 
embuste  del  soplo.» 

La  lectura  de  estas  escenas  cervantinas  (a  la  úl- 
tima de  las  cuales  he  debido  suprimir  algunos  deta- 
lles para  no  alargar  demasiado  la  cita)  servirá  para 
comprobar,  a  la  vez  que  la  identidad  de  circuns- 
tancias que  ocurren  con  la  presencia  de  los  repre- 
sentantes de  la  justicia  en  casa  de  Brígida,  en  la  de  la 
huéspeda  sevillana  y  en  la  de  doña  Claudia, nos  ofre- 
cerá tambiénla  ventaja  de  ayudar  a  la  pintura  que  del 
carácter  de  ésta  nos  resta  por  hacer  y  que  bien  me- 
rece lugar  preeminente,  como  protagonista  que  es 
en  los  sucesos  que  se  cuentan  en  la  novela. 

Este  tipo,  digamos  el  de  la  alcahueta,  ni  era  ni 
pudo  ser  desconocido  para  Cervantes.  Había  pere- 
grinado lo  bastante,  conocía  demasiado  a  fondo  to- 
dos los  matices  de  las  capas  sociales,   había  tratado 
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lo  suíiciciiíe  con  toda  clase  de  gentes  en  su  azarosa 
carrera,  para  que  pudiera  ignoi^arlo,  ni  dejó  en  el 
hecho  tampoco  de  ti^atarlo  en  alguno  de  sus  es- 
critos. 

El  mismo,  en  el  prólogo  de  la  primera  parte  del 
Quijote,  casi  trayéndolo  de  los  cabellos,  hizo  el  elo- 
gio de  Celestina,  prototipo  de  las  de  su  género  y  del 
que  derivaron  cnantas  obras  se  compusieron  a 
su  imilación  en  España,  aunque  sin  lograr  ninguna 
de  ellas  la  altura  de  pensamientos  ni  la  intensidad 
de  pasiones  que  en  ella  nos  dejó  su  autor;  elogióla, 
digo,  en  los  términos  más  entusiastas,  hasta  calificar 
ese  libro  de  divino,  y  sin  más  reserva  que  la  de  no 
haber  sabido  encubrir  algo  más  lo  humano.  De  tal 
manera  estuvo  empapado  en  su  lectura,  que  la  in- 
fluencia que  ejerció  en  gran  parte  de  su  producción 
literaria  la  reconoce  el  maestro  de  la  erudición  es- 
pañola en  frase  que  conviene  recordar.  «...Hay  en 
las  novelas  auténticas  de  Cervantes,  y  luás  todavía 
en  sus  entremeses,  tantos  vestigios  del  libro  que  él 
llama  divino,  que  sin  recelo  de  contradicción  |.)ode- 
mos  afirmar  que  de  todas  las  obras  compuestas  en 
nuestra  lengua,  ninguna  influyó  tanto  en  el  arte  y 
estilo  de  Miguel  de  Cervantes  coiuo  ésta».  Y  en 
prueba  de  tal  aserto,  cítalas  novelas  de  Rinconete 
ij  Cortadillo ,  El  Celoso  Extremeño^  El  Casamiento 
engañoso,  El  Coloquio  de  los  perros  y  varios  de  sus 
entremeses:  «obrillas,  añade,  de  picante  y  sabroso 
donaire,  que  por  la  alegre  desenvoltura  con  que  se 
escribieron,  recuerdan  la  manera  libre  v  desenfadada 
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de  principios  del  siglo  XVI,  más  bien  que  el  estilo 
habitual  de  Cervantes».  ' 

Y,  ¡cosa  curiosa!  sobre  la  cual  he  de  volver:  por  lo 
mismo  que  dona  Claudia  resulta  copia  fiel  de  Celes- 
tina, creyó  ver  el  insig-ne  humanista  en  La  Tia  fin- 
gida pluma  diversa  de  la  de  Cervantes! 

En  su  obra,  Menéndez  Pelayo  ha  becho  minucioso 
y  razonado  iiivenlario  de  las  imilaciones  que  proce- 
dieron de  Celestina,  y  en  las  cuales,  con  más  o  me- 
nos detalles,  se  refieren  las  artes  e  industria  de  que 
ellas  usaban  para  el  ejercicio  odioso  de  que  vivían, 
obras  que  Cervantes  no  pudo  dejar  de  conocer.  Sin 
engolfarme  en  sacar  de  todas  ellas  los  rasgos  que  a 
las  alcahuetas  se  les  atribuyen  y  que,  claro  está, 
coinciden  bastante  de  cerca  con  los  que  el  autor  de 
La  Tia  fingida  atribuye  a  ésta,  limitárerne  a  sólo 
tres. 

^\\  La  Lozana  Andaluza,  (mamotreto  28)  cuando 
se  habla  de  la  Ríos,  se  dice  que  «ésta  fué  la  que  ha- 
cía la  esponja  llena  de  sangre  de  pichón  para  los 
virgos»:  industria  insinuada  por  doña  Claudia  en  su 
plática  a  Esperanza  al  mentarle,  entre  los  menjurjes 
impertinentes  para  el  efecto,  «el  papo  de  palomino» 
(p.  74),  también  indicado  en  Celestina,  como  lo  fué 
en  la  Tragicomedia  de  Lisandro  y  Roselia. 

En  la  Tragedia  Policíana,  ya  es  sintomático  que 
la  vieja  alcahueta  se  llame  Oaudina,  como  Claudia, 
la  fingida  tía,  nombre  que  por  cierta  especie  de  tra- 
dición hereditaria  se  siguió  aplicando  aún  más  tarde^ 

I  .  Menéndez  y  Pelayo,  Orígenes  de  la  novela,  III,  p. 
CLvni. 
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cuando  no  a  la  maestra  en  ese  arte,  a  alguna  de  sus 
pupilas.  2 

Pues  en  esa  Tragedia  (acto  IX)  habla  Claudina,  y 
después  de  contar  que  había  impuesto  en  su  oficio  a 
su  comadre  Celestina,  a  condición  de  partir  con  ella 
de  las  ganancias,  dice:  «Y  para  la  muerte  que  a  Dios 
debo,  que  ahí  está  viva  e  sana,  que  no  me  dexará 
mentir,  que  en  una  temporada  que  estuvo  en  esta 
€iudad  el  embaxador  de  Francia,  ella  por  su  parte 
vendiendo  la  sangre  de  una  bonica  moza  que  había 
criado,  tres  o  cuatro  veces,  e  cada  vez  por  fresca,  o 
yo  aprovechándome  del  mueble  de  aquella  rapaza 
que  hoy  viste  en  la  posada,   aunque  entonces  no  ha- 


2.  Desde  luego,  la  compañera  de  Celestina  se  llamaba 
Claudina.  En  la  comedia  del  lnJainadoi\  de  Juan  de  la 
Cueva  {^Tesoro  del  Teatro  español^  de  Ochoa,  París,  Bau- 
dry,  i838),  jornada  111: 

^'No  estuviste  agora  aquí 
Con  las  dos  viejas  Claudinas? 

En  la  comedia  de  Ruiz  de  Alarcón  ¿Qiiién  engaña  a 
quién?  se  habla,  al  par  que  de  otra  lia  fingida^  de  una  de 
sus  pupilas  que  lleva  ese  nombre  de  Claudia: 

Doña  Claudia  y  doña  Julia 
Eran  de  labor  doncellas... 
Admiróme:  entré  en  su  casa 
Honestamente  compuesta, 
Donde  una  Aldonza,  su  tía, 
Era  el  dragón  de  Medea, 
Era  una  vieja  Creusa,... 
Que  llamo  estantigua  yo, 
Y  que  llaman  otros  dueña. 
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bia  cumplido  doce  anos,  más  ahorramos  de  cada 
veinte  doblas,  y  el  papo  hecho,  como  a  mesa  de  ale- 
manes.» 

Cotéjese  este  párrafo  con  lo  que  se  cuenta  en  La 
Tía  fingida^  en  la  que  se  habla  de  todo  eso,  sin  ol- 
vidarse aún  del  personaje  del  Embajador  (que  ya  es- 
taba apuntado  lambién  en  la  Celestina)  y  dígase  si  el 
autor  de  la  novela  encontró  modelos  en  la  literatura 
patria  para  idear  el  de  doña  Claudia,  sin  necesidad 
de  irlo  a  buscar  en  una  obra  extranjera,  de  cuyo 
autor,  por  añadidura,  Cervantes  estaba  lejos  de  ex- 
presarse como  lo  hizo  con  el  de  Celestina,  y  cuando, 
por  el  conli'ario,  al  citara  ese  autor  extranjero,  en  la 
dedicatoria  de  sus  Novelas  ejemplares  lo  ponia  entre 
Jos  que  como  los  Zoilos,  los  Cínicos  y  los  Bernias, 
«no  dejarían  de  darse  un  filo  en  vituperio  de  ese  su 
libro,  sin  guardar  respeto  a  nadie».  No  se  habría, 
sin  duda,  expresado  asi  del  Aretino  quien  le  hubiese 
tomado  por  modelo.  Y  perdóneseme  que  por  venir 
al  pelo,  anticipe  esta  reflexión. 

Y  aun  hay  más,  pues  que  en  esa  misma  Tragedia 
vamos  a  ver  pintado  el  fin  de  la  alcahueta,  entera- 
mente análogo  al  que  tiene  en  la  novela.  Dice  Soii- 
no  (acto  IX):  «Acuerdóme,  madre,  del  día  que  te  ca- 
nonizaron como  de  lo  que  hoy  he  hecho,  que  aquel 
día  iba  yo  con  el  despensero  de  las  monjas,  siendo 
mochacho,  a  comprar  huevos  al  mercado,  y  te  vi 
puesta  en  la  picola  con  más  majestad  que  un  papa, 
asentada  en  el  postrero  paso  de  una  muy  larga  esca- 
lera, con  alta  e  autorizada  mitra,  que  representabas 
una  cosa  muy  venerable.  Y  acuerdóme  que  inqui- 
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riendo  yo  la  causa  de  aquella  solemnidad,  que  para 
mi  era  cosa  nueva,  vi  unas  letras  que  a  la  redonda 
de  aquel  como  rocadero  tenias  en  la  cabeza,  que  de- 
cían «por  alcaliueta  e  hechicera».  Mochachos  te  fati- 
gaban, unos  con  pepinos,  otros  con  verengenas, 
otros  con  troncos  de  vergas,  que  no  te  dejaban  repo- 
sar.» Descripción  que  coincide  bien  de  cerca,  por 
ciei'to,  con  la  que  se  hace  en  La  Tia  fingida  ai  dar 
cuenla  de  la  sentencia  que  recayó  en  doña  Claudia, 
condenándola  «a  estar  en  una  escalera,  con  una  jau- 
la y  coroza,  en  medio  de  la  plaza,  que  fué  un  dia  el 
mejor  que  en  todo  aquel  año  tuvieron  los  muchachos 
en  Salamanca».  ^ 

Nada  de  esto,  está  de  más  decirlo,  se  encuentra  en 
la  obra  del  Aretino  de  que  se  supone  imitada  La  Tia 
fingida,  y  nada  tampoco  tiene  de  particular  que  re- 
lación- de  esa  naturaleza  se  la  vea  en  boca  de  escrito- 
res peninsulares,  tralándose  de  un  hecho  que  resul- 
taba de  más  o  menos  frecuente  ocurrencia  en  la  vida 
española.  Asi,  también  en  la  escena  I  del  acto  I  de 
La  Lena,  ésta,  haciendo  el  prólogo,  dice  que  Cer- 
vino la  llamó  «de  vieja  hechicera  alcahueta,  encovo- 
2aday).  En  nota  al  texto  de  la  novela  trascribí,  asi- 
mismo, un  pasaje  del  Quijote  de  Fernández  en  que 
se  describe  un  acto  semejante,  que  no  pudo  pasar 


3.  A  estos  detalles  agregaré  aún,  pues  tiene  relación 
con  un  pasaje  de  La  Tia  fingida,  q\  legado  que  Claudina 
hace  en  su  testamento  a  su  comadre  Celestina:  «En  un 
pellejo  de  gato  hallarás  envuelto  seis  docenas  de  agujas 
para  costuras  de  virgos,  y  en  una  caja  pintada  todo  el 
aparejo  junto.»  (Acto  28). 
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ignorado  para  el  autor  de  la  novela,  que  ya  se  dijo 
tan  enterado  manifestaba  hallarse  de  los  procedi- 
mientos deí  Santo  Oficio,  que  habla  en  ella  de  «dar 
vuelta  al  cordel  del  ruego»  y  de  atesar  los  garrotes 
para  que  la  melindrosa  dueña  confesase  a  don  Fé- 
lix la  verdad  de  lo  que  pasaba  respecto  a  la  virgini- 
dad de  Esperanza;  ni  tampoco  para  Cervantes,  quien, 
sin  salir  del  Quijote,  recuerda  en  uno  de  sus  pasajes 
(Parte  II,  c.  25)  al  Santo  Oficio,  y  en  otro  (Id.,  69) 
menciona  precisamente  el  traje  de  los  penitenciados 
por  el  terrible  Tribunal,  con  ocasión  del  que  vistie- 
ron a  Sancho  en  casa  de  los  Duques  la  segunda  vez 
que  estu\o  en  ella,  echándole  un  ministro  «una  ropa 
de  bocaci  negra  encima,  toda  pintada  con  llamas  de 
fuego,  y  quitándole  la  caperuza  le  puso  en  la  cabeza 
una  coroza,  al  modo  de  las  que  sacan  los  penitencia- 
dos por  el  Santo  Oficio». 

Sabido  es,  por  lo  demás,  que  en  esa  obra  suya, 
entre  los  galeotes  figura  aquel  de  «barba  l)lancaque 
le  pasaba  del  pecho»,  que  iba  por  cuatro  años  a  ga- 
leras, después  de  «haber  paseado  las  acostumbradkas, 
vestido  en  pompa  y  a  caballo»,  y  que,  además  de 
alcahuete,  tenia  «sus  puntas  y  collar  de  hechicero»; 
sobre  lo  cual  Cervantes  se  explaya  en  términos  en- 
tre serios  e  irónicos,  diciendo  que  «no  es  asi  como 
quiera  el  oficio  de  alcahuete,  que  es  oficio  de  dis- 
cretos, y  necesarísimo  en  la  república  bien  ordena- 
da, y  que  no  le  debía  ejercer  sino  gente  muy  bien 
nacida,  y  aún  había  de  haber  veedor  y  examinador 
de  los  tales,  como  le  hay  de  los  demás  oficios,  con 
número   deputado  y  conocido,   como  corredores  de 

25  „  • 
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lonja.  Y  de  desta  manera  se  excnsarian  muchos  ma- 
les qne  se  causan  por  andar  este  oficio  y  ejercicio 
entre  gente  idiota  y  de  poco  entendimiento,  como  son 
mujercillas  de  poco  más  o  menos...» 

Ni  dejó  Cervantes  de  sacar  en  alguna  de  sus  obras 
ese  tipo  de  bruja  hechicera  y  alcahueta,  corno  fue- 
ron, en  El  coloquio  de  los  perros,  la  Camacha  de 
Montilla,  «que  remediaba  maravillosamente  las  don- 
cellas que  hablan  tenido  algún  descuido  en  guardar 
su  entereza»,  y  la  Cañizares,  que  contaba  entre  sus 
recuerdos  de  la  vida  ésa  que  había  llevado,  el  que 
<(un  juez  colérico,  que  en  los  tiempos  pasados  tuvo 
que  ver  conmigo  y  con  tu  madre, — le  decía  a  Ci- 
pión, — depositando  su  ira  en  las  manos  de  un  verdu- 
go, que  por  no  estar  sobornado,  usó  de  toda  su  ple- 
na potestad  y  rigor  con  nuestras  espaldas»:  pintura 
tan  magistral  mente  hecha  de  ambas  mujeres,  que 
como  el  propio  señor  Icaza  lo  preconiza,  «si  Monti- 
lla era  la  tierra  de  los  Priegos,  desde  que  el  Coloquio 
se  escribió,  es,  además,  la  tierra  de  la  Camacha  y 
de  la  Cañizares».  Y  por  esa  maestría  desplegada  en 
la  pintura  de  tales  mujeres  por  el  sin  par  ingenio, 
es  que  dijo  don  José  Pereira,  no  dudando  ni  por  un 
momento  que  la  de  doña  Claudia  ñiese  también  obra 
suya,  que  en  La  Tía  Jingida  se  contenia  la  pintura 
que  habla  hecho  de  «la  odiosa  conducta  de  las  zur- 
cidoras de  voluntades».  4 

Ni  me  parece  tampoco  fuera  del  caso,  contar  entre 
éstas  que  Cervantes  barajó,  aquella  Marialonso  de 


4.   «Cervantes  como  crítico»,  en  la  Crónica  de  los  cer- 
vanlislas^  t.  III,  p.  52. 
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!El  Celoso  Extremerw^  que  «tomó  por  la  mano  a  su 
señora,  y  casi  por  fuerza,  preñados  de  lágriuias  los 
ojos,  la  llevó  donde  Loaysa  estaba,  y  echándoles  la 
bendición  con  una  risa  falsa  de  demonio,  los  dejó 
encerrados,  y  ella  se  puso  a  dormir  en  el  estrado»: 
escena  que  encierra  no  escasa  similitud  con  la  que 
ofrece  La  Tia fingida,  cuando  la  Grijalva  exclama, 
ante  don  Félix  y  Esperanza.  «¡Ea,  buena  pro  le  ha- 
ga, suya  es  la  joya,  y  a  pesar  de  maliciosos  y  de 
ruines,  para  en  uno  son:  yo  los  junto  y  los  bendigo. 
Y  tomando  de  la  mano  a  la  niña,  se  la  acomodaba 
al  don  Félix»;  sin  más  diferencia  que  los  móviles 
que  guiaban  a  las  dos  mujeres  eran,  que  la  de  El 
Celoso  procedía  de  ese  modo  en  espera  de  que  se  le 
concediesen  los  sobrados  de  aquel  torneo  amoroso, 
y  la  de  la  novela,  por  las  dádivas  que  ya  había  reci- 
bido del  galán  y  lasque  esperaba  granjear  después 
que  éste  hubiese  tomado  posesión  de  la  niña... 

AlgouTiás  habré  de  observar  después  acerca  de  las 
condiciones  en  que  doña  Claudia  aparece  ejerciendo 
su  odioso  oficio,  y  por  el  momento  debo  ya  entrar  a 
considerar  el  tipo  de  Esperanza,  sin  duda  el  más 
simpático  de  todos  los  que  figuran  en  la  novela,  por 
su  triste  nacimiento,  por  la  infame  explotación  de 
que  era  victima,  por  su'  sin  igual  hermosura,  y,  fi- 
nalmente, por  el  arte  con  que  supo  manejarse  en  el 
honrado  estado  que  al  fin  logró.  Era,  al  cabo,  la  vic- 
tima, y  eso  sólo  basta  para  que  nos  interesemos  por 
ella. 

Seria  de  toda  vulgaridad  afirmar  que  esos  tipos  de 
tia  y  sobrina  fingidas  abundaron  tanto  antaño,  como 
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abundan  hoy.  Las  hay  en  Madrid  como  en  Santia- 
go de  Chile.  ¿Quién  que  haya  visto  un  poco  el  mundo- 
no  ha  tropezado  con  ellas  en  su  camino?  Pero  si  en 
]a  vida  real  se  les  halla,  no  sucede  lo  mismo  en  li- 
teratura por  lo  que  respecta  a  la  supuesta  sobrina, 
(digolo  por  lo  que  se  me  alcanza)  de  la  novela;  y, 
sin  embargo,  tendiendo  un  poco  la  vista  por  las  obras 
(le  Cervantes,  que  es  lo  que  pai'a  nuestro  caso  inte- 
resa, creo  divisai'  cieiMo  extraño  parecido  entre  Es- 
peraijza  y  Preciosa  la  gitanilla,  no  en  verdad  en  sus 
condiciones  de  vida  ni  en  su  aspecto  moral,  sino  en 
sus  caracteres  intelectuales;  parecido  que  acrece,  si 
a  esa  ídtima  se  la  ve  aetuar  en  situaciones  en  que 
raciocina  con  la  vieja  Gitana;  pongo  por  caso,  la 
misma  en  que  se  encuentran  doña  Claudia  y  Esp(^- 
ranza  durante  la  celebración  del  «consejo  de  estado 
y  hacienda». 

Oigamos  en  efecto  un  poco  cómo  dialogan  aqué- 
llas. 

«Satanás  tienes  en  tu  pecho,  muchacha — dijo  a  esuv 
sazón  la^itana  vieja.  Mu-a  que  dices  cosas  que  no  las- 
dirá  un  colegial  de  Salamanca.  ¡']"ú  sabes  de  amoi-.  lu 
sabes  de  celos,  tú  de  coníianzas:  ^cómo  es  esto?  Que 
me  tienes  loca,  y  te  estoy  escuchando  como  a  una  pei- 
sona  espiritada,  que  habla  latín  sin  saberlo. 

— (((>alle,  abuela, — respon^tió  l^reciosa — y  sepa  que  to- 
das las  cosas  que  me  oye  son  nonada  y  son  de  burlas, 
para  las  muchas  que  demás  veras  me  c^uedan  en  el  pe- 
cho .. 

— (((>alla,  niña,  que  la  mejor  señal  que  este  se- 
ñor ha  dado  de  estar  rendido,  es  haber  entregado  las 
armas  en  señal  de  rendimiento.  Y  el  dar,  en  cualquiera 
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•ocasión  que  se¿i,  siempi^e  fué  indicio  de  genei'oso  pe- 
cho. Y  acuéi'date  de  aquel  refrán  que  dice:  «al  cielo 
rogando,  y  con  el  mazo  dando».  V  más,  que  no  quiei'O 
yo  que  por  mí  pierdan  las  gitanas  el  nombre  L]ue  por 
luengos  siglos  tienen  adquirido  de  codiciosas  y  aprove- 
chadas. ¿Cien  escudos  quieres  tú  que  deseche,  Precio- 
sa, y  de  oro  en  oro,  que  pueden  andar  cosidos  en  el  al- 
forza de  una  saya  que  no  valga  dos  reales,  y  tenerlos 
allí  como  quien  tiene  un  juro  sobre  las  yerbas  de  Extre- 
madura? ^^  si  alguno  de  nuestros  hijos,  nietos  o  pa- 
rientes cayere,  por  alguna  desgracia,  en  manos  de  la 
justicia,  ¿habrá  favor  tan  bueno  que  llegue  a  la  oreja 
del  juez  y  del  escribano,  ccímo  de  estos  escudos,  si  lle- 
gan a  sus  bolsas?  Tres  veces,  por  tres  delitos  diferentes, 
me  he  visto  casi  puesta  en  el  asno  para  ser  azotada,  y 
lie  la  una  me  libró  un  jarro  de  plata/  y  de  la  otra  una 
sarta  de  perlas,  y  de  la  otra  cuarenta  reales  de  a  ocho... 
Mira,  niña,  que  andamos  en  oííckj  muv  peligroso  y  lle- 
no de  tropiezos  y  de  ocasiones  forzosas... 

— «Por  vida  suya,  abuela,  que  no  diga  más...^) 

Repásense  las  fmses  similares  de  la  novela,  cam- 
biada, por  supuesto,  la  materia  del  diálogo,  y  se  nota- 
rá que  los  consejos  y  advertencias  de  la  vieja  y  las 
respuestas  que  a  ellos  va  dando  Preciosa  son  exac- 
tamente de  la  misma  factura.  Ahí  están,  entre  otras 
expreí¿¡ones,  esos  «mira  niña,»  «calle  alniela»,  y 
para  que  la  similitud  resulte  aún  mas  próxima,  lias- 
la  esa  referencia  a  Extreniadura,  que  no  falla  en 
uno  y  Otro  diálogo. 

No  era,  pues,  exti^año  a  la  labor  conocida  como 
<le  Cervantes  ese  tipo  de  la  sobiñna,  que  se  completa 
forzosameiite  con  el  de  la  tía;  como  i'csulian  trilla- 
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dos,  por  lo  que  he  creído  demostrar,  el  del  poetado 
circunstancias,  el  de  los  estudiantes,  el  del  corregi- 
dor y  cuantos  desfilan  en  la  novela.  Hago,  si,  caso 
omiso  del  de  don  Félix,  o  sea  del  caballero  genero- 
so que  se  propone  con  su  dinero  y  mediante  una 
condescendiente  tercera  de  antemano  traída  a  su 
partido,  lograr  los  favores  deuna  niña  ya  por  tercera 
vez  vendida,  porque  al  estudiar  la  contextura  de  la 
novela  algo  diré  acerca  del  papel  del  todo  anacrónico 
que  desempeña  y  que  viene,  por  eso,  a  constituir  el 
punto  flaco  de  ese  admirable  cuadro  de  costumbres 
y   de  caracteres  que  en  ella  están  pintados. 

Y  sentados  estos  precedentes,  nos  hallamos  ya  en 
aptitud  de  que  entre  a  hacerme  cargo  de  las  obje- 
ciones de  fondo  que  el  contradictor  de  la  paternidad 
de  Cervantes  a  la  novela  ha  formulado  en  su  alega- 
to^  descontadas  desde  luego  las  de  lenguaje  y  estilo, 
y  puestas  a  la  vez  en  su  abono  el  sinnúmero  de 
frases  y  pensamientos  comunes  a  Za  Tia  fingida  y 
a  las  otras  producciones  del  Príncipe  de  los  Ingenios 
españoles.  . 
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XI 

CERVANTES,  AUTOR  DE  "LA  TÍA  FINGIDA" 

V 

DE  CÓMO  Y  POR  QUÉ  La  Tía  fingida  es  de  Cervantes 

L  sub-titulo  que  pongo  a  este  párrafo  viene 
a  importar,  si  es  que  hay  necesidad  de  ad- 
vertirlo, el  resumen  de  la  argumentación 
que  hasta  este  momento  he  venido  explayando  en 
abono  del  hecho  que  sostengo  de  haber  sido  Cervan- 
tes el  autor  de  la  novela;  y,  a  la  vez,  ya  se  deja  tam- 
bién entender,  que  desde  este  punto  he  de  concretar- 
me especialmente  a  discutir  y  desvanecer,  si  me  es 
posible,  la  de  el  señor  Icaza  en  el  libro  suyo  que  in- 
tituló De  cómo  y  por  qué  La  Tía  fingida  no  es  de 
Cervantes.  Llega,  pues,  el  caso  para  mi  de  hallarnos 
frente  a  frente,  y  ante  semejante  trance,  hay  que 
prepararse  a  derribar  las  picas  y  estrechar  las  filas, 
planteando  en  su  esencia  el  problema  motivo  de  esta 
disputa  literaria:  él,  que  afirma  rotundamente  que  la 
novela  no  es  de  Cervantes,  y  yo,  que,  fundado,  des- 
de luego,  en  la  eliminación  de  los  candidatos, 
fuera  de  éste,  propuestos  a  la  paternidad  de  la  nove- 
la, y  luego,  en  todos  los  matices  derivados,  ya  de  la 
similitud  de  vocablos,  de  giros  de  lenguaje  y  de  es- 
tilo, ya  de  los  pensamientos  que  en  ella  campean,  ya 
de  los  personajes  que  se  ven  en  acción,  todo  y  todos 
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de  factura  netamente  cervantina,   he  creido  demos- 
trar que  debe  atril)u írsele. 

Comienza  el  señor  Icaza  por  decirnos  que  «el  ori- 
gen y  disposición  de  la  novela  es  indiscutible»,  pues 
«en  lo  esencial  no  es  sino  un  arreglo  o  adaptación 
ai  castellano  de  varias  páginas  de  los  Raggionamen- 
¿¿  del  Aretino»;  hecho  que  «sólo  ha  pasado  inadver- 
tido por  la  rareza  y  desmedida  licencia  de  los  Ra- 
ggio7iamenti,  y  porque  nadie,  con  la  preparación 
necesaria  para  emprender  este  género  de  trabajos  de 
literatura  comparada,  había  intentado  hasta  ahora  el 
examen  directo  de  la  cuestión»  (p.  17). 

Permítaseme  decir  a  este  respecto,  aunque  sea 
desfalcando  al  señor  Icaza  el  méi'ito  del  descubri- 
miento que  cree  haber  hecho,  que  no  faltó  quien,  an- 
tes que  él,  examinara  a  fondo  el  libro  del  Aretino  y 
que  con  él  y  la  novela  a  la  vista,  no  hubiera  estado 
en  situación  de  realizar  idéntica  tarea.  Me  refiero 
nada  menos  que  a  Menéndez  y  Pelayo,  que  con  oca- 
sión de  la  semejanza  observada  primeramente  por 
<lon  José  Sancho  Rayón  y  el  Marqués  de  la  Fuen- 
santa del  Valle  en  la  advertencia  preliminar  que  pu- 
sieron a  su  reimpresión  de  La  Lozana  A  ndaliua^  de 
la  que  ésta  tenia  con  los  Raggionainentí  del  Aretino, 
hasta  el  extremo  de  qne  parecía  una  simple  imita- 
ción, tan  cercana  aún,  a  juicio  de  Teófilo  Braga,  ^ 
que  aquélla  habría  (cuido  en  realidad  por  modelo  el 
Kaggiona mentó  del  Zoppino,  el  gran  humanista  es- 

I.  Bibliografía  crilica  de  F.  Adolpho  Coello,  1,  p.  99, 
citada  por  el  mismo  Menéndez  Pelayo,  Los  Orígenes  de 
la  Novela,  111,  p.  cxcvi. 
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pañol,  haciéndose  cargo  de  tales  presupuestos  y  es- 
tudiando de  cerca  la  obra  italiana,  desechó  categóri- 
camente, y  por  cierto  de  manera  indisculible,  seme- 
jan le  hipótesis  acerca  de  la  génesis  de  La  Lozana, 
fundado  en  una  manifiesta  oposición  cronológica. 

Mal  podia,  después  de  esto,  afirmar  el  señor  Icaza 
(nota  a  la  página  58),  que  «desconocia  el  señor  Me- 
nóndez  y  Pelayo  el  verdadero  origen  de  la  obi'a»  [La 
Tía  fingida].  LcTque  hubo  en  verdad  fué  que  a  pesar 
de  ese  conocimiento  de  la  obra  del  Aretino  y  de  su 
estudio  comparativo  con  aquella  española,  teniendo, 
todavía,  muy  presente  Z/<2  Tía  fingida,  yámks  se  le 
ocurrió  ver  en  ella  lo  que  el  señorlcaza  cree  haber  des- 
cubierto. Lejos  de  eso,  y  sustentando  la  misma  tesis 
que  el  señor  Icaza  en  cuanto  a  negar  a  Cervantes  la 
paternidad  de  la  novela, -llega  a  tal  resultado  por  un 
cainino  enteramente  opuesto;  y  pues  desde  este  mis- 
mo punto  ambas  teorías  se  hacen  fuego  reciproca- 
mente hasta  contradecirse  de  todo  en  todo,  es  nece- 
sario que  pi^esentemos  aquí  la  de  Menéndez  y  Pelayo; 
de  la  cual,  ¡cosa  extraña!  no  ha  hablado  una  palabra 
para  impugnarla  el  señorlcaza,  a  pesar  de  que  no 
pudo  menos  de  conocerla  y  la  notó  en  efecto  (p.  59), 
pasando  por  ella  como  por  sobre  ascuas. 

Lo  que  él  no  hizo,  harélo  yo. 

He  aquí  expresada  la  tesis  de  aquel  erudito: 

«Basta  para  la  gloria  del  autor  de  la  Celestina  ha- 
ber inspirado  más  de  una  vez  a  Cervantes.  No  me 
refiero  a  La  Tía  fingida,  pues  cada  vez  me  persuado 
más  de  que  esta  excelente  novela  no  salió  de  su  plu- 
ma, a  pesar  de  los  eruditos  alegatos  que  hemos  leído 
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en  eslos  úllimos  años.  Doña  Clara  de  Astudillo  y 
Quiñones  es  una  copia  fiel  de  la  madre  Celestina, 
pero  tan  fiel  que  resulta  servil,  y  no  es  este  el  menor 
de  los  indicios  contra  la  supuesta  paternidad  déla 
obra.  Cervantes  no  imitaba  de  esa  manera  que  se 
confunde  con  el  calco.  Un  autor  de  talento,  pero  de 
segundo  orden,  bastaba  para  hacerlo».  ^ 

Yantes  de  hacerme  cargo  de  la  objeción  funda- 
mental opuesta  en  este  párrafo  en  Contra  de  la  pa- 
ternidad de  Cervantes  de  la  novela  me  parece  opor- 
tuno i'ecordar  los  limites  a  que  alcanzó  en  él  la  imi- 
tación que  se  le  atribuye,  reducida,  en  verdad,  a  que 
en  la  historia  de  Dorotea  que  figura  en  el  Q?¿yo¿í?, 
«es  visible,  al  decir  del  mismo  Menéndez  Pelayo,  la 
huella  de  don  Félix  y  Felismena,  que  Montemayor, 
imitando  a  Bandello,  introdujo  en  su  Dianay)  3;  y  a 
que  la  novela  de  El  curioso  ínipertínente,  en  aque- 
lla obra  también  incluida,  está,  basada,  según  lo  afir- 
man los  críticos,  en  ciertos  pasajes  de  el  Orlando 
furioso,  y  aún  más  de  cerca  en  un  cuento  de  El  Cro- 
talón  de  Cristóbal  de  Villalón  4. 

Como  me  parece  que  hace  todavía  más  de  cerca  al 
punto  que  está  en  lela  de  juicio,  otra  observación, 
que  no  debemos  olvidar  ni  por  un  moíiiento,  tanto 
por  lo  que  toca  a  la  tesis  del  señor  Icaza  como  a  la 
de  Menéndez  y  Pelayo  y   consignada  que  ha  sido 

2.  Los  Orígenes  de  la  Novela^  111,  p.  clviii. 

3.  Discurso  sobre  la  cullura  liler aria  de  Miguel  de  Cer- 
'^anles. 

4-  Schevill,  A  no/e  on  «El  Curioso».  7{epue  hispani- 
que,  t.  XXII,  pp.  447-453. 


LA.  TÍA  FINGIDA  395 

precisamente  por  este  mismo  con  ocasión  de  las  se- 
mejanzas que  se  notaban  entre  los  Raggíonamentt 
del  Aretino  y  La  Lozana  Andaluza,  cual  es,  que 
ellas  «nacen  de  la  materia  misma  y  de  los  procedi- 
mientos de  vulgar  realismo  que  uno  y  otro  autor 
emplean», 5  y  no  menos  digna  de  no  olvidar  tampoco. 
a  p!'op<')s¡to  de  imitaciones,  la  siguiente  formulada 
por  Aj)ráiz:  «Otra  cosa  es  una  coincidencia  literaria 
o  el  tomar  de  otro  escritor  un  modelo  o  idea  que  es 
patrimonio  de  todos,  yaque  la  «creación  en  absoluto 
es  imposible».  6  Doctrina  que  no  deja  de  tener  al- 
guna semejanza  con  la  que  el  propio  Cervantes  esta- 
blecía en  sus  «Privilegios,  ordenanzas  y  adverten- 
cias que  Apolo  envia  a  los  poetas  españoles»,  cuan- 
do prevenía  que  «no  había  de  ser  tenido  por  ladrón 
aquel  que  hurtare  algún  verso  ajeno,  y  le  encajare 
entre  los  suyos,  como  no  sea  todo  el  concepto  y  toda 
la  copla  entera,  que  en  tal  caso  tan  ladrón  es  como 
Caco». 

Disminuyase  hasta  donde  se  quiera  esta  salvedad 
tolerada  en  la  imitación  de  lo  ajeno,  y  volvamos  al 
hecho  de  que  ella  no  puede  caber  cuando  se  trata 
de  una  copia  de  lo  real,  de  lo  que  se  presenta  ante 
nuestros  ojos.  Asi,  pongo  por  caso,  ¿sería  lícito  de- 
cir que  dos  o  más  testigos  que  son  llamados  a  de- 
clarar en  un  proceso  loque  presenciaron,  que  se  co- 
pian unos  a  otros  cuando  coinciden   en  sus  deposi- 


5.  Los  Orígenes  de  la  noiela,  t.  III,  p.  cxcvi. 

6.  Colección  cíe  discursos  y  artículos,  Vitoria,  1889,  t.  I, 
p.  366,  citado  también  por  Icaza,  Novelas  ejemplares^  p. 
224,  nota. 
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cioiies  en  la  forma  en  que  se  verificó  un  suceso  cual- 
quiera, valiéndose  hasta  de  las  mismas  palabras? 
No,  cierlamenle;  así,  conlinúo,  dos  autores  que  re- 
tratan un  personaje  dado,  pongamos  el  de  Celestina 
en  el  caso  a  que  se  refiere  Menéndez  Pelayo,  no  po- 
drá decirse  que  se  copian  porque  lo  describen  con 
colores  más  o  menos  parecidos,  mucho  menos  cuan- 
do se  trata  de  un  tipo  correntisisimo  en  las  costum- 
bres y  en  la  literatura  española  de  antaño,  y  que 
puede  hallarse  y  de  hecho  se  halla,  según  ya  lo  de- 
mostré, en  la  pintui'a  que  de  la  alcaliueta,  a  partir 
de  la  ol)ra  de  Fernando  de  Rojas,  se  halla  en  la 
Traaedia  P  olida  na  del  bachiller  Sebastián  Fer- 
nández,  en  La  Lena  de  Alfonso  Velásquezde  Velas- 
co,  en  Salas  Barbadillo,  que  imita  hasta  el  nombre, 
o  mejor  dicho,  reproduce  el  de  la  protagonista,  eii 
su  Segunda  Celestina,  en  fray  Alonso  Fernández, 
que  también  lo  esboza  en  su  Bárbara  del  Quijote 
de  que  fué  autoi%  y  que  en  la  misma  Italia,  antes 
que  el  Aretino  sacase  a  escena  su  Nanna,  lo  divul- 
gaba Francisco   Delicado  en  su    Lozana  Andaluza. 

Pero,  sin  esta  consideración  fundamental  y  de  la 
más  vulgar  exégesis,  y  para  volver  ya  al  aserto  de 
Menéndez  Pelayo  de  que  la  doña  Claudia  no  pasa 
de  ser  una  copia  servil  de  Celestina,  ^^dónde,  pre- 
gunto yo,  podremos  liaüai'  c^sa  copia'^  Confieso  que, 
avenir  ese  aseiio  de  una  pluma  menos  autorizada, 
habría,  yo  sostenido  in  limine  que  tal  no  era  el  caso; 
asi,  he  cavilado,  repasando  en  mi  memoi'ia  cuanto 
l)udi(M7»  inducir  a  producir  aquel  convencimiento,  y 
no  lo  hallo,  ni  en  la  muy  diversa  extensión  de  am- 
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bas  obras,  ni  en  la  forma  en  que  están  escrilas,  ni 
en  el  desarrollo  de  su  acción,  ni  mucho  menos  en 
el  desenlace;  y  de  sus  personajes,  ¿qué  comparación 
cabe  con  los  de  La  Tía  fingida?  Melibea  es  una 
doncella  honestan  de  familia  solariega,  que  vive  en 
su  casa  con  el  mayor  encerramiento;  Esperanza, 
una  pobre  muchacha  recogida  de  la  calle  e  indigna- 
mente explotada  en  su  cuerpo;  Calisto,  joven  rico, 
servido  por  criados,  se  enamora  perdidamente,  y, 
como  Melibea,  muere  de  manera  trágica;  los  estu- 
diantes de  La  Tia  son  de  los  pobres  que  cuentan 
con  sólo  su  tenue  ración  y  que  proceden  instigados 
de  un  movimiento  pasajero  y  sin  asomos  de  pasión; 
y  don  Félix,  no  sólo  no  obra  a  impulsos  de  ella  por 
•Esperanza,  pues  ni  siquiera  la  ha  visto,  ni  le  guian 
más  móviles  al  tratar  de  penetrar  a  la  casa  de  aque- 
lla cuyas  faltas  ya  conoce,  que  el  deseo  de  satisfacer 
un  apetito  sensual;  y,  por  fin,  entre  las  dos-alcahue- 
tas, Celestina  y  doña  Claudia,  en  las  cuales  halla 
nuestro  critico  tan  extraordinaria  similitud  que  la 
una  parece  calco  déla  otra,  salvo  el  conocinn'ento 
que  ambas  manifiestan  de  ciertos  detalles  anexos  al 
ejercicio  de  la  profesión  que  ejercen,  en  lo  restante, 
y  hasta  en  esta  misma,  hay  profunda  desemejanza: 
Celestina  es  la  trotacojiventos,  que  va  de  casa  en 
casa  en  busca  de  algún  trabajo  manual  para  ver 
modo  de  insinuarse  en  el  ánim.o  de  las  doncellas  que 
en  ellas  viven;  su  persona  es  buscada  por  cuantos 
tienen  necesidad  de  sus  infames  servicios  para  al- 
canzar la  posesión  de  las  mujeres  que  pretenden; 
doña  Claudia  vÍA^e  en  la  suya  casi  de  un  modo  se- 
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fioril,  con  dueñas  y  escudero  que  la  acompañan  y 
sirven;  tiene  cerca  de  si  una  joven  que  trata  de  ha- 
cer aparecer  por  doncella  pai'a  venderla  a  su  tiempo 
a  los  incautos  que  buscan  platos  de  primera;  ella 
no  sale  para  trasmitir  recados  ni  cartas  de  nadie;  y 
aun,  cuando  a  su  moi'ada  llega  don  Félix,  se  mani- 
fiesta ofendida  y  se  niega  a  recibir  el  dinero  que  la 
ofrece  como  en  arras  de  sus  más  amplios  obseq,uiós. 
En  la  obra  de  Rojas,  finalmente,  Celestina  perece 
a  manos  de  dos  de  sus  protegidos  cuando  rehusa 
repartir  con  ellos  el  producto  de  su  intervención 
en  un  asunto  de  corretaje,  y  doña  Claudia  cae  al 
fin  en  poder  de  la  justicia,  que  le  sigue  un  proceso, 
le  descubre  parte  de  su  vida  anterior,  y,  por  ñn,  la 
condena  a  la  vergüenza  pública.  Pues,  siendo  esto 
asi,  ¿dónde  hallar,  repito,  ese  estrechísimo  parecido 
que  Menénde^  Pelayo  decía  existir  entre  las  figuras 
de  ambas  alcahuetase  Y  si  no  existe,  por  lo  ujismo 
cae  por  su  base  su  argumentamentación  y  no  será 
motivo  para  que  se  niegue  a  Cervantes  la  paternidad 
de  una  obra  que,  |)or  lo  demás,  reúne  todos  los  ca- 
racteres de  las  similares  que  pasan  [)or  suyas. 

De  todos  modos,  junto  con  este  convencimiento, 
que  es  el  que  en  mi  fuero  intei'uo  tengo  como  indu- 
bitable y  por  tal  lo  proclamo,  el  presente  ligero  exa- 
men de  la  teoría  sustentada  por  el  insigne  huma- 
nista español,  habrá  servido  también,  me  atrevo  a 
esperarlo,  para  dejar  en  claro  que  su  negativa  de  ser 
obra  de  Cervantes  La  Tía  /¿agida  no  la  fundó  de 
modo  alguno  en  su  imilación  italiana,  cuando,  a  ha- 
ber existido,   no  la  dejara  de  advertir,  desde  que 
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consta  la  lectura  y  comparación  detenidas  qne  tenía 
hechas  de  la  novela  y  de  los  Raggionamenti  del 
Aretino. 

Seguiré  ahora  con  los  argumentos  que  en  pro  de 
tal  imitación,  y,  a  su  decir, más  que  imitación,  sim- 
ple traducción  con  algún  ribete  de  cosecha  pi'opia, 
cree  y  resuelve  el  señor  Icaza  que  existe  entre  am- 
bas, y  que  le  inducen  a  no  ahijar,  por  tal  causa, 
aquélla  a  Cervantes,  y  que  tan  honda  convicción 
parece  haber  llevado  al  ánimo  de  algunos,  entre  ellos, 
por  lo  que  sabemos,  nada  menos  que  al  de  doña 
Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez,  la  talentosa  escri- 
tora y  cervantista  por  todo  extremo  distinguida,  que 
llega  a  afirmar  que  la  «atribución  de  La  Tia  fingida 
a  Cervantes  la  ha  desmentido  Icaza  en  sólido  y  ma- 
gistral estudio».  7 

Permítaseme  todavía,  antes  de  entrar  a  conside- 
rar la  imitación  de  fondo  de  que  hace  caudal  el  señor 
Icaza,  o  traducción  como  la  llama,  de  La  Tia  fingi- 
da de  los  Raggionamenti  del  Aretino,  de  otra  de 
casi  insignificante  monta,  pero  no  poco  curiosa,  sa- 
cada también  de  autor  italiano,  aunque  probable- 
mente de  su  versión  castellana.  La  frase  es:  ^,Hay 
más  que...  ser  ángel  en  la  calle,  santa  en  la  iglesia, 
hermosa  en  la  ventana,  honesta  en  la  casa  y  demonio 
en  la  cama?»  (p.  70):  frase  que  responderla,  más  o 
menos  de  cerca,  a  la  que  se  encuentra  en  las  Silvae 
nuptiales  libri  sex,  de  Juan  Nevizano,   impresa  por 


7.  Prólogo  editorial,  p.  xi,  a  la  edición  de  las  Novelas 
ejemplares  de  la  Real  Academia  Hispano-americana  de 
Cádiz,  Cádiz,  1916,  4." 
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primera  vez  en  Lyon,  en  152*1,  y  que  llegó  a  con- 
tar con  seis  ediciones  salidas  de  las  prensas  de 
aquella  ciudad  y  de  las  de  Yenecia  hasta  el  año 
de  1573:  «Suni  etianí  qui  enumerant  seplem  mulie- 
runí  proprietates;  sanctas  videlicetin  ecclesia,  ange- 
les in  accesu,  bubones  in  fenestra,  picas  in  porta, 
capras  in  horto,  factores  in  lecto».  Pasaje  de  la  obra 
del  jurisconsulto  de  Asti  que  tradujo  e  incorporó  Mi- 
ccrJuan  Costa  en  su  Govierno  del  Ciudadano,  pu- 
blicado en  Zaragoza  por  primera  vez  en  1575,  -'^ 
reimpreso  que  fué  tres  años  más  tarde  (edición  en 
laque  no  está  el  pasaje  de  que  se  trata)  y  por  tci^cera 
vez,  en  aciuelía  misma  ciudad,  en  1584,  donde,  alas 
páginas  374-375,  se  lee:  (copio  con  ortografía  co- 
rriente): «Joan  Nevizano  en  el  libro  1,  en  el  número 
162  de  la  Siloa  nupcial,  do  dice  que  se  engañan  los 
que  piensan  que  los  demonios  neutrales  (es  a  saber, 
los  que  no  bajaron  con  Lucifer  al  infierno)  quedaron 
y  están  en  el  aire,  porque  no  están  sino  en  los  cuer- 
pos de  las  mujeres,  para  atormentar  desde  allí  a  los 
hombres;  y  en  el  número  l»o3  las  llama  sanctas  en 
las  iglesias,  ángeles  en  las  calles,  demonios  en  sus 
casas,  buhos  en  las  ventanas,  picazas  en  las  puer- 
tas, y  hedores  en  las  camas». 

El  señor  Foulché-Delbosc,  a  quien  se  debe  el  co- 
nocimiento de  este  incidente  literario,  tratándolo  de 
desentrañar  con  su  acostumbrada  erudición,  que  no 
sabe  reuliir  fatiga  alguna  cuando  llega  el  caso  de 
apurar  una  investigación,  lo  ha  dilucidado  con  el  frió 
y  sano  criterio  que  le  es  característico,  reduciéndolo 

8.    Describe  esta  edición  Salva  en  su  CatJío^n.  n.  3877. 
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a  SUS  verdaderas  proporciones  en  los  siguientes  tér- 
minos, que  copio  y  traduzco,  omitiendo,  por  no  ser 
necesarias,  las  citas  con  que  justifica  sus  dictados: 
«Que  haya  una  grande  analogía  entre  la  frase  de 
La  Tía  y  el  pasaje  de  Nevizano  traducido  por 
Costa,  no  es  dudable;  pero  ¿el  autor  de  La  Tía  ha- 
bla leído  el  Goüierno  del  Ciudadano?  No  podría 
afirmarse.  Existe,  en  efecto,  un  proverbio  italiano, 
que  tiene  tal  similitud  con  la  frase  de  Nevizano, 
que  no  puede  menos  de  admitirse,  o  que  ha  sido 
copiado  de  ella,  o  que  ésta  lo  ha  sido  de  aquél», 
(para  añadir  a  este  respecto  en  nota,  que  parece  más 
aceptable  esa  segunda  hipótesis,  pues  que  Nevizana 
dice  que  trascribe  una  opinión  ajena:  «sunt  etiaui 
qui  enumerant)».  «Le  donne  son  sante  in  chiesa, 
angele  in  istrada,  diavole  in  casa,  civette  alia  finestra^ 
egazze  a  la  porta».  Este  proverbio  parece  haber  sido 
conocido  y  utilizado  fuera  de  Italia;  en  Francia  se 
le  halla  en  el  Trésor  des  sentences  de  Gabriel  Meu- 
rier:  «Femme  sont  a  l'église  sainles,  es  rúes  auges, 
á  la  maison  diablesses»,  y  en  el  Moijen  de  par  venir, 
de  Béroald  de  Verville:  «Aussi  femmes  sont  auges 
á  l'église,  diables  en  la  maison  et  singes  au  lil^;. 
Cualquiera  que  sea  la  procedencia  de  la  frase  de 
La  Tía,  es  bien  cierto  que  el  escritor  castellano  ha 
intercalado  en  su  Novela,  sin  decir  nada,  un  pensa- 
miento que  no  le  pertenecía:  la  cosa  no  era  rara  eu 
aquella  época,  pero  resulta  interesante  señalarla».  ^ 

9.  Revue   Ilispaníque^  t.  VI,  pp.  298-295,  artículo   ci- 
tado, Apéndice  B. 
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Tratase,' pues,  así,  de  una  observación  que  había 
llegado  a  ser  del  dominio  vulgar,  y  que  bien  pudo 
ser  personal  en  nriuchos  casos,  y  que  lo  fuera  o  no, 
no  implicaba  imitación  ni  mucho  menos  plagio,  in  - 
corporada  como  se  hallaba  casi  en  calidad  de  aforis- 
mo en  el  concepto  de  los  teólogos  y  de  los  profanos 
que  de  tales  asuntos  trataban. 

Llego  con  esto,  por  fin,  a  los  argumentos  del  señor 
Icaza. 

Conviene,  desde  luego,  que  notemos  el  procedi- 
miento de  que  se  ha  servido  para  formularlos.  Ha 
leído,  lápiz  en  uiano,  las  tres  partes  o  tomos  de  que 
constan  los  Raggionamenti  del  Aretino,  que  nos  des- 
cribe en  nota;   señala  a  la  primera  la  fecha  de  1583, 
omite  la  de  la  segunda,  y  dice  que  se  vale  de  la  edi- 
ción de  1660   para  la  tercera  al  citar  una  frase  inci- 
dental, que  no  aparece  en  las  ediciones  primitivas,  a 
fín  de  completar  el  sentido  de  im  párrafo  que  intere- 
sa a  su  propósito.  Advertiré  aún  respecto  de  las  fe- 
chas, que,  al  paso  que  tales  son  las  que  señala  en  las 
descripciones  que  copia,   más  adelante  (p.  34),  nos 
habla  de  que  «como  se  ha  visto  ya,  desde  1533  le 
plugo  insertarlas  y  escribirlas  en  Venecia»  [las  his- 
torias o  cuentos  de  que  se  hace  caudal]  a  Pedro  Are- 
tino».   Sin   hacer  mérito  de  esta  aparente  contradic- 
ción, por  más  que  tenga  su  importancia,'  y  que  no 
me  es  posible   resolver  por  cuanto  no  dispongo  de 
ejemplar  alguno  de  las  obras  del  Aretino,  hay  una 
circunstancia  que  tiene  interés  y  muy  grande  para 
mí  en  este  caso,  y  que  se  omite,  cual  es,  la  deque  en 
sus  descripciones  se  dejase  el  señor  Icaza  en  el  tin- 
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tero  el  número  de  páginas  de  que  constan  los  Ra- 
ggionajnentí;  '^  porque  no  vaya  a  creerse  que  las  fra- 
ses que  el  señor  Icaza  nos  presenta  como  de  legitimo 
abolengo  de  la  novela  española  aparezcan  seguidas 

10.  Menéndez  Pelavo  (Oríoeues  cíe  la  Novela,  III,  p. 
<:xcvi)  enumera  así  las  tres  parles  de  que  constan: 

— "¡-{aggionanienlo  della  V\'anna  e  dclLi  Antonia; 

— Diálogo  de  la  Nanna  c  del  la  Pipa  siia  figliuola; 

— Raggionameulo  del  Zoppino  Jallo  Jrale.. .  dove  con- 
liensi  la  vila  e  genealogía  di  liille  le  corleggiane  di 'Ironía; 
pero  se  olvidó  también  de  apuntar  el  dalo  que  echo  de 
menos. 

Por  mi  parle,  duéleme  decirlo,  sólo  conozco  las  Oeu- 
vres  choisis  de  'P.  Arelin,  Iradiiiles  de  íilalien,  poiir  la 
p)remiere  Jois,  par  1^. — L.  Jacob,  I^arís,  '1845,  8.",  en  cuya 
versión  no  se  hallan  los  Raggionainenli:  que  con  incon- 
venientes como  éslos  tropezamos  por  acá  a  cada  paso  los 
que  escribimos  lejos  de  las  grandes  Bibliotecas;  de  tal 
modo,  que  quien  quiera  tratar  una  materia  cualquiera, 
más  o  menos  especial,  tiene  que  comprar,  v  eso  cuando 
lo  logra,  y  por  mucho  dinero  a  veces  y  casi  siempre  fue- 
ra de  oportunidad,  sus  elementos  de  trabajo. 

l^e  más  está  prevenir  que,  en  cambio,  he  leído  la  ver- 
sión, hecha  a  su  modo,  por  P^ernán  Xuárez  déla  tercera 
jornada  de  la  primera  parte  de  aquella  obra,  merced  a 
haberse  insertado  en  la  Nueva  Colección  de  Autores  es- 
pañoles. Esa  traducción  no  lleva  pie  de  imprenta.  Salva 
se  inclinaba  a  creer  que  debió  salir  de  las  prensas  de  uno 
de  los  Juntas  de  Salamanca,  y  Brunet  cita  una  edición 
■de  Medina  del  Campo,  por  Pedro  de  Castro,  1549,  S-% 
que  no  aparece  ni  enunciada  por  el  diligentísimo  Pérez 
Pastor.  Existe  una  tercera,  sin  lugar  de  impresión,  de 
1607,  que  figuraba  en.  la  librería  de  Salva:  todas  tan  ra- 
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€n  su  original;  muy  lejos  de  eso,  como  de  las  cilas- 
mismas  que  va  haciendo  resulla.  Por  ejemplo:  la 
primera  que  trae,  la  toma  de  la  página  133  de  la  Pri- 
mera Parte;  la  segunda  de  las  páginas  4  y  5  de  la 
Segunda,  et  stc  de  coeteris,  andando  a  salto  de  mata 
en  busca  de  las  que  hacían  a  su  intento,  sin  contar 
^a  salvedad  aquélla  del  agregado  posterior  de  la  edi- 
ción de  1660,  que  él  honradamente  confiesa;  y  asi  ha 
sido  como  ha  logrado  formar  lo  que  pudiera  llamar- 
se el  original  ilaliano  de  que  salió  la  traducción  cas- 
tellana de  La  Tía  fingida. 

Esos  pasajes,  de  los  cuales  ya  trascribí  efque  se 
refería  a  la  entrada  del  Coiregidor  a  casa  de  la  Nan- 
na,  son,  en  buena  cuenta,  diez,  y  no  tan  largos  que 
pasen  de  80  lineas  del  ancho  de  las  de  este  libro,  entre- 
sacados, como  digo,  de  los  tres  tomos  de  los  Raggio- 
namenti;  y  en  vista  de  eso  y  a  fin  de  que  el  lector 
juzgue  por  sus  ojos  del  que  se  da  como  original,  voy 
a  insertarlos  aquí  en  su  idioma,  con  la  ortografía 
moderna,  para  facilitar  su  compulsa,  cambiando  la 
y  antigua  en  la  actual  y  la  u  en  p,  haciéndolos  seguir,, 
al  mismo  intento,  de  su  traducción  castellana. 

Onde  le  disse  il  Cortigiano,  fammi  almeno  una  gra- 
tia,  dille,  che  quando  voglia  ascoltare  uno,  che  tu  le 
porrai  cosa  inanzi...  como  potrei  favellare  a    la  Genlil- 

ras,  que  Nicolás  Antonio  decía  de  ellas:  «hispanam  Sua- 
rezii  versionem  nunquam  vidimus.» 

l^a  traducción  castellana  fué  vertida  a  su  vez  al  latín 
por  Gaspar  Barthe,  y  publicada  en  Franqkfort,  en  16^4, 
con  el  título  de  Pornobosco-didascaliis,  sen  colloquium 
miiliebre  de  aslu  el  dolis  mcrelricum^  etc. 
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<íonna?  a  modo  niuno  risponde  ella,  perche  non  ne  vuo-, 
le  intender  niente:  e  spiando  egli,  se  io  eradonzella^ 
gli  rispóse  donzellisima. . .,  ne  le  si  vede  altro  che  mastica- 
re Ave  marie...  percioche  ella  non  volle  mai...  P.  I,p.  r33. 

...e  la  mia  íigliuola  piu  pura,  che  un  colombo... 
ana  sua  Signoria  mi  ha  incantata  di  sorte,  che  io  non  ho 
lingua,  che  sappia  dirgli  di  no...  e  rispondo  a  un  servi- 
dor di  messer  tale,  egli  é  il  vero,  che  Pippa  mia  ci  é  sta- 
ta  colta...  non  ci  ha  colpa,  e  da  leal  Nanna  una  volta 
í^ola  ha  consentito...  Si  che  ella  verra  poco  doppo  l'Ave 
iMaria...  ti  desidera,  facendogli  parer  mille  anni  l'aspe- 
tarti  una  hora...  Pp.  4  y  5,  II  P. 

Speranza,  io  ti  vo  insegnar  qui  a  cavar  con  la  tua 
gentilezza  il  cuore  ad  ognuno,  (p.  63),  se  farai  a  mió 
senno,  se  aprirai  ben  leorecchie  a  miei  ricordi,  beata  te, 
(p.  2).  Caso  que  tu  voglia  ascoltarmi,  e  lasciar  di  ba- 
loccare  ad  ogni  pelo  che  vola,  havendo  il  capo  a  Grilli, 
come  usi  di  fare  mentre  io  ti  rammento  il  tuo  utile,  (p. 
2),  tu  mi  attenda  senza  trasognare,  e  fa  contó,  che  io  sia 
il  maestro  (p.  3). 

(Siguen  después  los  párrafos  en  que  se  traen  a  cuento 
un  español,  i  tedeschi,  i  fiorentini,  romanesche,  corres- 
pondientes a  las  pp.  44,  45,  47,  49,  5i). 

— ne  lo  entrare  aftiso  gli  occhi  ne  la  faccia  del  galante 
Signore,  e  allargando  le  braccia  levo  le  palme  in  alto,  e 
grido  pianin  pianino,  oime  disfatta  a  me,  trista  a  me, 
sciagurata  me,  io  sonó  spacciata,  io  son  morta,  io  sonó 
ín  conquasso  (pp.  2o3  y  204). 

— E  percio,  iWadonna  mia,  non  vi  tormentate.per  la 
ventura,  che  vi  e  corsa  adosso,  equando  saperete  la  qua- 
litá  mia,  benedirete  il  vostro  scambiarmi  da  chi  sia. 

lo  non  son  quello  (che  voi  havete  pensato),  (este  pa- 
réntesis está  tomado  de  la  edición  de  lóóo)  ma  da  piu  di 
inille  pari  suoi,  e  ho  il  modo  a  spendere  e  aspandare 
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quanto  huomo  che  sia,  e  non  son  trombetta  Je]  disho- 
nor di  niuna,  anzi  piu  secreto...  (Falta  la  cita  de  la  Par- 
te y  página). 

— adunque  V.  S.  a  me,  che  l'ho  colta  in  iscambio,  ha 
usato  questo  termine?  deesi  far  cosí  a  una  femina?  di 
gratia  ándate  dove  vi  piace,  e  andandovene. ..  (pp.  2o3- 
^04).  (Falta  la  cita  de  la  Parte) 

adunque  10  vi  paio  di  quelle?  non  piaccia  a  Dio,  che  la 
mia  íigliüola  rompa  il  eolio,  io  son  Cjentildonna,  e  se  ben 
la  disgratia  mi  é  coi'sa  adosso,  ringratiato  Iddio,  ci  e  ri- 
maso  tanto,  che  vivacchieremo  ( p.  i3o). 
moltiplicando  il  grido...  (pasaje  de  la  entrada  del  Corre- 
gido que  ya  trascribí  más  atiás). 

lo  eleggo  te  per  legittima  sposa,  e  perche  io  ti  voglio- 
TÍmunerare. . .,  hor  pensa  tu  se  la  ti'ama  la  fece  di  ventar 
lieta,  e  rossa,  e  se  abbracciandolo  le  lagrime...  (p.  127). 
E  ti  confesso,  che  per  una  iNanna,  che  si  sapia  porre  de 
campi  al  Solé,  ce  ne  sonó  mille,  che  muoiono  ne  lo  Spe- 
dale  (p.  169). 

Cita  a  continuación  el  refrán  italiano  de  que  ya  hablé^ 
y  expresa  que  aunque  no  está  en  los  Raggionameuli,  co- 
rresponde a  ¡a  desvergonzada  frase  que  en  tal  lugar  es- 
tampa el  A  retino: 

Vo  che  tu  sia  tanto  Puttana  in  letto,  quanto  donna  da 
bene  al  trove,  e  fa  che  non  si  possa  imaginar  carezza... 
(p.  14). 

Trascribe  el  párrafo  con  la  serie  de  adjetivos  aplica- 
dos a  los  estudiantes: 

scolaYe  ,  astuto,  sagace,  vivo,  soiatore,  (stc)  e  cattivo  su- 
perlativo grado  (p.  119). 

Y,  por  último,  vuelve  a  repetir  párrafos  que  así  están 
también  repetidos  en  la  obra  del  A  retino,  como  son  los 
siguientes: 
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Odimi  puré,  e  ficcati  nel  capo  le  mié  pistóle,  e  i  miei 
Vangeli,  i  quali  ti  chiariscano  in  due  pároli,  p.  4,   II  P. 

A  me,  che  voglio  insegnarti  i  modi,  che  debbi  tenere 
per  riuscir  dove  io  spero  vederti,  e  io  insegnandotigli, 
metto  ne  la  via  coloro,  che  haranno  a  far  teco,  perche 
sapendo  si  ció  che  io  ti  dico,  saprassi  anche,  non  ti  cre- 
dere  quando  userai  le  tue  arte,  e  cosi  i  miei  auvedimen- 
ti  simiglieranno  una  di  quelle  dipinture,  che  da  tutti  i 
lati  guardano  chi  le  mira  (p.  3o,  II  P.) 

iMi  maraviglio,  Mamma,  che  voi  non  teniate  scola, 
adotterando  la*gente  in  cosifatte  galanterie  (p.  87,  11  P.; 
i  guadagni  sfoggiar  ti  chi  navica,  stanno  nel  pericolo  de 
la  Galee. . .  se  (chi  va  pe  a  mare)  non  cura  di  venti  (11,  46). 

Tutte  le  Ruftiane  del  mondo  insieme,  non  ne  sanno, 
quanto  ne  sa  ella  sola.  E  voUatasi  a  la  Balia  (sic)  disse, 
questo  pesco,  che  ha  udito  il  bel  discorso,  potria  tenere 
scola  de  suoi  ricordi,  hor  pensa  quel  che  doveresti  far 
tu.  Poi  ammoní  la  figliuola  a  tenere  a  mente  ció,  che  ella 
ha  udito  (p.  294,  II  P.) 

Véanse  ahora  estos  párrafos  en  su  traducción  cas- 
tellana. 

A  lo  cual  le  dijo  el  Cortesano:  concédemeal  menos  una 

gracia.    Dile   que  cuando  quiera  escuchar  a   alguno,  tú 

le  pondrás  delante   una   cosa...   ¿Cómo  podría  hablar  a 

la  graciosa    doncella?   De  manera    alguna,    repuso  ella, 

porque    no   quiere  saber   nada:    y    tanteando    él  si    yo 

era  doncella,  le  contesté:  doncella  y  de  sobra...  no  se  la 

'  ve  más  que  mascullando    avemarias.,     por  lo  cual  ella 

no  quiere  ya.,  (p.  i32,  I  parte)   p]s    mi   hijita  más  pura 

que  una  paloma...  pero  Vuecencia  me  ha  encantado  de 

tal  suerte,   que  no  tengo  lengua  que  sepa  decirle  no...  y 

le  respondo  a  un  doméstico  del  señor,  es  verdad  que  mi 

Pippa  ha   sido   cogida  [en  el  lazo  o  celada],.,    ella  no 

tiene  culpa,  y  de  la  fiel  Nanna  sólo  una  vez  ha  consen- 
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tido...  Así  es  que  ella  vendrá  poco  después  del  Ave  Ma- 
ría... ella  te  desea,  figurándosele  mil  años,  esperarte  una 
hora  (p.  4  Y  5,  II  P.) 

Esperanza,  voy  a  ensenarte  aquí  a  penetrar  con  tu 
gentileza  en  el  corazón  de  cualquiera  (p.  63).  Si  proce- 
des según  mi  dictado,  si  abres  bien  tus  oídos  a  mis  amo- 
nestaciones, feliz  tá  (p.  2).  En  caso  de  que  quieras  es- 
cucharme y  dejarte  de  girar  como  una  veleta  tras  cual- 
quier pelo  que  vuela,  con  la  cabeza  llena  de  veleidades, 
cual  acostumbras  hacerlo  mientras  te  recuerdo  tu  con- 
veniencia (p.  2).  Atiéndeme  sin  fantasear  y  haz  de  cuenta 
que  yo  soy  el  maestro  (p.  3). 

— Al  entrar,  fijó  los  ojos  en  el  semblante  del  galano 
señor,  y  alzando  los  brazos,  levantó  en  lo  alto  las  manos, 
y  gritó:  despacio,  despacito,  ¡ay  de  mí!  ¡malhadada  de 
mí!  ¡triste  de  mí!  ¡sin  ventura  de  mí!  ¡estoy  perdida, 
muerta  soy,  estoy  deshecha!  (pp.  2o3  y  204). 

— Y  por  eso,  señora,  no  os  aflijáis  de  la  ventura  que 
se  os  ha  caído  encima,  y  cuando  sepáis  mi  calidad,  ben- 
deciréis vuestro  equivocaros  en  lo  que  soy. 

No  soy  yo  lo  que  habéis  pensado,  sino  superior  a  mil 
-de  sus  pares,  y  tengo,  tanto  como  cualquier  hombre  que 
se  sea,  el  hábito  de  gastar  y  derrochar,  y  no  soy  el  cla- 
rín de  la  deshonrra  de  ninguna,  antes  más  reservado, 
[discreto,  &]. 

— Con  que  Vuecencia,  respecto  de  mí,  que  lo  he  sor- 
prendido en  disfraz,  (engaño)  ha  usado  esta  palabra.^ 
^debe  procederse  así  con  una  mujer?  Por  favor,  mar- 
chaos a  donde  os  plazca,  y  buen  viaje!  (p.  2o3  y  204). 

— Entonces  ^{yo  os  parezco  ser  de  ésas?  no  permita 
Dios  que  mihijita  rompa  el  cuello,  (quebrante  la  coyun- 
da, &);  yo  soy  mujer  honrada,  y  si  bien  la  desgracia  se 
me  ha  venido  encima,  gracias  a  Dios  ha  quedado  tanto 
que  podremos  vivir  módicamente,  (lit.:  vegetaremos..  ) 
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Multiplicando  (aumentando)   las  voces... 

— Te  escojo  por  legitima  esposa  y  porque  quiero. re- 
compensarte...  ahora  piensa  tú  si  el  enredo  la  vuelve  ale- 
gre y  ruborosa,  y  si  al  abrazarlo,  las  lágrimas...  (p.  127). 
Y  te  confieso  que  por  una  Nanna  que  sabe  mirar  de 
frente  al  sol,  hay  mil  que  mueren  en  el  hospital  (p.  169). 

— Quiero  que  en  el  lecho  seas  tan  ramera,  como  mujer 
de  bien  en  cualquiera  otra  parte,  y  haz  que  no  quepa 
ya  imaginar  caricia...  (p.  114). 

— escolar,  astuto,  sagaz,  vivo,  adulador,  y  perverso  en 
grado  supino  (p.  119). 

— Escúchame,  entonces,  y  guarda  en  el  arzón  mis  pis- 
tolas y  mis  Evangelios,  los  cuales  te  esclarecen  (instru- 
yen) en  dos  palabras  (p.  4,  II  Parte). 

— A  mí  que  quiero  enseñarte  los  medios  que  debes 
observar  para  tener  éxito  ahí  donde  quiero  verte,  y  en- 
señándotelo yo,  pongo  en  el  sendero  (derrotero)  a  aque- 
llos que  tendrán  que  hacer  contigo,  porque  sabiendo 
así  lo  que  yo  te  digo,  se  sabrá  también  no  prestarte  fe 
(no  creerte)  cuando  uses  tus  artificios,  y  así  mis  adver- 
tencias se  asemejarán  a  una  de  aquellas  pinturas  que  de 
todas  partes  miran  a  quien  las  mira  (p.  3o,    II  P.) 

— iMaravíllome,  Madre,  de  que  no  pongáis  escuela, 
doctrinando  a   las  gentes  en  tal  cortesanía  (p.  Sy,  1!  P.) 

Las„  ganancias  te  colman  [exceden]  a  tí  que  navegas 
[sentido  obsceno],  y  corren  [o  están  en]  el  riesgo  de  lá 
galera...  si  íquien  entra  al  mar)  no  cuida  de  los  vientos 
(p.  46,  II    P.) 

7— Juntas  las  rufianas  todas  del  mundo  no  saben  cuan- 
to ella  sola  sabe.  Y  vuelta  hacia  la  Balia  (5íc)dijo:  esto 
colijo:  que  quien  ha  escuchado  el  bello  discurso  dirá  que 
podría  regir  escuela  con  sus  avisos;  ahora  piensa  lo  que 
-deberías  hacer  tú.  En  seguida  amonestó  a  la  jovenzuela 
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para  que   retuviera  en  la  mente  lo  que  había  oído  (p. 
294,11    P.) 

^^Qiió  impresión  dejan  en  el  ánimo  del  lector  los 
párrafos  transcritos,  y  que  se  dan,  repito,  como  ori- 
ginal (le  la  novela  española"^  ¡Y  eso,  agregaré,  en- 
tresacados en  la  forma  dicha!  Barájeseles  como  lo 
hace  el  señor  liaza  o  en  la  forma  que  se  quiera,  yo 
sólo  veo  en  ellos  la  pintura  de  escenas  análogas,  pero 
de  ningún  modo  la  base  para  forjar  una  novela 
completa,  ni  mucho  menos,  como  es  La  Tia  fingida, 
con  su  desarrollo  del  argumento,  con  su  desenlace 
y  hasta  con  su  respectiva  moralidad.  Eso,  agrega- 
ré todavía,  sin  contar  que,  por  supuesto,  es  del  todo 
imposible  de  imaginar  la  forma  o  temperamento 
que  hubiera  adoptado  quien  se  propuso  sacar  una 
novela  de  entre  el  fárrago  de  incidentes  que  forzo- 
samente deben  hallarse  en  \os  Raggionamentí  y  que 
no  puedo  precisar,  por  cuanto  no  los  conozco,  como 
he  dicho.  ^^Seria,  por  acaso,  una  primera  lectura  la 
que  hubiei'a  podido  sugerir  a  algún  desocupado  se- 
mejante ideaí  ^,Hubo  de  repasar  en  seguida  la  obra 
italiana  para  ir  seleccionando  los  párrafos  que  de 
ella  hacían  a  su  propósito'^  Esto  es  simplemente 
al3Surdo,  y  más  aún,  cuando  se  considera  que  quien 
tal  empresa  hubiera  acometido,  además  de  estar 
completamente  ocioso,  debía  conocerá  la  perfección 
el  italiano,  y  ser  hombre  de  letras  por  añadinura. 
¿Y  quién  se  hallaba  en  ese  caso  en  España?  se  pre- 
guntará, acaso,  el  lector.  ^,E1  licenciado  F^orras  de  la 
Cámara,  quizá  se  sugerirá?  Pero  ya  el  señor  Icaza 
mismo,  contradiciéndose  en  eslo  de  manera  palma- 
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ria,  al  paso  que  en  el  libro  suyo  a  que  voy  refirién- 
dome le  propone  como  candidato  a  la  paternidad  de 
la  novela, —  hipótesis  que  ya  rebatí  como  falta  en 
absoluto  de  toda  probabilidad  para  ello, —  en  su 
estudio  sobre  las  Novelas  ejemplares  (p.  63)  arre- 
mete contra  el  lenguaje  del  beneficiado  de  la  Cate- 
dral de  Sevilla,  del  cual  cita  un  pasaje  de  su  Elo- 
gio de  Pacheco  y  con  su  lectura  nos  dice:  «¡es  cla- 
ro que  esto  no  lo  escribió  Cervantes!» 

Por  lo  demás,  nuestro  critico  también  reconoce 
que  no  toda  La  Tía  fingida  es  traducida  del  italiano, 
sino  que  hay  también  en  ella  diálogos  con  sabor 
de  españolismo,  a  los  que  se  mezclan  ciertos  inci- 
dentes calcados  en  la  Celestina  y  sus  imitaciones,  y 
este  es,  cabalmente,  aquel  retazo  de  corte  picaresco 
que  encierra  el  episodio  de  la  serenata,  que  estima, 
es  cierto,  de  bastante  pesada  invención  (p.  18).  De- 
jando para  su  tiempo  la  exactitud  de  esta  su  última 
apreciación,  que,  ya  se  verá,  dista  mucho  de  ser  tal 
como  se  la  juzga,  bástenos  por  ahora  con  notar  el 
que  se  concede  que  hay  partes  en  la  novela  de  la  in- 
vención del  autor  español;  y  después  de  esta  confe- 
sión, yo  pregunto:  ¿dónde  está  en  ella  esa  discre- 
pancia y  diversidad  de  mérito  en  el  fondo  y  en  la 
redacción,  que  obligadamente  tenía  que  producirse 
entre  los  trozos  traducidos  y  los  de  cosecha  propia 
de  quien  iba  enhebrándolos'^  Ni  el  espíritu  más  agu- 
zado y  prevenido  podrá  hallarlos,  estoy  seguro  de  ello, 
en  la  novela  española.  Por  otra  parte,  ¿es  creíble,  po- 
sible, mejor  dicho,  que  quien  se  muestra  capaz  de 
pintar  una  escena  como  la  de  la  serenata  y  presen- 
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tarnos  diálogos  de  neto  sabor  español,,  como  los  que 
se  coaceden  al  aiilor  de  La  Tia  fingida^  haya  tenido 
necesidad  de  ocurrir  al  cercado  ajeno,  sin  decirlo 
siquiera,  para  pescar  aqui  y  allá  y  de  más  lejos  aún, 
un  concepto  o  una  fraseí 

No:  reconozcamos  tal  procedimiento  como  pro- 
fundamente inverosímil  y  en  manifiesta  pugna  con 
lo  que  el  propio  señor  Icaza,  mirando  desde  más 
alto  y  cuando  ya  no  le  animan  prejuicios,  reconoce 
al  expresar  «que  el  arte  de  novelar  no  en  es  ya  en 
Cervantes  un  intento  más  o  menosafortunado.  Su  in- 
genio narrativo  encontró  la  forma  de  expresión  mo- 
derna. Cervantes  narra  él  mismo  cuando  le  convie- 
ne, da  la  palabra  a  sus  personajes  cuando  lo  juzga 
oportuno;  hácelos  dialogar,  describe  pei\sonal  o  im- 
personalmente».  '-^  Pues,  téngase  a  la  mano  La 
Tía  fingida  y  se  verá  cuan  al  justo  cuadra  la  obser- 
vación del  critico  a  lo  que  en  ella  se  nos  ofrece:  hay 
narración;  sus  personajes  alternan  en  el  diálogo 
cuando  es  oportuno,  y  no  escasean  tampoco  las 
dosci'i pelones;  en  ella,  como  en  las  demás  Novelas 
ejemplares, — cosa  Igualmente  notada  por  el  señor 
Icaza,  al  comparar  a  Cervantes  con  Bocaccio, — 
«hay  elementos  personales  enteramente  nuevos,  y 
tendencias  genulnamente  españolas»  (p.  113);  y, 
por  fin,  esta  otra  apreciación,  en  la  que,  al  parque 
se  sigue  el  paralelo  entre  el  escritor  español  y  el 
italiano,  se  proclama  la  verdad  del  procedimiento 
literario  seguido  en  La  Tía  fingida:  «Cervantes  y 
Bocaccio  reflejaban  el  medio  en  que  vivían,  los  gus- 

i3.  Las  Novelas   ejemplares^  p.  112. 
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tos  y  las  coslainbres  que  retrataron  y  que  halaga- 
ban... Los  escritores  italianos  sugirieron  a  Cervan- 
tes la  idea  de  que  la  vida  era  novelable,  pero  fué 
la  realidad  misma  quien  le  ofreció  asuntos  y  mode- 
los que  pintar  con  estilo  y  manera  propios;  y  como 
de  los  personajes  que  agrupó  en  sus  cuadros  tene- 
mos retratos  directos,  fácil  es  compi'obar  la  exactitud 
artística  de  la  obra  en  su  conjunto  y  en  sus  deta- 
lles».   '4 

Si:  filé  la  realidad  la  que  inspiró  a  Cervantes  la 
novela  de  La  Tia  fingida.  Asi  comienza  por  decirlo 
a  continuación  de  su  titulo:  «cuya  verdadera  histo- 
ria acaeció  en  Salamanca  el  año  de  1575»;  hecho 
real,  que  se  encuentra  precisado  hasta  en  su  fecha. 

Será  inútil  que  pretenda  negarlo  el  señor  Icaza 
diciéndonos  que  no  se  trata  de  tal  historia  «por  la 
sencilla  razón  de  que  [los  sucesos  contados]  corrían 
impresos  desde  1534».  Es  deducción  que  saca  a  su 
sabor,  pero  del  todo  inaceptable,  por  lo  que  dejo  ya 
dicho.  Ni  es  menos  aventurado  su  aserto  de  que 
«ese  relato  no  viene  a  indicar  en  quien  lo  escribió, 
conocimiento  alguno  de  la  vida  salmantina,  porque 
si  de  algo  carece  es  de  color  local,  a  fuerza  de 
estar  encajados  los  acontecimientos  traducidos  sin 
tener  en  cuenta  el  medio  en  que  se  desenvolvían». 

¿Cómo  puede  decirse  esto?  ¿Y  los  estudiantes  que 
en  la  novela  actúan?;  respecto  de  cuya  figuración 
observa  la  señora  Rios  de  Lampércz:  «Y  cierto  que 
si  autoridades  respetables  no  pusieran  en  tela  de 
juicio  la  legitimidad  de  La  Tía  fingida^    no  estarla 

14.  Id.,  id.^  p.  1 16. 
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yo  a  (ios  dedos  de  ahijársela  a  Cervantes,  aunque 
sólo  friera  por  aquella  animada  y  viva  descripción 
de  los  varios  géneros  de  estudiantes  que  la  cursa- 
ban [la  Universidad],  la  cual  es  tal  y  tan  gallarda  y 
pintoresca,  que  parece  calda  de  su  pluma  de  oro».  '^ 

¿Y  aquel  «caballero  generoso,  que  llaman  en  Sa- 
lamanca», cíjlificativo  de  tal  sabor  provincial,  que 
hasta  hoy  loscriticosnocaen  en  el  alcance  precisoque 
revista  en  la  novela?  ^^Y  el  encorozamiento  y  azotes 
de  la  alcahueta,  «que  fué  un  diael  mejor  que  en  todo 
aquel  año  tuvieron  los  muchachos  de  Salaiuanca?» 
^,Y  la  serenata  a  Esperanza?  ¿Y  la  llegada  a  la  ciudad 
del  arriero  extremeño?  De  manera  tan  diversa  pen- 
saba Navarrete,  que  precisamente  tomó  pié  de  lo  que 
respecto  a  Salamanca  aparece  en  la  novela,  para 
afirmar  que  Cervantes  conocía  esa  ciudad,  y  sobre 
cuya  afii  mación  observaba  a  su  vez  la  señora  Rios 
de  Lampérez  «que  aunque  los  modernos  críticos  lle- 
gasen a  negar  totalmente  su  paternidad  a  la  nouela, 
siempre  quedarían  en  pié  las  anteriores...»  '^ 

¿Querría  nuestro  critico  que  el  autor  nos  hubiese 
dado  el  nombre  del  Corregidor  de  la  ciudad  en  la  fe- 
cha que  pasa  la  acción  de  la  novela,  y  el  de  la  calle 
en  que  moraba  Esperanza?  Pues  advierta,  respecto 
a  estos  últimios  particulares,  que  en  la  de  El  Celoso 
Extremeño,  con  ser  de  las  que  más  sabor  local  re- 
visten, ni  se  pone  el  del  Teniente  de  Asistente  que 
en  ella  aparece;  ni  en  cuanto  a  la  casa  en  que  habi- 
taba Carrizales,  descrita  hasta  en  sus  menores  deta- 

i5.   Artículo  citado  de  La  España  moderna^  p.  68. 
i6.  Id.,  id.^  p.  47. 
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lies,  se  dice  tampoco:  «compró  nna  en  doce  mil  du- 
cados en  un  barrio  principal...»,  y  nada  más. 

Por  lo  restante,  sub  lite  se  halla  el  hecho  de  si  Cer- 
vantes residió  o  no  en  alguna  ocasión  en  Salaman- 
ca, punto  que  habría  que  tener  resuelto  antes  de  que 
exigiéramos  a  su  pluma  detalles  locales,  por  lo  de- 
más de  mínima  cuantía,  o  si  se  vio  en  el  caso  depo- 
nerlos por  ajenas  referencias,  o  inventarlos  de  su  mo- 
llera. Cierto  es  que  don  Tomás  González,  catedráti- 
co de  "relórica  que  fué  en  la  insigne  Universidad, 
aseguraba  haber  visto,  olvidándose  de  anolar.  des- 
graciadamente, la  fecha,  «entre  los  apuntamientos 
de  sus  antiguas  matriculas  el  asienlo  de  Miguel  de 
Cervantes  para  el  curso  de  filosofía  durante  dos  años 
consecutivos»,  '7  noticia  que  no  se  ha  podido  hasta 
ahora  confirmar;  y  cierto  es  también  que  el  propio 
Cervantes  parece  dejar  a  entender  que  hubiese  mo- 
rado en  esa  ciudad,  cuando  en  un  pasaje  de  Bl  Li- 
cenciado Vidriera  decía  que  era  tal  su  atractivo, 
«que  enhechiza  la  voluntad  de  volver  a  ella  a  todos 
los  que  de  la  apacihilidad  de  su  vivienda  han  gus- 
tado»; cierto  es,  asimismo,  que  cada  vez  que  pone 
en  escena  a  estudiantes,  segunde  ello  presenté  prue- 
bas más  atrás,  quizá  con  la  sola  excepción  que  se 
halla  en  El  Coloquio  de  los  perros,  i'elativa  a  Alcalá, 
los  hace  proceder  siempre  de  la  de  Salamanca;  pero 
de  tal  modo  vago  y  poco  asertivo  es  todo  esto  y  algún 
indicio  má§  que  en  pro  de  la  residencia  de  Cervantes 
alega  el  más  entusiasta  sostenedor  de  tal  tesis,  que 
para  poder  explicar  que  estudiase  en  su  Universidad, 

17.  Navarrete,  Vida  de  Cervantes,  p.  271. 
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cuando  ya  pasaba  de  los  treinta  y  cuatro  años,  for- 
zosamente no  hay  para  ello  disponible  más  inte- 
rregno en  su  vida  que  los  años  de  1581-1584,  en  los 
que,  a  la  vez,  se  notan  los  mayores  vacíos  que  de 
ella  nos  quedan  por  conocer,  y  cuando  consta  que  se 
hallaba  más  que  nunca  en  su  ordinaria  pobreza,  ^^ 
es  necesario  suponer  que  se  ocuparla  de  ayo  de  los 
hijos  de  algún  magnate,  situación  que  se  halla  esbo- 
zada en  La  Ilustre  Fregona^  y  de  que  hay  ejemplo 
ocurrió  a  Jiménez  de  Cisneros,  fsiendo  bachiller  de 
pupilos  para  ganarse  el  sustento»:  >9  lo  que  induci- 
ría también  a  que  tomásemos  por  verdadera  la  afir- 
mación de  don  Tomás  González  de  haber  vivido  allí 
Cervantes  usirviendo  de  camarero  a  un  grande  de 
España». 

Cualquiera  que  sea  la  base  que  se  suponga  a  tales 
presunciones,  la  tesis,  a  juicio  de  Cotarelo,  no  es  de- 
fendible, 20  y^  coino  observa  el  señor  Icaza,  «pode- 
mos asegurar  que  los  viajes  de  Tomás  Rodaja  son 
muy  parecidos  a  los  viajes  de  Miguel  de  Cervantes; 
pero  de  eso  a  suponer  que  estudiara  en  Salamanca 
porque  habla  de  la  vida  de  los  estudiantes  en  El  Li- 
cenciado Vidriera,  hay  gran  distancia.  Con  la  mis- 
ma lógica,  dice  Próspero  Merimée,  podíamos  supo- 
nerlo discípulo  de  Monipodio  y  compañero  de  Rin- 


i8.   r^éiez  Pastor,  Dociimenlos^  etc.,  n.  25. 

19.  Dávila,  Ruiz  y  Madrazo,  Reseña  híslórica  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  Salamanca,  1849,  p.  33,  cita- 
da por  la  señora  Ríos  de  Lampérez. 

2ü.  Los  puntos  obscuros  en  la  vida  de  Cervantes,  confe- 
rencia (1916). 
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coñete»  21  Y  por  lo  que  toca  a  mi  propia  opinión, 
añadiré,  por  si  de  algo  puede  interesar,  que  aquella 
hipótesis  no  se  compadece  tampoco  con  la  que  abii- 
go  respecto  a  las  ocupaciones  de  Cervantes  y  los  si- 
tios en  que  vivió  durante  aquellos  años,  que  no  pue- 
do profundizar  desde  esta  distancia  sin  la  consulta 
de  ciertos  archivos,  pero  que,  si  Dios  mediante,  en 
el  poco  tiempo  de  vida  que  me  resta,  logro  volver  a 
la  Península,  tal  vez  me  sea  dado  explayar. 

Nuestro  critico,  como  igualmente  lo  advertí,  ob- 
servó ya  que  fué  en  la  vida  real  donde  Cervantes  ha- 
lló sus  modelos,  y  volviendo  ahora  a  que  en  La  Tia 
fingida  se  trata  de  \\n  hecho  verdadero  que  sirvió  de 
base  a  su  argumento,  y  que  Corvan  les  amplió  y  mo- 
dificó el  juego  de  los  personajes  que  en  él  interve- 
nían, en  las  propoi'ciones  que  el  suceso  lo  permitía, 
diré  que  de  tal  proceder  suyo  poseemos  no  pocos 
ejemplos.  Del  Rodolfo  de  La  Fuerza  de  la  sangre 
tuvo  el  modelo  en  la  conducta  de  los  hijos  de  ciei'tos 
nobles,  según  lo  relatan  los  papeles  de  aquella  épo- 
ca; del  que  hizo  figurar  en  La  Gitanilla,  dice  él  en 
EL  Coloquio  de  los  perros  que  lo  sacó  de  aquel  a  que 
entre  los  gitanos  se  daba  el  título  de  Conde;  de  la  his. 
toria  de  su  propia  vida,  forjó  tres  novelas,  la  de  El 
Cautivo,  El  amante  liberal  y  La  Española  inglesa, 
en  las  que  aprovechó  los  sucesos  de  su  cautiverio, 
como  lo  hizo  en  no  menos  de  dos  de  sus  comedias; 
en  varias  otras  de  sus  obras  pone  en  escena  perso- 
nas de  carne  y  hueso,  algunas  de  las  cuales  induda- 

21.  Las  Novelas  ejemplares^  p.  82. 
27 
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blemente  retrató,  v.  g.,  aquel  fray  Pedro  Ponce  de 
León  que  aparece  en  El  Licenciado  Vidriera  como 
religioso  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  que  sabia  en- 
señar a  los  sordos.  Se  nos  habla  también  de  los  mo- 
delos vivos  que  le  sirvieron  para  pintara  algunos  de 
los  personajes  que  présenla  en  el  Quijote;  y  m<ás  aún, 
tenemos  en  varias  ocasiones  su  propia  declaración 
de  escribir  sucesos  verdaderos,  sirviendo  de  base  y 
punto  de  partida  a  los  adornos  literarios  con  que  los 
muestra. 

El  señor  Icaza,  ya  lo  dije  también,  notó,  a  este 
respecto,  que  al  final  de  La  Española  inglesa  afirma 
Cervantes  que  se  trata  de  una  historia  verdadera;  22 
una  declaración  más  explícita  aún  y  en  su  factura 
enteramente  parecida  a  la  que  sigue  al  titulo  de  La 
Tía  fingida  es  la  que  tenia  el  borrador  de  Binconete 
y  Cortadillo,  donde  se  lee  que  su  historia  «pasó  asi 
en  el  año  1569»,  lo  que,  en  efecto,  se  ve  confirmado 
por  el  recuerdo  que  de  la  cofradia  de  ladrones  a  que 
pertenecían  consignó  don  Luis  Zapata  en  la  que  se 
ha  llamado  su  Miscelánea,  y  vuelve  a  aparecer  ple- 
namente justificado  con  los  dictados  que  consigna  el 
Doctor  García  en  su  Desordenada  codicia  de  los  bie- 
nes ajenos,  en  los  cuales,  observa  nuevamente  el  se- 
ñor Icaza  se  hallará  tan  grande  parecido,  «que  si  no 
fuera  por  la  índole  de  la  obra  [la  novela  cervantina], 
en  que  los  estatutos  de  los  ladrones  no  son  sino  un 
detalle  secundario,  y  en  la  que  hay  muestras  sobra- 
das de  observación  directa...,  sería  fácil  caer  en  la 
injusticia  de  atribuir  al  Doctor  García  más  cuidado 


22.  Las  'U\bvelas  ejemplares,  p.  162. 
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en  seguir  a  Cervantes  que  en  copiar  de  la  realidad 
las  costumbres  que  se  propuso  dar  a  conocer...»  23 

Justificábase,  pues,  así,  de  sobra  que  habla  tenido 
razón  Cervantes  al  llamar  historia  la  de  Rincón  y 
Cortado:  ¿y  por  qué  dudar,  en  caso  análogo,  de  lo  que 
aseveraba  en  La  Tía  fingida'^  Historia  vulgar,  si  se 
quiere,  imposible  de  comprobar  por  su  misma  vul- 
garidad y  por  la  calidad  délos  personajes  que  en  ella 
intervienen,  pero  que  nada  nos  autoriza  a  desmentir 
después  que  se  conoce  aquel  antecedente  de  toda  si- 
militud. 

Ni  fueron  esos,  en  verdad,  los  casos  en  que  Cer- 
vantes noveló  tomando  por  base  sucesos  verdaderos. 
Díganlo  por  mi  su  comedia  ^/ i?¿(/¿a/i  dichoso,  fun- 
dada poi'  entero  hasta  en  sus  menores  detalles  en 
lo  que  escribió  del  protagonista  que  en  ella  sale  a  la 
escena  fray  Agustín  Dávila  Padilla  y  reprodujo  en 
seguida  el  Obispo  de  Monópoli24;  la  conclusión  que 
puso  al  Trato  de  Argel: 

No  de  la  imaginación 
este  Tralo  se  sacó, 
que  la  verdad  lo  fraguó 
bien  lejos  de  la  íicción: 
dura  en  y\rgel  este  cuento 
de  an:ior,  y  dulce  memoria, 


23.  De  cómo  y  por  qué,  ele,  pp.  149-150. 

24.  Véase  este  punto  de  historia  literaria  estudiado 
■en  sus  detalles  en  mi  discurso^  Cervantes  americanista^ 
inserto  en  el  Homenaje  a  Cervantes  de  la  Academia  Chi- 
lena Correspondiente  de  la  Real  Academia^  Santiago  de 
Chile,  1916. 
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y  es  bien  que  verdad  y  historia 
alegre  el  entendimiento; 

y  la  oli'a,  no  menos  explícita,  de  La  Gran  Sultana^ 
refiriéndose  a  doña  Catalina  de  Oviedo,  que  fué  asi 
llamada: 

Honor  de  su  nación   y  de  su  patria 
a  quien  Dios  de  tal  modo  sus  deseos 
encamine,  por  justos  y  por  santos, 
que  de  su  libertad  y  de  su   memoria 
se  haga  nueva  y   veidadera  histoiía. 

De  ahí  por  qué  esa  tendencia  de  Cervantes  llegó 
a  ser  estimada  como  tan  característica  de  su  tempe- 
ramento literario,  que  ya  Rodi'íguez  Maiín  lo  dijo'^-i. 
«publicadas  que  fueron  las  A^ovelas  ejemplares^  ¿<^^'é 
mucho  que,  hasta  por  escritoi'es  tan  cultos  como 
Tirso  de  Molina,  sT?  entendiese  que  las  más  vei\sa- 
ban  sobre  hechos  i-eal mente  acaecidos^  No  de  otiu 
mancipa  se  ha  de  explicar  aquel  pasaje  de  su  come- 
dia El  castigo  del  pensé-qaé  (acto  I,  escena  I): 

— iW^y  sucesos  semejantes? 
— Cuando  los  llegue  a  saber 
Madrid,  los  ha  de  poner 
en  sus  Novelas  Cervantes. 

Por  lodo  esto,  sostengo  que  anda  equivocado  el 
señor  Icaza  al  negar  que  el  relato  de  La  Tía  fingida 
no  indica  conocimiento  alguno  de  la  vida  salman- 
tina, y  mucho  menos  que  los  acontecimientos  en  ella 
relatados  estén  encajados,  después  de  extraídos  do 
una  obra  extranjera,  y  no  sean  en  realidad,  como  en 


24.   Rincüiiclc  y  Corladillo,   p.  174, 
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el  titulo  de  la  novela  se  previene,  verdadera  historia 
sucedida  en  Salamanca. 

Siempre  partiendo  de  la  base  de  que  la  obra  cas- 
tellana es  una  mera  adaptación  de  la  italiana,  el  se- 
ñor Icaza  encuentra  anacrónico  el  que  tía  y  sobrina 
se  estableciesen  en  esa  ciudad  universitaria  del  todo 
inadecuada  para  entregarse  en  ella  al  ejercicio  que 
profesaban,  y,  con  tal  motivo,  se  explaya  en  la  pin- 
tura del  campo  que  para  ello  ofrecia  la  Italia,  donde 
asistían  o  solían  hallarse  pontífices,  emperadores  y 
potentados;  allí  llegarían  atener  plena  aplicación  los 
consejos  de  la  tía  acerca  de  la  manera  como  debiera 
gobernarse  la  sobrina  en  su  trato  con  gentes  de  to- 
das las  naciones;  en  Salamanca,  sólo  podía  hablar- 
se de  los  naturales  de  las  diversas  provincias  de  Es- 
paña y  hallarse,  como  úm'cos  elementos  explotables 
para  el  caso,  la  masa  estudiantil,  Ibrmada  por  ha- 
rapientos y  sarnosos. 

Pues  digo  yo,  por  lo  mismo  que  el  terreno  a  que  se 
llevaban  lasaventui-as  en  la  novela  española  era  tanto 
más  árido  y  desamparado,  más  se  realza  el  talento 
del  que  con  tan  pobres  elementos,  lograse,  dentro  de 
la  realidad  en  que  se  movían  sus  personajes,  alcan- 
zar el  interés  del  lector,  sin  faltar  en  un  ápice  al  sa- 
bor y  color  del  medio  ambiente.  Construye  con  los 
mateiMales  de  que  dispone,  y  alcanza,  dentro  de  esos 
medios,  presentarnos  un  todo  armónico  en  su  con- 
iunlo  Y  en  sus  detalles. 

Por  lo  demás,  no  hay  que  olvidai%  como  lo  hace 
nuestro  critico,  que  la  permanencia  de  doña  Claudia 
y  de  su  supuesta  y  explotable  sobrina  en  Salaman- 
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ca,  era  meramente  transitoria:  iban  a  permanecer 
alli  de  paso,  en  espera  de  la  próxima  llegada  de  la 
flota  de  Indias  a  Sevilla,  circnnstancia  bien  clara  y 
categóricamente  declarada  por  la  niña  cnando  le  dice 
a  su  tia:  «que  no  hemos  de  hacer  aquí  nuestro  asien- 
to y  morada,  que  si,  como  dice,  hemos  de  ir  a  Sevi- 
lla para  la  venida  de  la  flota,  no  será  razón  que  se 
nos  pase  el  tiempo  en  flores»  (p.  75):  alli,  si,  que  es- 
peraban hacer  su  negocio,  y  mientras  ese  dia  llega- 
ba, amoldábanse  a  las  circunstancias  para  obtener  el 
que  aquella  ciudad  poblada  de  estudiantes  lograra 
ofrecerles. 

Hapodido  nuestro  critico  insistirá  voluntad  en  ma- 
nifestarnos la  pobreza  de  éstos,  para  lo  cual  disponía 
de  múltiples  testimonios;  si  bien,  entonces  como 
ahora,  no  faltaban  tampoco  entre  ellos  algunos  que 
pasasen  vida  menos  asendereada.  Suárez  de  Figue- 
roa advierte,  a  este  propósito,  que  en  efecto  habia 
«alguno  no  tan  pobre,  que  no  saliese  de  su  casa  pro- 
veído de  las  economías  de  su  madre  y  de  ropas  in- 
teriores y  trajes»  25.  Mas,  ¿qué  importaba  la  pobre- 
za, si  estaba  contrarrestada  por  la  alegría,  que  no  se 
compra,  y  que  era  innata  a  su  juventud,  otro  tesoro 
superior  en  mucho  al  dinero?  Alli  era,  como  aquel 
autor  nos  lo  dice  también,  el  cargar  del  broquel  y  la 
espada,  el  artificio  de  algún  enredo  y  «el  frecuentar 
las  mocedades  tan  propias  de  tan  incautos  años». 

Y  tal  era  el  concepto  que  el  propio  Cervantes 
muestra  abrigaba  de  la   miseria  y  compensaciones 

25.  El  Passagero,  ed.  de  Barcelona,  i6i8,  8.°,  pp.  io6 
y  siguientes. 
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de  la  vida  estudiantil,  en  nn  pasaje  del  Quijote  que 
encierra  una  frase  no  aproyechada  hasta  ahora,  bien 
gráfica  por  cierto:  «Digo,  pues,  que  los  trabajos  del 
estudiante  son  estos:  principalmente  pobreza,  (no 
porque  todos  sean  pobres,  sino  por  poner  este  caso 
en  todo  el  extremo  que  puede  ser)...;  pero  con  todo 
eso  no  es  tanta,  que  no  coma,  aunque  sea  un  poco 
más  larde  de  lo  que  se  usa,  aunque  sea  de  las  sobras 
de  los  ricos,  que  es  la  mayor  miseria  del  estudiante 
estoque  entre  ellos  llaman  «andar  a  la  sopa...»  (Par- 
te I,  c.  37). 

Y  helenos  también  cómo  declara  que  no  todos  los 
estudiantes  eran  pobres,  de  que  en  comprobación 
nos  dejó  ejemplo  en  una  de  sus  obras,  en  aquellos 
don  Diego  de  Carriazo  y  don  Juan  de  Avendaño  que 
nos  |)resenta  en  La  Ilustre  Fregona.  Todavía,  a  pe- 
sar de  todas  esas  estrecheces,  de  que  también  daba 
testimonio,  i'econocia,  a  la  vez,  que  bastaban  para 
contrabalancear  el  encanto  y  deleites  de  aquella  vi- 
da. «Yo  pasaba,  refiere  uno  de  los  personajes  de 
El  Celoso  Extreme/lo,  una  vida  de  estudiante  sin 
hambre  y  sin  sarna,  que  es  lo  más  que  se  puede  en- 
carecer para  decir  que  era  buena;  porque  si  la  sarna 
y  la  hambre  no  fuesen  tan  unas  con  los  estudiantes, 
en  la  vida  no  habi'ía  otra  de  más  gusto  y  pasatiem- 
po, porque  corren  parejas  en  ella  la  virtud  y  el  gus- 
to, y  se  pasa  la  mocedad  aprendiendo  y  holgándose» 
(p.  279). 

De  acuerdo  en  todo  con  esta  apreciación  proceden 
los  estudiantes  de  la  novela,  sin  que  se  aparten  e:i 
su  conducta  un  ápice  de   la  realidad,  cuando,   des- 
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pues  de  descubierta  por  ellos  la  casa  de  la  Esperan- 
za de  sus  deseos,  «acordaron  de  darle  uua  música 
^a  noche  siguiente,  que  este  es  el  primer  servicio  que 
a  sus  damas  hacen  los  estudiantes  pobres»  (p.  21), 
para  irse  luego  «a  dar  finiquito  a  su  pobreza,  que 
era  una  tenue  porción»,  y  convocar  en  seguida  a  sus 
amigos  para  la  serenata  que  hablan  proyectado.  Mué- 
vense,  pues,  asi,  en  un  medio  tomado  por  completo 
de  la  realidad  y  con  detalles  todos  de  época,  como  el 
señor  Icaza  lo  reconoció  tratándose  de  La  Gitanilla, 
en  una  palabra,  «de  una  observación  justa  y  de  una 
exactitud  indiscutible»  (p.  86).  ^6 

Basta  esto,  y  sobra,  para  demostrar  que  no  hay 
sombra  de  imitación  en  esa  parte  de  la  novela,  tanto 
menos,  cuanto  que  en  la  obra  del  Aretino,  toda  la 
figuración  que  se  concede  a  los  estudiantes, — por  lo 
que  el  señor  Icaza,  interesado  que  estaba  en  descu- 
brirlo, nos  dice, — es  aquella  serie  de  adjetivos  de 
«astutos,  vivos,  sagaces»,  bien  poco  sintomática  en 
ATírdad,  que  pone  en  boca  de  la  Nanna. 

Y  si  en  estos  detalles  no  hay  «inverosimilitud  e 
inconsistencia»,  no  la  diviso  tampoco  donde  nuestro 
critico  cree  verlas  (ajustándome  al  orden  en  que 
presenta  sus  argumentos)  en  la  exclamación  de  la 
dueña:  «¿Hay  Principe  en  la  tierra  como  éste  [refi- 
riéndose al  acto  de  generosidad  de  don  Félix],  ni 
Papa,  ni  Emperador,  ni -Fúcar,  ni  Embajador,  ni 
cajero  de  mercader  [aqui  suprime  el  resto  de  la  frase, 
que  voy  a  completar],  ni  perulero,  ni  aun  canóni- 
go...» «Qué  principes,  qué  emperadores,  qué  papas 

26.  Las  Novelas  ejemplares^  p.   i3o. 
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y  qué  embajadores, — observa  en  vista  de  ella  el  se- 
ñor Icaza — iba  a  conocer  y  a  (raer  a  cuento  la  criada 
de  aquella  corredora  de  oreja  en  Toro?  No  los  ha- 
bría visto  de  seguro  en  tal  lugar,  de  donde  veíiian, 
ni  tampoco  en  Zamora  o  en  Plasencia...  No  asi  en 
la  obra  italiana».  De  seguro  que  no  los  habría  visto, 
concedo;  pero  a  la  vez  quiero  que  se  me  otorgue  que 
tal  exclamación  no  tiene  nada  de  extraña  si  supo- 
nemos por  un  momento  que  era  hija  del  ceiebro  de 
Cervantes;  como  que  de  tales  personajes  se  hallan 
no  pocas  referencias  en  sus  obras. 

En  Pedro  de  Urdemalas,  jornada  lí,  trae  la  del 
Piincipe  y  Papa: 

Vo  también,  que  soy  un  leño, 
Príncipe  y  Papa  me  sueño... 

La  del  Embajador  ocurre  no  menos  de  cuatro  ve- 
ces, una  en  La  Gran  Sultana,  otra  en  El  laberinto 
de  amor;  en  Rinconete ¡j  Cortadillo  dice  aquél:  afue- 
ra de  esto,  aprendí  de  ini  cocinero  de  un  cierto  Em- 
bajador ciertas  tretas  de  quínolas...»;  en  Las  dos 
doncellas  {[}.  Í4S):  «...  habían  sabido  en  el  camino 
cómo  un  caballero,  que  pasaba  por  embajador  a 
Roma,  estaba  en  Barcelona...»  ¿Y  qué  referencia 
más  aproximada  al  corte  de  la  exclamación  de  la 
dueña  que  aquella  de  la  otra  tal  que  figura  en  El 
Visca  ¿no  fingido  y  a  que  alguna  referencia  hice  ya? 

«SoLD. — Dice  mi  compañero  que  vuesa  merced 
le  parece  buena  y  hermosa,  que  se  apareje  la  cena, 
que  él  da  la  cadena,  aunque  no  duerme  acá,  que 
basta  que  una  vez  la  haya  dado. 

Brío. — ¿Hay  tal  Alejandro  en  el  mundo?» 
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¡Hasta  el  detalle  de  la  cadena  resulta  igual  al  de 
La  lia  en  este  pasaje! 

A  los  Fúcares  recuérdalos  Cervantes,  ya  en  la 
respuesta  de  don  Quijote,  cuando  en  la  cueva  de 
Montesinos  le  pidió  cierta  dueña  una  media  docena 
de  reales:  «decid,  amiga  mía,  a  vuestra  señora  que 
a  mi  me  pesa  en  el  alma  de  sus  trabajos,  y  que  qui- 
siera ser  un  Fúcar  para  remediarlos»  (P.  II,  c.  23); 
ya  en  El  Rufián  dichoso  (p.  30),  cuando  en  México 
se  despide  de  Lugo  Tello  de  Sandoval,  y  le  dice 
aquél: 

a  C¿ídiz  como  deseas 

llegues  sano,  y  en  San  Lúcar 
•   desembarques  tus  preseas  ^ 

y  en  virtudes  hecho  un  Fúcar 

presto  en  Sevilla  te  veas... 

Conocida  es  la  referencia  a  aquellos  dos  peruleros 
que  hablan  ido  a  posar  en  Sevilla  al  a  calle  de  Tinto- 
res  y  a  quienes  se  habia  propuesto  vigilar  de  cerca, 
vestido  en  hábito  de  clérigo,  uno  de  los  de  la  cofra- 
día de  Monipodio;  y  por  no  seilas  tanto,  reproduciré 
aquí  las  dos  que  se  hallan  en  la  jornada  segunda  de 
La  Entretenida: 

Cr. — Digo  que  es  un  peregrino, 
primo  suyo  y  perulero, 
de  tan  soberbio  dinero, 
que  de  las  indias  nos  vino  .. 

¿qué  es  posible  que  no  precies 
los  montones  de  oro  fino, 
y  por  un  lacayo  indino 
un  perulero  desprecies? 
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¿Y  para  qué  hablar  de  las  que  se  hallan  a  los  ca- 
nónigos y  deque  presenté  muestras  en  un  capítulo 
anterior?  Sácalos  siempre  Cervantes  como  gen- 
te de  gran  predicamento,  según  se  vio  y  confirmaré 
más  aún,  si  es  que  lo  necesita,  con  estos  ejemplos: 
«...  porque  caminaban,  no  con  la  flema  y  reposo  de 
los  bueyes,  sino  como  quien  iba  sobre  muías  de  ca- 
nónigos...»; aallá  las  ollas  podridas  para  los  canó- 
nigos...)); «que  esle  señor  ha  hablado  como  un  ben- 
dito, y  sentenciado  como,  un  canónigo...»  (Quijote, 
P.  I,  c.  47,  y  II,  60).  Rinconete  le  decía  al  sol- 
dado que  le  ocupó:  «que  él  daba  su  palabra  de  ser- 
virle a  él  antes  que  a  un  canónigo...»  (p.  181);  «pu- 
diendo  acomodarte  y  aún  con  un  canónigo»,  dice 
en  su  soliloquio  el  soldado,  refiriéndosdose  a  Cris- 
tina, en  el  entremés  de  El  Vizcaíno  fingido. 

'No:  cuando  esto  sabemos,  las  referencias  a  tales 
personajes  no  pueden  parecer  disonantes  en  una  obra 
cervantina,  ni  reconocer  tampoco  origen  extraño, 
mucho  menos  desde  que  nada  parecido  a  la  frase  en 
que  se  encuentran  contiene  la  obra  del  Aretino. 

Cambiando  de  táctica,  mirando,  diré  mejor,  con 
los  anteojos  al  revés,  si  encuentra  criticable  y  ajeno 
de  todo  punto  al  medio  en  que  se  desenvuelve  la  no- 
vela y  al  concepto  cervantino,  que  se  recuerden  em- 
peradores, embajadores  y  otros  tales,  por  resultar 
personajes  demasiado  grandes* en  boca  de  una  due- 
ña y  simple  parodia  de  lo  que  pudo  expresar  algún 
personaje  italiano  por  boca  del  Aretino,  le  parece 
también  al  señor  Icaza  inaceptable  y  como  del  propio 
origen  imitada,  la  enumeración  y  pintura  que  doña 
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Claudia  hace  a  Esperanza  de  los  naturales  de  las  di- 
versas provincias  de  España,  que  resultan  esta  vez, 
por  la  inversa,  demasiado  chicas  comparadas  con  las 
que  trae  el  modelo  aretinesco,  de  los  españoles,  tudes- 
cos, florentinos  y  romanos,  como  huéspedes  ocasio- 
nales aquéllos  y  éstos,  de  la  Esperanza  italiana  y  de 
la  española.  ¿Ni  qué  cosa  más  natural,  medigo  yo,  en 
boca  de  doña  Claudia,  hablando  en  Salamanca,  que 
acogía  en  su  Universidad  a  estudiantes  de  todas  las 
provincias  de  la  Península'^  Alli  si,  que  eraconve- 
niente,  de  inmediata  necesidad,  agregaré,  la  lección 
para  que  la  joven  estuviese  impuesta  del  carácter  y 
tendencias  de  las  visitas  que  pudiese  recibir  de  toda 
aquella  gente  alegre  y  maleante,  venida  de  los  ámbi- 
tos de  las  distintas  regiones  españolas,  por  lo  mismo 
que  eran  esencialmente  diversos,  que  «no  todos  te- 
nían las  mismas  condiciones»,  como  lo  consignaba 
la  Tia;  y  no  se  diga  que  Cervantes  no  estaba  en  si- 
tuación de  pintarlos,  después  de  haberlos  conocido 
en  el  curso  de  su  asendereada  vida,  tratando  con 
toda  clase  de  gentes  y  de  todas  nacionalidades  dentro 
de  la  patria  común  española.  Y  si  no,  véamoslo. 

La  pintura  que  hace  doña  Claudia  por  lo  referen- 
te a  Salamanca,  concretada  a  los  estudiantes,  res- 
ponde de  cerca  a  todos  los  distintivos  con  que  nos 
los  presenta  Cervantes  en  iníinitas  ocasiones,  y  esa 
pintura  se  completa  con  la  que  de  la  propia  ciudad 
hizo  en  El  Licenciado  Vidriera^  con  ocasión  de  ha- 
ber regresado  pronto  a  ella  Rodaja  de  una  de  las  me- 
jores de  Andalucía,  «(como  le  fatigasen  los  deseos 
de  volver  a  sus  estudios  y  a  Salamanca». 
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Los  vizcaínos,  como  nota  Rodríguez  Marin,  están 
pintados  en  el  Quijote  (t.  I,  p.  288)  como  porfiados 
y  tenaces;  los  había  recoi^dado  antes,  añadiré  por 
mi  parte,  en  Galatea,  burlándose  o  criticando  a  los 
de  esa  provincia  que  pasaban  a  desempeñar  las  fun- 
ciones de  secretarios  de  príncipes;  sácalos  a  escena 
en  obra  especial,  que  llamó  El  Vizcaíno  fingido;  y 
en  La  SeñorYi  Cornelia  (p.  215),  al  par  que  los  re- 
traía en  un  solo  rasgo,  no  se  olvida  tampoco  de  los 
gallegos:  «aunque  a  la  verdad,  dice  uno  de  los  per- 
sonajes de  la  novela,  no  tengo  de  qué  quejarme  de 
mis  amos,  porque  son  unos  benditos,  como  no  estéii 
enojados,  y  en  esto  parecen  vizcaínos,  como  ellos 
dicen  que  lo  son.  Pero  quizá  para  contigo  serán  ga- 
llegos, que  es  otra  nación,  según  es  fama,  algo  me- 
nos puntual  y  bien  mirada  que  la  vizcaína». 

En  el  Quijote  (Parte  II,  c.  50),  si  no  a  los  arago- 
neses, pinta  por  lo  nienos  a  las  señoras  de  Aragón, 
diciendo  que  «aunque  son  tan  principales,  no  son 
tan  puntuosas'y  levantadas  como  las  señoras  cas- 
tellanas»; de  cierto  personaje  cuenta  en  esa  misma 
obra  que  era  «sobre  todo  hidalgo  como  el  Rey,  por- 
que era  montañés»  (II,  48). 

De  su  conocimiento  de  Extremadura  tenemos,  se- 
gún ya  se  vio,  abundantes  pruebas  en  El  Casamien- 
to engañoso  y,  sobretodo,  en  Pensiles  y  Sigismunda. 

Cuanto  dijo  de  los  manchegos  se  entiende  con  sólo 
tener  presente  que  don  Quijote  fué  oriundo  de  un  lu- 
gar de  la  Mancha,  provincia  en  la  que,  como  aseve- 
ra Navarrete,  (p.  96)  «no  puede  dudarse  que  vivió  en 
ella  mucho  tiempo»;   o  por  lo  menos,  digamos  con 
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Rodríguez  Marín,  que  pasó  por  ella  muchas  veces, 
caminando  de  Castilla  a  Andalucía  y  viceversa. 

¿Podrá,  asi,  parecemos  extraña  en  boca  de  doña 
Claudia  la  revista  de  los  provincianos  y  de  sus  cali- 
dades con  que  va  instruyendo  a  Esperanza? 

Vuelve,  después  de  esto,  el  señor  Icaza,  sobre  los 
estudiantes,  para  hablarnos  de  «la  boberia  y  ñoñez» 
que  manifiestan  los  de  La  Tia  fingida  al  enamorar 
en  pareja  a  Esperanza,  y  luego  al  solicitar  el  concur- 
so de  don  Félix  aa  fin  de  que  los  ayude  en  la  empre- 
sa de  conquistarla.»  Y  respondo,  que  en  cuanto  a  lo 
de  pretender  en  pareja,  pase,  en  espera  de  una  posi- 
ble y  dudosa  correspondencia;  en  parte  también  se 
justifica  que,  irritados  por  el  ningún  resultado  de  su 
música,  o  sea  de  su  desahucio  manifiesto,  vayan  a 
denunciar  la  casa  y  su  guarida  al  caballero  que  dis- 
pone de  ios  medios  de  atraparla;  mas,  es  del  lodo 
inaceptable,  y  en  esto  abundo  en  la  opinión  del  señor 
Icaza,  el  que  veamos  a  don  Félix  que  se  ofrece  a  con- 
quistar a  Esperanza  pfíra  ellos;  y  de  tal  modo  me  pa- 
rece irregular  este  temperamento,  que  llego  a  pre- 
guntarme si  no  estaría  escrito  en  el  original  por 
ellos,  con  lo  que  se  cumpliría  con  la  verosimilitud  y 
con  lo  humano;  pero  mientras  esa  que  me  atrevo  a 
creer  errata,  no  aparezca  salvada,  estamos  autoriza- 
dos para  juzgar  que  en  el  argumenlo  d(í  la  novela 
hay  un  deí'ecto  grave.  Ya  lo  advertí:  ahí,  en  ese  per- 
sonaje de  don  Félix  está  lo  endeble;  si  éste  hubiera 
sido  también  estudiante  y  de  los  ricos,  podría  habér- 
sele hecho  figurar  como  uno  de  los  dos  que  primera- 
mente «se  abatieron»  a  aquella  carne,  o  aparecer, 
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por  lo  menos,  entre  los  que  formaban  la  serenata. 
Sin  esto,  en  el  mejor  de  los  casos,  media  un  eviden- 
te yerro  en  la  trama,  que  acusa  un  descuido  del  au- 
tor; pero,  ¿de  quién  no  podrá  decirse  quandoque  bo- 
ñus  dormitatHomerus...'^ 

Tales  descuidos  o  inverosimilitudes  no  fueron, 
por  lo  demás,  extraños  en  el  arte  literario  de  Cervan- 
tes. La  defensa  de  la  paternidad  de  la  obra,  que  se 
le  niega,  me  obliga  a  recordar  algunos.  Sean,  pri- 
meramente, los  que  acusan  un  vicio  de  origen  en  su 
concepción,  y  que  el  propio  señor  Icaza  sacó  ya, 
como  fué  el  de  La  Española  inglesa,  respecto  de  la 
cual  observa  que  Cervantes  no  puso  mienles  en  el 
modelo,  que  ninguno  de  sus  personajes  es  de  carne 
y  hueso,  y  las  inconsecuencias  que  encierra,  como 
cuando,  después  de  haberse  dicho  que  la  Reina  ha- 
blaba el  castellano,  más  adelante  la  presenta  valién- 
dose de  intérprete  para  entenderlo;  y  a  la  vez  que  re- 
conoce la  inverosimilitud  que  reviste  el  cuento  de 
Las  dos  Doncellas,  pretende  cohonestarla  con  el 
ejemplo  de  la  Monja  Alférez,  de  la  cual  se  explica 
que  hubiese  podido  ocultar  por  tiempos  su  sexo,  con 
sólo  mirar,  diré  yo,  el  retrato  que  de  ella  nos  dejó  Pa- 
checo: ;tan  fea  era!;  siendo  que  al  propio  Cervantes, 
añadiré,  no  se  le  ocultaban  los  puntos  débiles  de  su 
argumento,  pues  «quizás,  decía,  las  lenguas  maldi- 
cientes, o  neciamente  escrupulosas,  les  harán  cargo 
de  la  ligereza  en  sus  deseos  y  del  súbito  mudar  de 
trajes»,  dando  por  disculpa  a  cuánto  se  extiende  la 
fuerza  de  Cupido,  que  hace  incontrastable  el  apetito 
a  la  razón.  Y  agáchese  ante  este  tiro  el  señor  Icaza 
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al  crilicar  el  personaje  de  don  Félix,  como  me  aga- 
cho yo...  Reconozcamos,  en  cambio,  que  bien  se 
burlaba  él  en  el  Qaí/ote  de 'aquellos  que  paseaban 
por  el  mundo  a  las  doncellas  y  al  cabo  de  ochenta 
años  de  peregrinar  corriendo  todo  género  de  aventu- 
ras, llegal)an  a  morir  tan  enteras  como  nacieron... 

Sin  hablar  de  aquel  famoso  robo  del  rucio  hecho 
a  Sancho  Panza,  y  después  de  eso,  verle  caballero 
en  él,  recuérdese  lo  que  cuenta  en  el  capitulo  60  de 
la  Segunda  Parte  de  ese  mismo  libro  de  la  dama 
que  fué  a  buscaí*  el  amparo  de  Roque  Guinart  y  que 
llegóse  a  él  vestida  como  un  mancebo;  y  en  el  63,  a  la 
mujer  vestida  también  en  la  misma  forma^  de  edad 
al  parecer  que  no  pasaba  de  \'einle  años,  al  mando 
de  una  galera  en  corso,  y  del  amante  que  habla  te- 
nido, disfrazado  de  mujer  en  el  serrallo  turco:  caso 
idéntico  al  que  nos  ofrece  en  la  jornada  III  de  La 
Gran  Saltojiá,  cuando  aparece  Lamberto  en  traje 
de  mujer  y  en  el  serrallo,  y  con   toda  crudeza  dice 

Zayda: 

conocióme  y  conocíle, 
y  de  estos  conocimientos 
he  quedado  yo   preñada... 

En  la  misma  novela  de  Las  dos  dos  doncellas  (p. 
172),  ^^cómo  justificar  la  conducta  de  Marco  Antonio, 
al  declarar  que  se  marchó  a  Italia  c^a  gastar  en  ella 
los  años  de  su  juventud  algunos  y  después  volver 
a  ver  lo  que  Dios  habla  hecho  de  vos  y  de  mi 
verdadera  esposa?);,  le  dice  a  ésta.  En  El  Celoso  ex- 
tremeño, luego  de  haber  dicho  «llegóse  en  esto  el 
día,  y  cogió  a  los  nuevos  adúlteros  enlazados  en  la 
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red  de  sus  brazos»,  al  final  se  permite  Leonora  ase- 
gurar a  su  marido  que  sólo  le  habia  ofendido  con  el 
pensamiento.  En  Persiles  y  Sigísmunda,  Periandro 
pasa  por  mujer  y  Auristela  por  varón,  procediendo 
a  veces  de  modo  por  demás  ingenuo  y  en  ocasiones 
tan  disparatado,  que  en  la  dicha  novela,  Clodio,  uno 
de  los  que  en  ella  figuran,  le  observa  a  Rutilio,  en  el 
capitulo  V  del  libro  1:  «¿qué  hace  aqui  este  Arnaldo, 
perdiéndose  aqui,  anegándose  allá,  llorando  acá,  sus- 
pirando acullá,  lamentándose  amargamente  de  la 
fortuna  que  él  mismo  se  fabrica?...»    . 

He  querido  poner  de  relieve  estos  antecedentes 
para  que  se  vea  cuan  propio  es  de  Cervantes,  hasta 
en  sus  descuidos,  el  argumento  de  La  Tia  fingida^ 
y  el  que  éste  encierra  (caso  de  no  mediar  lo  que  sos- 
pecho ser  yerro  de  la  imprenta  o  de  copia),  no  pasaría 
inadvertido  a  su  propio  autor;  pero  que,  asi  y  todo,  no 
pudieron  ser  obstáculo  para  'que  declarase  con  toda 
franqueza: 

Yo  he  abierto  en  mis  novelas  un  camino 
Por  do  la  lengua  castellana  puede 
Mostrar  con  propiedad  un  desatino. 

Séalo  o  no  el  tipo  de  don  Félix  en  La  Tia  fingida, 
ello  no  obsta,  por  cierto,  para  que  con  Menéndez  Pe- 
layo  pueda  afirmarse  que  «es  una  excelente  novela». 

Detalle  de  menor  cuantía,  pero  que  no  deja  de  su  li- 
citar la  suspicacia  de  nuestro  crítico,  es  aquel  en  que 
ha  creído  ver  en  la  cita  de  Plasencia  como  patria  ik) 
Esperanza  una  reminiscencia  de  Piacenza  de  Italia. 

porque  en  cierta  ocasión  se   menciona  a  esta  ciudad 

28 
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por  el  Aretino:  y  esto  me  parece  que  es  ya  hilar  muy 
delgado  y  en  todo  caso  sin  asidero  plausible,  según 
creo  haberlo  demostrado  antes  (p.  271),  poniendo  a  la 
vista  un  pasaje  de  El  casamiento  engañoso;  a  que 
añadiré  que  tuvo  también  presente  la  tierra  de  Ex- 
tremadura, a  más  del  tal  pasaje  de  la  novela,  en  otro  de 
Persiles  y  Sigismunda  y  en  este  áii  La  Gitanílla:  «y 
desde  allí  [Toledo]  se  entraron  en  Extremadura,  por 
ser  tierra  rica  y  caliente...»  «finalmente  en  poco  tiem- 
po voló  su  fama  por  toda  Extremadura...»  (p.  66). 

De  muy  diversa  manera  que  el  señor  Icaza  estimo 
yo  la  pintura  de  la  serenata  que  los  estudiantes  die- 
ron a  la  «esperanza  de  sus  deseos», —  y  llamóla  así 
otra  vez,  repitiendo  la  frase  de  la  novela — y  que  con- 
sidera ser  el  episodio  «que  por  no  "ser  traducido  ni 
adaptado,  es,  sin  duda,  lo  más  característico  del  au- 
tor del  cuento».  Y  por  lo  mismo  que  ya  no  tuvo  éste 
modelo  que  seguir  y  procede  de  pi^opia  cuenta  e  in- 
vención, aqui  es  el  arremeter  contra  la  música  ésa, 
que  siendo  para  servir  a  una  dama,  resulta  desafo- 
rada cantaleta,  de  tal  modo  falsa  en  su  organización, 
que  figuran  en  ella  no  menos  de  ochenta  personas; 
para  traer  en  abono  de  lo  exagerado  de  tal  compar- 
sa, el  caso  que  refiere  Salas  Barbad  i  lio  en  Don  Die- 
go de  Noche,  es  a  saber,  un  pandero,  unas  sonajas, 
una  carraca,  dos  guitarrones,  dos  cencerros,  cuatro 
morteruelos,  ocho  silvatos  y  una  gaita,  o  sea,  veinte 
acompañantes  en  todo. 

Desde  luego,  no  estoy  de  acuerdo  en  que  la  sere- 
nata resultase  desaforada  cantaleta,  como  se  preten- 
de hacer  creer,   pues  ya  se  verá  que  los  estudiantes 
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no  llegaron  a  ese  extremo;  ni  en  la  manera  de  sacar 
Ja  cuenta  de  los  que  formaban  la  serenata  o  esqui- 
nazo, que  diriamos  en  Cliile,  pues  el  autor  de  la  no- 
vela advierte  que  los  doce  cencerros,  los  treinta  bro- 
queles y  los  instrumentos  todos  iban  «repartidos  en- 
tre una  grande  tropa  de  paniaguados»,  sin  precisar 
el  número;  y,  por  lo  demás,  cualquiera  que  éste  fue- 
se, ¿por  qué  no  pudo  llegar  a  ochenlaf  ¿Hemos  de 
impedir  que  se  use  de  cierta  hipérbole  tratándose  de 
lina  escena  como  aquélla,  que  en  el  hecho  se  nos 
^jresenta  con  cierto  carácter  bromista  y  hasta  ridicu- 
Jof  Sei'ia,  por  lo  demás,  demostrar  poco  conocimien- 
to de  las  costumbres  estudiantiles  de  las  Universida- 
des españolas  de  aquel  tiempo  suponer  que  los  or- 
ganizadores de  la  serenata,  por  pobres  que  fuesen, 
jio  estuviesen  en  condiciones  dereunir el  número  de 
acompañantes  que  se  dice,  cuando  autor  coetáneo  de 
Cervantes  y  envidioso  i'ival  suyo,  perfectamente  co- 
nocedor de  lo  que  pasaba  entre  estudiantes,  por  boca 
del  mesonero  decía  al  falso  don  Quijote  cuando  pre- 
tendió trabarse  con  ellos  durante  el  paseo  que  hacían 
en  honor  del  catedrático  triunfante  en  Alcalá:  «Por 
su  vida,  señor  caballero,  que  no  se  meta  con  estu- 
diantes; porque  hay  en  esta  Universidad  pasados  de 
cuatro  mil,  y  tales,  que  cuando  se  mancomunan  y 
ajuntan,  hacen  temblar  a  todos  los  de  la  tierra».  ^7 
Y  recuérdese  que  doña  Claudia  nos  habla  de  que  ese 
número  alcanzaba  a  doce  mil  en  Salamanca  y  se 
comprenderá  que  no  era  difícil  que  se  reuniesen  para 

27.  Fernández  de  Avellaneda,    El  Ingenioso  Hidalgo^ 
-etc.,  capítulo  XXVIll. 
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una  empresa  como  la  de  que  se  traía,  tan  del  gusto 
estudiantil  y  tan  recibida  en  la  práctica,  no  diré 
ochenta,  sino  harto  más,  si  a  los  dueños  de  la  fiesta 
se  les  hubiese  ocuri'ido  pasar  la  voz  a  otros  tantos. 

No  resulta,  pues,  irracional  aquel  acompañamien- 
to, ni  era  ajeno  al  humor  regocijado  de  Cervantes  la 
pintura  de  la  tal  serenata;  tanlo  más  propia, añadiré, 
de  sus  tendencias  literarias,  que,  como  el  propio  se- 
ñor Icaza  lo  reconoce  al  estudiar  las  Novelas  ejem- 
plares (p.  195,  nota),  «las  frecuentes  músicas  y  sere- 
natas introducidas  en  las  Novelas  fueron  un  pretexto 
de  que  usó  Cervantes,  y  que  emplearon  también 
otros  novelistas  para  mezclar  versos  en  sus  narra- 
ciones, porque  en  efecto  eran  tan  repetidas  esas  se- 
renatas, que  aparecen  en  las  «memorias»  de  enton- 
ces como  una  calamidad».  Y  aqui  el  recordar  lo  que 
referia  Pinheiro  en  su  Fastiginia,  que  «yendo  una 
noche  cierto  mancebo  hidalgo  con  varios  músicos  y 
ministiMles  a  festejar  a  una  hija  del  corregidor  de 
Valladolid,  don  Diego  Sarmiento  de  Acuña  (aquel 
caballero  tan  amigo  de  Ercilla,  agregaré  yo),  conde 
de  Gondomar,  acudió  el  padre  a  la  reja  a  la  sazón 
que  estaban  templando  las  arpas  y  los  violines  para 
empezar  a  tañer  y  dijoles:  «por  el  amor  de  Dios,  se- 
ñores músicos,  llévense  desde  luego  mi  hija,  y  no 
me  atruenen  los  oídos  con  tantas  guitarras  a  las 
puertas  de  mi  casa». 

Y  ajustándose  a  los  moldes  de  la  práctica  que  el 
señor  Icaza  reconoce  en  Cervantes  de  introducir  las 
serenatas  como  pretexto  para  mostrar  su  ingenio 
poético,  según  por  mi  parte  lo  puse  antes  de  maní- 
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fiesto,  ahí  están,  en  efecto,  en  la  novelaelsonetoy  el 
ronriance  que  compuso  para  la  ocasión  el  poeta 
que  no  se  hacia  de  rogar.  Todo  viene,  asi,  por  el 
contrario,  a  probar  que  el  episodio  tan  duramente 
criticado  es  netamente  de  factura  cervantina,  aún 
hasta  en  aquel  detalle  que  parece  contradictorio  del 
agasajo  que  hacían  los  estudiantes  a  Esperanza, 
cuando,  enfadados  y  corridos  de  que  no  se  prestara 
a  asomarse  a  la  ventana,  «quisieron  apedrealle  la 
casa  y  quebralle  la  celosía  y  darle  una  matraca  o 
cantaleta:  «condición  propia  de  mozos  en  casos  seme- 
jantes» (p.  44);  desmintiendo  con  esto  la  aserción  a 
que  hacia  referencia  nuestro  critico,  y  en  eso  último, 
tan  de  acuerdo  con  lo  que  Cervantes  dijo  en  caso 
análogo,  que  vale  la  pena  de  recordarlo,  ^n  El  Ru- 
fián dichoso  refiere  el  alguacil  a  Tello  de  Sandoval, 
dándole  cuenta  de  la  conducta  de  Lugo,  el  protago- 
nista de  la  comedia: 

Kntre  rufos,  él  hace  y  él  deshace, 
el  Corral  de  los  Ulmos  le  da  parias 
y  en  dar  cantaletas  se  complace; 

y  luego  vemos  que,  en  efecto,  seguido  de  otros  sus 
camaradas,  dicele  uno,  cuando  tocan  y  cantan  a  la 
Jerezana: 

^Quieres  que  la  rompamos  las  ventanas 
antes  de  comenzar,  porque  esté  atenta?; 

y  en  seguida  el  pastelero,  cuando  le  vana  asaltar  la 
tienda  y  reconoce  a  Lugo,  adviértele  que 

no  tenía 

para  qué  romper  puertas  ni  ventanas, 
ni  darme  cantaletas  y  matracas. 
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Compruébase  asi  con  este  tí ¡em pío  del  mismo  Cei-- 
Yantes  que  el  apedrear  las  ventanas  era  cosa  que  so- 
]ia  ocniM'ir  aún  antes  de  dar  comienzo  a  la  música:. 
Iodo  ello  antoi'izado  por  la  costumbre  y  por  la  ((con- 
dición propia  de  mozos  en  casos  semejantes». 

Pero  es  tiempo  ya  de  terminar  con  este  cotejo  y 
análisis  comparativo  entre  lo  que  nos  muestra  la 
novela  y  el  arte  literario  de  Cervantes.  Sea,  lo  últi- 
mo, pues,  y  ya  algo  de  esto  adelanté  al  estudiar  el 
vocabulario  de  ella,  el  reproche  que  se  hace  a  su  au- 
tor de  no  haber  aclarado  los  términos  que  empleó  at 
comenzarla;  sobre  lo  cual  me  limitai'é  a  agregar  la 
siguiente  observación  de  Rodríguez  Marín  a  projjo- 
sitode  lo  que  al  respecto  ocurre  en  Rínconete  y  Cor- 
tadillo, a  saber:  que  en  esa  novela  ((una  de  las  co- 
sas que  más  llama  la  atención  es  la  singular  soltura 
con  que  Cervantes  manejaba  los  vocablos  germa- 
nescos»  en  un  tiempo  en  que  aun  no  habia  salido  a 
luz  ningún  vocabulario  que  de  ellos  tratai'a;  no  pu- 
diendo  menos  de  reconocerse, — tal  lo  estimo  yo, — 
que  esa  soltura  de  que  nos  habla  el  insigne  comen- 
tarista se  nota  a  la  legua  en  la  frase  de  la  novela  que 
se  critica  como  impropia  de  Cervantes. 

Ni  vale  tampoco,  a  mi  entender,  aquella  observa- 
ción del  señor  Icaza  como  justiíicativo  de  la  imita- 
ción aretinesca  de  la  novela,  de  la  identidad  del  nom- 
bre de  Esperanza  con  que  en  la  italiana  se  nombra 
también  ala  pupila,  pues  argumentando  de  esa  mane- 
ra, un  autor,  para  ser  original,  habria  que  suponer 
que  tuviese  que  inventar  a  sus  personajes  nombres 
que  no  figurasen  en  otra  obra  cualquiera;  y  en   el 
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caso  presente,  hasta  me  avanzaría  a  decir  que  el  de 
Esperanza  diólo  Cervantes  a  la  pupila  de  doña  Clau- 
dia acaso  porque  se  prestaba  al  juego  de  palabras, — 
a  que  tan  aficionado  se  mostró  siempre, — de  ser  para 
los  estudiantes  cda  esperanza  de  sus  deseos». 

¿Ni  cómo  hallar  motivo  de  censura  contra  el  arle 
literario  porque  se  nos  presente  a  don  Félix  armado 
para  ir  a  casa  de  doña  Claudia'^  ¿,Estaba  cierto,  por 
ventura,  de  no  tener  en  ella  algún  encuentro  desa- 
gradable, allí  donde,  por  lo  que  sabía  ya,  acaso  no 
faltara  gente  de  rompe  y  rasgaf  Con  este  criterio  se- 
ria muy  de  reprochar  también  el  que  Calisto  en  la 
Celestina  cuando  iba  a  casa  de  su  enamorada  se  ar- 
mase hasta  los  dientes,  y  con  él  los  criados  que  le 
acompañaban;  y  adviértase  que  en  el  caso  de  don 
Félix,  éste  se  marchó  a  casa  de  Esperanza  «sin  ami- 
go ni  criado». 

En  cuanto  al  desenlace  de  la  novela,  alega  el  se- 
ñor Icaza  que  Cervantes  preconizó  el  casamiento  con 
mujer  casta  y  honrada,  para  decirnos  en  seguida: 
«¿Es  posible  que  quien  esto  escribía,  apoyara  la  san- 
dez del  estudiante  que  se  casa  con  la  moza  del  cuen- 
to, no  por  amor  alguno,  sino  por  deseo  de  la  mas 
baja  animalidad?»  Y  en  respuesta  diré:  ¿de-qué  otro 
modo  procede  don  Fernando  respecto  a  Dorotea  en 
el  Quijote?  Y  más  aún,  que  el  uíismo  Cervantes  es- 
tudió y  nos  dejó  en  varios  pasajes  de  otras  de  sus 
obras  perfectamente  deslindado  el  caso  psicológico- 
moral  del  estudiante  de  Z^a  Tia  fingida,  desde  luego, 
en  el  de  don  Fernando  que  acabo  de  recordar,  cuan- 
do Dorotea  dice:  «sí,  que  no  seré  yo  la  primera  que 
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por  la  via  del  matrimonio  haya  subido  de  humilde  a 
grande  estado,  ni  será  don  Fernando  el  primero  a 
quien  hermosura  o  ciega  afición  (que  es  lo  más  cier- 
to) haya  hecho  tomar  compañía  desigual  a  su  gran- 
deza» (Parte  I,  c.  28).  En  L«  Española  inglesa,  al 
observar  cuánto  puede  la  hermosura,  ya  preconizada 
por  él  en  tantas  y  tantas  veces  que  recordé;  y,  final- 
mente, en  Pensiles  y  Sigismunda,  donde  estampó 
esta  sentencia,  comprobada  plenamente  en  el  caso  de 
La  Tía  fingida:  «que  el  amor  antojadizo  no  busca  ca- 
lidades sino  hermosura»  (tomo  I,  p.  99). 

Resumamos,  después  de  sabido  todo  esto,  con  el 
señor  Icaza:  el  medio  en  que  se  desenvuelve  la  no- 
vela no  es  absurdo,  ni  tampoco  los  personajes,  ni  és- 
tos tienen  vacuidad  psicológica,  más  antes  perfecta- 
mente propia  y  acentuada;  ni  hay  contraste  alguno, 
sino  perfecta  armonía  en  todas  y  cada  una  de  las 
partes  del  cuento, — o  historia,  pondré  yo, — sin  que 
pueda  notarse  esa  habilidad  que  se  pretende  hallar 
entre  los  retales  diferentes  de  obra  ajena,  que  se  dice 
haber  mostrado  el  autor  al  zurcirlos  e  hilvanarlos,  en 
oposición  a  la  pobreza  de  inventiva  que  se  le  enros- 
tra mostrar  en  lo  demás;  y  para  no  silenciar  nada  de 
la  conclusión  a  que  el  señor  Icaza  pretende  arribar, 
oigámosle  todavía  decir:  que  la  novela  no  sólo  «es 
labor  distinta  de  aquellas  en  que  se  ejercitó  la  pluma 
de  Cervantes,  sino  que  es  contraria  a  su  tempera- 
mento original  y  ajena  a  sus  procedimientos  litera- 
rios. Nada  de  cervantesco  hay  en  la  novela:  ni  en  la 
procedencia  exlraña,  ni  en  lo  inconsistente  de  la  fá- 
bula y  lo  inverosímil  de  los  personajes  que  en  ella 
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intervienen,  ni  en  el  vocabulario  desigual  en  que  se 
juntan  pintorescamente  los  más  rancios  arcaísmos  y 
las  voces  de  más  baja  gemíanla;  ni  en  el  deshilva- 
nado estilo,  ora  redundante,  ora  gallardo  y  gracioso; 
pero  cortado  y  oscurecido  por  innumerables  incisos, 
frases  subentendidas  y  rufianescas,  a  las  que  no 
acompaña  al  modo  cervantino  la  correspondiente  ex- 
plicación. Únicamente  el  léxico  general  de  entonces, 
y  el  tono  común  de  aquella  prosa,  le  da  a  la  distan- 
cia, para  quien  no  examine  y  distinga,  un  parecido 
exterior.  Ni  tienen  tampoco  asomos  de  cervantescos 
el  espíritu  que  inspiró  la  obra  ni  la  inconsciente 
amoralidad  que  toda  ella  respira.»  29  Y,  por  último, 
como  corolario  de  tal  doctrina,  que  si  a  alguno  pu- 
diera atribuirse  la  paternidad  de  La  Tia  fingida,  ese 
autor  debió  ser  el  Licenciado  Porras  de  la  Cámara.  ^^^ 
Me  imagino  que  con  lo  que  por  mi  parte  he  puesto 
a  la  vista  del  lector,  no  querrá  en  adelante  acompa- 
ñar al  señor  Icaza  en  sus  deducciones,  que  sólo  han 

29.  '•De  cómo  y  por  qué,  etc.,  pp.   168-169. 

30.  Y  a  propósito  de  este  personaje,  no  quiero  olvidar 
el  argumento  que  el  señor  Icaza  formula  respecto  a  que 
Cervantes  no  pudo  ser  el  autor  de  La  Tía  Jingida,  por 
cuanto  en  las  otras  dos  novelas  que  junto  con  ella  figu- 
raban en  la  colección  de  «papeles  de  gusto»  reunida  por 
Porras,  siendo  que  una  de  ellas  estaba  enteramente  copia- 
da de  su  mano,  no  estuvieran  con  notas  suyas,  como  suce- 
de con  el  manuscrito  de  La  Tía  fingida;  a  lo  cual  es  fá- 
cil contestar,  y  a  cualquiera  se  le  ocurre,  que  porque  no 
le  plugo  o  no  lo  creyó  del  caso,  como  no  lo  hizo  tampo- 
co con  ninguno  de  los  otros  papeles  de  procedencia  aje- 
na que  juntó  con  los  de  la  pluma  de  Cervantes. 
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podido  hacer  buenas  hasta  ahora  el  pi'estigio  de  su 
nombre,  su  vasta ihistración,  su  conocimiento  délas 
literaturas  exlranjeras,  y  \a  talentosa,  aunque  no 
menos  especiosa  manera,  en  que  ha  desarrollado  su 
tesis,  fundada  de  hecho  en  una  base  falsa,  que  única- 
mente podrá  acoger  un  espíritu  prevenido  y  deseoso 
de  hacer  valer  el  hallazgo  literario  que  creyó  descu- 
brir. Y  en  esta  parte, — respecto  a  lo  que  afirmo  no 
probó  el  señor  Icaza — dejando  a  un  lado  mi  propia 
opinión,  que  bien  poco  puede  valer  comparada  con 
la  de  Cejador,  óigase  la  que  este  eslampa  en  su  Histo- 
ria de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana,  t.  III,  pp. 
214-115: 

«En  el  Boletín  de  la  Academia  Española,  1914,  ha 
querido  probar  Icaza  que  no  es  de  Cervantes,  por  ser 
casi  una  copia  de  un  trozo  de  \os Rag (jionamentí  del 
Aretino;  pero  no  convencen  sus  pruebas,  porque  la 
coincidencia  que  de  entrambos  trae  lo  mismo  se  ha- 
lla en  cuantos  han  pintado  tales  damas,  y  la  corrup- 
ción de  costumbres  que  la  novela  supone  y  que  dice 
ser  exclusiva  de  Italia,  lo  era  no  menos  de  Salaman- 
ca, y  de  otras  partes  de  España:  Barbadillo,  el  La^a- 
ríllo  segundo,  el  Crotalón  (Capitulo  VII)  y  los  datos 
que  en  mss.  que  en  la  Universidad  salmantina  se  ha- 
llan de  la  vida  estudiantil  lo  comprueban.  Los  pen- 
samientos de  tales  damas  son  hoy  dia  los  mismos  y 
hasla  las  frases,  y  lo  fueron  siempre  en  tiempo  del 
Aretino,  de  Delicado  y  de  Cervantes.  Un  pensamien- 
to de  aqui,  otro  de  acullá  en  que  haya  tales  coinci- 
dencias no  es  prueba  de  que  la  ti'ama,  que  no  so 
llalla  en  el  Aretino,  ni  mucho  menos  la  novela  ente- 
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ra,  esté  de  él  tomada.  El  sello  cervantino  está  en 
La  Tia  fingida  tan  de  bulto  como  en  las  demás  no- 
velas: es  cuestión  de  ojos.  Cnando  me  presenten  otro 
autor  parecido  a  Cervantes,  creeré  que  el  tal  pudiera 
haberla  escrito  y  que  no  menos  pudiera  haber  escri- 
to las  Novelas  ejemplares.  La  Tia  fingida  es  una  de 
tantas  como  él  dice  haber  compuesto  y  que  andaban 
por  ahí  y  que  no  quiso  incluirlas  en  sus  novelas 
ejemplares  por  temor  de  que  por  su  fuerte  realismo 
y  asunto  escabroso  dejaran  de  serlo  para  la  gente 
menuda.» 


Xil 


DE  LA   MORALIDAD  Y  OTROS 

PARTICULARES  DE  "LA  TIA   FINGIDA" 

ÉSTAME  sólo  para  terminar  el  presente  estu- 
dio critico  examinar  esa  amoralidad  que 
nuestro  critico  halla  en  La  Tía  fingida, 
para  demostrar  que  está  de  acuerdo  en  sus  lineas 
generales  con  lo  que  Cervantes  dejó  establecido,  en 
casos  análogos,  en  otras  de  sus  obras;  añadiré  al- 
gunos antecedentes  a  los  que  ya  estampé  respecto 
al  tiempo  en  que  fué  escrita  la  novela,  reconociendo 
de  antemano  con  el  mismo  señor  Icaza,  '  que  «para 

1.  Las  Novelas  ejemplares,  p.  69. 
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la  critica  importa  poco,  en  la  generalidad  de  los  ca- 
sos, averiguar  dónde  y  cuándo  se  escribieron  las 
Novelas  ejemplaresy),  y  que  «si  a  guisa  de  curiosi- 
dad se  quisieran  hacerinducciones,  tienen  éstas  que 
ser  más  literarias  que  históricas»,  tarea  en  la  que, 
me  anticipo  también  a  reconocerlo,  el  señor  Icaza 
ha  llevado  la  investigación  a  un  punto  por  nadie  su- 
perado hasta  ahora;  ad virtiendo  si,  que  en  el  caso 
de  La  Tia  fingida  contamos  con  los  elementos  nece- 
sarios para  proceder  utilizando  de  preferencia  los 
antecedentes  históricos  sobre  los  literarios,  circuns- 
tancia que  nos  permitirá  arribar  a  resultados  más 
precisos  y  seguros  acerca  del  lugar  y  del  momento 
en  que  Cervantes  escribió  la  novela. 

Y  asimismo  me  haré  cargo  de  las  suposiciones 
que  se  han  emitido  acerca  de  los  molivos  que  tuvo 
Cervantes  pai'a  que  en  sus  dias  no  se  imprimiese  la 
novela:  puntos  que  ha  de  contener  el  pi'esente  pá- 
rrafo y  con  que  remataré  este  estudio  critico. 

La  moralidad  áe  La  Tia  fingida  puede  ser  consi- 
derada bajo  dos  puntos  de  vista:  ya  por  los  hechos 
que  en  ella  se  cuentan,  ya  por  laque  se  pretende 
sacar  como  finalidad  de  su  argumento.  Anticiparé 
desde  luego  que  bajo  cualquiera  de  los  dos  que  se 
la  mire,  se  ajusta  por  completo  a  los  moldes  cervan- 
tinos, de  tal  modo  que,  como  tan  acertadamente  se 
ha  dicho,  no  es  ni  más  ni  menos  ejemf)lar  que  cual- 
quiera de  -las  que  su  autor  publicó  con  ese  califica- 
tivo. 

Si  se  examinan  los  sucesos  que  forman  su  argu- 
mento, se  notará  que  el  color  un  tanto  subido  que 
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revisten,  procede  del  medio  ambiente  en  que  se  mue- 
ven los  personajes,  de  lo  que  llamamos  hay  realis- 
mo, pero,  en  el  hecho,  de  acuerdo  en  todo,  y  aún 
con  tintes  más  pálidos  de  los  que  exhiben  Ios-libros 
de  la  índole  a  que  pertenece  La  Tia  fingida,  escritos 
antes  y  después  que  ella.  Esto  es  tan  obvio  para 
quien  haya  leido  la  Celestina  y  sus  imitaciones  que 
no  necesita  de  prueba. 

Ciertos  crilicos,  sin  embargo,  se  han  ensañado 
contra  la  falla  de  moralidad  que  se  empeñan  en  ver 
en  la  novela,  y  quisieran  que  se  hubiese  hecho  con 
ella  lo  que  se  cuenta  solía  verificarse  con  los  ejem- 
plares de  la  obra  de  Rojas:  que  se  la  echase  al  fuego. 
Don  Vicente  de  la  Fuente  llegaba  a  calificarla  de  «al- 
tamente inmoral  y  justamente  prohibida  por  este 
motivo»;  2  y  como  si  esto  no  bastase,  añade  en  nota — 
lo  recuerda  Foulché-Delbosc — «La  Tia  fingida,  que 
algunos  han  dudado  fuese  de  Cervantes,  podía  ser 
una  excelente  novela,  suprimidas  las  obscenidades 
in) pertinentes  y  de  pésimo  gusto  con  que  la  man- 
chó». 3 

Y  ha  sido  precisameule  en  Chile  donde  se  ha  ex- 
tremado esa  nota  de  condenación  a  su  fondo  y  hasta 
a  su  forma,  declarándola  «artística  y  moralmente 
mala»;  de  ahí,  que  se  haya  llegado  a  decii-  que  «mal 
han  hecho,  por  tanto,  los  que  la  han  publicado;  peor 
los  que  han  insertado  en  las  Ejemplares  la  que  ocu- 

2.  Ilisloria  de  las  Universidades^  colegios  y  demás  es- 
iablecimienlos  de  enseñanza  en  España^  iVladrid,  i885,  t. 
11,   p.   419. 

3.  Artículo  citado  de  la "T^ej^í/e ///.v/:'t.77z/^«e,  t.  VI,  p. Sor. 
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pa  silio  propio  y  visible  entre  las  escandalosas,  y  pé- 
simamente, los  que  la  defienden  y  encomian».  4 

Otros,  menos  timoratos,  se  escudaron  al  publicar 
la  nov'ela  con  decir  que  «la  inmoralidad  no  consiste 
en  retratar  fielmente  los  vicios  de  la  sociedad,  sino 
en  presentarlos  bajo  un  aspecto  amable  y  seductor 
que  estimule  el  apetito  de  la  torpeza,  en  vez  de  des-- 
cubrir  las  malas  artes,  para  que  se  precavan  los  me- 
mos advertidos»...:  ^  que  era  lo  que  en  resumidas 
cuentas  ofrecía  el  autor  en  La  Tia,  pretendiendo 
cohonestar  el  cuadro  de  costumbres  que  pintaba  con 


4.  Guillermo  Jünemann,  presbítero,  Criticas  litera- 
rias, en  la  Revista  Católica,  Santiago  de  Chile,  1918, 
núm.   412,  p.  53i. 

No  contento  con  esto,  ese  crítico  añade  que  «obra 
anticristiana,  anliliteraria  y  antipatriótica  han  hecho 
Rivadeneyra  y  cuantos  editores  han  tenido  la  avilantez 
de  introducir  esta  gentuza  de  íntima  ralea  en  el  aristo- 
crático hogar  cervantesco,  morada  de  caballeros  a  carta 
cabal  y  de  pudorosas  señoras  y  doncellas»;  con  lo  que 
nos  deja  enterados  de  cuan  penetrado  estaba  del  carác- 
ter de  la  producción  cervantina  y  del  asenso  que  pueda 
prestarse  a  esas  afirmaciones  rayanas  en  hidrofobia  anti- 
clerical. Puesoigaen  respuesta  esecríticolo  que  otro  más 
sereno  y  mejor  informado  decía  con  motivo  de  tan  viru- 
lentos ataques:  «Sería  bueno  no  exagerar:  uno  de  los 
dos  te.xtos  de  La  Tía  se  encontraba  en  una  compila- 
ción enviada  al  Arzobispo  de  Sevilla:  ¿por  qué  mostrar- 
se más  mojigato  que  el  buen  prelado?»  Foulché-Del- 
bosc,  art.  cit,,  pp.  3o3-3o4. 

5.  Aribau,  en  la  «Vida  de  Cervantes»,  en  la  Colección 
Rivadeneyra. 
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el  desenlace  que  tiene  la  novela,  y  que  responde 
en  todo,  como  indicaba,  a  la  norma  acostumbrada 
dor  Cervantes  en  otras  de  ellas,  siguiendo  en  esto  el 
ejemplo  de  sus  predecesores  en  el  cultivo  de  las 
obras  del  género  picaresco,  que,  conforme  a  lo  que 
anuncié,  he  de  poner  luego  de  manifiesto. 

García  de  Arrieta,  ya  se  sabe,  en  el  primer  tra- 
sunto que  publicó  de  La  Tía  fingida  adoptó  el  tem- 
peramento de  suprimir  el  pasaje  entero  en  que  doña 
Claudia  sienta  sus  doctrinas  y  resume  las  artes  de 
quo  podían  echar  mano  las  de  su  profesión. 

Por  mi  parte,  sostengo  que  para  que  la  lectura  de 
la  novela  pueda  inducir  a  pecado,  es  necesario  que 
caiga  en  manos  de  los  que  tienen  la  virtud  prendi- 
da con  alfileres  y  la  imaginación  tan  predispuesta 
a  caer  en  tentaciones,  que  el  menor  soplo  baste  para 
aventar  su  castidad.  Los  tales  me  hacen  el  efecto  de 
aquellos  que  pasan  de  largo  en  los  museos  por  no 
ver  los  desnudos,  sin  acordarse  para  nada  de  la  her- 
mosura que  representan;  huyen  de  lo  que  la  natu- 
raleza ofrece,  digamos  en  nuestro  caso,  de  la  reali- 
dad, y  que  el  genio  del  artista  retrata,  para  escu- 
darse con  las  exigencias  de  un  pudor  postizo  y  mal 
encaminado. 

No  fué  ese  el  concepto  que  obras  de  la  índole  de 
La  Tía  fingida  mereció  a  los  de  antaño.  De  la  Ce- 
lestina^ por  cierto  de  color  harto  más  subido  y  cuyo 
desenlace  viene  a  ser  el  suicidio  de  Melibea,  decía 
Salas  Barbadillo  en  su  dedicatoria  úq  El  Sagas  Es- 
tado: «porque  entre  aquellas  burlas,  al  parecer  li- 
vianas, enseña  una  doctrina  moral  v  católica,  ame- 
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nazando  con  el  mal  fin  do  los  interlocutores  a  los 
que  los  imitaren  en  los  vicios»,  ^  y  en  lo  moderno, 
el  más  ilustre  de  los  humanistas  españoles, — a  quien 
no  podrá  tacharse  de  liberal,  para  valermedel  califi- 
cativo aplicado  hoy  a  los  que  no  comulgan  con  el 
credo  clerical, — quien,  después  de  decirnos,  a  pro- 
pósito de  aquel  libro,  que  no  faltaron  beatos  imbé- 
ciles que  se  dedicasen  a  destruir  sus  ejemplares, 
añade  que  «digno  será  de  lástima  el  espíritu  hipó- 
crita o  depravado  que  no  comprenda  la  distinción 
que  debe  hacerse  de  la  pintura  de  ciertas  situaciones 
cuando  se  salvan  por  el  arte  y  no  consiente  que  ni 
por  un  momento  se  confunda  esta  joya  con  otros  li- 
bros torpes  y  licenciosos».  7  Y,  mutatís  miitandis, 
¿qué  otro  concepto  puede  formarse  de  La  Tía  fingi- 
da, dentro  de  la  esfera  de  acción  que  abraza,  y  de  la 
manera  como  se  desenvuelve  y  desenlaza? 

Pues,  añado,  ¿y  cuáles  son  en  la  novela  esos  pa- 
sajes en  que  va  a  estrellarse  la  moral?  Yo  la  repaso 
y  encuentro  en  ella  dos  estudiantes  mancebos,  que 
atraídos  por  la  belleza  de  una  joven  la  cortejan  a  su 
modo  sin  resultado  alguno;  veo  en  seguida  a  don 
Félix  escondido,  merced  a  la  complacencia  de  una 
criada,  tras  de  las  cortinas  de  la  cama  de  Esperan- 
za, que  se  halla  ignorante  del  hecho:  situación  que, 
por  más  subida  de  color  que  se  la  considei'e,  se  des- 
líe ante  el  inesperado  accidente  del  estornudo,  has- 
ta hacerla  degenerar,  desde  ese  mismo  punto,  en  los 

6.  Citado  por  Menéndez  y  Pelayo,  Los  Orígenes  Je 
la  novel j,  III,  p.  CLix. 

7.  Id.,  id.,  p.  xcii. 
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limites  del  ridiculo,  para  hacernos  en  buena  cuenta 
sonreír;  hallo,  como  finalidad,  que  la  conquista  que 
los  estudiantes  creyeron  fácil  y  emprendida  con 
propósitos  livianos,  concluye  en  casamiento  cele- 
brado en  paz  y  en  haz  de  la  santa  Madre  Iglesia;  y, 
por  ñn,  las  artes  de  la  tía,  ni  con  mucho  explayadas 
como  en  otras  obras  del  mismo  género,  y  a  ella  cas- 
tigada en  toda  forma. 

Pero,  admitiendo  hasta  donde  se  quiera  la  falta  de 
moralidad  que  se  dice  encontrarse  en  la  novela  por 
ciertos  críticos,  y  que  aquel  a  que  me  refería  califi- 
caba por  lo  menos  de  hipócritas,  esa  falta  no  alcan- 
za ni  con  mucho,  puedo  afirmarlo,  a  los  limites  a 
que  Cervantes  llegó  en  otras  de  sus  producciones, 
que  es  lo  que  me  propongo  ahora  demostrar  para 
poner  a  la  vista  cuánto  se  acerca,  como  también  an- 
ticipé, La  Tía  fingida  al  troquel  en  que  su  ingenio 
labró  todas  ellas.  Vamos  a  verlo,  en  efecto,  comen- 
zando por  el  Quijote. 

Entre  las  hazañas  de  su  vida  que  contaba  el  ven- 
tero al  héroe  manchego  estaban  las  de  haber  recues- 
tado muchas  viudas  y  «deshechb»  algunas  doncellas 
(Parte  1,  c.  '3);  las  mozas  de  la  venta  se  rieron  de 
don  Quijote  ((Como  se  oyeron  llamar  doncellas,  cosa 
tan  fuera  de  su  profesión»;  también  en  la  venta  ocu- 
rre la  escena  nocturna  de  Maritornes  confabulada 
con  el  arriero,  y  en  la  que,  mal  de  su  grado,  hubo 
de  intervenir  el  Caballero  andante;  no  se  guarda  de 
decirnos  que  «Angélica  había  dormido  más  de  dos 
siestas  con  Medoro,  un  negrillo  de  cabellos  enriza- 
dos». Dorotea  cuenta,  refiriéndose  a  don  Fernando: 
29 
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«apretóme  más  entre  sus  brazos,  de  los  cuales  jamás 
me  había  dejado,  y  con  esto,  y  con  volverse  a  salir 
del  aposento  mi  doncella,  yo  dejé  descrío  y  él  acabó 
de  ser  traidor  y  fementido»;  y,  por  fin,  aquel  relato 
de  la  dueña,  en  el  que  no  se  guarda  de  ocultar  la 
hinchazón  del  vientre  de  la  princesa  Antonomasia. 
Lo  de  «gozarse»  los  enamorados  es  cosa  por  de- 
más corriente  en  las  obras  de  Cervantes.  En  El  Ru- 
fián dichoso  pregunta  la  dama  casada  a  Lugo: 

^¿Pues  qué  traza  de  importancia 
en  lo  de  gozarnos  das? 

En  otra  de  sus  comedias,  Los  Bafios  de  Argel,  la 
señora  Malina  se  enamora  de  su  esclavo  cristiano  «y 
quizá  poco  contenta  de  los  abrazos  flojos  de  su  ancia- 
no marido,  con  facilidad  dio  lugar  a  un  mal  deseo». 
En  Persiles  y  Sigismunda,  Rutiüo  refiere  entre  sus 
aventuras  que  su  pupila  rindió  su  voluntad  «y  la 
ísuerte  hizo  que  para  que  los  dos  nos  gozásemos,  yo 
la  sacase  de  en  casa  de  su  padre»  (lib.  I,  cap.  8);  y 
en  otro  pasaje  del  mismo  libro-:  «es,  pues,  el  caso — 
replicó  la  bárbara — .que  mis  muchas  entradas  y  sa- 
lidad  en  este  lugar,  le  dieron  bastante  para  que  de 
mi  y  de  mi  esposo  naciesen  esta  muchacha  y  este 
niño:  llamo  esposo  a  este  señor,  porque  antes  que 
me  conociese  del  todo,  medió  palabra  de  serlo»  (Lib. 
I,  cap.  6). 

Y  pasando  después  de  esto  a  las  Novelas  ejem- 
plares, que  es  lo  que  más  de  cerca  hace  a  nuestro 
caso,  recuérdese  la  escena  de  la  asturiana  y  la  ga- 
llega de  la  venta  del  Sevillano  en  Toledo,  que  medio 
desnudas  van  a  golpearles  la  puerta  del  dormitorio, 
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a  deshoras  de  la  noche,  a  los  dos  estudiantes;  y  en 
•esa  misma  novela,  oigamos  contar  ál  violador  de  la 
viuda,  madre  de  Constanza:  «yo  la  gocé  contra  su 
voluntad  y  a  pura  fuerza  mía».  En  La  Gitanilla,  en- 
tre los  versos  que  cania  Preciosilla  para  decir  la 
buenaventura,  se  hallan  estos: 

Guárdate  de  las  caídas, 
pi  incipalmente  de  espaldas, 
que  suelen  ser  peligrosas 
en  las  principales  damas. 

En  La  Sefíora  Cornelia  todo  el  argumento  gira  al 
rededor  de  las  relaciones  amorosas  y  ocultas  que  con 
ella  tuvo  el  Duque  hasta  que  aquélla  dio  a  luz  el  fru- 
to de  tales  amores  clandestinos;  y  hay  en  la  misma, 
la  escena  en  que,  sorprendida  la  cortesana  de  baja 
estofa  revuelta  entre  las  sábanas  de  la  cama  del  paje 
y  desnuda,  exclama  al  verse  descubierta:  «¿es  cosa 
nueva  dormir  una  mujer  con  un  paje,  para  hacer 
tantos  milagrones'^) 

En  Ll  Celoso  Extremeño  se  nos  ofrece  aquella 
que  raya  en  repugnante,  del  concierto  que  celebra- 
ron Loaysa  con  la  dueña  Marialonso,  de  «que  él  con- 
descendería con  la  voluntad  de  ella  cuando  ella  pri- 
mero le  entregase  a  toda  su  voluntad  a  su  señora», 
y  en  cuyo  cumplimiento,  «tomó  Marialonso  por  la 
mano  a  su  señora,  y  casi  por  fuerza,  preñados  de 
lágrimas  los  ojos,  la  llevó  donde  Loaysa  estaba,  y 
echándoles  la  bendición  con  una  risa  falsa  de  demo- 
nio, cerrando  tras  sí  la  puerta,  los  dejó  encerrados, 
y  ella  se  puso  a  dormir  en  el  esti-ado,  o,  por  mejor 
decir,  a  esperar  su  contento  de  recudida»,  y  al  ñn. 
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«despertó  Marialonso,  y  quiso  acudir  por  lo  que  a 
su  parecer  le  tocaba...» 

En  Las  dos  doncellas,  una  de  ellas  cuenta  a  la  otra: 
«Habéis  de  saber...  que  yo  soy  una  desdichada  don- 
celia,  a  lo  menos  una  que  lo  fué  no  ha  ocho  días,  y 
lo  dejé  de  sei'  i)or  inadvertida  y  loca,  y  por  creerse 
de  palabras  compuestas  y  afeitadas  de  fementidos 
lionibres))...  «Finalmente,  con  la  promesa  de  ser 
mi  desposo  a  pesar  de  sus  padres— que  para  otra 
le  guardaban — di  con  todo  mi  recogimiento  en  tie- 
rra, y  sin  saber  cómo,  me  entregué  en  su  poder  a 
hurto  de  mis  padres,  sin  tener  otro  testigo  de  mi  de- 
satino, que  un  paje  de  Marco  Antonio— que  este  es 
el  nombre  del  inquietador  de  mi  sosiego — y  apenas 
hubo  tomado  de  mi  la  posesión  que  quiso,  cuando 
de  allí  a  dos  dias  desapareció  del  pueblo».  Y  a  su 
turno,  su  companera,  sin  quepai'a  ella  hubiesen  lle- 
gado las  cosas  a  ese  exti'emo,  no  deja  de  advertirle 
que,  recibido  un  billete  de  su  enamorado,  «di  traza, 
cómo  una  noche  viniese  de  su  lugar  al  mío,  y  en- 
trase por  las  paredes  de  un  jardín  a  mi  aposento, 
donde  sin  sobiesalto  alguno  podia  coger  el  fruto  que 
para  él  solo  estaba  destinado...» 

Podía  Cervantes  prevenir  al  lector  en  el  prólogo- 
de  esas  sus  novelas  «que  los  requiebros  amorosos 
que  en  algunas  hallai'ás,  son  tan  honestos  y  tan  me- 
didos con  la  razón  y  discui'so  cristiano,  que  no  po- 
drán mover  a  mal  pensamiento  al  descuidado  o  cui- 
dadoso que  las  leyere.  Heles  dado  el  nombre  do 
■ejemplares,  y  si  bien  lo  miras,  no  hay  ninguna  da 
quien  no  se  pueda  sacar  un  ejemplo  provechoso... 


LA  tía  fingida  453 

Una  cosa  mo  atreveré  a  decirte:  qne  si  por  algún 
modo  alcanzara  qne  la  lección  de  estas  novelas  pn- 
diera  indncir  a  qnien  las  leyera  a  algún  nial  deseo  o 
pensamiento,  antes  me  coiMara  la  mano  con  qne  las 
escribí,  qne  sacarlas  en  público...»:  y  asi  lo  dijo, 
bien  se  ve,  pero  en  el  hecho  escenas  había  en  esas 
novelas  qne  distaban  mncho  de  ser  tan  inocentes 
como  él  se  las  imaginaba;  de  tal  modo,  qne  sn  ému- 
lo Fernández  de- Avellaneda  pudo  enrostrarle  en  el 
prólogo  qne  pnso  a  sn  Quijote,  qne  si  bien  eran 
aquéllas  no  poco  ingeniosas,  resultaban,  a  la  vez, 
«más  satíricas  que  ejemplares»,  tomado  el  primero 
de  estos  adjetivos  en  su  acepción  latina  de  lo  quo 
pertenece  a  los  sátiros,  lujuriosas,  en  una  palabra;  y 
el  mismo  Cervantes  no  pudo  al  cabo  menos  de  i*eco- 
iiocerlo  cuando,  dirigiéndose  a  ese  su  émulo,  en  el 
prólogo  de  la  segunda  parte  de  El  Ingenioso  Hidal- 
go le  replicaba:  «que  en  efecto  le  agradezco  a  este  se- 
ñor autor  el  decir  que  mis  novelas  son  mcás  satíricas 
que  ejemplares»,  dando  al  mismo  tiempo  por  dis- 
culpa que  eran  buenas  «y  que  no  lo  pudieran  ser  si 
310  tuvieran  de  todo».  Y  sabido  es  que  confesión  de 
])arte,  releva  deprneba... 

Sí:  La  Tía  fingida  es  de  las  ejemplares,  entendido 
€l  calificativo  en  la  forma  en  que  Cervantes  lo  esta- 
blecía, y  se  ajusta  en  todo  a  sus  siniilai'es  en  su  sa- 
boi'  y  en  su  moraleja,  porque  en  efecto  la  tiene,  como 
bien  nos  consta,  ciñéndose  también  en  esto  al  patrón 
ya  consagrado  desde  la  creación  de  ese  género  lite- 
rario y  proseguido  por  todos  los  que  lo  cultivaron. 

Para  no  citar  más  de  unos  cuantos  ejemplos,  pues 
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de  sobra  abundan,  ahi  está  El  Corüacho,  con  su  muí- 
titud  de  lances  del  profano  amor,  cuya  finalidad  re- 
sulla de  la  reprobación  que  ha  de  concedérsele;  en  la 
Tragedia  Policiana  el  autor  previene  al  lector  que 
en  su  escritura,  «aunque  debaxo  de  algún  color  ri- 
diculo, tomen  aviso  los  malos  mancebos  de  los  de- 
sastres que  el  amor  encubre  con  el  cebo  del  deleite 
mundano»;  y  en  su  soliloquio  inicial,  la  Lena  dice 
que  «hay  que  huir  de  que  se  diga  por  mi  que  no  hay 
ramera  ni  alcaliueta  que  no  venga  a  morir  en  algi'in 
hospital  o  de  hambre»:  que  es  en  gran  parte  la  mis- 
ma doctrina  que  envuelve  La  Tía  fingida. 

En  todo  semejante  a  esla  tendencia-de  esperar  el 
logro  de  la  enmienda  o  a  prevenir  el  que  no  se  incu- 
rriese en  falta,  pi^esentando  la  enseñanza  final  que 
de  un  cuento  más  o  menos  escabroso  pudiera  sacar- 
se, era  lo  que  un  autor  contemporáneo  de  Cervantes^ 
— y  tanto,  que  su  obra  se  publicaba  quizás  en  los 
mismos  días  en  que  aquél  redactaba  su  novela — de- 
cía en  conclusión,  de  la  vieja  morisca  con  sus  ribetes 
de  bruja  que  sacaba  a  escena,  que  contarla  algo  de 
ella,  «no  para  escandalizar  al  lector,  sino  para  que  fie 
poco  de  viejas  ruines  que  parecen  rezaderas  y  exem- 
plares,  y  no  relucen  sino  al  candil  del  diablo,  y  para 
que  te  guardes  délas  tales»:  que  eso  era  lo  que  expre- 
saba el  que  escribió  La  Picara  Justina,  quienquiera 
que  fuese;  7  asi  como  desde  el  comienzo  de  ella  ad- 
vertía: «...  y  permítaseme  que  pruebe,  si  acaso  tan- 
tos como  están  resueltos  de  leer,  asi  como  a*sí,  letu- 
ras  profanas  y  aun  deshonestas,  leyendo  aqui  conse- 

7.  Tomo  II,  p.   232,  ed.  de  los  Bibliófilos  Madrileños, 
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jos  insertos  en  las  mismas  vanidades,  de  que  tanto 
gustan,  tornarán  sobre  si...»  ^:  pasaje  doblemente 
interesante,  porque  encierra  la  doctrina  que  informa 
el  libro  y  la  apología  de  tales  lecturas  con  la  inser- 
ción de  las  que  se  llamaban  moralidades,  puestas  al 
principio  o  al  fin  de  relatos  más  o  menos  escabro- 
sos, método  de  enseñanza  que  hoy  no  seria  posible 
adoptar. 

Explaya  aún  más  semejante  doctrina  López  de 
Ubeda  al  dirigirse  al  lector  para  recordarle  «que  ya 
son  tan  públicos  los  pecadores  y  los  pecados,  escán- 
dalos y  malos  exemplos,  ruines  representaciones  de 
entremeses,  y  aun  comedias,  alcahueterías  y  roman- 
ces, coplas  y  cartas,  cantares,  cuentos  y  dichos,  qi:e 
ya  no  hay  por  qué  temer  el  poner  por  escrito  en  pa- 
pel lo  que  con  letras  vivas  de  obras  y  costumbres 
manifiestas  anda  publicado,  pregonado  y  blasonado 
por  las  plazas  y  cantones...»  9 

Y  Cervantes  en  sus  novelas  no  hizo  otra  cosa  que 
seguir  esa  corriente  literaria,  comenzando  por  ade- 
lantar desde  el  prólogo  con  que  las  exornó  «que  si 
no  fuera  por  alargar  este  sujeto,  quizá  te  mostrarla 
el  sabroso  y  honesto  fruto  que  se  podría  sacar  asi 
de  todas  juntas,  como  de  cada  una  de  por  si»:  tarea 
que,  por  la  causa  indicada,  hubo  de  omitir,  para  pre- 
sentarnos al  final  de  casi  todas  ellas  ese  fruto  a  que 
aspiraba,  haciendo  ya  caso  omiso  de  la  manera  co- 
mo había  desarrollado  sus  argumentos  para  obtener 
la  enseñanza  buscada.  Así,  escribía  en  La  Españo- 

8.  Id.,  t.  I,  p.  14. 

9.  Id.,  I,  p.  i5. 
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la  inglesa:  «esta  novela  nos  podrá  enseñar  cuánto 
puede  la  virtud  y  cuánto  la  hermosura...,  y  de  cómo 
sabe  el  cielo  sacar  de  las  mayores  adversidades 
nuestras,  nuestros  mayores  provechos». 

En  este  orden  de  moralidades,  hasta  la  tiene,  y  no 
se  olvida  Cervantes  de  apuntarla,  la  de  Rinconete  y 
Cortadillo^  expresando  que  la  relación  de  los  suce- 
sos de  aquella  infame  academia  de  Monipodio  «se- 
rán de  grande  consideración  y  que  podrán  servir  de 
ejemplo  y  aviso  a  los  que  los  leyeren».  La  de  El 
Celoso  Extremeño  era  que  su  historia  podría  servir 
de  «ejemplo  y  espejo  de  lo  poco  que  hay  que  fiar  de 
llaves,  tornos  y  paredes,  cuando  queda  la  voluntad 
libre;  y  de  lo  menos  que  hay  que  confiar  de  verdes 
y  pocos  años,  si  les  andan  al  oído  exhortaciones  de 
€Stas  dueñas  de  monjil  negro  y  tendido  y  tocas  blan- 
cas y  luengas».  Y  a  propósito  de  esa  conclusión  de 
la  novela,  bien  sabido  es  y  ya  lo  notó  el  señor  Icaza, 
que  en  ocasiones  «las  moralejas  han  sido  añadidas 
al  dar  los  libros  a  la  imprenta,  como  lo  demuestra 
el  hallazgo  de  los  borradores — quizá  fuera  más  exac- 
to decir  el  primer  estado  literario — del  Rincontee  y 
del  Celoso,  publicados  según  el  manuscrito  que  uti- 
lizó Rosarte»;  añadiendo  en  nota:  «circunstancia  ig- 
norada de  Savj-López,  y  que  le  hace  censui'ary  co- 
mentar equivocadamente,  en  lo  que  toca  a  la  verda- 
dera psicología  de  Cervantes,  el  desculase  de  ^/  Ce- 
loso Extremeño  que  no  era  el  mismo  en  la  versión 
impresa  y  en  la  manuscrita». 'o 

Pues  penetrados  de  esto,  es  del  caso  notar  la  ex- 

10.  El  Quijote  durante  tres  siglos,  p.  196. 
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tralla  similitud  que  respecto  a  la  manera  cómo  fué 
declarada  por  Cervantes  la  moraleja  de  La  Tía  fin- 
gida media  entre  ella  y  esas  dos  novelas,  afectando 
en  todas,  tres  a  la  modificación  de  sn  finalidad.  En 
comprobante  de  tal  afirmación,  no  deja  de  ser  opor- 
tuno tener  presente  cómo  se  produjo  esa  modifica- 
ción de  la  moralidad  en  La  lia  fingida,  que  en  el 
borrador  estaba  escrita  asi:  «...peiMnitiendo  Dios  que 
las  que,  cuando  mozas,  se  llevaban  tras  si  los  ojos 
de  todos,  no  haya  alguno  que  ponga  los  ojos  en  ellas», 
y  que  en  la  redacción  definitiva  quedó  en  esta  for- 
ma: «y  tal  fin  y  paradero  tuvo  la  señora  doña  Clau- 
dia de  Asludillo  y  Quiñones,  y  tal  le  tienen  y  ten- 
drán todas  cuantas  su  vivir  y  proceder  tuvieren,  y 
pocas  Esperanzas  habrcá  en  la  vida  que  de  tan  mala 
como  ella  la  vivía,  salgan  al  descanso  y  buen  para- 
dero que  ella  tuvo;  porque  las  más  de  su  trato  [)ue- 
blan  las  camas  de  los  hospitales,  y  mueren  en  ellos 
miserables  y  desventuradas,  permitiendo  Dios  que 
las  que,  cuando  mozas,  se  llevaban  tras  sí  los  ojos 
de  todos,  no  haya  alguno  que  ponga  los  ojos  en 
ellas». 

«Nótese,  observa  Rius,  con  este  motivo,  cuan  cen- 
surable fué,  en  la  edición  de  García  de  Arrieta,  la 
supresión  de  este  trozo  final,  en  la  que  el  autor  aplica 
la  moral  que  de  su  cuento  se  puede  sacar»;  «y  an- 
duvo en  ello  desacertado,  vuelve  a  repetir,  porque 
cabalmente  dicho  trozo  final  es  el  que  condensa  (y  ya 
lo  he  dicho  antes)  la  enseñanza  que  Cervantes  pro- 
puso que  sacásemos  de  Za  lia  fingida,  cuya  novela 
puede,  quizá,  a  pesar  de  su   subido  color,  llamarse 
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ejemplar  con  dicho  acabamiento,  más  no  sin  él»;  "  y 
yo  pregunto,  después  de  esto,  ^^puede  darse  algo  de 
más  parecido  en  la  facíum  loda  de  la  novela  al  mé- 
todo seguido  por  Cervantes  en  las  restantes  de  la 
misma  índole  por  él  compuestas,  cuando  se  ve  que 
comprende  hasta  ese  último  detalle? 

Debo  ahora  decir  dos  palabras,  que  serán  más 
bien  de  recordación  de  lo  que  ya  conté  en  el  capitu- 
lo V,  que  de  novedad,  acerca  de  dónde  y  cuándo 
escribió  Cervantes />«   Tia  fingida. 

Respecto  a  lo  primero,  no  hay  duda  de  que  fué  en 
Sevilla,  la  ciudad  que  él  llamaba  «amparo  de  pobres 
y  refugio  de  desechados,  que  en  su  gradeza  no  sólo 
caben  los  pequeños,  pero  no  se  echan  de  ver  los 
grandes»,  '^  donde  la  redactó.  En  esto  están  de  acuer- 
do todos  los  críticos,  ni  podía  ser  de  otro  modo  cuan- 
do sabemos  que,  como  observa  Rodríguez  Marín,  el 
manuscrito  de  La  Tía  fingida  figuraba  al  lado  de 
los  de  EL  Celoso  y  de  R-iiconete  en  la  colección  de 
papeles  formada  por  Porras  de  la  Cámara:  «¿cuándo 
hubieron  de  llegar  a  sus  manos  los  borradores  de 
esas  novelas  de  Cervantes,  sino  cuando  en  aquella 
ciudad  vivía  su  autor,  el  único  que  de  ellas  pudo 
disponer  a  su  antojo'?»  ^^  Lo  dijo  ya  Fernández  de 
Navarrete:  ^4  uLa  Tia  fingida  fué  escrita  en  Sevi- 
lla... junto  con  esas  dos  y  acaso  algunas  otras»;  y 
para  no  insistir  más,  después  de  esto,  en  hecho  tan 

II.  BibliografU,  lug.  cit.  ya. 

"12.  El  Celoso  extremeño,  p.  173. 

i3.  Rinconele  y  Cortadillo,  pp.  179-180. 

14.   Vida  de  Cervantes^  p.  91. 
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general meníe  aceptado  sin  discusión,  básteme  con 
agregar  que  el  señor  Icaza  llega  a  la  misnfia  conclu- 
sión, diciéndonos  que  «por  las  copias  de  Porras  de 
la  Cániara  puede  inferirse  que  las  compuso  en  Se- 
villa», refiriéndose  a  El  Celoso  y  a  Rinconete,  y  que 
en  ese  número  debía  contarse  también  La  Españo- 
la Inglesa,  ^^  en  lo  que  [)or  mi  parte  también  abundo, 
con  sólo  recordar  a(|uella  referencia,  que  ya  se  trajo 
a  cuento,  que  se  halla  al  final  de  esa  novela  y  que 
tan  de  cerca  la  aproxima  en  esa  parte  al  motivo  que 
ocasionó  la  redacción  de  La  Tía  finyida  y  al  pro- 
pósito a  que  fueron  ambas  destinadas,  cuando  los 
dos  eclesiásticos  que  se  hallaron  presentes  al  relato 
de  Ricaredo,  rogaron  a  Isabela  «que  pusiese  toda 
aquella  historia  por  escrito,  para  que  la  leyese  su 
señor  el  Arzobispo,  y  ella  lo  prometió». 

Por  otra  parte,  lo  que  sabemos  de  la  vida  de  Cer- 
vantes coincide  muv  al  insto  con  su  estancia  en  Se- 
villa  y  la  fecha  de  la  redacción  de  la  novela,  cuales- 
quiera que  sean  las  que  quiera  asignársele.  Debo 
insislir  algo  más  acei'ca  de  lo  que  sobre  el  particu- 
lar dije  ya. 

Había  llegado  a  esa  ciudad  a  fines  de  1586  o  prin- 
cipios del  siguiente,  "^  y  en  ella  permaneció  casi 
hasta  mediado  el  de  1589.  '7  Hay  que  agregar  que 
de  hecho  se  le  encuentra  también  allí  en  1590-1591; 
pero  estaba  ya  preso  en   Castro  del  Rio  en  septiem- 


i5.  De  cómo  y  por  qué^  ele,  p.  69. 

16.  Rodríguez  Marín,  apud  ^I^incojiete  r  Corladillo,  p. 

125. 

17.  Id.,  id.,  p.  i35. 
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bre  de  1592,  y  en  la  Real  de  Sevilla  en  seplietnbre 
de  1597;  en  el  mismo  mes  y  en  el  de  noviembre  del 
ano  siguiente,  consta  se  hallaba  todavía  en  esa  ciu- 
dad, y  aun  parece — reconoce  Fitzmaurice-Kelly— 
que  permaneció  en  ella  durante  todo  el  año  1598;  '^ 
pero,  al  decir  de  ese  su  biógrafo,  «vagaba  por  las 
calles  [de  Sevilla]  desde  los  últimos  meses  del  año 
anterior»  (1595)  (p.  124);  y  se  le  halla  al  11  en  febrero 
de  1599.  «Un  poco  más  tarde  tuvo  la  tentación  de  ir 
a  Madrid  para  poner  en  orden  lo  i^elativo  a  la  situa- 
ción de  su  hija  Isabel  de  Saavedra»;  de  todos  mo- 
dos, «no  aparecen  testimonios  de  que  hubiera  ido  a 
Madrid  con  ese  objeto»  (p.  134).  No  vuelven  a  hacer- 
se visible  sus  huellas  hasta  el  2  de  mayo  de  1600, 
en  que  comparece  como  testigo  en  Sevilla.  Parece 
que  alli  fué  encarcelado  de  nuevo— (después  de  ha- 
berlo sido  en  1597), — en  1602,  sin  que  haya  del  he- 
cho comprobación  absoluta.  La  verdad  es  que  des- 
pués del  verano  de  1600,  Cervantes  se  pierde  de  vista 
por  largo  tiempo,  y  nada  sabemos  de  él  ni  de  su  fa- 
milia hasta  el  8  de  febrero  de  1603,  y  esto,  suponien- 
do que  sea  de  letra  suya  el  recibo  firmado  por  su 
hermana  doña  Andrea  de  la  suma  que  recibía  por 
aderezo  de  ropas  para  los  Marqueses  de  Villafranca. 
Todo  lo  que  puede  afirmarse  con  relativos  visos  de 
certidumbre,  es  que  Cervantes  vivía  en  Valladolid 
en  el  verano  de  1604  (().  140).  «No  cabe  duda  sobre 
que  estaba  en  ese  tiempo  dando  sus  pasos  con  el  fin 
de  obtener  el  privilegio  para  la  publicación  de  una 
obra...  el  Quijote,  de  que  Lope  hablaba  ya  en  carta 

1 8.    Vida  de  Cervantes^  p.  128. 
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escrita  en  Toledo  a  14  de  agosto  de  1604,»  y  ese  pri- 
vilegio lleva  fecha  de  Valladolid,  26  de  septiembre 
de  dicho  año  de  1604. 

En  último  resultado,  puede  asi  aseverarse  con  Ro- 
dríguez Marin  '9  que  la  estancia  de  Cervantes  en  Se- 
villa no  se  prolongó  hasta  más  allá  del  10  de  enero 
de  1603,  puesto  que  consta,  repito,  que  el  día  8  de 
febrero  de  aquel  año  ya  estaba  en  Valladolid. 

Anterior  a  esa  fecha  debe  de  ser,  por  consiguiente^ 
la  que  corresponde  a  la  redacción  de  La  Tiafingiday 
y  en  todo  caso,  según  creo  haberlo  demostrado  más 
atrás  (p.  161),  antes  también  del  verano  de  1604,  fecha 
que  se  asigna  a  la  carta  en  que  Porras  de  la  Cámara 
avisaba  al  Arzobispo  Niño  de  Guevara  remitirle  a 
Um. brete  la  colección  de  papeles  de  gusto  que  para  eí 
entretenimiento  de  sus  siestas  allí  había  logrado  reu- 
nir. De  ahí  que  sostenga  que  no  andaba  muy  preci- 
so en  sus  cálculos  el  señor  Icaza  al  decirnos  que  con 
respecto  a  las  fechas  en  que  fueron  escritos  EL  Celo- 
so Extremeño  y  Rinconete  y  Cortadillo,  «lo  que 
únicamente  se  puede  asegurar  es  que  son  anteriores- 
a  1606,  fecha  que  se  atribuye  al  manuscrito  de  Po- 
rras» 20  Y,  pop  ende,  añado  yo,  La  Tía  fingida:  aser- 
to aquél  que  no  merece  disculpa  en  cuanto  a  esa 
falta  de  precisión,  por  lo  menos  en  lo  tocante  ala  se- 
gunda de  esas  novelas,  por  cuanto  el  propio  Cervan- 
tes en  el  capitulo  XLVII  de  la  Primera  Parte  del  Qui- 
jote decía  con  respecto  a  ella:  «El  Cura  se  lo  agra- 
deció, y  abriéndolos  [los  papeles]  luego,  vio  que  al. 

19.  Rinconete  y  Cortadillo^  p.  168. 

20.  Las  Novelas  ejemplares,   p.  186. 
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principio  del  escrito  clecia:  «Novela  de  Rinconete  y 
Cortadillo)),  por  donde  entendió  ser  alguna  novela, 
y  coligió  que,  puesla  del  «Curioso  impertinente»  ha- 
bía sido  buena,  que  también  lo  seria  aquélla,  pues 
podría  ser  fuesen  todas  de  un  mismo  aulor...»  ¿Y  ne- 
cesitaré recordar,  para  anticipar  en  dos  años  por  lo 
menos  la  fecha  que  se  atribuye  como  última  extrema 
para  la  composición  de  esa  novela,  que  el  privilegio 
Real  para  la  impresión  de  El  Ingenioso  Hidalgo  lle- 
va fecha  26  de  septiembre  de  1604,  y  que,  como  tam- 
bién advertía,  ya  Lope  hablaba  de  ese  libro  en  me- 
diados de  agosto  de  ese  año? 

Más  cercano  a  la  verdad  anda,  sin  duda,  Fitzmau- 
rice-Kelly  al  dar  como  fecha  probable  de  la  composi- 
ción de  Rinconete  los  años  de  1603  o  1604;  ^i  y  más 
aún.  Rodríguez  Marín,  de  acuerdo  en  esto  con  su 
saber  profundo  en  tales  materias  y  con  su  acendrado 
criterio,  cuando  anticipaba  esa  fecha  a  1601  o  1602.  22 
Y  no  necesito  insistir  en  que,  lo  dicho  de  esa  novela 


21.  Introducción  a  la  traducción  inglesa  de  las  A^ove- 
las  ejemplares  por  Norman  iMac-CoU,  que  sólo  conozco 
por  referencias,  y  por  esa  causa  no  puedo  decir  qué  opi- 
nase el  insigne  hispanista  acerca  del  particular  de  que 
se  trata  en  lo  referente  a  La  Tía  fingida,  que  deploro 
en  gran  manera,  pues  el  señor  Icaza  dice  que  más  de  la 
mitad  de  esa  pieza  literaria  está  consagrada  a  hacer  la 
historia  del  descubrimiento  de  la  novela  «y  otras  minu- 
cias», tanto  más  desproporcionada,  cuanto  que  en  esa 
traducción  no  se  incluye  La  Tia.  Las  Novelas  ejempla- 
res, p.  97. 

22.  ^I\inconele  y  Cor  ladillo^  p.  176. 
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en  cuanto  a  su  fecha,  se  aplica  con  igual  fundamento 
a  La  Tía  fingida. 

Y  el  señalamiento  de  ella  coincide  tan  de  cerca  con 
lo  que  sabemos  de  los  hechos  del  arzobispo  Niño  de 
Guevara,  si  bien  no  aparezcan  ellos  con  toda  la  pre- 
cisión que  fuera  deseable,  que  no  puede  menos  de 
sorprendernos.  Consta,  en  efecto,  que  después  de  ha- 
ber permanecido  en  Valladolid  alguna  parte  del  año 
de  1601,  según  lo  afirma  Porras  de  la  Cámara  en  el 
memorial  que  desde  Sevilla  le  dirigió,  ha  debido  re- 
gresar en  ese  mismo  año  al  asiento  de  su  diócesis — 
pongamos  aún,  si  se  quiere,  en  el  siguiente — y  ten- 
dremos que  como  Cervantes  estaba  todavía  en  Sevi- 
lla en  enero  de  1603,  tiempo  tuvo  asi  de  sobra  para 
atender  al  pedido  del  beneficiado  sevillano,  y  éste  de 
remitirle  a  su  prelado  en  copia,  la  novela,  antes  de 
junio  o  julio  del  año  siguiente. 

Añádase,  además,  que  de  parte  de  Cervantes,  sin 
el  aliciente  de  la  modesta  oblación  en  dinero  que 
pudo  recibir  por  su  trabajo,  según  lo  que  ya  dije  me 
atrevo  a  sospechar,  debió  por  entonces  disponer  del 
tiempo  suficiente  para  atender  al  pedido  de  Porras 
de  la  Cámara,  considerada  la  cortísima  labor  litera- 
ria suya  que  de  los  últimos  años  del  siglo  XVI  y 
principios  del  siguiente  se  conoce,  reducida  a  cinco 
sonetos  (entre  ellos  aquel  que  consideraba  «honra 
principal  de  sus  escritos»),  dos  canciones  y  unas  co- 
plas reales,  pues,  como  he  de  repetirlo  por  boca  del 
más  insigne  de  sus  comentadores:  «pensar  que  atan, 
poco  se  redujera  la  labor  literaria  cervantina  en  tan- 
tos años,  en  los  seis  últimos  de  los  cuales  aquél  es- 


464  ESTUiaO    CRÍTICO 

tuvo,  a  su  pesar,  muy  ocioso,  paréceme  desacerta- 
do. Algo  y  aun  mucho  más  hubo  de  escribir  enton- 
ces, así  de  lo  que  se  ha  perdido  como  de  lo  que 
conocemos;  a  aquel  tiempo  se  remonta,  indudable- 
mente, la  composición  de  ^u^  Novelas  ejemplares  y, 
cuando  menos,  el  primer  borrón  de  su  comedia  Fl 
Rufián  dichoso  y  el  entremés  del  Rufián  üiudo...y)  23 
Si,  ciertamente,  y  annque  sea  disintiendo  en  esto 
de  tan  autoi-izada  opinión  al  no  considerar  de  la  plu- 
ma de  Cervantes  La  Tia  fingida^  añadámosla  a  esa 
su  labor  literaria  de  aquel  tiempo,  pues  que  todo 
concurre  para  ello;  re|)i tiendo  con  Cejador  que  para 
su  redacción  debió  valerse  del  recuerdo 24,  y  con 
Fitzmaiirice-Kelly:  «¿quién  sino  Cervantes  pudo  es- 
cribirla?»'^^ 


23.  Id.,  id.,   p.    154. 

24.  «Pudo  valerse  del  recuerdo,  como  en  La  Tia  fin- 
gida, que  no  se  hizo  en  Salamanca,  sino  en  Sevilla, 
donde  Porras  la  copió».  Historia  de  la  Lengua  y  Lite- 
ralura  casleliana,  t.  III,  p.  214. 

25.  idlisloiia  de  la  li/cjalura,  ele,  p.  3 19,  ed.  cit. 
Dice  con  motivo  de  esta  afirmación    el    señor  Bonilla 

y  San  Martín:  «La  reflexión  del  autor  en  el  texto  me 
parece  muv  fundada.  í^odrá  discutn\se  si  La  Tta  fin- 
gida es  algo  mejor  o  peo?-  que  otras  novelas  de  Cer- 
vantes. Pero  ^quién  sino  éste  pudo  escribirla  en  su 
época?» 

Y  en  la  edición  del  mismo  libro  de  Madrid,  1913,  fi- 
gura, a  la  página  284,  esta  otra  observación  del  merití- 
simo  hispanista,  en  la  que  desenvuelve  aquel  su  pensa- 
miento: «Kl  descubrimiento  del  manuscrito  fué  tardío 
(1788),  y  más   moderna    aún  la  ainbución  a  Cervantes, 
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Réstame  por  considerar  uno  de  los  argumentos 
más  fuertes  que   pudieran  formularse  para  negar  a 
Cervantes  el  que  fuese   autor  de  La    Tía  fingida\ 
pues,  se  dirá,  si,  según  se  ha  visto,  tenía  terminada 
ya,  a  más  tardar  en  el  verano  de  1604,  la   redacción 
definitiva,  ^,cómo  es  que  habiendo  dado  a  la  luz  pú- 
blicas sus  JSiovelas  ejemplares  en  1613,  no  la  inclu- 
yó entre  ellas?  Porque  es  de  suponer,  añadiré  aún, 
que  consecuente  con  lo  que  dijo  en  el  prólogo  de  Ga- 
latea,  refiriéndose  a  ésta,  «más  que  para   mi  gusto 
solo  la  compuso   mi   entendimiento».    ¿Podría,  en 
efecto,  darse  Cervantes  por  satisfecho  con  que  su 
obra,  por  muy  poca  importancia  que  le  atribuyese, 
quedase  en  manuscrito  y  su  lectura  sirviese  única- 
mente para  solaz  del  Arzobispo  de  Sevilla?  No  pa- 
rece posible. 

Sin  embargo,  conviene  tener  presente,  en  oposi- 

pero  siempre  se  ha  preguntado  la  gente  qué  otro  con- 
temporáneo pudo  tener  el  talento  necesario  para  escri- 
birla. No  lo  poseía,  ciertamente,  Antonio  de  Eslava, 
que  estaría  olvidado  hace  mucho  tiempo,  si  Shakespeare 
no  hubiera  sacado  TJie  Tempest  áe.  las  Noches  de  Invierno 
(1609).  Ni  tampoco  Lope  de  Vega,  que  no  se  distinguía 
como  cuentista.  Ni  Mateo  Alemán,  demasiado  regañón 
y  demasiado  agrio.  En  realidad  no  queda  más  que  (ser- 
vantes, y  la  ingeniosa  argumentación  del  señor  Bonilla 
y  San  Martín  hace  extraordinariamente  probable  la  atri- 
bución a  nuestro  autor». 

Supongo  que  tal  argumentación  no  sea  otra  que  la 
que  se  halla  en  la  edición  de  La  fia  fingida  de  ese  hu- 
manista. 

3o  ~  .  - 
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ción  a  semejante  inferencia,  que  en  el  mismo  prólo- 
go de  \diS  Novelas  ejemplares,  después  de  haber  bos- 
quejado el  retrato  físico  do  su  persona,  expresó:  «es- 
te digo  que  es  el  rostro  del  autor  de  la  Galatea  y  de 
Don  Quijote  de  la  Mancha  y  del  queliizo  el  Viaje  del 
Parnaso,  a  imitación  del  de  César  Caporal  Perusi- 
no,  y  otras  obras  que  andan  por  ahí  descarriadas^ 
y  quizá  sin  el  nombre  de  su  dueiío:  llámase  común- 
mente Miguel  de  Cervantes  Saavedra...»  Tal  habría 
sido,  pues,  el  caso  de  JjU  Tia  fingida. 

Extremando  el argumen (o,  podríamos  negai-le  tam- 
bién, por  no  haberlas  publicado,  el  haber  sido  autor 
•de  la  comedia  La  Batalla  Naval^  de  que  hace  re- 
cuerdo en  ese  prólogo;  de  La  Confusa,  que  mencio- 
na en  la  Adjunta  al  Varnaso  y  de  que  tan  orgulloso 
se  mostraba;  El  engaño  a  los  ojos;  la  Segunda  Par- 
te de  Galatea^  El  Jamoso  Bernardo  y  \c\^  Semanas 
del  Jardín,  de  que  hace  alusión,  respectivamente, 
en  el  Quijote  y  en  Persiles  y  Sigismunda;  y  [)or  úl- 
timo, de  las  veinte  o  treinta  comedias  que  escribió 
B  poco  de  su  regreso  del  cautiverio,  entre  las  cuales 
se  contaban  El  Trato  de  Argel  y  la  Numancia,  que 
por  su  publicación  muy  posterior  al  tiem[)0  en  que 
fueron  escritas  se  acercan  aún  más  al  caso  de  La 
Tia  fingida.  Esta  circunstancia  de  que  Cervantes 
no  hubiese  guardado  misterio  en  lo  iocante  a  obras 
suyas  que  tenia  ya  terminadas  o  aún  en  fái'fara,  su- 
giere al  señor  Foulché-Delbosc  la  leílexión  de  que 
«s  licito  suponer,  en  vista  de  ello,  que  otro  tanto  hu- 
biese ocurriflo  con  La  Tia  fingida:'^^  deducción  que 

26,   R'jpue  Ilispanique,  t.  \'I,  p.  299. 
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pudiera  tenerse  por  verosimil,  a  no  mediar  aquella 
declaración  previa  y  más  general  que  Cervantes  ha- 
cia de  obras  suyas  que  «andaban  descarriadas  por 
ahí,  y  quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño»  a  que  aludí. 

Pudiera   bastar  ella   para  explicarnos  el  por  qué 
no  se  imprimió  la  novela  con  las  demás  sus  simila- 
res; pei^o  los  críticos,  no  contentos  con  dejar  el  prc 
blema  en  este  estado,  han  (jueiido  ahondar  su  reso- 
lución,   sugiriendo  diversas  hipótesis  que   más  de 
•cerca  concurrieran   a  aclararlo.  En  esta  parte,   sin 
^duda  que  la  tesis  sustentada  por  el  señor  Icaza  y  los 
pocos  que   le  precedieron   en  negar  a  Cei'vanles  la 
paternidad  de  la  novela,    hallaría    coníirmación    en 
las  palabras  suyas  del   prólogo   de  las  Ejemplares, 
'Cuando  dijo  que  «las  nn.ichas  que  en   lengua  caste- 
llana andaban   impresas,  todas  eran   traducidas  de 
lenguas  extranjei'as,y  éstas  son  mías  propias,  no  imi- 
tadas ni   hurtadas.  Mi  ingenio   las  engendró  y   las 
parió  mi  pluma....»  Pero  como,  en  verdad,  La  Tía 
fingida  salió'' también  de  su  pluma,  tenemos  que  vol- 
ver de  nuevo  a  los  intentos  de  explicación  que  para 
n»)    publicarla   tuviera,— descontando  desde   luego, 
como  adveiii,  que  no  debió  de  escribirla  para  su 
solo  entretenimiento. 

Vamos  a  verlos. 

Alguno,  que  no  quiero  nombrar,  porque  parece 
haber  echado  la  cosa  a  bi^oma,  creyó  descubrir  el  se- 
ci'eto  en  la  circunstancia  de  que  por  ser  doce  el  nú- 
mero de  las  ^'em/^/ares  no  quiso  Cervantes  incluir 
en  ella  La  Tía  [)ara  no  enterrar  así  la  docena  del  frai- 
lo.... 
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Y  aunque  sea  ir  un  lanío  de  pi'isa,  diré  que  úlli- 
mámenle  se  lia  imaginado  hallar  esa  explicación  en 
Ja  hipótesis  de  que  La  Tía  fingida  í'nese  un  fragmen- 
to de  La^  Semanas  del  Jardín,  sin  dar  fundamenlo 
alguno  para  ella:  opinión^  que  Foulché-Delbosc  esti- 
ma errónea  y  que,  en  verdad,  no  tiene  asidero  plau- 
sible. 27 

Corre  [)arejas  con  la  vaciedad  de  tales  infei'encias- 
la  que  rormulal.)a  García  de  Arrieta,  de  que  «sin 
duda  con  los  viajes,  mudanzas  a  varias  provincias 
que  hubo  de  hacer  Cervantes  con  motivo  de  sus  co- 
misiones se  le  extravió  la  novela  y  este  quizá  fué  el 
motivo  de  no  publicarla  después  con  las  otras  doce 
que  dio  a  luz  en  sus  últimos  años...»  -^ 

Se  cae  de  su  peso  que  esto  es  inadmisible,  pues 
aun  aceptando  que  mediase  semejante  extravio,  muy 
difícil,  por  lo  demás,  que  ocurriese,  ¿no  sabia,  aca- 
so, Cervantes  que  una  copia  de  su  novela  obraba  en 
poder  de  Porras  de  la  Cámara,  que  estaba  todavía 
vivo  cuando  salieron  a  luz  h\'s  Novelas  ejemplarest 

Con  muchos  más  partidarios  ha  contado  la  hipó- 
tesis de  que  Cervantes  no  publicase  La  Tia  fingida 
en  vista  de  que  habiendo  expresado  en  el  prólogo  de 
aquéllas  que  «los  requiebros  amorosos  que  en  algu- 
nas hallarás, — decía  al  lector — son  tan  honestos  y 

27.  l-.l  autor  de  tal  hipúle.-^is  fué  M.  G.  Baist  y  la  emi- 
tió en  1897.  Véase  la  nota  2  a  la  página  299  del  tomo 
VI  de  la  Revm  llispaniqíie,  del  citado  nrticido  de  I-'ouU 
ché-Delbosc. 

28.  Obras  escogidas  de  Miguel  de  Cervanles^  París, 
í6-6,  t.   \MI,  p.  xxxiv. 
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tan  medidos  con  la  razón  y  discurso  cristiano,  qne 
no  podrán  mover  a  mal  pensamienío  al  descuidado 
o  cuidadoso  que  las  leyei*e»;  a  qne  anadia:  «Una  cosa 
me  atreveré  a  deciiie:  que  si  por  algún  modo  alcan- 
zara que  la  lección  de  estas  novelas  pudiera  inducir 
a  quien  las  leyera  a  algún  mal  deseo  o  pensamiento, 
antes  me  cortara  la  mano  con  que  las  escribí,  que 
sacarlas  en  público.» 

Pero  como  no  se  aviene  con  semejantes  protestas 
la  Índole  un  tanto  verde  de  La  Tía  fingida,  de  ahí 
que  Navarrete  opinara  que  «no  se  resolvió  Cervan- 
tes a  publicarla  enti-e  las  demás,  tal  vez  por  buenos 
i-espetos,  couio  solía  decir,  y  porque,  aun  siendo 
provechoso  su  objeto  final,  no  le  parecería  por  los  in- 
cidentes de  la  acción  tan  ejemplar  como  las  otilas. ))"^9 

Siguió  al  ilustre  biógrafo  de  Cervantes  en  esta 
opinión,  Ticknor,  el  no  menos  insigne  historiador 
de  la  literatura  española,  diciéndonos  que  no  impri- 
mió Cervantes  La  Tía  fingida  «sin  duda  por  lo  poco 
decente  de  su  argumento,  y  que  por  lo  mismo  no 
puede  afií'mai'se  que  sea  suya»,  ^^  y  concurre  en 
esta  misma  opinión  don  Buenaventura  Carlos  de 
Aribau,  quien  expresó  que  «por  esta  razón,  sin 
duda,  [lo  que  declara  Cervantes  en  el  prólogo]  o 
por  otros  buenos  respetos,  según  decía,  no  incluyó 
en  su  colección  la  novela  de  La  Tía  fingida,  que 
consideraría  algo  libre  v  desenvuelta  al  lado  de  las 
demás»,  siguiendo  asi,  casi  con  las  mismas  pala- 
bras, lo  sugerido  por  Navarrete;  sin  embargo  deque- 

29.  Vida  de  Cervanles,  p.  129. 

30.  Traducción  española,  t.   11,  p.  222. 
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en  descargo  de  tal  creencia  nos  dice  luego  que,  a 
su  juicio,  no  habia  en  verdad  tal  crudeza  en  Ja  no- 
vela,  al  extremo  de  /que  está  muy  lejos  de  desme- 
recer el  ser  colocada  entre  las  demás  Novelas  ejem- 
plares^^. '^'>^ 

Siempre  con  carácter  asertivo  y  presentándonos, 
el  hecho  como  indubitable,  afirmaba  también  don 
Manuel  Maury  y  Colom  que  «sin  duda  por  la  desen 
voltura  que  descubría  Z.<2  Tía  fingida  rehusó  [Cei-- 
Abantes]  ¿insertarla  entre  las  Ejemplares-)^.  '-^'^  Y  pai^a 
no  seguir  acumulando  iinítilmente  otros  testimo^ 
nios  a  este  respecto,  diré  que  el  más  decidido  apo- 
logista de  la  paternidad  de  Cervantes  a  La  Tiajin- 
gida — ya  se  comprenderá  que  mereíiero  a  Apráiz — ^ 
concluía  con  que  podía  explicarse  «cual  habría  sido 
la  razón  que  tuviera  prara  no  hacer  figurar  la  novela 
en  el  gremio  de  sus  doce  compañeras,  dado  que, 
proponiéndose  dotarlas  de  Ja  más  rígida  moral,  no 
quería  dar  lugar  a  que  con  la  admisión  de  la  pre-^ 
lerida  pudiese  acaso  algúu  lector  deleitarse  en  tal 
cual  arrobo  o  pensamiento  deshonesto,  optando  re- 
sueltamente por  que  tan  gachona  hermosura  andu- 
viese por  ahí  descarriada  y  sin  el  nombre  de  su  pa- 
dre» (p.  12).  33 

Pero  no:  esta  argumentación  no  puede  convencer 


3i.  Vida  de  Cervantes,  escrita  en  1845  para  la  Colec- 
ción de  Autores  españoles  de  i^ivadeneyra. 

3'2.  Ensayo  crítico  sobre  las  Novelas  ejemplares  de  Cer- 
vantes, Sevilla,   1877,  p.  20. 

33.  Juicio  de  La  Tía  Jingida,  p.   12. 
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a  nadie.  Para  Ce^rvantes,  La  Tia  fingida  era  lau 
ejemplar  como  cualquiera  de  las  otras  doce  novela» 
que  con  ese  calificativo  publicó,  ajustada  como  se 
hallaba,  según  que  procuré  demostrarlo,  al  troquel 
en  que  estaban  forjadas  casi  todas  ellas,  por  su  ai- 
gumentoni  más  ni  menos  escabroso,  y  por  su  fina- 
lidad y  enseñanza  que  procuraba  demostrarse  en  el 
desenlace,  que  paliaba,  si  no  borraba  por  completo,, 
las  escenas  que  en  ella  se  pintaban;  y  porque,  como 
observa  tan  atinadamente  Koulché-Delbosc,  «si  cier- 
to número  de  escritores  han  llegado  a  la  conclusión 
de  que  si  La  Tia  no  figuraba  entre  las  ]S/oüela§ 
ejemplares,  era  porque  Cervantes  la  había  estimado 
demasiado  libre;  en  tal  caso  puede  preguntarse  con 
qué  fin  la  había  escrito,  o  por  qué,  habiéndola  es- 
crito, no  hubiera  suprimido,  al  tiempo  de  publicar- 
la, aquellos  pasajes  que  hubieran  podido  chocar  a 
ciertos  lectores,  como  se  hizo  en  1814».  ^m 

El  secreto  de  tal  abstención  estaría  para  mi  en 
otra  parte:  en  que  La  Tia  fingida  no  pasaba  de  ser 
un  cuadro  brevísimo  de  costumbres,  basado  en  un 
hecho  real,  que  por  su  corta  extensión  no  alcanzaba 
a  asumir  propiamente  las  proporciones  de  una  no- 
vela y  no  podía  incluirse  entre  las  que  publicaba 
con  ese  nombre:  tal  como  quizás  hubiera  sucedido 
con  El  casamiento  engañoso^ — con  la  cual,  a  mi 
modo  de  entender,  tantos  puntos  de  afinidad  encie- 
rra, por  su  mérito,  como  por  tratarse  también  en 
ella  de  una  pintura  de  cierto  parecido,  y  por  su  mis- 
ma extensión — que  no  la  habría  tampoco  dado  a  luz 

34.   Artículo  citado,  p.  3oo. 
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a  no  añadirle  El  Coloquio  de  los  perros,  que  venía 
a  cuadruplicarla  y  a  agregarle  la  nolicia  de  un  cua- 
dro mucho  más  vasto  en  los  hechos  que  se  contaban 
y  en  el  alcance  filosófico  que  envolvían. 


FIN 
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g>  o<:>o  <a-' 


abc\tirse,  i8 

acabar.  57. 

acordar,  21. 

aferruzado,  77. 

afrenta,  80. 

agora,   78. 

ahuja,    i5. 

aire,  75. 

albahaca,  9. 

andarse  por  las  ramas,  73. 

apellidar,  89. 

apregonar,  6. 

atesar,  56. 

autoridad,  7. 

báculo  de  Indias,  14. 

bajeza,  99. 

baldeo,  2. 

bartular,  6. 

bártulos,  5. 

bendito,  20. 

borceguí,  i5. 


bravo,  44. 

bronce  (ser  uno  de),  71. 

buriel,  16. 

caballero  de  campo  través, 
48. 

cabo,  76. 

cadena,  85. 

cantaleta,  44. 

cebolla  albarrana,  74. 

cima  (dar),  8. 

comido  de  perros,  28. 

como,  90. 

Consejo  de  l^Jstado,  61. 

contra  y,  17. 

cordel,  53. 

core  (saber  de),  70. 

crianza,  2.0. 

Cristo  (de  los  de...  me  lle- 
ve), 64. 

cruel,  28. 

cubrirse,  91. 
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danza  de  las  espadas,  42, 
dar  y  tomar,  20. 
derribar,   19. 
desafuciar,  80. 
descomulgado,  3i . 
desfrutar,  92. 
deshecha,  46. 
deshollinador,  9. 
disfame,  48. 
dispertai",  3o. 
documento,  61. 
donde,  58. 
encandilar,  85. 
endonar,  38. 
engerir,  33. 
enjaguar,  5o. 
entregar,  95. 
escribido,  da,  41. 
espada  navarrisca,  16.   , 
espaldas  (de),  59. 
esperante,  36.. 
esquilmo,  62. 
estrambote,  32. 
esturdión,  3i . 
filo  de  la  noche,  29. 
finiquito,  22. 
formado,  da,  53. 
Fúcar,  82. 
gambetas,  3o. 
garabato,  67. 
generoso,  46. 
gente,  21. 
Grijalva,  84. 
guante  de  polvillo,  18. 


guerra  (a  punto  de),  77. 

¡huy!  ¡huy!,  41. 

in  utroque  jure,  32. 

inviar,  84. 

Jaraicejo,  35. 

jubilado,  68. 

justo,  ta,  17. 

laceria,  66. 

le,  97. 

lenzuelo,  5o. 

letra,  23. 

malagón,  na,  25. 

malogrado,  79. 

mano  (ponerla  ...  en  uno), 

90. 
manto  de  cinco  en  púa,  55. 
martingala,  i5. 
matante,  24. 

matar  (que  me  maten),  86. 
matraca  (dar),  44. 
menos  (echar  de),  79. 
música  (dar),  21 . 
negro,  gra,  57. 
no  que,  64. 
panivinagre,  28. 
papo  de  palomino,  74. 
parecer,  8. 
pared  en  medio,  6, 
partir,  96. 
peaje,  10. 
pechar,  60. 
pelaza,  94. 
peraile,  24. 
perulero.  83. 
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platico,  8. 

poderoso,  sa,  77. 

porquerón,  43. 

posta,  5o. 

posta  (a,  por  la),  37. 

prerrogativa,  19. 

pretensa,  67. 

principalidad,  55. 

pringue,  92. 

pro,  87. 

puesto  que,  94. 

pulcela,  54. 

pulcelaje,  54. 

puntas  y  collar  de  . . .,  98. 

puridad,  84. 

quien,  93. 

real  de  enemigo,  88. 

recaudo,  49. 

recuero,  34. 

refacción,  45. 

repiquete  de  broquel,  42, 

repulgado,  da,  41. 

resí,  96. 

resolverse,  75. 

reverenda,  1 1. 

rodancho,  2. 


rueda  (hacer),  42. 

saber  de  coro,  70. 

San  Jorge  (hecho  un),   58. 

Santenuflo,  i3. 

sayo  de  velludo,  14. 

segundar,  36. 

seso  (estar  uno  en  su),  84. 

siglo  (buen  o  mal),  7 1 . 

sirgo,  72. 

sobre,  47,  87. 

soplo,  89. 

suelo  (llevar  de),  10. 

tema  (cada  loco  con  su),  66. 

tienda  de  carne,  6. 

tiento  (tal  el...   según  es  el 

viento),  68. 
trabajadora,  1 1 . 
trascantón,  93. 
través  (dar  al),  38. 
trilingüe,  91. 
uno  (para  en...),  88. 
valme,  78. 
ventosa,  12. 
vino  del  Santo,  52. 
vivir  en  flores,  76. 
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Rueda  (Lope  de),  86. 

Ruiz  DE  Vergara  (Francis- 
co), 17. 

Salva  (Vicente),  75. 

San  Marcos,  88. 


LA  TÍA  FINGIDA 


479 


Santa  Teresa  de  Jesús,  17. 

Serrano  Y  Sanz  (M.),  10. 
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Leo  Par  (D.  Ricardo  Dávila  Silva),  que  tiene  a  su 
cargo  la  sección  de  Critica. literaria  de  los  lunes  en 
La  Nación, —  y  que  tan  magistralmente  desempeña 
— habiendo  leído  las  capillas  de  este  libro,  ha  queri- 
do con  toda  amabilidad  (que  le  agradezco),  franque- 
arme el  juicio  que  le  ha  merecido.  Creo  aquilatar  las 
páginas  que  he  dedicado  al  estudio  de  La  Tia  fingida 
insertándolo  al  pié  de  ellas,  y  por  mi  parte  me  sien- 
to muy  satisfecho  de  que  tan  sesudo  e  ilustrado  crí- 
tico coincida  conmigo  en  la  conclusión  deque  la  cé- 
lebre novelila  es  obra  de  Cervantes,  que  fué  lo  que 
intenté  demostrar. — J.  T.  M. 


CRITICA  LITERARIA 

Scribendi  recle  sapere  esl  principium  e//07Zí.— Horatius. 

LA  riA  FINGIDA 

La  literatura  española,  tan  antigua  y  tan  rica  en  todos 
los  géneros,  ha  descollado  muy  particularmente  en  la 
novela.  El  Quijote  es  la  obra  maestra  del  romance,  el 
más  amplio  y  variado  escenario  de  la  vida  humana.  Ll 
colorido,  la  prodigiosa  creación  verbal,  la  insigne  ver- 
dad de  los  sentimientos  y  caracteres,  la  humanísima  filo- 
sofía que  toda  ella  transpira  tiénenle  asegurada  la  inmor- 
talidad. 

3i 
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Junto  a  esa  épica  producción  del  mayor  ingenio  his- 
pano desarrollóse  una  abundantísima  literatura  de  cuen- 
tos, diálogos  dramáticos,  pequeñas  novelas,  entre  las 
cuales,  ¡gloriosa  antecesora!  la  Celestina  de  Rojas,  es 
también  cumplida  obra  de  observación  y  arte. 

Este  florecimiento  de  la  novela  llegó  a  su  apogeo  en 
la  España  de  los  siglos  16  y  17.  Habla  empezado  más 
tarde  y  acabó  ahí  un  movimiento  li-terario,  que  nacido  en 
la  Italia  de  Bocaccio,  Bandello,  Cintio  y  Doni,  pasando 
por  la  Francia  de  Brantome  y  otros  cuentistas,  vino  a  ter- 
minar en  la  Península  después  del  brillante  período  que 
indiqué.  Ese  género  fué  el  que  más  convenía  al  espíritu 
y  aficiones  de  la  época,  l^a  vida  aventurera,  el  conoci- 
miento de  nuevos  países,  el  intercambio  amigable  o  be- 
licoso entre  las  naciones  nombradas,  una  cierta  holgura 
y  placidez  en  la  existencia  y  la  consiguiente  relajación 
en  las  costumbres,  el  segundo  Renacimiento  y  las  nue- 
vas perspectivas  que  abrió  a  la  imaginación:  todo  eso 
produjo  un  ambiente  que  en  Italia,  Francia  y  España 
inspiró  a  la  Musa  de  la  novela.  Grandes  poetas  españo- 
les bebieron  inspiración  en  la  patria  del  Dante;  ciertos 
insignes  prosistas  itálicos,  como  (^astiglione,  fueron  ad- 
mirados y  sirvieron  de  modelo  en  España.  Y  para  com- 
pletar esas  influencias  extranjeras,  la  literatura  latina, 
evocada  de  su  sueño  secular,  propuso  como  temas  y  mo- 
delos la  poesía  pastoril  del  Mantuano  y  los  pequeños 
cuadros  realistas  de  un  antiguo  español,  Marcial. 

Pero  como  dije  arriba,  en  aquel  áureo  período  de  las 
letras  castellanas,  los  géneros  predilectos  fueron  el  tea- 
tro y  la  novela.  Dedicáronse  a  ellos  laicos  y  clérigos, 
éstos  últimos  sobre  todo.  Lope  de  Vega,  Tirso,  Calde- 
rón, las  lumbreras  de  la  escena,  eran  eclesiásticos.  Al 
mismo  estado  pertenecían  Delicado,  el  autor  de  La  Lo- 
zana Andaluzj,  Sancho  de  Muñón,  el  de  La  Tercera  Ce- 
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leslína,  el  propio  Porras  de  la  Cámara,  a  quien  algunos 
atribuyen  La  Tía  fingida.  El  célebre  Corbacho  procedía 
también  de  religiosa  mano,  la  del  Arcipreste  de  Tala- 
vera.  Esos  respetables  hombres  de  Iglesia  no  desdeña- 
ban distraer  sus  ocios  relatando  historietas  del  más  vivo 
color  verde. 

En  tal  terreno,  los  laicos,  naturalmente,  no  se  deja- 
ban arrebatar  la  palma.  Para  obscurecer  la  gloria  de 
aquellos  sacerdotes  bastaría  nombrar  a  Cervantes,  cu- 
yíxs  Novelas  ejemplares,  (de  i6i3)  continúan  siendo  el 
arquetipo  de  ese  ameno  y  sabroso  realismo,  de  esa  agu- 
da y  festiva  observación  de  personajes  y  costumbres 
que  en  España  son  el  distintivo  de  las  novelas  picaresca 
y  erótica. 

Pero  ni  fué  Cervantes  el  primero  en  data  de  tales  no- 
velistas, ni  es  el  único.  Junto  a  su  obra  resplandecen 
muchas  otras  con  variados  e  insignes  méritos  de  intriga 
y  estilo.  5¿Quién  no  se  ha  deleitado  con  las  aventuras  del 
Lazarillo  de  Torines  y  de  Marcos  de  Obrcgón,  quién  no 
conoce  y  aplaude  los  frescos  y  animados  cuadros  de  los 
Cigarrales  de  Toledo,  por  no  citar  las  ^Dianas  de  Mon- 
temayor  y  Cil  Polo,  La  Tercera  Celeslina  y  otra  veinte- 
na de  reíalos  divertidos,  llenos  de  sal  y  verdad^  obra  Je 
buen  humor  y  regocijado  ingenio?  Esos  romances,  em- 
pero, no  han  surgido  asi  completos  y  artísticos;  tienen 
sus  antecedentes  en  más  o  menos  felices  tentativas  de 
novelador.  En  su  hermosa  y  erudita  Historia  de  la  No- 
vela en  España  Menéndez  y  Pelayo  ha  devuelto  al  día 
esas  primicias  del  arte  novelesco.  Hoy  podemos  leer  y 
saborear  esos  bosquejos  de  romances  que  se  llaman  el 
Crolalón,  el  Patrañuelo,  la  Tragedia  Policiana^  las  Co- 
medias  Florinea  y  Eu/rosina,  la  Lena  del  l^inciano,  el 
Coloquio  de  las  'Damas,  etc.  Hay  en  ellas  admirable  ob- 
servación de  los  detalles,  sutil  psicología,  vividas  esce- 
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ñas,  descripciones  naturalísimas  puestas  en  estilo  en- 
cantador  de  ingenuidad  y  candorosa  indecencia. 

Kntre  todas  ellas  destácanse  con  el  prestigiodeun  supe- 
rior ingenio  las  Novelas  ejemplares^  de  todos  leídas  y  ad- 
miradas. Hasta  1788  conocíanse  12  como  suyas,  publica- 
das por  Cervantes  Pero  en  aquel  año,  D.  Isidoro  Bosarte 
anunciaba  el  hallazgo,  en  un  códice  del  Colegio  de  San 
Hermenegildo  de  Sevilla,  de  una  nueva  novelita,  La  Tía 
Jingida.  Kstaba  ahí  sin  nombie  de  autor.  Aquel  pri- 
mer manuscrito,  que  vieron  y  más  o  menos  detallada- 
mente describieron  Bosarte,  Fernández  de  Navarrete. 
Pellicer  y  Bartolomé  J.  Gallardo,  fué  destruido  en  1823 
en  una  asonada  popular.  Pero  el  mismo  Gallardo,  en 
1810,  había  descubierto  en  la  Biblioteca  Colombina  de 
Sevilla  un  nuevo  códice  en  que  también  figuraba  La  Tía 
fingida.  Con  arreglo  a  él  don  Agustín  García  de  Arria- 
ta publicaba  en  1814  la  primera  edición  de  la  novelita 
y  con  ella  surgía  ante  la  crítica  el  arduo  e  interesante 
problema  de  quien  fuera  su  autor. 

Ante  él,  la  alta  crítica  española  se  halla  dividida. 
Mientras  algunos  atribuyen  la  obrilla  a  Porras  de  la  Cá- 
mara, de  quien  el  códice  trae  también  otros  opúsculos, 
hay  quien  otorga  su  paternidad  a  Fernández  de  Avella- 
neda, autor  del  falso  Quijole.  Otros,  y  entre  ellos  Apráiz, 
Bonilla  y  San  Martín,  Gallardo,  juzgan  a  La  Tía  Jin- 
gida obra  cervantina,  en  tanto  que  jueces  insignes  co- 
mo Fouché-Delbosc,  Menéndez  y  Pelayo,  Bello  objetan 
tal  atribución.  Ültimamente  (igiS)  don  Francisco  A.  de 
Icaza  ha  resumido  en  erudita  y  briosa  polémica  todo  el 
debate  para  llegar  a  una  conclusión  adversa  a  Cervantes. 

En  este  estado  del  problema,  nuestro  diligente  y  pre- 
paradísimo historiador  iMedina,  que  juzga  cervantina  la 
novela,  se  ha  encargado  de  revisar  el  proceso,  y  para 
confirmar  su  juicio  ha  confeccionado  este  macizo  volu- 
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nien  de  quinientas  páginas.  Seguramente  sobraba  la 
mitad  de  ellas  para  refutar  a  su  contradictor  y  dejar  al 
-autor  del  Quijole  en  la  pacífica  posesión  de  su  interesan- 
te novelita. 

Huelga  declarar  las  cualidades  de  abundante  y  vigo- 
rosa ilustración,  el  esmerado  cotejo  de  los  textos,  el  ca- 
'bal  conocimiento  de  toda  la  literatura  de  este  asunto  que 
'Qw  su  libro  campean.  Nuestro  eximio  erudito  hace  gala 
-aquí  de  un  saber  vasto  y  sólido,  de  conocer  absoluta- 
emente  todos  los  aspectos  del  problema  y  los  documen- 
tos o  pasajes  que  puedan  esclareceiio.  Es  una  demos- 
tración hecha  con  exceso,  con  derroche  de  argumentos. 
Bajo  esta  avalancha  de  textos  y  razones  queda  sepulta- 
da, a  nuestro  juicio,  la  tesis  del  señor   Icaza. 

Sin  juzgar  la  distribución  misma  de  las  materias  en 
•este  libro,  que  tal  vez  sugeriría  algunos  reparos,  acepte- 
mos la  obra  tal  y  como  el  editor  y  crítico  nos  la  presen- 
ta. Su  edición  empieza  con  el  texto  de  la  novela.  El  se- 
ñor Medina  tomó  como  base  el  publicado  en  Berlín  por 
Wolf  y  Franceson  en  1818,  con  muy  ligeras  modifica- 
ciones, que  nuestro  autor  indica  y  justifica  en  el  proemio, 
PJse  texto  el  señor  Medina  lo  ha  exornado  con  una  espe- 
sa montaña  de  notas,  capaces  de  disipar  todas  las  dudas, 
remover  todas  las  dificultades  y  desvanecer  todas  las 
imaginables  obscuridades  y  confusiones.  Cada  palabra, 
cada  giro,  loda  escena  están  analizados  en  sí  mismos  y 
confrontados  con  la  demás  obra  de  Cervantes,  para 
mostrar  la  perfecta  afinidad,  el  indeleble  sello  de  fami- 
lia que  en  unas  y  otras  se  advierte.  En  este  caso  el 
editor  ha  extremado  su  habitual  plenitud  de  información, 
no  omitiendo  comentario,  referencia  ni  cita  alguna  que 
contribuya  a  elucidar  el  texto  y  evidenciar  su  cervan- 
tesca procedencia.  Anticipando  los  elementos  de  su  de- 
mostración, al   cuento,  de  una  quincena   de  páginas,   ha 
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escrito  un  comentario  que  llena  otras  ochenta.  ¡Juzgúe- 
se de  la  superabundancia  de  Ja  ilustración  y  de  la  afa- 
nosa vehemencia  que  en  probar  su  tesis  pone  el  señor 
Medina!   Y  como  adelante  veremos,  esto  no  es  todo. 

Pues  la  forma  y  demás  exterioridades  del  códice  en 
que  apareció  La  Tía  fingida  le  permitían  plausibles  in- 
ferencias respecto  a  la  persona  del  autor,  nuestro  críti- 
co, antes  de  emprender  su  examen,  nos  hace  la  historia 
del  feliz  hallazgo  y  de  las  primeras  ediciones.  Acabo  de 
referir  en  cuatro  palal'jras  el  descubrimiento.  Agregaré 
que  desde  1829,  en  edición  de  las  Novelas  ejemplares, 
aparece  objetada  la  atribución  a  Cervantes,  a  virtud  de 
razones  o  mejor  dicho  impresiones  estéticas  y  puramen- 
te subjetivas.  En  cuanto  a  las  ediciones,  para  justificar 
la  preferencia  que  da  a  la  berlinense  de  1818,  sobre  la 
española  de  1814,  instituye  entre  ambas  minucioso  y 
estricto  paralelo,  del  cual  resulta  que  aquél  es  el  más  fi- 
dedigno y  cercano  a  la  manera  literaria  de  Cervantes. 

Con  un  texto  esmeradísimo  y  de  inconfundible  sabor 
clásico  a  la  vista,  llega  el  momento  de  dilucidar  el  gran 
problema.  Como  dije,  hay  tres  candidatos  a  la  paterni- 
dad de  La  Tia:  Porras,  Fernández  de  Avellaneda  y  Cer- 
vantes. \í\  señor  Medina  analiza  escrupulosamente  los 
títulos  que  en  pro  de  cada  uno  de  ellos  alegan  sus  parti- 
darios. 

Para  combatir  la  candidatura  de  Porras  contráese 
nuestro  crítico  a  probar  que  todas  las  razones  invocadas- 
por  Icaza  en  favor  de  aquél,  hablan  también  por  Cervan- 
tes. Sólo  que  con  ello  no  demuestra  directamente  la  va- 
cuidad de  las  pretensiones  de  Porras:  porque  probando 
en  estas  páginas  la  posible  paternidad  de  Cervantes,  no 
ha  demostrado  que  ella  le  fuese  imposible  al  canónigo 
sevillano.  Son  los  argumentos  positivos  en  pro  del  au- 
tor del  Quijote  los  que  aquí  valen,  no  los  negativos  en 
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contra  de  Porras,  que  propiamente  no  se  han  aducido. 
El  problema  se  resume  así  en  un  conflicto  de  verosimi- 
litudes e  inducciones;  y  en  tal  terreno,  sólo  a  virtud  de 
este  género  de  motivos,  triunfa  inervantes,  cuya  ol^ra 
conocemos  amplísimamente,  sobre  el  prebendado  hispa- 
lense, cuya  literatura  ignoramos  en  igual  medida. 

iMuy  mejores  títulos  a  la  paternidad  de  La  Tía  fingi- 
da que  los  de  l^orras  exhibe  el  dominico  Fr.  Alonso  Fer- 
nández, por  quien  ya  se  decidía  don  Andrés  Bello.  Son 
tales,  que  a  no  ser  por  los  que  abonan  a  Cervantes,  cual- 
quier lector  le  otorgaría  la  preferencia.  Con  imparciali- 
dad y  honradez  que  lo  recomiendan,  el  señor  Medina 
detalla  minuciosamente  todas  las  analogías  de  vocabula- 
rio y  concepto,  las  semejanzas  de  fondo,  las  escenas  pa- 
recidas, las  reminiscencias  y  observaciones,  la  identidad 
de  muchos  caracteresypersonajes,  las  tendencias,  las  ex- 
traordinarias similitudes  psicológicas  entre  el  autor  átLa 
Tia  fingida  y  el  del  falso  Quijote.  Traen  ambas  obras  tan 
peculiares  y  únicos  detalles,  que  su  coincidencia  al  res- 
pecto haría  reconocerles  sin  mayor  vacilación  la  misma 
paternidad.  Uno  y  otro  autor  manifiestan  igual  expe- 
riencia de  la  vida,  revelan  idénticas  simpatías  y  aficio- 
nes; uno  y  otro  conocen  el  Portugal,  poseen  el  latín,  etc. 
etc.  Nuestro  crítico  pone  en  vivo  realce  estas  circuns- 
tancias; pero  al  término  de  su  estrecho  certamen,  niega 
a  Fernerndez  la  propiedad  de  la  novela.  ^Por  cuáles  mo- 
tivos? Porque  muchas  de  esas  analogías  las  explica  la 
frecuencia  y  uniformidad  de  los  espectáculos  y  modelos 
que  los  autores  tenían  a  la  vista,  porque  varias  de  aque- 
llas concordancias  verbales  fueron  comunes,  no  sólo  a 
los  dos  autores  sino  a  muchos  otros  de  sus  coetáneos  y 
no  constituyen  un  eficaz  distintivo.  Porque  por  otra 
parte,  al  lado  de  las  semejanzas  existen  marcadas  dife- 
rencias de  léxico  y  giros.  El  señor  Medina  las  señala 
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con  prolijidad  e  insistencia.  La  fraseología  del  falso 
Qiiijote  y  su  sintaxis  muy  teñida  de  latinidad,  faltan  en 
la  novelita,  lo  mismo  que  ciertos  modismos  y  locuciones 
empleadas  con  exceso  en  aquella  obra.  Lo  escabroso 
del  tema  y  la  facilidad  con  que  en  la  historieta  se  le  pre- 
senta, indicarían,  en  concepto  del  editor,  la  mano  de  un 
laico  antes  que  la  de  un  eclesiástico.  Siento  diferir  en 
este  punto  de  mi  sabio  amigo,  pero  el  argumento  no  me 
hace  fuerza  si  recuerdo  que  otros  clérigos  escribieron  con 
la  misma  o  mayor  licencia  y  desenfado  sobre  análogos 
temas.  No  sólo  no  existe  la  imposibilidad  moral  que  de- 
nuncia el  señor  Medina,  sino  que  en  aquella  época  nadie 
estaba,  por  su  estado,  en  mejores  condiciones  que  un  clé- 
rigo para  conocer  y  describir  el  desborde  y  licencia  de 
las  costumbres.  No  se  olvide  que  por  aquellos  tiempos 
las  punzantes  sátiras  de  Erasmo  y  las  implacables  Epís- 
tolas de  los  Obscuros  Varones  habían  difundido  hasta 
en  lo  íntimo  de  los  conventos  y  de  la  vida  religiosa  la 
noticia  de  la  vida  galante  y  de  las  aventuras  estudianti- 
les. Tampoco  se  conquista  mi  adhesión  el  argumento 
propuesto  por  el  editor  de  que.  a  ser  de  fray  Alonso  la 
novelita,  la  habría  escrito  antes  de  los  treinta  años,  caso 
de  precocidad  increíble  según  él,  y  del  que  yo  conozco 
doscientos  ejemplos  en  todas  las  literaturas  del  mundo. 
Para  este  género  literario,  el  hombre  madura  demasia- 
do pronto,  en  particular  cuando  el  tribunal  de  la  peni- 
tencia lo  pone  a  cada  hora  en  contacto  con  los  vicios  o 
debilidades  de  nuestra  especie.  Estos,  y  no  más,  son  los 
motivos  que  inducen  al  señor  Medina  a  negar  al  domi- 
nico Fernández  la  paternidad  de  la  novelita. 

Excluidos  Porras  de  la  Cámara  y  l'ernández,  parece- 
ría ocioso  establecer  los  títulos  que  abonan  al  autor  del 
Quijole.  No  lo  ha  creído,  y  con  razón,  así  nuestro  crítico, 
que  consagra  las  3oo  páginas  restantes  del   libro  a  de- 
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mostrar  «por  qué  La  Tía  fingida  es  de  Cervantes».  Lar- 
ga y  laboriosa  demostración  en  que,  por  la  fuerza  de  las 
cosas,  tiene  el  autor  que  volver  a  menudo  sobre  lo  que 
ya  anticipara  en  las  anteriores  páginas.  El  plan  que  si- 
gue es  de  toda  sencillez:  confronta  en  primer  lugar  el 
léxico  de  La  Tía  fingida  con  el  de  toda  la  obra  cervan- 
tina para  señalar  en  aquéllas  innumerables  semejanzas 
y  usos  de  los  vocablos  peculiares  de  Cervantes  y  que 
sólo  se  explican  por  su  accidentada  existencia  e  inclina- 
ciones. A  propósito  de  cada  término  de  la  novelita  trae 
nuestro  editor  el  glosario  completo  de  su  autor,  insis- 
tiendo, como  es  de  suponer,  en  aquellas  voces  de  la  no- 
velita que  sólo  en  Cervantes  se  encuentran.  No  puedo 
atribuir  mucho  valor  a  este  argumento.  La  estilometria, 
o  sea  el  procedimiento  de  determinar  la  persona  de  un 
autor  por  estadísticas  verbales,  no  es  nuevo;  ensayado 
en  Inglaterra  y  Alemania,  por  ejemplo,  para  establecer 
la  autenticidad  de  ciertos  diálogos  platónicos,  ha  resul- 
tado engañoso  y  deficiente.  Por  sí  solo  poco  prueba,  su- 
ministra apena^  endebles  presunciones.  Lo  afectan  mil 
circunstancias,  múltiples  influencias  externas  que,  así 
como  pueden  enriquecer,  pueden  también  paralizar  la 
invención  verbal.  Este  criterio  lingüístico,  (el  propio  se- 
ñor Medina  lo  reconoce),  no  habilita  por  si  solo  para  re- 
solver el  problema.  Puede  existir  análogo  vocabulario 
en  escritores  separados  por  dos  o  tres  siglos,  y  de  ello 
se  da  el  caso,  por  ejemplo,  en  el  Quijote  de  Montalvo,  que 
SI  no  es  de  Cervantes,  no  será  ciertamente  por  funda- 
mentales diferencias  de  léxico.  Pero  el  señor  Medina 
avanza  un  paso  más  en  su  demostración;  y  estudiados  ya 
los  vocablos,  procede  a  examinar  su  combinación  y  sin- 
taxis, los  giros  del  estilo  en  que  ambos  autores  estrecha, 
mente  concuerdan  y  en  que  las  obras  revelan  la  mano  de 
un  mismo  artificio.  En  tal  terreno  su  raciocmio  me  pa- 
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rece  más  firme  y  concluyente.  Es  que  ya  en  la  elabora- 
ción del  material  literario,  en  las  modalidades  del  estilo, 
en  la  manera  de  enlazar  las  proposiciones  y  darlesarmo- 
nía,  en  los  procedimientos  retóricos,  en  el  género  de 
imaginación  que  ellos  revelan,  entra  algo  más  íntimo 
del  escritor;  algo  de  su  idiosincracia  translúcese  en  ello 
e  infunde  en  la  obra  un  carácter  individual  inequívoco. 
l-*lena  y  pacientemente  acota  el  señor  Medina  esas  locu- 
ciones e  idiotismos  cervantinos  que  hallan  eco  en  la  his- 
torieta. 

Pero  el  estilo  es  sólo  una  representación;  y  tras  de  él 
hay  que  buscar  los  sentires  e  ideas  del  escritor,  sus  con- 
ceptos y  emociones,  su  modo  de  ver  la  vida  y  los  hom- 
bres y  la  manera  como  se  reflejan  en  su  espíritu,  sus 
apreciaciones  éticas,  la  especie  de  filosofía  que  el  es- 
pectáculo de  la  realidad  le  sugiere.  E^s  ahondar  el  pro- 
blema, penetrando  más  al  corazón  de  la  obra  artística. 
K\  señor  Medina  lo  hace  en  abundantes  páginas;  y  con 
la  totalidad  de  los  ejemplos  disponibles,  nos  muestra  a 
este  respecto  una  significativa  semejanza  entre  el  relato 
de  La  Tía  y  la  demás  producción  cervantesca.  El  op- 
timismo de  Cervantes,  el  risueño  humor,  su  idea  del 
tiempo,  la  alta  noción  de  la  hermosura,  su  sabiduría 
gnómica  y  refranera,  todo  ello  se  transparenta  con  la 
misma  luminosidad  en  este  relato  y  en  sus  restantes 
producciones.  Van  naciendo  con  ello  más  fundados  in- 
dicios. 

Si  algo  marca  el  genio  de  un  escritor  es  su  creación 
de  personajes,  la  vida  y  personalidad,  la  psicología  pro- 
pia que  acierta  a  infundirles.  Estos  son  ya  los  altos  do- 
nes literarios,  a  muy  pocos  otorgados.  No  podía  omitir 
el  señor  Medina  este  orden  de  demostración,  que  en 
realidad  es  de  los  más  eficientes  para  su  tesis.  El  hace 
la  anatomía  de    cuatro  o   seis  de  los   principales  tipos 
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novelescos  que  figuran  en  La  Tía  fingida,  y  con  nu- 
merosos textos  prueba  cuanto  se  asemejan  en  el  lengua- 
je y  los  actos,  en  las  reflexiones  y  sentires,  a  los  mis- 
mos caracteres  que  ofrecen  las  obras  auténticas  de  Cer- 
vantes. Poetas  y  dueñas,  Celestinas,  y,  sobre  todo,  es- 
tudiantes, en  su  revoltosa  vida  de  jolgorio  y  truhane- 
rías, en  su  alegre  y  despreocupada  existencia,  tan  poco 
ascética,  llevan  todos  impreso  el  sello  de  una  sola  vigo- 
rosa y  creadora  mano.  Todos  discurren  del  mismo  mo- 
do, con  análogo  criterio,  casi  en  los  mismos  términos, 
atentos  a  los  propios  pormenores,  con  iguales  concu- 
piscencias y  defectos  y  falta  de  escrúpulos.  El  decálogo 
de  libertinaje  que  predica  la  Tía  a  la  postiza  sobrina,  es 
el  mismo  que  hallamos  en  otras  de  las  Novelas  ejem- 
plares. Esta  línea  de  demostración  suministra,  pues, 
fuertes  indicios  acerca  de  la  paternidad  del  anónimo  re- 
lato, porque  en  cualquiera  otra  hipótesis,  las  similitu- 
des en  este  punto  serian  casi  inexplicables. 

Estas  consideraoiones  parecerían  decisivas  en  pro  de 
la  composición  cervantina  de  La  Tia  fingida.  Pero  dos 
objeciones  fundamentales  se  alzan  en  su  contra,  una  de 
Menéndez  Pelayo  y  otra  del  señor  Icaza.  Nuestro  crítico 
se  encarga  de  rebatirlas;  y  como  ellas  son  el  postrer 
obstáculo  que  impide  a  Cervantes  entraren  posesión  de 
lo  suyo,  después  de  esta  última  demostración  el  señor 
Medina  puede  reputar  probada  su  tesis. 

Opina  Menéndez  Pelayo  que  La  Tia  fingida^  obra  de 
un  ingenio  de  segundo  orden,  trae  demasiado  visible  las 
huellas  de  imitación  de  La  Celestina  para  proceder  de 
autor  tan  original  como  Cervantes.  A  esto  responde 
nuestro  crítico,  y  lo  prueba,  que  no  existen  tales  imita- 
ciones, sino  que  ambas  obras  difieren  substancialmente 
en  concepción  y  estilo,  en  forma  y  proporciones. 

En  cuanto  al   señor  Icaza,   su  reparo  es  más  radical: 
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La  Tía  sería  sólo  un  acomodo,  casi  un  traslado  de  al- 
gún cuento  del  Aretino,  con  ciertas  pinceladas  de  un 
autor  que  en  ningún  caso  puede  ser  un  eximio  literato 
cual  Cervantes,  En  respuesta,  el  señor  Medina  transcri- 
be los  textos  del  satírico  italiano,  y  con  ellos  a  la  vista, 
manifiesta  la  absoluta  discordancia  que  entre  ellos  y 
nuestra  historieta  existe,  diferencia  en  los  personajes  y 
caracteres,  en  las  costumbres,  la  acción  y  el  tono.  No 
cabe  explicar  lo  uno  por  lo  otro. 

Esta  refutación  es  perentoria.  Pudo,  sin  embargo,  el 
señor  Medina  acentuarla  agregando  que  el  argumento 
del  señor  Jcaza  haría  fuego  no  sólo  contra  La  Tía  sino 
contra  las  demás  novelas  eróticas  publicadas  por  enton- 
ces en  España,  ya  que  todas  presentan  numerosos  pun- 
tos de  semejanza  con  aquel  relato.  Y  claro  está  que  tal 
extensión  de  la  hipótesis  basta  para  condenar  su  aplica- 
ción a  La  Tía  fingida.  liabria  el  señor  Medina  comple- 
tado absolutamente  su  raciocino  recordando  que  en  Es- 
paña existían  ya  novelas  ero.icas  antes  de  que  escribiera 
el  Aretino,  lo  cual  manifiesta  que  la  existencia  de  aquel 
género  literario  se  debió  a  causas  más  complejas  y  pro- 
fundas que  la  literatura  de  un  autor  extranjero  mal  re- 
putado y  literariamente  de  difícil  acceso. 

Pero  hay  más  que  esas  coincidencias  literarias:  hay 
vivas  semejanzas  éticas  entre  la  historieta  y  la  obra  de 
Cervantes.  La  moral,  (si  así  cabe  llamarla),  que  fluye 
de  esos  relatos  es  la  misma,  presentada  en  idéntica  for- 
ma, deducida  de  análoga  manera.  No  es  moralidad  muy 
alta;  y,  todavía,  para  llegar  a  ella,  hay  que  recorrer  esca- 
brosos caminos.  i-*edagogía  muy  arriesgada,  como  se 
ve;  pero  ésa  es  la  de  Cervantes  en  el  Quijote-^  en  las  No- 
velas ejemplares.  Intenta  ahí  alejar  del  vicio  mostrando 
sus  fealdades  y  fatales  consecuencias.  NpesLa  Tia  más 
deshonesta  que  las  demás  novelas  cervantinas. 
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De  todo  lo  expuesto  en  su  minucioso  estudio  infiere  el 
señor  Medina  que  nuestra  novelita  la  habría  escrito  Cer- 
vantes en  Sevilla,  en  el  curso  de  1602,  y  que  si  no  la  in- 
cluyó entre  sus  demás  novelas  fué,  quizás,  porque  su  ex- 
trema brevedad  no  permitía  atribuirle  tal  importancia. 
I^arece  que  el  público  acogerá  estas  prudentes  induccio- 
nes de  nuestro  docto  y  laborioso  investigador. 

LEO  PAR, 
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